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(Continuación.) 

CAPÍTULO X I I . 

Personajes influyentes que rodean al Papa.—Carta de Alquier al secretario de 
legación en Roma.—Dudas del Papa sobre la buena fe del gobierno fran­
cés.—Concepto de los romanos acerca del concordato de 1801. 

Mientras se proseguian las negociaciones con m ú t u a bue­
na fe , Consalvi daba cada dia nuevas pruebas, s e g ú n a s í se 
escribia á Cacau l t , de su talento y de sus v i r tudes . No se p u ­
do conseguir que asistiese á n i n g u n a f u n c i ó n , n i siquiera a l 
teatro. Decia que aun cuando no fuese sacerdote, semejantes 
cosas no eran decorosas. 

Ent re tan to , en ca l idad de secretario de la l e g a c i ó n france­
sa de Eoma estuve en relaciones d i p l o m á t i c a s con el cardenal 
José Dor ia , que d e s e m p e ñ a b a l a prosecretaria de Estado por au ­
sencia del cardenal Consalv i . Su comportamiento conmigoe ra 
m u y afectuoso, de modo que no se d e s d e ñ a b a de pasar á m i 
modesta morada para saber noticias de Francia . E l Papa le t e ­
n ia poco aprecio porque no quer ia a l cardenal Consalvi. 
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V o y á indicar las personas que eran mas del agrado de Su 
Sant idad, lo cual e q u i v a l d r á á expl icar el estado en que Con-
salvi e n c o n t r ó á su regreso la corte de E o m a . En t r e aquellas, 
la que mas confianza m e r e c í a al Papa despu es de su cardenal 
favori to, era m o n s e ñ o r Bertazzoli, admin i s t r ado r del obispado 
de Imola , que el Sumo Pont í f ice se h a b í a reservado. Era hom­
bre do c a r á c t e r apacible y co r t é s pero d é b i l . E n otro t iempo 
p re s tó dinero a l cardenal C h í a r a m o n t í para que pudiese trasla­
darse al cónc lave de Venecia, pues no tenia el que necesitaba 
á causa de dar todos los meses á ios pobre s la m i t a d de los pro­
ductos de su obispado. Pío Y 1 I dec ía con frecuencia que d e b í a 
en parte á dicho prelado la dicha , s i t a l p o d í a reputarse , de 
ser elegido papa. A no ser, dec ía , la generosidad de monse­
ñ o r Ber tazzol i , el cardenal obispo de Imola hubie ra carecido 
de medios para emprender el viaje á Venecia de u n modo con­
veniente á su rango, pues apenas t e n í a lo suficiente para i r á 
p i é con sus conclavistas y algunos servidores. 

A d e m á s del cardenal Bertazzoli h u b o , s e g ú n se asegura, 
otra persona que facil i tó recursos a l obispo de I m o l a , y era 
Marcon i , quien obtuvo mas adelante en recompensa u n desti­
no en que pudo adqu i r i r una considerable for tuna . E l carde­
nal Ber tazzol i , s e g ú n se decía , t o m ó par te en la r e d a c c i ó n de 
la h o m i l í a de 1797, componiendo los puntos d e m o c r á t i c o s que 
en ella aparecen ; mas y o no lo creo , pues no hay de ello prue­
ba a l g u n a , s in embargo de que la u l t e r io r conducta de dicho 
prelado en ciertas graves circuns tancias , s i rv ió de pretexto 
para afirmarse en esa o p i n i ó n . 

Los otros consejeros de Su San t idad eran el cardenal Pacca, 
que h a b í a obtenido la p ú r p u r a el 23 de febrero de 1801, y que 
fué nuncio en Alemania y en P o r t u g a l , hombre de talento y 
d i s t ingu ido l i t e r a t o , de c a r á c t e r apacible pero resuelto y fir­
me en sus opiniones religiosas ; m o n s e ñ o r d i P í e t r o , t eó logo 
consumado, y m o n s e ñ o r M e n o c c h í o , prelado e n t r e g a d o - a l g ú n 
tanto á l a v ida contemplat iva. A l p r i n c i p i o el cardenal M a u r y 
frecuentaba mucho palacio, mas d e s p u é s se r e t i r ó á su ob is ­
pado de Montefiascone, en el c u a l se dedicaba á fundar una 
m a g n í f i c a biblioteca con destino a l seminar io de su diócesis . 

E l cardenal A n t o n e l l i p r e s i n t i ó cual seria l a elección que 
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v e r i ñ c a r i a el c ó n c l a v e , y abandonando a l A u s t r i a , p e r m i t i ó 
que su part ido votara con el del prelado CoDsalvi , sm aten­
der á otra cosa que a l i n t e r é s de Roma. A este comportamien­
to debió A n t o n e l l i el afecto que le ten ia el Papa, que decm de 
él que era d igno de respeto por su edad de 11 a ñ o s , por su con­
sumada experiencia y por su arrepentimiento T a m b a n se 
ve ianmcbo en palacio al cardenal Aure l i o Eoyerella, que con­
t r i b u y ó asimismo á la e lección de P ió V I I . . 

Todas estas personas, excepto el cardenal Pacca , sm dar á 
entender abiertamente que q u e r í a n desacreditar á Consalvi , 
empezaban á trabajar sordamente contra é l , y á aisponerse a 
atacarle rudamente, cualquiera que fuese el é x i t o de su m i s i ó n 
en P a r í s . E l cardenal Fabricio Ruffo, m in i s t ro plenipotenciar io 
de Ñápe l e s en Roma, inventaba toda clase de medios para com­
placer á su soberano, de quien no obstante no tema motivos 
de estar satisfecho. A l g u n o s emisarios ingleses e s p a r c í a n r u ­
mores alarmantes ; se t rataba de i n d u c i r a l Papa á abandonar 
á Roma y trasladarse á l a isla de M a l t a , y de sublevar al pue­
blo. R e p e t í a s e s in cesar en todas partes la s iguiente SÍ 

JPÍO (VI) per conservar la fede, 
Perde la sede. 

Pió (vil) per conservar la sede, 
Perde la fede. 

Esta s á t i r a solo t iene gracia en i t a l i ano . Se a l u d í a en ella 
a l comportamiento de Pío Y l , que p e r d i ó , d e c í a s e , l a Santa Se­
de para conservar l a fe , p o n i é n d o l o en opos ic ión al de P ío V i l 
á quien se acriminaba injustamente de que p e r d í a la fe para 
conservar la Santa Sede. 

A l q u i e r me d i r i g i ó u n despacho que me p robó hasta que 
pun to Ac ton y él s e n t í a n que pudiese restablecerse l a a r m o ­
n í a entre la Santa Sede y el p r imer c ó n s u l . Decía a s í : 

«Za amistad que os profeso hace que alarme la resolución que habéis 
tomado de quedaros en Roma en caso de que el embajador se retire á Flo­
rencia cumpliendo la orden que ha recibido. Me parece evidente que la in­
tención del gobierno es que no haya agentes que le representen en Roma, 
en el caso de que el Papa no acceda á lo que de él se pretende; y ¿no veis 
que obraríais en oposición con sus miras no siguiendo al ministro á cuyo 
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lado estáis? Vuestra determinación destruye necesariamente todo el efecto de 
la retirada dispuesta por el primer cónsul. 

«Por otra parte ¿qué haríais en Roma quedando después de la partida 
de Cacault sin título, sin facultades y sin poderes? Si sobreviene el mas leve 
irastorno , nada podréis hacer para impedirlo , y no faltará quien diga que 
vos lo haheis promovido , pues os veréis rodeado de hombres.exaltados, que 
abundan en Roma y os comprometeréis altamente. 

«Infinitas son las reflexiones que se ocurren tocante á la determinación 
que pensáis adoptar; pero me limitaré á deciros que, no habiendo una órden 
•íue os autorice á permanecer en Roma después de la marcha de Cacault, no 
existe una razón plausible para continuar en ella. 

«Mucho deseo que las observaciones que os hago movido del afecto que os 
profeso, os parezcan tan atendibles como realmente son. Adiós, recibid las 
seguridades de mi amistad , y marchad si el embajador se retira, pues así lo 
aconseja la prudencia. No vaciléis en enviarme un correo en el caso de ocur­
rir algo de importancia. 

C o n t e s t é á A l q u i e r que no p o d í a confiarle por escrito los 
mot ivos que me impulsaban á quedarme ; que el d ia de la l l e ­
gada de Cacault se presentaron en su c á s a l o s revolucionarios, 
á los cuales m a n d ó decir que no e s c u c h a r í a á n i n g u n o de ellos 
mientras estuviese en E o m a ; que me hizo prometer que obra­
r í a del mismo m o d o , y que nadie me i g u a l a r í a en observar 
una ciega obediencia tocante á este p u n t o ; que la ú n i c a pe r ­
sona cuyo t ra to frecuentaba era el benedictino y abad de San 
E s t é b a n del Caceo, Silvestre Tore l l í , y que los consejos que los 
dos nos d á b a m o s nada t e n í a n de malos ; que era posible que 
hubiese algunos trastornos en Eoma, en donde Ñápales intrigaba 
para volver á ella, y finalmente que la inf luencia del cardenal 
Consalvi dominaba en Roma sin oposic ión a l g u n a , á pesar de 
hallarse él en F ranc ia ; que seria m u y e x t r a ñ o que no me cre­
yese y o seguro teniendo en rehenes en Pa r í s á semejante pe r ­
sonaje; que por otra parte no deb ía y o olvidar que Cacault 
era m i j e f e , y hombre que conoc ía mas que otro a lguno los 
asuntos de I t a l i a , e s p e c í a l m e n t a los de E o m a , y que me dejó 
en esta cap i t a l , en donde p e r m a n e c e r í a hasta que él ó e l g o ­
bierno f rancés me mandasen que saliese. 

I n t i m i d á b a s e sin cesar al Papa, y se le i n d u c í a á no ajustar 
definit ivamente ó no rat i f icar u n concordato, por cuanto su re­
sultado p o d r í a ser l a completa pacif icación de la V e n d é e y de 
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algunos puntos del m e d i o d í a de F ranc i a , cuando lo que c o n ­
venia era alentar á los ant iguos enemigos de Bonapar tey sus-
ci tarle otros nuevos. 

En tanto p a s é al palacio Q u i r i n a l en donde r e s id í a el Papa 
(este palacio es el l lamado t a m b i é n de Monte Cávallo del n o m ­
bre de la plaza en que se hal la situado), para dar las gracias á 
Su Santidad por haber p r o v e í d o e s p o n t á n e a m e n t e de m u n i ­
ciones á unos buques genoveses mercantes, bloqueados en el 
puerto de Civitavecchia por algunos corsarios i ü g l e s e s . A n i ­
mados los capitanes de dichos buques, se decidieron á salir de l 
puerto y ahuyentaron á los que creyeron ingleses , pues á 
pesar de que l levaban la bandera inglesa eran sicilianos. 

Mientras yo manifestaba al Papa cuanto se le a g r a d e c e r í a 
en P a r í s lo que h a b í a hecho, m o s t r á b a s e , contra su costumbre, 
frío y silencioso, y t e n í a el ademan de u n hombre preocupado. 

A l p regun ta r l e si se s e n t í a malo , r e s p o n d i ó : « N o s s en t i ­
mos bastante b i e n , pero nos atormenta una grande i n q u i e ­
t u d . ¿Se obra con franqueza en P a r í s ? ¿ S e c o n s e r v a r á l a paz 
con nos d e s p u é s de firmado el concordato ? » Entonces sacó de 
entre los papeles de su mesa uno impreso , que me e n t r e g ó 
d e s p u é s de leerlo para s í , d i c i é n d o m e : «Ah í t e n é i s una p r o ­
clama hecha en Eg ip to , d i r i g i d a á los turcos dos a ñ o s h a , en 
la cual se asegura haber sido expulsado de Eoma el Y i c a r í o de 
Jesucristo en la t i e r ra . Eso es acusarse injusta y g r a t u i t a ­
mente; eso no es exacto, pues no fué por ó r d e n del general que 
P ío V I fué expulsado. F á c i l m e n t e se os a l c a n z a r á , caballero, 
que nuestros amigos nos dan á conocer esa clase de documen­
tos para i lus t rarnos y ayudarnos á conducirnos mejor .» 

E l documento que me m o s t r ó el Papa era u n falso Monitor 
impreso en papel c o m ú n , que algunos ma l intencionados h i ­
cieron i m p r i m i r ; y que contenia actos relativos á l a expedi ­
c ión de Bonaparte á Eg ip to . 

Mí c o n t e s t a c i ó n fué la s igu ien te : « ¿ C ó m o es posible que 
Vuestra Santidad haga caso de las acusaciones que d i r i g e n sus 
enemigos cont ra el gobierno consular? Se ha dicho en P a r í s , 
y se ha impreso oficialmente , y no por cierto en u n papel f a l ­
so y fabricado como ese, que siendo Vuestra Santidad obis­
po de I m o l a , f omen tó la r evo luc ión de L u g o y e x p i d i ó u n a 
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proclama en la que apellidaba á los franceses lobos deven-adores 
y perros sanguinarios, hecho que es absolutamente falso, pues de 
los labios de Vuestra Santidad solo salieron palabras de cari­
dad , de amor y de concordia. Cuando se hace la g u e r r a , las 
pasiones son tan v iva s , que hasta se emplea el arma de la ca ­
l u m n i a . A d e m á s de que Vuestra Santidad ha respondido per­
fectamente á la supos ic ión de Eg ip to . 

« E s t o y í n t i m a m e n t e persuadido de que el pr imer c ó n s u l 
quiere de buena fe el restablecimiento de la r e l i g i ó n , y esto es 
todo cuanto puede apetecer Vuestra S a n t i d a d . » 

« P u e s bien , repuso el Papa, olvidemos lo pasado y repare­
mos las faltas que unos y otros q u i z á s hayamos cometido, 
obrando en lo sucesivo con inalterable buena fe.» 

Encaminando luego la conversac ión á otro asunto , m a n i ­
festé á Su Santidad que el gobierno de P a r í s p o d r í a quejar ­
se de u n grande agravio : « V u e s t r a Santidad sabe, le dije, 
que no ha mucho se han expuesto al p ú b l i c o en el Corso unas 
l á m i n a s inglesas que representan la despedida de Luis X V I de 
su f a m i l i a , y su suplicio en la plaza de Lu i s X V , con el objeto 
de inc i ta r al pueblo contra los franceses, algunos de los cuales 
se han visto y a insultados. El actual gobierno de Francia re­
chaza con horror ese cr imen y toda solidaridad con los asesi­
nos de L u i s X V I . Vuestra Santidad r e c o r d a r á que Cacault ha 
dicho muchas veces , hablando de esa terr ible c a t á s t r o f e , que 
por q u é h a b í a n de exponerse al púb l i co esas l á m i n a s en las pre­
sentes c i r c u n s t a n c i a s . » Gomo sí hablara consigo mismo el Pa­
pa dijo : ¡Ah) Napoli! ¡sempre JSapoli! y a ñ a d i ó luego : « Pero lo 
participasteis al cardenal D o r i a , y este os dió sa t i s facc ión . 
Ciertamente que si lo hubiese sabido el gobierno antes que 
vos, á quien se man i fe s tó primero al parecer por algunos f ran­
ceses , se hubieran mandado re t i rar esas l áminas .»—Me lo pre­
v in ie ron algunos franceses á quienes los t r a n s e ú n t e s dec í an : 
Ved) señores, lo que hizo vuestra nación, — « N o s , aplaudimos , di jo 
con e n e r g í a el Padre Santo, el comportamiento del cardenal Jo­
s é , quien m a n d ó poner en e1 acto su carruaje, pasó á enterar­
se por sí mismo de lo que pasaba, y e n c a r g ó al tendero que en 
adelante tuviese mas cuidado con lo que hacia. ¿Queré i s , pues, 
que nos entendamos con P a r í s ? » — Yo r e p l i q u é que el ca r -



SOBERANOS PONTÍFICES. 1 1 

denal Consalvi solo e n v i a r í a despachos satisfactorios. «Le -co­
nocemos b i e n , repuso el Padre Santo , ¡es t an atento , desea 
tanto nuestro sosiego y nos salva de tantos m a l e s ! » E l resto 
de l a conver sac ión se pa só prodigando el Papa inf in i tos e l o ­
gios al cardenal , y manifestando repetidas veces cuan a g r a ­
dable era su amistad y cuanta confianza d e b í a n inspirar en 
todas partes sus talentos y las prendas de su co razón . Las ú l ­
t imas palabras que profir ió el Papa fueron estas : Basta che &: 
ñtorni! 

No se pod ía dudar , atendido lo expuesto , de los esfuerzos 
que se h a c í a n para suscitar o b s t á c u l o s á u n arreglo con l a 
Francia. 

Algunas personas discretas, considerando de diferente m o ­
do los intereses de su pa t r ia y de Su Santidad , d e c í a n secun­
dando los planes del cardenal Consalvi : « H o y d í a , la«capi ta l de 
la Santa Sede no guarda p roporc ión con las provincias que aun 
posee. Las contribuciones del Estado (la Francia h a b í a recobra­
do y cedido á la Cisalpina todas las Legaciones), ascienden « n 
la actualidad á cuatro millones de escudos (81.320,000 reales v e ­
l lón) , insuficientes para mantener su gobierno y su adminis­
t r a c i ó n . La Francia nada e n v í a y a á E o m a ; las relaciones que 
tenemos con la Alemania no traen sino sinsabores ; la Espa­
ñ a empieza á mostrar indi ferencia , y solo el Po r tuga l se con­
serva fiel. La pob lac ión de los Estados Pontificios , desde que se 
h a n perdido las tres Legaciones, no pasa de u n m i l l ó n de ha­
bitantes. L a Toscana es tá en la actualidad en poder de la F r a n ­
cia, H a l l á n d o n o s b ien con el p r imer cónsu l puede esperarse 
que r e s t i t uya el principado de Siena ó las Legaciones , ó que 
se di late nuestro t e r r i to r io por l a parte de la Marca de Anco-
ñ a , ó si se q u i e r e j h á c i a Ñápe le s .» 

Otras personas curiosas, recorriendo asimismo las relacio­
nes de Eoma con la Europa , c r e i á n s e mas inst ruidas , y dec í an 
á su vez con mas ó menos conocimiento de la verdad de los he­
chos: « ¿ Q u i é n no ha oído hablar de u n reparto acordado en 
Nápo les en 1799, s e g ú n el cual se d e s t r u í a el poder temporal de 
Eoma, y se d i s t r i b u í a n sus Estados entre Fernando I V y el go­
bierno de Viena? Pues ¿por q u é no procuramos a d q u i r i r , como 
dicen algunos hombres de Estado, provincias que han sid© 
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nuestras, ú otras que nos conveagan, cuyaposesion p o d r í a ga­
ran t i rnos el p r imer c ó n s u l si quisiese? Ajustemos el concorda­
t o , y se c o n o c e r á , cuando es té ra t i f icado, su grande i m p o r ­
tancia rel igiosa y el poder que otorga á Roma sobre el episcopado de 
iodo el mundo. Si no le ratificamos, es m u y de temer que la F ran­
cia en tera , ó á lo menos parte de el la , se hal le en continuo 
iesacuerdo con la Iglesia , » 

CAPÍTULO x n r . 

E l cardenal Consalvi pide presentar el concordato al primer cónsul.—La es­
posa de Murat y Cacault van á Venecia.—Desacuerdos originados de este 
viaje.—El cardenal Consalvi presenta el concordato al primer cónsul en una 
audiencia pública. 

Tales eran las opiniones de las cuales P ió V I I debia adop-
.tar la mas conforme con los intereses de la Santa Sede, á me­
aos que n i n g u n a de ellas tuviese fundamento. Consalvi s in 
ocuparse de los admiradores , n i de los adversarios que tenia 
sn R o m a , obraba como mejor le pa rec ía consultando s in e m ­
bargo a l cé lebre canonista Caselli y al arzobispo de Cor into , 
Spina , hombre atento, paciente y concil iador. Jo sé Bonaparte 
se c o m p l a c í a en poder demostrar atenciones á l a corte de R o ­
m a , y secundaban sus deseos Cretet y Bernier. Consalvi p id ió 
a l p r imer c ó n s u l una audiencia p ú b l i c a para hacerle entrega 
solemne de una copia oficial del concordato , pe t i c ión que d ió 
l u g a r á debates durante algunos dias. 

Expuesto y a lo que se dec ía en Roma y lo que pasaba en 
P a r í s , es preciso referir lo que o c u r r í a en Florencia. 

Cacault estaba al corriente de cuanto p o d í a interesarle res­
pecto á la corte de Roma, y mas de una vez nos reimos ambos 
de los consejos y de la amistad de A l q u i e r que dejó de escr i ­
b i r m e . Me g u a r d é m u y bien de enviarle u n correo para p a r ­
t ic ipar le que Ñápe l e s t rataba de hacer asesinar á los franceses 
residentes en Roma como cómpl ices del asesinato de L u i s X V I , 
j daba exacto conocimiento á Cacault de todo cuanto aver i ­
guaba con referencia á Ñápe les . 

E l general Mura t y su esposa , que es de u n c a r á c t e r exce-
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sivamente amable , t r a t a ron siempre con mucha benevolencis, 
á Cacaul t , quien c o r r e s p o n d í a á las atenciones que se le pro­
digaban con impedi r que las tropas francesas pasaran á E o -
ma . La esposa de M u r a t di jo u n d í a á Cacau l t : « Ta l vez os 
fas t id iá i s a q u í , pues vuestros asuntos marchan bien en P a ­
r í s y en Roma. Y o g u s t a r í a de i r á Venecia: t omad los pasa­
portes y a c o m p a ñ a d m e como si fuese vuestra hija. Volveremos 
pronto s in que nadie lo sepa , menos el general que consiente 
en el viaje. S í , tengo muchos deseos de ver Venecia en donde 
vos tampoco h a b é i s e s t ado .» 

Cacault parte con su hija. L legan ambos á Venecia y v i s i t a s 
los mas notables monumentos. Se le escapan inadvert idamente 
á la señorita Cacault a lgunas palabras que recoge u n criado de 
fonda que sabia el f r ancés , el cual las refiere á la pol ic ía que se 
informa del nombre y del estado del viajero que vis i taba Vene­
cia con la que figuraba ser su h i j a . Se descubre que el viajero 
es Cacault, an t iguo agente general po l í t i co en I t a l i a y emba­
jador t i t u l a r en R o m a ; que su h i j a es la hermana del p r imer 
c ó n s u l , esposa del general que e s t á en Florencia a l frente de 
t r e in t a m i l hombres, y que ambos personajes han pasado de i n ­
c ó g n i t o á Venecia. Viena lo sabe; e n v i á n s e á P a r í s correos ex­
traordinarios; el embajador a u s t r í a c o Cobenzl pide u n a audien­
c i a ; todo son quejas, reclamaciones y sospechas, de modo que 
h a b r í a podido dudarse si se estaba en guerra ó en paz. E l p r i ­
mer c ó n s u l manifiesta terminantemente que su representante 
en Roma se ha l la en F lorenc ia ; que su hermana se ha l la t am­
b i é n en dicha c iudad cerca de su esposo, y que la po l ic ía de Ve-
necia, como todas las po l i c í a s , t iene del ir ios de p o e t a . — N ó , se 
contesta a l p r imer c ó n s u l , es el embajador Cacaul t , p e q u e ñ o , 
brusco en sus movimien tos , de mirada penetrante; lo observa 
todo con grande a t e n c i ó n y habla poco. L a persona que le 
a c o m p a ñ a es s in la menor duda la esposa de M u r a t , p e q u e ñ a 
t a m b i é n , pero be l l a , graciosa, y elegante. Se l a m e n t ó de la 
p é r d i d a de sus cabellos; gus ta mucho de Venecia.—El A u s t r i a 
ten ia r a z ó n . E l embajador y l a esposa del general apareeen de 
nuevo en Florencia como si nunca hubiesen salido de ella , y 
poco á poco cesó l a alarma que d ió l u g a r a l env ió de muchos 
correos, y á que se creyera que q u e r í a romperse el concordato 
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y q,ue puso en i nqu i e tud á Yiena, á Roma y Nápo les , y disgus-
á P a r í s . Como el cónsu l estaba á la sazón en negociaciones 

ton varias potencias, ese contratiempo las i n t e r r u m p i ó m o ­
m e n t á n e a m e n t e ; mas cont inuaron luego que se recibieron de 
Herenc ia las explicaciones necesarias. 

Los asuntos de P a r í s s iguieron de nuevo su ordinar io cur ­
so. E l d ia fijado para dar audiencia al cardenal Consalvi, este 
pasa á las T u l l e r í a s con una copia del concordato. Su Eminen­
cia v e s t í a l a p ú r p u r a , y con mesurado continente se a c e r c ó 
al p r imer cónáu l sobre el cual fijó modestamente sus ojos. E l 
Iiecbo que voy á referir me lo contó el mismo cardenal. De 
pronto el rostro del p r imer cónsu l pierde su aire grave y á u s -
tero , se pone r i s u e ñ o y aparece en él una risa comprimida .— 
I Q u é es eso , cabal lero, p r e g u n t ó Consalvi á l a persona que 
pr imero se le ofreció á l a vis ta , he de pasar adelante?—Conti­
nuad , cont inuad, c o n t e s t ó dicha persona, DO se t ra ta de vos... 
—Ahí y a que no se t ra ta de m í , repuso el ca rdena l , c o n t i ­
n ú o . . . — A d e l a n t ó s e solo ; la fisonomía del p r imer c ó n s u l reco­
b r ó su aire imponen t e , sus ojos b r i l l a r o n luego con cierta 
g rac ia que algunas veces sabia comunicarles, y recibió de ma­
nos del cardenal ese i n m o r t a l t ratado, que const i tuye una de 
las mas bri l lantes y só l idas g lor ias del consulado. 

CAPÍTULO X I V . 

Sacault y el cardenal Consalvi regresan á Roma.—El cardenal Caprara esnom-
ürado legado alatere en Francia.—Carta dirigida por catorce obispos fran­
ceses refugiados en Londres contestando al Papa.—Relato de Bernier.— 
Incidente sobre los regalos que hablan de hacerse con motivo del concor­
dato.—Relación de un emisario sobre los obispos franceses refugiados en 
Alemania. 

Entretanto el cardenal Consalvi r e g r e s ó á Roma para que 
s i Padre Santo ra t i f icara el concordato, como as í lo verif icó el 
15. de agosto del mismo a ñ o , p r a c t i c á n d o s e otro tanto en P a r í s 
si 8 de setiembre. A q u í empiezan nuevos sinsabores para la 
corte de Roma. Era preciso escribir á los obispos para que d i ­
mit iesen su cargo á tenor del a r t í c u l o 3.° del concordato, y 
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as í se hizo empleando u n estilo sencillo , pero imperioso. E l 
cardenal Caprara , qne obtuvo de IMo Y l l a p ú r p u r a e l 8 de j u ­
n io de 1792, fué Dombrado legado a ?a/m? para ejecutar lo nece­
sario á fin de restablecer el culto en Francia. Cacault r e c i b i ó 
la orden de volver 4 Roma á ocupar su puesto. 

E l comportamiento de Cacault dejó satisfecho al p r imer 
c ó n s u l , y merec ió la ap robac ión d*l departamento de negocios 
extranjeros. Ap laud ióse sobre todo que y o hubiese permane­
cido en K o m a , mas se ha l l ó m u y mal que no enviase informes 
directos. Yo no me a t r e v í á excusarme d é l o s cargos que sS 
me di r i g i a n ; pero C a c a u l t e x p l i c ó m i proceder. m a n i f e s t ó las 
ó r d e n e s que me h a b í a dado, y c o n t i n u ó d á n d o m e nuevas prue­
bas de amis tad y de sincero afecto de las cuales conservare 

ino lv idab le recuerdo. 
L a p r imera respuesta que se tuvo á los avisos d i r ig idos en 

v i r t u d del concordato , fué u n a carta de catorce obispos f r a n ­
ceses refugiados en Ingla te r ra . E l cardenal Consalvi, que que­
r í a á esos obispos , abogó por ellos y ensa lzó su valor, sus v i r ­
tudes y su talento ; as í es que se s in t ió conmovido al abr i r s u 
carta , que se hallaba concebida en estos t é r m i n o s : 

Sanlísimo Padre: 
No disimularemos á Vuestra Beatitud el grave pesar que nos afligió al re­

cibir el breve de Vuestra Santidad de 15 de agosto de 1801, año segundo do 
vuestro pontificado. Este pesar es tan profundo que si bien no conocemos 
ningún deber mas grato ni mas grande que escuchar en cuanto nos sea per­
mitido con absoluta deferencia los consejos de Vuestra Paternidad, no obs­
tante este mismo pesar , no tan solo nos tiene indecisos, sí que también nos 
obliga con sentimiento nuestro á regular nuestra obediencia. 

Vuestro breve es de tal naturaleza que á practicarse lo que en él se pres­
cribe , en un instante quedarían viudas todas las iglesias episcopales de Fran­
cia. Vuestra Santidad no nos demuestra, y si hemos de decir francamente la 
verdad, no concebimos como la súbita viudez de las iglesias de ese vasto 
imperio podrá producir el saludable efecto de conservar la unidad y de res-
tablecer en Francia la religión católica. 

L a experiencia adquirida en medio de tantas calamidades que mucho?, 
aüos M despedazan la patria, nos enseña cuanto debemos temer los males y 
las desgracias que caerán sobre el catolicismo a consecuencia de esa viudez 
simultánea y universal. Para evitarlos no queda á Vuestra Santidad otro ca­
mino que convocar á todos los obispos de la Iglesia galicana. 
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A I hablar así no pretendemos decir, que nos es penoso y desagradable 
dar-un paso atrás en estos tiempos de aflicción y de luto; muy al contrario, 
débiles como somos, seria para nosotros un consuelo y una dicha inefable 
vemos libres de la pesada carga que soportamos, si posible es que tengamos 
algún consuelo ó algún instante de felicidad, después que nuestros espíritus 
se í ian visto oprimidos por tantos infortunios. 

Mas los derechos inherentes á nuestro ministerio no permiten que se rom­
pa con facilidad el lazo que nos une á las iglesias que están bajo nuestros in­
mediatos cuidados, por voluntad de Dios muy bondadoso y altísimo. 

Rogamos encarecidamente á Vuestra Santidad permita que en un escri­
ta y que le enviaremos sin tardanza, expliquemos y desenvolvamos con mas 
extensión los argumentos en que apoyamos nuestro concepto. Llenos entre­
tanto de confianza en el afecto verdaderamente paternal que Vuestra Santi­
dad nos profesa, esperamos que no tomará determinación alguna tocante á 
este asunto hasta haber pesado con toda equidad y prudencia los motivos 
que alegarán algunos hijos ante un padre tan piadoso. 

Puestos á los piés de Vuestra Beatitud , imploramos con toda la efusión 
de nuestra alma la bendición apostólica, y somos muy afectuosos y obedientí-
símoshijos de Vuestra Santidad. 

Lóndres 27 de setiembre de 1801, 

Esta carta estaba suscrita por los prelados s iguien tes : 
ARTDRO RICARDO , arzobispo y primado de Narbona; Luis , obispo de Ar­

ras; FRANCISCO, obispo de Montpeller; Luis ANTONIO DE GRIMALDI, obispo 
y conde de Noyon; J . FRANCISCO, obispo de San-Pol de León; H. Luis, 
obispo de Periguex; PEDRO AUGUSTO , obispo de Arvanches; SEBASTIAN MI-
fímí.r obispo de Vannes; ENRIQUE, obispo de Uzés; SEICNELAY, obispo de 
Rodez; CARLOS EUTROPIO , obispo de Nantes; FELIPE FRANCISCO, obispo de 
Angulema; ALEJANDRO ENRIQUE, obispo de Lombez; J . B. Luis , obispo electo 
deMbulins. 

Esta carta af l igió mucho al Padre Santo, quien di jo al ca r ­

denal : « Entramos en u n mar de p e n a s . » Censal v i r e s p o n d i ó : 

«Ya esperaba yo esa ca r ta ; pero no creí que llegase t an p r o n ­

to . Es preciso medi tar mucho este asunto. Nuestras in tenc io ­

nes son rectas y religiosas, y Dios nos a u x i l i a r á para que acer­

temos. ¿Cómo es posible r eun i r á todos los obispos ? A los que 

nos escriben se les e x p u l s ó por medio de u n decreto, y se h a ­

l l an léjos de la Francia, en donde impera otro poder que el que 

ellos veneran. Es verdad que muchos virtuosos prelados g i -
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men en el destierro , pero t a m b i é n lo es que en Francia h a y 

inf ini tos catól icos sin pas to re s .» E l Padre Santo, que escucha­

ba conmovido, se l e v a n t ó en aquel momeoto para i r á misa . 

Bernier estaba encargado en P a r í s de la e jecuc ión de los 

principales a r t í c u l o s del concordato. E l 3 de vendimiar lo del 

año X (25 de setiembre de 1801), Bernier d i r i g i ó al min i s t ro 

de negocios extranjeros la s iguiente c o m u n i c a c i ó n , r e la t iva 

á las dimisiones pedidas á los obispos de Francia . Dice a s í : 

n Apenas los obispos residentes en Francia han tenido noticia de las dis­
posiciones consignadas en el breve de Su Santidad, el papa Pió Y I I , de 
15 de agosta último, se han apresurado á obedecer, manifestándose animados 
de unos sentimientos que dicen mucho, y que están muy conformes con el es­
píritu de paz que debe caracterizar á los ministros de la religión. 

«El que por su edad es su decano, el obispo de Marsella, anciano de 
92 años, dió á sus compañeros un buen ejemplo escribiendo el 21 de setiembre 
á monseñor Spina lo que sigue : «Recibí con respeto y sumisión filial el,breve 
que me habéis dirigido de parte de nuestro Santo Padre el Papa, y poseído 
de la mayor veneración hacia é l , y del deseo de obedecer sus disposiciones, 
y queriendo estar siempre unido de todo corazón con Su Santidad no vacilo 
en poner en sus manos mi dimisión del obispado de Marsella , pues me basta 
que la juzgue necesaria para conservar la religión en Franciis.' para confor-
formarme con verificaría.» 

«Por amor á la religión , escribió el mismo día el obispo de Senlis, pri­
mer capellán que fué de Luis X V I , para conservar la unidad católica , prc-

1 curar el bien de los fieles y secundar las paternales invitaciones de Su San­
tidad , abandono espontáneamente la silla episcopal de Senlis, la cual dimito 
en sus manos.» • 

«El obispo de San Claudio escribió en 1G del mismo mes: «Respeto dema­
siado los mandatos de Su Santidad para dejar de epnformárme con ellos lo 
cual no me costará el menor sacrificio, tratándose del restablecimiento de la 
religión y de la gloria de su divino autor,» 

«Obispo por el bien de los pueblos, dijo el de Saint-Papoüí, dejaré de 
serlo'para quenada se oponga á su futura unión, considerándome muy di­
choso con poder contribuir de este modo al sosiego de la Iglesia y á la pros­
peridad de la Francia.» 

«Yo me considero feliz, manifestó el obispo de Alais, con poder contri­
buir con mi dimisión, en cuanto de mí depende, á secundar las sábias mi­
ras de paz y de concordia que guian á Su Santidad. Ruego á Dios que bendi­
ga sus piadosas intenciones, y que le libre de los contratiempos que puedan 
afligir su paternal corazón.» 

TOMO V I I . 2 
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«Las dimisiones de los chispos de San Malo y de Angers abundan en 
iguales sentimientos , en el mismo espíritu de paz, de deferencia y de sumi­
sión. No hay que admirarse de ello , pues los ohispos que pertenecieron á la 
-Asamblea constituyente les dieron un buen ejemplo, escribiendo al Papa en 
3 de mayo de 1791 las siguientes palabras: «Ponemos nuestras dimisiones en 
vuestras manos para que no quede ningún obstáculo que se oponga á las re­
soluciones que Vuestra Santidad adopte en su sabiduría, á fin de restablecer 
la paz en el seno de la Iglesia galicana.» 

«i Puede darse una dimisión mas explícita ? L a carta estaba suscrita por 
treinta obispos, muchos de los cuales residen hoy dia en Londres. Parecerá ex­
tremadamente raro que deliberasen sobre una dimisión, no tan solo ofrecida, 
sí que también presentada mas de diez años antes , y sin embargo han hecho 
mas todavía. E n la misma carta prometen á Su Santidad que sus compañeros 
imitarán su ejemplo y dicen: «Pues hasta aquí hemos tenido la fortuna de al­
canzar su unánime aprobación á nuestros principios, esperamos hallarlos en 
la misma noble y generosa disposición, en el momento en que ofrecemos hacer 
todo cuánto de nosotros dependa para allanar todas las dificultades.» 

«¿Qué dirían la Francia, Roma y la Europa éntera de esas promesas, y de 
esa noble y generosa disposición si hoy dia se viese á esos mismos obispos va­
cilar , deliberar ó buscar medios evasivos ? Esperamos que el amor á la paz, 
el interés por la religión y por su patria, y el deseo de acreditar á la Europa 
que los sacrificios que ofrecieron , no son vanas promesas, les inducirán á 
tomar unánimemente una resolución, y los sustraerán al influjo de los dife­
rentes bandos de que deben tenerlos alejados su estado.» 

Dejándose l levar por miras ambiciosas, Bernier adulaba a l 

gob ie rno , y sus razones bai laban acogida entre ciertas pe r ­

sonas. 

E n Roma el part ido contrar io á l a Francia i m a g i n ó u n ex­

t r a ñ o medio para impedi r por a l g ú n t iempo la pub l i cac ión del 

concordato, y fué suscitar conflictos acerca de los regalos que 

en semejantes circunstancias b a b i a ñ de dis t r ibuirse . Hubo en 

especial mucho e m p e ñ o en d i fund i r la voz de que la Santa Se­

de se hallaba en t a l penur i a , que no p o d r í a hacer regalos de 

mucho valor . E l Papa, bueno y circunspecto como siempre, y 

económico , man i f e s tó desde u n p r inc ip io que Boma no se h a ­

l laba en estado de verificar gastos m u y cuantiosos. E l carde­

na l Consalvi t r a s m i t i ó sus reflexiones, s in examinarlas lo s u ­

ficiente , á Cacaul t , quien las hal lo a l g ó intempestivas ; mas 

s in embargo p ú s o l a s en conocimiento del gobierno, p rocuran-
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do a l mismo t iempo conseguir que el Papa y el cardenal no 
lleyasen su parsimonia á t a n alto grado. 

Entretanto , l a Francia hizo á m o n s e ñ o r Spina u n presente 
de mucho valor, indicando que se entregarla otro mas m a g n í ­
fico a l cardenal Consalvi < A l saberlo, Cacault escr ib ió lo que 
s i g u e : 

vA pesar de la oposición del Papa y de Consalvi á hacer algunos presen-
ieSr, "veo que están contentos de los que se lian hecho, y que han de produ­
cir muy huen efecto los que pienso pedir para monseñor di Pietro y los her­
manos Evaugelisti, afectos á la secretaria de Estado.» 

E n v i ó s e á Spina una caja para el cardenal Consalvi , que le 
fué r emi t ida con una carta de Ta l l eyrand m u y atenta y afec­
tuosa , á la cual con t e s tó el cardenal en f rancés el 30 de se­
t iembre . 

E l consejo de los cardenales a c e p t ó el concordato en todas 
sus partes. E l cardenal legado a Mere l l e g ó á P a r í s el 4 de oc ­
tubre . E l p r ime r c ó n s u l terminaba satisfactoriamente todas 
las negociaciones que tenia pendientes , de modo que p a r t i c i ­
p ó a l Papa que h a b í a ajustado la paz con Ing la t e r r a y Eusia, 
y celebrado tratados de amistad con Por tuga l y la Puerta Oto­
mana. Rogó le que interviniese en el nombramiento del g r an 
maestre de la ó r d e n de Mal ta , y se ofreció á sol ici tar de Ñ á p e ­
les que restituyese á la Santa Sede los principados de Bene-
•vento y Ponto Corvo, que Ac ton q u e r í a conservar, y c o n c l u y ó 
aconsejando al Papa que levantase tropas para ocupar á Anco­
l i a , y h a b l á n d o l e del asunto de los bienes nacionales enaije-
nados por l a r e p ú b l i c a romana y recobrados por la c á m a r a 
apos tó l i ca que p r o m e t i ó reembolsar l a cuarta parte de las s u ­
mas que satisfacieron los adquirentes en valores casi nulos. 
L a carta del c ó n s u l r o b u s t e c i ó en Roma las esperanzas de los 
par t idar ios del concordato. 

Los pasos dados por Cacault relativos á los regalos e x i g í a n 
que se dijese a lgo. Ta l l ey rand se ocupó de este asunto en u n 
despacho fechado el 18 de vend imiar io del a ñ o X (10 de o c t u ­
bre de 1801), con el cual r e m i t i ó á Su Santidad una caria del 
p r imer c ó n s u l . 

E l min i s t ro se expresaba en estos t é r m i n o s : 
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a Os dirijo , ciudadano , por órden del primer cónsul, una carta que este 
escribe a Su Santidad, á quien espero que la entregareis sin demora, remi­
tiéndome su contestación tan luego como la haya dado. 

«Han sido entregados al primer cónsul vuestros despachos. 
«He mandado pasar al ministro de la guerra los en que se piden instruc­

ciones mas circunstanciadas relativamente á los gastos que su departamento 
dehe hacer y á la incompatibilidad de esos gastos. 

«Las observaciones de la corte de Roma que ponéis en mi conocimiento 
en mestro despacho de 2 complementario (19 de setiembre de 1801) res­
pecto á los regalos, no han producido ni dehian producir efecto alguno ea el 
primer cónsul. Es imposible concebir como ciertas muestras de satisfacción 
que en todos tiempos han acostumbrado á dar las potencias, independienie-
meníe de las obligaciones contraidas por ellas, puedan dar lugar á una inter­
pretación como la que parece que se ha querido darles. Respecto á lo q̂ ie me 
decís de la situación pecuniaria de Roma, vuestras observaciones son funda­
das, y autorizan á esa corte á eximirse de la reciprocidad ,'áe la cual bajo to­
dos conceptos está perfectamente dispensada tocante á este punto. 

«En cuanto al gobierno, el cual no tiene que alegar ninguna de las razo­
nes como las que sugiere en estos momentos la apurada situación de la corte 
de Roma para apartarse de usos admitidos, los observará hacia ella, sin es­
peranza de que corresponda á los mismos, cosa que en las circunstancias ac­
tuales seria completamente inútil. 

«El 7 de vendimiarlo (29 de setiembre de 1801) se ha firmado la paz «níre 
Portugal y Francia, y e l lT del corriente (9 de octubre de 1801) se ha' cele­
brado en París un tratado preliminar entre la república y la Puerta. Os sa­
ludo. 

«P. D. Algunos rosarios , un camafeo á cada plenipotenciario, una caja 
con el retrato del Papa, sm un solo diamante, estos son ios mejores re­
galos para hacerse agradable (dictado por el primer cónsul).» 

Cacaul tme d i j o : «"No quiero e n s e ñ a r este despacho, es m u j 

duro y algo merecido. Me basta pensar que se h a b r á dicho 

tanto , sino mas, a l cardenal Caprara, con lo cual este gobierno 

y e r á que no le conviene seguir los malos consejos del cardenal 

Eabricio Ruffo.» 

Y a veremos cuan g ran papel r e p r e s e n t a r á en esta his tor ia l a 

m a g n í f i c a caja regalada a l cardenal Consalvi. 

A los tres dias de la l legada del cardenal l egado , Portaiis 

se e n c a r g ó de los asuntos relativos á los cultos. Debia en t en ­

derse directamente con los c ó n s u l e s , y sus atribuciones eran: 

1.° Presentar los proyectos de leyes , reg lamentos , decretos j 
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decisiones relativos á los cultos. 2.° Proponer al p r imer c ó n s u l 
el nombramiento de los sugetos aptos para ocupar los puestos 
de minis t ros de los diversos cultos. 3.° Examinar antes de p u ­
blicarlos en Francia todos los rescriptos , bulas y breves de l a 
corte de Roma. 4.° Cuidar de estos objetos en lo in te r ior . 

Par ta l i s , consejero de Estado apreciable, conocido como 
Jurisconsulto y t a m b i é n por su probidad y sus sentimientos 
re l igiosos , debia bai lar en el consejo opositores quehabian de 
precisarle algunas veces á obrar contra sus propias conviccio-
Bes3 y l l e g ó u n dia en que uno de sus secretarios, cuya e r u d i ­
c ión era poco s ó l i d a , le bizo cometer un yer ro bastante grave. 

Los informes suministrados por Bernier no bastaban al go­
bierno consular. A l saber que la mayor parte de los obispos 
franceses residentes en L ó n d r e s hablan rehusado presentar 
su d i m i s i ó n , e n c a r g ó , á u n emisario que investigase el efecto 
producido en el á n i m o de los obispos franceses, domicil iados 
en Alemania , el breve del Papa de 15 de agosto anterior, en 
que se les pedia que d i m i t i e r a n . 

Vamos á consignar parte de la r e l ac ión dada por el emisa­
rio. Dice a s í : 

«El treve en que el Papa pide su dimisión á los obispos de Francia, no 
ha llegado aun á manos de los que residen en el círculo de la Baja Sajonia, 
y son los arzobispos de Reims y de Burgos, en Wolfenbutel; el obispo de 
Bolonia en Hildesheim, y el obispo de Pamiers en Wilworder, reducida aldea 
de Hamburgo. Pocos dias ha que se han reunido en Wolfenbuíel para acor­
dar el modo como han de conducirse. E l obispo de Boloña era de parecer de 
no dimitir; el obispo de Pamiers opinaba lo contrario, y los dos arzobispos, 
aunque se hallaban muy impresionados por la negativa de la mayoría de 
sus compañeros de Lóndres, no sabían qué partido abrazar. No obstante la 
gran superioridad del obispo de Boloña sobre el de Pamiers por sus cono­
cimientos, su lógica y su arte en discutir, como el parecer del segundo era. 
fácil de defender, pues se fundaba en razones muy palpables, se adhirieron 
á él los dos arzobispos. E l obispo de Pamiers no desespera de alcanzar que 
también dimita el obispo de Boloña. Todos están pasmados de no haber reci­
bido aun el breve de Su Santidad.» "Tj, 

Por su p a r t e , la,corte de Roma procuraba conseguir d i m i ­
siones , procediendo en todo con mucho tiento , pues no igno­
raba hasta q u é punto semejantes sacrificios eran costosos á a l ­
gunos pastores. 
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CAPÍTULO X V . 

E l cardenal Caprara pide permiso para trasladar á Roma el cuerpo de 
Pió VI.—Influencia de los artistas en Roma.—El primer cónsul manda en­
tregar á monseñor Spina el cuerpo de Pió VI.—Notas del embajador espa­
ñol al cardenal Consalvi sobre reformas eclesiásticas. 

E l cardenal Consalvi escr ib ió al cardenal Caprara encar­
g á n d o l e que pidiese encarecidamente la r e s t i t u c i ó n del cuer ­
po de P ió V I , inhumado en el cementerio de Valence. En e l 
caso de acceder el p r imer c ó n s u l á esta so l i c i tud , el arzobispo 
de Cor in to , m o n s e ñ o r Spina, debia conducir á Roma los restos 
del Sumo Pont í f ice . 

Los artistas ejercen grande inf lu jo m o r a l en Roma, en donde 
son m u y bien acogidos por toda clase de personas. E l carde­
na l Bernis y Azara los protegieron en alto g r a d o , y su ejemplo 
t uvo imitadores. Ent re los artistas i n d í g e n a s mas cé lebres con­
t á b a s e el d i s t ingu ido escultor C á n o v a , á qu ien se conoc ía des­
de mucho t iempo por sus admirables obras. Concluida su es-
t á t u a d e P e r s é o sosteniendo la cabeza de Medusa , l a ofreció a l 
tesorero general L i t t a (miois tro de hacienda de la Santa Sede), 
quien no quiso comprarla . Cánova l a v e n d i ó á Bossi de Mi l án . 
A l saber el Papa el comportamiento de m o n s e ñ o r L i t t a , man ­
dó comprar l a e s t á t u a por cuenta del gobierno , con l a c o n ­
d ic ión de pagarla á largos plazos. De este modo dió á c o m ­
prender Su Santidad cuan dispuesto se hallaba á proteger las 
bellas artes. Pocos dias d e s p u é s de l legar S u v é e , director de 
l a escuela de artes fuodada por L u í s X I V , para abr i r la A c a ­
demia , todos los artistas tuv ie ron u n banquete , que p r e s id ió 
C á n o v a , para celebrar la p u b l i c a c i ó n del concordato. Cacault, 
á quien se i n v i t ó á la fiesta, ü íó á su vez u n banquete en su. 
palacio á los artistas , á quienes todos los embajadores era i n ­
dispensable que obsequiasen para ser bien quistos en Roma. 

E n 14 de noviembre , el cardenal Caprara obtuvo respues­
ta favorable á la demanda de t r a s l a c i ó n del cuerpo de P ío V L 
E l mismo dia Ta l leyrand esc r ib ió a l m i n i s t r o del in te r io r pa­
r a que dispusiese que a l l legar á Valence el arzobispo de Co-
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r i n to , se le entregase dic l io cuerpo, p r a c t i c á n d o s e este acto con 
decoro, mas sin aparato. 

No eran solo los asuntos de Francia los que ocupaban la 
a t e n c i ó n de Pió Y I I . E n 9 de octubre an te r io r , Yargas , e m ­
bajador de E s p a ñ a en Roma , d i r i g i ó á Consalvi una nota en 
la cual p r e t e n d í a que el nuncio no tuviese j u r i s d i c c i ó n en Ma­
d r i d , y que su r e p r e s e n t a c i ó n fuese la de u n embajador de 
Su Santidad como pr inc ipe t e m p o r a l , ó b ien la de u n legado 
del pr imado y jefe de la Ig les ia para mantener las relaciones 
entre l a Ig les ia e s p a ñ o l a con el centro de u n i d a d , ó sea , con 
la Iglesia romana. 

A l comunicar Consalvi la nota a l Papa , estele di jo sonrien­
do : « Procurad arreglar este asunto , pues no queremos cues­
tiones con los e s p a ñ o l e s . » A l u d í a á las contiendas de su c o n ­
vento , en las cuales u n e s p a ñ o l habia tomado la p r i n c i p a l 
parte. 

En otra n o t a , t a m b i é n fechada en 9 de oc tubre , Vargas 
p id ió que se concediese á los obispos la facultad de dispensar 
toda clase de impedimentos mat r imonia les , de conocer de las 
secularizaciones y de conceder los indullos de oratorios, etc. E l 
cardenal Consalvi con tes tó á ambas notas n e g á n d o s e á acceder 
á lo pedido , fundado en razones incontestables. 

CAPÍTULO X V I . 

E l citerpo de Pió VI es trasladado á Piorna.—Descripción de los funerales. 

Entretanto e n t r e g ó s e sin pompa el cuerpo de P ío V I á mon­
señor el arzobispo de Cor in to , que se d i r i g i ó á Roma con su 
precioso depós i to . Se t uvo el pensamiento de t rasportar á la 
iglesia de los Santos Apos tó les los restos de Clemente X I V , 
que se hallaban colocados sobre la puerta de la izquierda de 
la capi l la del coro de San Pedro, para poner en su l u g a r el 
cuerpo de P ío V I . L l a m ó s e al notar io L o r e n z i u i , el mismo que 
e x t e n d i ó el acta de i n h u m a c i ó n en setiembre de 1774, para que 
en su calidad de notar io del Vaticano acreditase el reconoci­
miento de aquellos restos. A pesar de haber t rascurr ido veinte 
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y siete a ñ o s , cuatro meses y veinte y siete d ias , ha l l ó se admi ­
rablemente conservado el cuerpo del Papa, solo que la m i t r a 
se habia apartado u n poco h á c i a a t r á s de la mascaril la que 
cubr ia el rostro. A los pies del c a d á v e r ve íase una bolsa de 
terciopelo c a r m e s í con borlas de oro, l a cual contenia meda­
llas de este met^al y de plata a c u ñ a d a s en los primeros a ñ o s 
del pontificado de Clemente. La ceremonia del reconocimiento 
y de la t r a s l a c i ó n verificóse el 21 de enero de 1802. 

Llegado á Roma el cuer /o de Pió V I , el cardenal Consalvi 
r eco rdó al Papa que era llegada la época de practicar ]&,religión 
de las reparaciones. D e t e r m i n ó s e desplegar en estas c i r cuns t an ­
cias una pompa ext raordinar ia , y apelar á l a generosidad de 
la nobleza romana. E l Papa confirió la honrosa cruz de la Es ­
puela á C á n o v a , á quien en semejante ocasión se quiso c o n ­
sultar, y d i spúsose lo necesario para t r i b u t a r á los restos del 
Sumu Pont í f ice las mas solemnes exequias. 

Muchas son las descripciones que se hic ieron de estas y pa­
ra referirlas he sacado los datos oportunos del ragguaglio que 
nos r e m i t i ó la s e c r e t a r í a de Estado, habiendo presenciado por 
d i spos ic ión de Cacault casi todo cuanto tuvo lugar . 

Poco antes de m o r i r P ió V I conf i rmó el deseo manifestado en 
su testamento de que sus restos , si Dios lo permit iese , fuesen 
colocados debajo del sepulcro de los santos apos tó les Pedro y 
Pablo, ante el cual tantas veces oró durante su v ida . E l carde­
nal Y o r k , que conocía dicho deseo, se lo m a n i f e s t ó al Papa 
reinante , quien , tanto para c u m p l i r l a piadosa v o l u n t a d del 
d i f u n t o , como para satisfacer los votos de su co razón y el 
anhelo de los romanos, p id ió al cónsu l que le entregase los 
restos del Sumo Pont í f ice perseguido. Monseñor S p i n a , q u 8 
se e n c a r g ó de conducirlos á Roma , rec ib ió en todas partes as í 
del clero como del pueblo una acogida que acreditaba los 
piadosos sentimientos de todos. 

En Roma pub l i cóse u n edicto en que se deoia quo entre 
otras ceremonias, se p r a c t i c a r í a n las que se verif icaron en 
2 de febrero de 1733 cuando la t r a s l a c i ó n de Benedicto X I I I 
desde el palacio del Vaticano al templo de Santa Mar í a de la 
Minerva. 

E l Papa e n c a r g ó al audi tor general d é l a c á m a r a , m o n s e ñ o r 
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Luis G a z z o l i , la d i r ecc ión de la f ú n e b r e fiesta, y a l tesorero 
general, m o n s e ñ o r L a n t é , que facilitase los fondos necesarios 
para solemnizar la . Ambos pidieron instrucciones á P i o Y I I , 
quien di jo a l tesorero: « Es poco el dinero que Nos tenemos; 
mas t o m a d todo el que encoDtreis en Duestras a r c a s . » 

Apenas se supo este rasgo, de todas partes se faci l i taron c i ­
rios , hachas , adornos y todo lo imaginable para con t r ibu i r 
a l lustre de la func ión . Los embajadores se esmeraron t a m ­
bién por su parte en coadyuvar á ella. E n v i á r o n s e al encuen­
t r o de m o n s e ñ o r Spina los prelados José G a r c í a Malo, pro to-
notario a pos tó l ico , y José Maro t t i , secretario de breves ad prin­
cipes , quienes , al par que m o n s e ñ o r Spina, s iguieron á P ió T L 
á cuyo lado estuvieron hasta el ú l t i m o d í a de su vida . Con d i ­
chos prelados fueron por d i spos ic ión de P ió "Vil m o n s e ñ o r Juan 
Baut is ta Mancur t i y m o n s e ñ o r Domingo Ginnasi de Imola , 
que estaban á su servicio par t icular . • 

E l 15 de febrero, aniversario de la e x a l t a c i ó n de Pío "VI a l 
pontificado, l l e g ó á la aldea de la Storta l a comi t iva que condu­
cía los restos de este Papa, á la cual se r e u n i ó el cardenal A n -
tone l l i , g r a n penitenciario y obispo de Porto. En dicha i g l e ­
sia, que p e r t e n e c í a á la j u r i s d i c c i ó n de A n t o n e l l i , d ió estela 
a b s o l u c i ó n , y al d í a s iguiente ce lebró la misa de cuerpo pre ­
sente. 

A lguna s partidas de i n f a n t e r í a y c a b a l l e r í a fueron des­
tinadas desde luego á prestar u n servicio de honor. Un g e n t í o 
inmenso sal ió de Eoma para recibir al cortejo que t r a i a los 
restos de P ío V I , el cua l se detuvo el d í a 16 en el palacio del 
duque de Bracciano, s i tuado á corta distancia de la Puerta del 
Pueblo, 

A l amanecer del mié rco le s , d í a 17,. una salva de a r t i l l e r í a 
a n u n c i ó el p r i nc ip io de las ceremonias que h a b í a n de cele­
brarse. L a g r a n plaza del Pueblo, á pesar de b a ñ a r l a el sol, que­
dó cubier ta de t ropas , y la m u l t i t u d ocupaba los pór t i cos de 
los palacios , las ventanas y los tejados. 

A las nueve de la m a ñ a n a , la guard ia noble del Papa y la 
guard ia suiza salieron de la ciudad para colocarse al rededor 
del fére t ro , puesto en u n t ú m u l o de quince palmos de eleva­
ción y de doce de anchura , cubierto de damasco morado , con 
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franjas de oro y con u n p a ñ o de este metal ribeteado de tercio­
pelo neg ro , en cuyos á n g u l o s v e í a n s e las armas de Pió Y I , y 
estas palabras bordadas t a m b i é n en oro: Pius P P . F7. P. iJí. E n 
el centro babia una almobadi l la recamada de oro y sobre ella 
la t i a ra . 

Antes de medio dia, Abund io Rezzonico, senador d e E o m a y 
p r í n c i p e asistente del Papa, los conservadores y el fiscal del 
Capi to l io , a c o m p a ñ a d o s de g ran parte de la nobleza romana, 
salieron de la ciudad a l encuentro de la comit iva f ú n e b r e . 

A la una el castillo de San Angelo d i spa ró u n c a ñ o n a z o , y 
c o n t i n u ó disparando cada tres minutos . E n el mismo instante 
empezaron á tocar las campanas de todas las iglesias de Roma. 

E n el momento de abrirse las puertas de la c iudad para 
dar entrada al cortejo f ú n e b r e , ofrecióse un t ie rno e s p e c t á ­
culo . P r eced í an a l fére t ro doscientas personas con bacbas, y 
s e g u í a n l a s otras tantas igualmente con bacbas. 

A b r í a n la marcba los j ó v e n e s del hospicio de San M i g u e l y 
los h u é r f a n o s . V e n í a n luego las ó r d e n e s religiosas colocadas 
del modo que les corresponde en todas las solemnidades, el 
I n s t i t u t o de la Peni tencia , los agustinos descalzos , los m í n i ­
m o s , los capuchinos, la c o n g r e g a c i ó n del bienaventurado 
Pedro de Pisa, los padres de la ó r d e n tercera de San Francisco, 
los franciscanos , los recoletos , los agustinos de la congrega ­
ción de la L o m b a r d í a , los agustinos e r m i t a ñ o s , los carmelitas, 
ios servitas, los dominicos, los c a n ó n i g o s del Santo Salvador, 
los c i s t e rc í enses y los benedictinos de San Cal ix to . 

S e g u í a n los pár rocos de Roma, los c a n ó n i g o s de nueve co­
legia tas , los cap í t u lo s d é l a s cuatro bas í l i ca s menores , y el 
clero de las tres bas í l i cas patriarcales de Santa M a r í a la M a ­
y o r , del Vaticano y de San Juan deLe t r an , 

A c o n t i n u a c i ó n veíase a l vice-gerente, m o n s e ñ o r Fenaia, y 
m o n s e ñ o r A t a n a s í o , Luogotenente del cardenal La Somaglia, los 
cuales p r e c e d í a n á m o n s e ñ o r Spina , arzobispo de C o r í n t o . 

A d e l a n t á b a s e en seguida el Baronaggio romano , el mayordo­
mo del Papa, los obispos, los p r o t o n o t a r í o s a p o s t ó l i c o s , los 
auditores de la Rota, los votantes de s igna tu ra , los abreviado-
res , los refrendarios; montados todos en m u í a s cubiertas con 
gualdrapas negras , y finalmente el resto de l a corte de Su 
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Sant idad , el pr inc ipo Paluzzo A l t i e r i al frente de la guard ia 
noble , y las tropas de Roma con las armas á l a funerala, cua­
t r o piezas de a r t i l l e r í a cubiertas con crespones negros , la ca ­
b a l l e r í a , y los carruajes de los embajadores y de toda la n o ­
bleza romana. 

A l pasar la comi t iva por ^delante del castil lo de San A n ­
gelo , las b a t e r í a s empezaron á bacer salvas que no cesaron 
basta que el fére t ro e n t r ó en el templo de San Pedro , en cuyo 
acto las campanas de las iglesias redoblaron el vuelo. 

Debia recibi r el fé re t ro el cardenal Y o r k , arcipreste d é l a 
iglesia destinada á guardar . los restos de Pió V I , y como t a l , 
t uvo la facultad de enviar su cruz á la p roces ión ; mas el Papa, 
a c o m p a ñ a d o del sacro colegio, quiso asistir a l acto^ y p r a c t i c ó 
las primeras ceremonias prescritas por el r i t o sagrado, t e r m i ­
n á n d o l a s dando la a b s o l u c i ó n general . 

L a gua rd ia noble y l a suiza permanecieron al lado del f é r e ­
t r o , que se colocó en el centro de l a nave p r i n c i p a l del templo 
de San Pedro que estaba lleno de gente, l a cual se esforzaba en 
l l egar basta el t ú m u l o . F u é preciso satisfacer sus deseos , y 
mas de t r e in t a m i l personas pasaron por delante de é l , r e t i ­
r á n d o s e por las naves laterales. 

Por la tarde t r a s p o r t ó s e á la capi l la del coro la caja de e n ­
cima que contenia otra de plomo en l a cual estaba colocado e l 
cuerpo de Pío Y I , a c o m p a ñ á n d o l a el c a p í t u l o del templo de 
San Pedro cantando el Miserere. Puesta ya en el centro del coro 
en donde estaban todos los cardenales formando b i l e r a , m o n ­
seño r Pedro Francisco Galeffi, e cónomo y secretario de la i g l e ­
s i a , d ió la abso luc ión . P roced ióse en seguida á reconocer e l 
cuerpo de P ió Y I . D e s p u é s de asegurarse de que los sellos es­
taban intactos, ab r ió se l a caja de madera y luego la de plomo. 
Hal lóse í n t e g r o todo el cuerpo, solo que como por equivoca­
c ión se le t r a s p o r t ó al r evés , parte del rostro y especialmente 
la nariz babian sufrido l igeras alteraciones. Cerca de las m a ­
nos ba i ló se una i n s c r i p c i ó n l a t i na que colocara a l l í m o n s e ñ o r 
M a r o t t i e n e l acto de la i n b u m a c i o n , en la cual se c o n s i g n ó 
el l u g a r del fal lecimiento del Sumo Pont í f i ce . 

Llamaban la a t e n c i ó n algunas palabras de e l l a , de las cua­
les no t u v o conocimiento el Direc tor io ; t an cierto es que los mas 
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crueles t i ranos no pueden impedi r que se t rasmi ta su i n i q u i ­
dad á las generaciones venideras. H é aqui las palabras á que 
nos referimos: 

IN A E C E IN QUA 

OBSES QALLORUM CUSTODIEBATÜR. 

Cerca de las rodi l las habla una bolsa que contenia algunas 
monedas a c u ñ a d a s durante el pontificado del Pont í f i ce . Se le 
habla enterrado revestido con la sotana blanca y la estola en ­
carnada , á lo cual se a ñ a d i e r o n las vestiduras pontificias y el 
p a l i o , y otra bolsa de raso encarnado con todas las medallas 
del pontificado d é Pió V I . Esta bolsa la puso a l lado de la otra 
el tesorero general m o n s e ñ o r L a n t é . Vo lv i é ronse á cerrar las 
cajas, co locándose en la de plomo una i n s c r i p c i ó n en letras de 
este m e t a l , concebida en estos t é r m i n o s : 

PIUS v i . P. M. 

A VALENTIA APUD EHODANUM 

AD BASILIOAM S. PETRI 

SOLEMNITER TRANSLATUS 

D1E X V I I I FEBRUARII MDCCCII, 

P ú s o s e en la caja de madera el sello del e m i n e n t í s i m o car­
denal duque d e T o r k , cardenal arcipreste; el del cardenal 
José D o r i a , procamarlengo de la santa Ig l e s i a ; el de monse­
ñ o r G a v o t t i , mayordomo del sacro palacio; y el del c a p í t u l o 
del templo de San Pedro; y en seguida el notar io del sacro 
palacio l e y ó de rodil las el acta de reconocimiento que acababa 
de levantar . 

Asis t ieron á esa ceremonia S. A . I . y K . la archiduquesa 
Mar iana , hermana del Emperador de A l e m a n i a , y considera­
ble n ú m e r o de extranjeros d i s t inguidos . 

Colocáronse luego las cajas en el t ú m u l o elevado en m i t a d 
do la nave p r inc ipa l del templo de San Pedro, entre los a l t a ­
res de la S a n t í s i m a V i r g e n y da San Gregorio. A a lguna d i s ­
tancia c o n s t r u y ó s e u n al tar para celebrar misa , y d i s p ú s o s e 
u n t rono para el Padre Santo delante de la e s t á t u a de bronce 
del p r í n c i p e de los Após to les . A los lados a r r e g l á r o n s e t r i b u -
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ñ a s para la archiduquesa y el duque de Chablals y para e l 
cuerpo d ip lomá t i co que debia asistir en masa á la func ión en 
traje n e g r o , ó de ceremonia. En otra parte r e s e r v á r o n s e pues­
tos d i s t ingu idos , cubiertos con colgaduras , para la nobleza ro­
mana y las s e ñ o r a s romanas y extranjeras. 

A l amanecer del d ia 18 e m p e z á r o n s e á celebrar misas, cuyo 
n ú m e r o ascend ió á cerca de m i l . E l Padre Santo las p a g ó de 
su peculio y dec la ró aquel d ia pr iv i legiados todos los altares 
del templo de San Pedro. 

U n g e n t í o mas considerable aun que el de la v í s p e r a tenia 
tomadas todas las puertas del templo , el cual es t a n espacio­
so que toda esa muchedumbre pudo colocarse c ó m o d a m e n t e . 
Dióse p r inc ip io á la func ión cantando la misa en presencia 
del Papa el .cardenal A n t o n e l l i , á quien h a b í a concedido la 
p ú r p u r a el Pont í f ice d i fun to . 

Cacault fué de los primeros en comparecer en el templo de 
San Pedro , á cuya puer ta ha l ló á F a l c o n i e r i , Camerier e segreio 
di spada e cappa y hermano de la duquesa B r a s c h i , qu ien ade­
l a n t ó s e á su encuentro con dos suizos, diciendo que tenia o r ­
den del Papa de obsequiar á l a l e g a c i ó n y de no separarse de 
ella hasta d e s p u é s de terminada l a f u n c i ó n . Antes de asis­
t i r Cacault me d ió algunas ins t rucc iones : « H e asegurado, 
d i j o , nuestra pos i c ión ; el p r imer c ó n s u l es y a otro hombre y 
se ha l la animado de dis t intos sentimientos que el Direc tor io ; 
el gobierno consular funda y no d e r r i b a , y y o soy u n emba­
jador que procedo con buena fe y con sinceridad. Nada me que­
da por decir á Consalvi ; no me he opuesto en lo mas m í n i m o á 
esta grandiosa fiesta, que no ha tenido i g u a l hasta a q u í , y que 
no creo la tenga nunca. Todo se h a r á con l a debida modera ­
ción ; Consalvi responde del clero, y el Papa, aunque entusias­
t a y apasionado, es m u y bueno , m u y pió y generoso , y ami­
go del ó r d e n : estoy completamente t r a n q u i l o . Poneos a l lado 
del embajador de L i g u r i a , pues Domingo L a v a g g i es h o m ­
bre recto y de m u y buen sent ido, que es t á en nuestro favor 
por l a g u a r n i c i ó n que tenemos en G é n o v a . E l A u s t r i a o b ­
s e r v a r á desde su t r i b u n a nuestro compor t amien to ; mas no 
h a y que bajar los ojos, pues es sabido que no somos h i p ó c r i ­
tas. Es preciso escuchar b ien la o rac ión f ú n e b r e ; no lo o l v i -
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deis. Poco caso h a r é de lo que se d i g a , pero no a s í de lo que se 
impr ima . Nada nos d i r á P a r í s si tenemos cuidado acerca de 
este ú l t i m o pun to . Mas P a r í s es m u y exigente, y por otra par­
le hay a q u í algunos oficiales franceses á los cuales se pueden 
sontar muchas t o n t e r í a s . » 

A l entrar en la t r i b u n a q u e d é absorto al contemplar el nue-
T O y m a g n í f i c o e spec t ácu lo que se ofrecía á m i v is ta . Es indes­
cr ip t ib le el efecto que p r o d u c í a el torrente de luz que c i r c u í a 
el t ú m u l o , y el inmenso g e n t í o que estaba de rod i l l a s , en el 
cual figuraban campesinos de todas las aldeas de los alrede­
dores deEoma, ostentando trajes variados y pintorescos. Con-
sa lv i casi siempre t e n í a fijos los ojos en la t r i b u n a de la diplc-
mac i a , y de vez en cuando surcaban su rostro las l á g r i m a s ; 
el sacro colegio m o s t r á b a s e g r ave , y el Sumo Pont í f ice estaba 
tan absorto, que p a r e c í a pertenecer mas bien a l cielo que á l a 
t i e r r a . De vez en cuando l a m ú s i c a del templo i n t e r r u m p í a l a 
voz del celebrante. 

En el momento de subir m o n s e ñ o r J o a q u í n Tosí a l tablado, 
desde el cual d e b í a pronunciar l a o rac ión f ú n e b r e en l a t í n , 
l e i n ó el mas profundo silencio. Lo dijo de memoria con acen­
to c laro , sostenido y penetrante. E m p e z ó por indicar que solo 
habia dos a ñ o s menos dos d í a s que P ío Y I h a b í a sido e s p u l ­
sado de Roma , manifestando que no p r e t e n d í a enumerar los 
servicios prestados á l a Santa Sede durante el l a rgo p o n t i ­
ficado de P ío V I , n i ocuparse de las sanas doctrinas e x p l i ­
cadas por este sucesor de san Pedro, que fué á u n t iempo doc­
t o r , pastor y jefe de la Ig les ia , y m i r ó por ella con paternal 
te rnura . 

D e s p u é s de algunas reflexiones generales, el orador se ani­
m ó , y por el tono de su voz pudo conocerse que iba á proferir 
palabras mas e n é r g i c a s . Hubo u n momento en que el a u d i t o ­
r io se s in t i ó conmovido, y Cacault p r e s tó entonces una a ten­
c i ó n mas marcada. E l orador h a b l ó de los errores que el Papa 
difunto habia combatido, ensa lzó el viaje á V i e n a , ocupóse de 
los misioneros enviados á C o n s t a n t í n o p l a , de los obispos nom­
brados para Bal t imore , P o n d í c h e r y , para el reino de Siam y 
Touquin y del embajador de la Santa Sede admi t ido en San 
Petersburgo. 
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Verificando u c a "bella t r a n s i c i ó n t r i b u t ó gracias al p r imer 
c ó n s u l por haber dado una muestra de generoso afecto á Pio"VlT, 
rest i tuyendo los despojos de P ió V I . 

A l concluir su discurso felicitando á P ió V I por haber con ­
cedido la p ú r p u r a á P ió V i l , todas las miradas se fijaron en el 
Papa que estaba con la cabeza y los ojos bajos. E l orador le 
contempla con respetuoso desembarazo, le d i r i ge la palabra, 
y le precisa á levantar el rostro y á escucharle. Terminado e l 
discurso la corte romana da una mirada al orador como s i g ­
ni f icándole que h a b í a quedado complacida. 

E l Papa bajó de su trono para dar las cinco absoluciones. 
Mientras se verificaban los preparativos de esta ú l t i m a cere­
monia , Fa l con ien se acercó á Cacaul t , y le dijo al o ído que 
u n hombre en traje azul y que decia ser oficial f rancés se em­
p e ñ a b a en l legar á despecho de la muchedumbre hasta el p i é 
de la t r i b u n a en que se hallaba dicho embajador. Cacault d i r i ­
g i ó r á p i d a m e n t e la v is ta h á c i a el lado que le i n d i c ó Falconier i , 
y d e s c u b r i ó u n uniforme algo e x t r a ñ o , y como estaba preocu­
pado pensando en algunos pasajes del discurso, r e s p o n d i ó en 
tono a l to : «No conozco á ese h o m b r e . » Apenas se supo esta res­
puesta , el extranjero se v ió repelido y mal t ra tado , y como se 
r e s i s t í a , u n soldado le r a s g ó el uniforme. Ind ignado el of ic ia l , 
se r e t i r ó al lado de una p i l a s t r a , y a l l í unas veces se go lpea­
ba el pecho con enojo, y otras apretaba fuertemente con ambas 
manos el p u ñ o de su espada. «No es nada, exclamaron enton­
ces varias personas de las t r i b u n a s , aquel hombre es u n f a r ­
sante ó quiere promover u n a lbo ro to .» 

Con todo, de spués de examinar atentamente a l o f ic ia l , co­
noc í luego que era u n c a p i t á n de i n f a n t e r í a l ige ra de nuestras 
t ropas , sin embargo de que llevaba botones blancos en vez de 
los amaril los que usan nuestras medias brigadas de batalla. 
Hubiera querido advert i r lo a l embajador; mas y a no era t i e m ­
po, pues abso rb í a su a t e n c i ó n , as í como la de todos los c i rcuns­
tantes, l a abso luc ión que continuaba dando el Papa, asistido de 
los cardenales duque de Y o r k , M a t t e i , A r c h e t t i y José Dor ia . 

Cuando la gente e m p e z ó á desfilar, me a c e r q u é á Cacaul t : 
—«Decíá que he sido demasiado brusco, me di jo ,—Sí , s e ñ o r , le 
c o n t e s t é . — Seguidme, vamos á reparar m í á s p e r o compor ta-
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m i e n t o . » Entonces Cacault l l a m ó á F a l c o n i e r i , y le p id ió que 
le a c m p a ñ a s e COQ SUS dos suizos á la tercera pi las t ra de la 
derecha de la nave p r i n c i p a l , hasta donde nos s i g u i ó parte 
del cuerpo d ip lomá t i co . .Cacau l t t o m ó la mano del oficial y le 
d i j o : «Cabal lero , veng-o á pediros m i l perdones. Sois oficial 
f rancés : me hablaron de vos en u n instante fatal ; ven id que 
pasareis el dia c o n m i g o . » D i r i g i é n d o s e luego á Falconier i , 
a ñ a d i ó : « i C u á n tonto be sido en no reconocer ese uni forme! 
Sin contar nuestras medias brigadas de bata.la ten emos cua ­
renta m i l hombres uniformados de ese m o d o . » 

Confuso el o f i c i a l , no supo que contestar. E l embajador 
l l evándo le á su derecha se e n c a m i n ó h á c i a la p u e r t a p r i n c i p a l 
de l a i g l e s i a , en donde se desp id ió de Fa lcon ie r i , r e p i t i é n d o l e 
varias veces que daria buenos informes de su comportamiento 
a l cardenal Consalvi y al Papa. Hizo con Ja cabeza una s e ñ a l 
á los dos suizos, los cuales le saludaron con sus alabardas, dijo 
a l oficial que pasase adelante por el v e s t í b u l o y las gradas 
del templo , y entrando con el mismo en el coche le b a b l ó de 
varias cosas , como si nada hubiese ocurrido. Ese j óven se ex­
presaba-bien, y mani fes tó que habla venido á R o m a impulsado 
por una piadosa cur iosidad, que era mas c o m ú n de l o que se 
cree entre ios mi l i tares de entonces. 

D e s p u é s de comer , dijo Cacault : « V a m o s , lo del oficial 
l ia terminado b i e n , y no es de creer que P a r í s m a r c h e c o n ­
t r a Roma porque se haya rasgado u n uniforme. Lo que c o n ­
viene es escribir á Consalvi sobre algunas expresiones del 
discurso, y cuando se me haya remit ido impreso buscad el pa­
saje que ha llamado l a a t enc ión .» En cumpl imien to de lo man­
dado por el embajador, envióse luego una carta a l cardenal 
p id i éndo le una exp l icac ión para enviarla á Franc ia . A l cabo 
de una hora Consalvi escr ib ió de p u ñ o propio una carta en 
f r a n c é s , dando una con tes tac ión satisfactoria que Cacaul t re­
mi t ió o r i g i n a l á Pa r í s j u n t o con el discurso. E l p r imer c ó n s u l 
mos t róse satisfecho de todo l o practicado, manifestand o que 
Roma obró bien a l celebrar la fiesta que acababa de t e r m i -
narse, y que el comportamiento de su embajador f u é en todo 
scertado y juicioso. 
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CAPÍTULO X V I T . 

Rumores de revolución en Italia.—El conde de|Avaray en Roma.—Cuestión 
acerca de los objetos artísticos que los franceses secuestraron en Roma 
Un diario anuncia que Chateaubriand ha sido nombrado secretario de lega­
ción en Roma.—Partida del conde de Avaray.—Llegada del general Murat 

• á Roma.—Publícase en París el concordato.—Regalos hechos por el Papa & 
la legación de Francia.—Abdicación del_rey de Cerdeña Carlos Manuel I V 
y advenimiento de su hermano Viclor Manuel V.—Negociaciones con Ingla­
terra para elegir un gran maestre de la orden de Malta. 

De cuando en cuando d i f u n d í a s e en I t a l i a el r u m o r de que 
e s t a l l a r í a una r evo luc ión contra los franceses. Cacault que co-
nocia el p a í s y la d isposic ión que habia en acreditar f á c i l ­
mente noticias falsas, y a por^ temor^ya^por esperanza , t r a n ­
qu i l i zó á la Francia. 

Acababa de l legar á Roma el conde de A v a r a y , p r ime r m í -
nis t ro y favori to de Lu is X V I I I , con el objeto: de^ aver iguar l a 
o p i n i ó n de la Santa Sede tocante á los obispos franceses r e f u ­
giados en Londres. Poco satisfactorio fué lo que c o n s i g u i ó sa ­
ber ; pues no quedaba á l a SantaNSede otro recurso que pedir 
á aquellos que d i m i t i e r a n . E l cardenal Consalvi h a b l ó varias 
veces a l conde de la s i t u a c i ó n de la corte romana , y sobre to­
do del ascendiente po l í t i co que el p r imer c ó n s u l ' e m p e z a b a á 
ejercer en Europa. 

Una m a ñ a n a v i á Avaray en casa deAgincour t^ que r e s i d í a 
en Eoma desde i m , y t o m é el chocolate en c o m p a ñ í a de a m ­
bos. Yo no sabia que fuese A v a r a y el f r ancés con quien me 
ha l l aba , n i tampoco tenia conocimiento de su entrevista con 
el cardenal. H a b l é de la s i t u a c i ó n de la Santa.Sede , y expuse 
que en m i concepto se d e s c u b r í a cierta nobleza y u n laudable 
sentimiento en la opos ic ión que h a c í a n los obispos de L ó n d r e s . 
Mani fes té que se d i s p o n í a n las cosas de modo que pudiese 
p r e s c i n d í r s e de su consent imiento , y que el t rastorno que ge 
verificaba en los derechos episcopales , no m e r e c í a la aproba­
c ión universal . 

No bien se m a r c h ó . A v a r a y , p r e g u n t é su nombre. « E s 
TOMO V I I , g 
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A v a r a y , r e s p o n d i ó A g i n c o u r t . » D e s p u é s de reconvenirle f u i 
á c o n t á r s e l o todo á Cacaul t , quien me consoló d i c i ó n d o m e : 
« L a higiene manda que enKoma no se salga á la calle en a y u ­
nas. U n almuerzo fuera de casa es a q u í per judicia l , sobre todo 
s i lo dan personas que ignoran que cuando se tiene en casa á 
dos extraojeros, es menester dar á conocer el uno a l otro antes 
de que traben conve r sac ión .» 

E l pr imer c ó n s u l bailaba contrariedades en todas partes. 
E l min is t ro del in ter ior le p r e s e n t ó algunas infundadas p e t i ­
ciones de la a d m i n i s t r a c i ó n del museo central de artes. 

Cuando los franceses abandonaron á Roma, dejaron en ella 
parte de los objetos a r t í s t i c o s confiscados á las familias Bras-
c b i y A lban i y a l i n g l é s Fagan, los cuales se hallaban depo­
sitados cerca de Ripa Grande á or i l las del Tiber. Cacault se i n ­
te resó porsus d u e ñ o s que los reclamaban con jus to mot ivo , y e l 
gobierno f rancés con tes tó que c o n s e n t í a en la d e v o l u c i ó n de 
dichos objetos, exceptuando tan solo la colosal e s t á t u a de A n -
tinoo perteneciente á la fami l ia Brasch i , y seis piezas p r i n c i ­
pales dé l museo de los A l b a n i , y que facultaba al Papa para 
resolver lo conveniente. 

En vista de esta r e so luc ión , Cacault escr ib ió á P a r í s y Con-
s a M verificó otro tanto , e x t e n d i é n d o s e en oportunas observa-
clones, y manifestando que el Padre Santo no p o d í a acceder 
á los deseos de l a a d m i n i s t r a c i ó n central del museo sin d i s ­
gustar á los romanos , los cuales v e r í a n con pesar la p é r d i d a 
de los pocos objetos a r t í s t i cos que quedaban en su pa t r ia . 

Esta negativa d e s a g r a d ó de t a l modo al minis ter io de P a r í s 
que , no contentolcon hablar m a l del representante de F r a n ­
c ia , á quien se s u p o n í a supeditado por el Papa, d e s a h o g ó su 
enojo contra su secretario, que s e g ú n se decia , dominaba á 
su jefe. 

E l Diario de los Debates a n u n c i ó que Chateaubriand, que e m ­
pezaba á adqu i r i r fama en el mundo l i t e r a r io , h a b í a sido n o m ­
brado secretario de la embajada en Roma. Cacault l e y ó esta 
n o t i c i a , y p r o c u r ó ocultarme el Diar io para que no l a viese. 

E l conde de A v a r a y m a r c h ó s e de Roma el 29 de a b r i l a l sa­
ber que el general Mura t iba á v is i ta r la . 

E n el momento en que el general e n t r ó en Roma , el p r í n -
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cipe Camilo Borghese m a n i f e s t ó l q u e q u e r í a ce l eb rá r su v e n i ­
da en la magnif lca villa Borghese. Cacault le g a n ó por mairo , 
y para obsequiarle r e u n i ó eu su palacio á toda la nobleza y e í 
cuerpo d i p l o m á t i c o . No pod ía r ival izar COD el p r í o c i p e que era 
m u y r i c o , pero c r e y ó que deb ía ser el pr imero en s g a s a j a r á 
Mura t para corresponder dignamente á la hospi tal idad que l e 
h a b í a dispensado en Florencia. 

Nada omi t ió el p r í n c i p e : Borghese para dar al general u n a 
comida e s p l é n d i d a , que se s i rv ió en una de las mejores salas 
de la villa, en la cual figurábanlas e s t á t u a s , y lo mejor del 
museo , y á l a que c o n c u r r i ó la alta sociedad de Roma. 

E l general M u r a t q u e d ó ^ t a n r p r e n d a d o de los finos modales 
del p r í n c i p e , y tan satisfecho de las atenciones de su he rmano 
el p r í n c i p e Francisco A l d o b r a n d i n i , hoy d ía p r í n c i p e B o r ­
ghese , que desde aquel momento e n t a b l ó con esta f a m i l i a 
relaciones de la m á s cordialfamistad, cont r ibuyendo mucho á-

-realizar el casamiento que al ano s iguiente contrajo con e l 
pr inc ipe Camilo la v iuda del general Leclerc 5 hermana de l 
p r imer c ó n s u l . 

H á c i a esa época el gobierno-pontif icio vió con dolor que á 
pesar de sus manifestaciones, el de P a r í s nombraba obispos' á 
vanos consti tucionales, y ;que á la p u b l i c a c i ó n del concordato 
verificada el d í a de Pascua (18 de a b r i l ) s u c e d í a la de disposi -
cienes o r g á n i c a s redactadas sin acuerdo del cardenal Caprara. 
Con este mot ivo Cacault, d e s p u é s de conferenciar con el Papa, 
escr ib ió á P a r í s , y enel despacho que d i r i g i ó á T a l l e y r a n d , se 
lamentaba de que, pesar de haberse publicado y a el concor­
dato, aun no habia recibido sus credenciales como embajador 
cerca de la Santa.Sede. 

P r ó x i m o estaba el momento en que d e b í a tratarse de acuer ­
do con el Papa de elegir u n gran maestre de Malta en reempla-
so de Hompesch, á quien varios prioratos se negaban á recono­
cer, no siendo por otra parte del agrado del p r imer c ó n s u l que 
cont inuara a l frente de la ó rden . E l Sumo Pont í f ice deseaba 
que Cacault . recibiera sus credenciales para a r reg la r este 
asunto: • 

Pío V I I d ió al embajador f rancés una prueba de lo mucBo 
que le q u e r í a , como lo atestigua la s iguiente carta r 
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«El 22 de floreal (12 de mayo) el Papa me regaló su retrato adornado 
con diamantes, colocado en una caja igual á las regaladas en París á los ple­
nipotenciarios franceses que suscribieron el concordato. 

«Su Santidad me ha manifestado que aguardó á que se publicase para 
demostrarme lo muy satisfecho que estaba del celo que desplegué en llevar á 
cabo negociación tan importante. Esto es una prueba de que el Padre Santo 
está muy satisfecho de la publicación del concordato, y gozoso de ver que 
está próximo á cumplirse. 

«El Papa ha querido corresponder á la generosidad del primer cónsul. 
Los regalos hechos al legado y á la legación , han excitado su gratitud y ha 
querido atestiguarme su contento haciéndome á mí otro. Esto es aquí J uy 
nuevo. Los antiguos papas no han regalado nunca mas que rosarios, cu r-
pos santos, pedazos de la verdadera Cruz, y á lo mas una porción de mosáico 
-y tapices representando los retratos de los Apóstoles.» 

A l dia s iguiente Consalvi me e n v i ó una^caja de oro esmal- i 
t a d a , adornada con br i l lantes y con las cifras de Su Santidad. 
. A l instante s u b í á las habitaciones del Papa para darle las g ra ­
cias, y tuvo la amabi l idad de decirme que m a n d ó construir, la 
caja en P a r í s en casa de Foncier , para que la labor fuese mas 
exquisita.-

Entre tanto la C e r d e ñ a era v í c t i m a de convulsiones p o l í t i c a s . 
2117 de marzo m u r i ó en Ñápe l e s la re ina Clo t i lde , que tantas 
pruebas babia dado de sus piadosos sentimientos. El Papa l l o ­
r ó la muerte de tan v i r tuosa princesa. A l cabo de tres meses, 
Carlos Manuel I V , que estaba inconsolable por la p é r d i d a de 
su esposa, se r e t i r ó á un convento , abdicando en favor de su 
bermano el duque de Aosta que t o m ó el nombre de V í c t o r Ma­
nue l V , r e s e r v á n d o s e empero el t í t u l o de rey y una p e n s i ó n 
que debe r í a aumentarle su bermano en el caso de mejorar el 
astado de los negocios. 

E l gobierno sardo manife£tó deseos de entenderse con l a 
F ranc ia ; mas unos q u e r í a n la i n t e r v e n c i ó n de A c t o n , y o^ros la 
de l Papa. No era sin mot ivo que se deseaba la de este , pues s i 
bien se le babia disgustado publicando las leyes o r g á n i c a s , el 
Cónsul tenia una sa t is facción en ver que mediaba en los nego-
Gios , y convino con la Ing l a t e r r a en encargarle que eligiese 
á la mayor brevedad posible el g r an maestre d é l a ó r d e n de 
Mal t a . Entre las varias personas designadas para ocupar este 
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puesto, figuraba el p r í n c i p e de la Paz, á quieu propuso A z a r a 
algunos años antes. 

Ta l leyrand aconsejó en estas circunstancias á Bonaparte-
que procurase halagar al Papa , á quien casi todas las p o t e n ­
cias hablan encargado la elección del g r an maestre , y como 
la c u e s t i ó n de Benevento era de las que mas directamente le 
interesaban , la Francia pensó sacar par t ido de ella para h a ­
cerse agradable á sus ojos. 

CAPÍTULO X V I I I . 

Pormenores acerca de la cuestión de Benevento y Ponte Corvo.—Bonaparte 
manda que estos principados se restituyan al Padre Santo.—Observaciones 
del cardenal Consalvi sobre algunos decretos expedidos por el gobierno fran­
cés.—El teniente general Soult.—Busto del primer cónsul.—Tentativa de 
sublevación en Cerdeña.—Negociaciones para elegir al gran maestre de 
Malta.—La Francia solicita el nombramiento de cuatro cardenales france­
ses.—Talleyrand consigue la secularización.—Permuta del palacio de Francia 
con la casa de campo de Médicis.—Continuación de las negociaciones rela­
tivas al nombramiento de cardenales. 

Este es el l uga r oportuno para consignar algunos p o r m e ­
nores acerca de la cues t ión de Benevento , que pod ía tener d i ­
vididos para siempre á dos Estados.lmntrofes á los cuales c o n ­
venia estar en buena a r m o n í a . En 551 el r ey de los lombardos, 
A l b o i u , era d u e ñ o de parte de I t a l i a . Para consolidar sus con­
quistas , fundó tres ducados, á saber: el de F r í u l , el deSpoleto 
y el de Benevento. Los duques de Benevento se declararon 
m u y lu^go independientes , y por espacio de mas de q u i n i e n ­
tos a ñ o s impusieron sus leyes á la mayor parte del actual re ino 
de Ñapó le s . Grimoaldo I I , que r e i n ó desde 806 á 818, l u c h ó con 
Carlomagno y firmó con él la paz en 812 , o b l i g á n d o s e á satis­
facerle u n t r i b u t o de 25,000 sueldos de oro. En 1076 Roberto 
Guiscard , que fué el p r imer h i jo que tuvo Tancredo de su se­
gunda esposa , a t acó al duque de Benevento Panddlfo Y I , de 
cuyos Estados se apode ró ced iéndolos luego á Gregorio V I L De 
esa é p o c a , pues , data la poses ión en que ha estado constante­
mente de Benevento la Santa Sede. En 1089 , Roberto , despuet 
de ba t i r delante de Durazzo al emperador Alejo Comeno, d i -
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ri?gi6se da pronto al occidente, en donde Gregorio V I I imp lo ra ­
ba su apoyo contra Enrique rey de Germania , que fué el p r i ­
mero en tomar el t í t u l o de rey de romanos, y ocupó el t rono 
i m p e r i a l en 1084 con el nombre de Enr ique I V . Eoberto Guis-
c a r á acude al frente de su e jérc i to , l i b r a á Gregor io , y confir­
ma la d o n a c i ó n de Benevento. 

E n 1265 Clemente I V celebró u n tratado con Carlos de A n -
j o u , bermano de san Lu i s , conced i éndo l e^ l a inves t idura del 
re ino de Ñ á p e l e s y de Sic i l ia , con la cond ic ión de que bere-
da r i an esos Estados los decendientes de Carlos de ambos sexos, 
s in observarse la ley sá l ica , y de que en su defecto p a s a r í a n 
o t r a vez á la Iglesia. Pac tóse a d e m á s que la corona de Sici l ia 
era incompat ib le con la del" imperio y con el domioio de la 
L o m b a r d í a ó de la Toscana; conv ínose en prestar u n t r i b u t o 
-aaual de u n pa la f rén blanco (mas adelante u n a bacanea blan­
c a ) , con dos cofres conteniendo ocbo m i l onzas de oro , y un 
subsidio de trescientos soldados de á^caballo que d e b e r í a n estar 
a l servicio de la Iglesia tres meses cada a ñ o , ent regar B e ­
nevento y sus te r r i to r ios , y conservar todas las inmunidades 
•eclesiásticas en favor del clero de las Dos Sici l ias ; todo lo cual 
se anular la en el caso de que alguno^de los reyes descendientes 
de Carlos faltase á lo estipulado. 

P i ó I I L que ocupaba el t rono pont i f ic io en 1458, reconoció 
por r j y de Ñápe l e s á Fernando, b i jo de Alfonso el M a g n á n i m o , 
eacargando su c o n s a g r a c i ó n al cardenal Ors in i . A p r o v e c b ó s e 
da esta circunstancia para hacer respetar los ant iguos d o m i -
nies de la I g l e s i a , fijó el t r i b u t o que los reyes de las Dos S i ­
c i l ias d e b í a n satisfacer á la Santa Sede , t r i b u t o que no se pa­
gaba mucho t iempo h a b í a , y p r o c u r ó la r e s t i t u c i ó n de Bene­
vento , Ponte Corvo y Terracina. Acerca de esta ú l t i m a ciudad 
no hubo la menor c u e s t i ó n en lo sucesivo. 

Carlos V , que poseyó N á p o l e s , no r e h u s ó el t r i b u t o n i se 
opuso á que los papas fueran d u e ñ o s de Benevento y Ponte 
€ o r v o . 

Bonaparte no q u e r í a para g ran maestre de la ó r d e n de M a l ­
t a a l p r í n c i p e de la Paz r n i á u n a l e m á n , sino á u n i t a l i ano . 
De repente se le ocurre una idea f e l i z , y escribe á su min i s t ro 
ds .negocios extranjeros estas pocas palabras: 
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«Es indispensable, ciudadano ministro, dar-á entender al ciudadano Al-

quier la necesidad de que el rey de Ñapóles deje al Papa en posesión de todos 
süs Estados, y lo justo que es que Benevento y Ponte Cono continúen bajo 
un mismo pié. Os saludo, 

«Bo.N'ApARTE.n 

(•París, 2 de pradial del año x (22 de mayo). 

Entretanto Consalvi d i r i g í a á Cacault varias observacio­
nes relativas al comportamiento de los obispos const i tuciona­
les , y solicitaba algunos cambios en los a r t í c u l o s o r g á n i c o s . 
Cacault le r e s p o n d i ó de palabra que esperaba con fundamento 
que los obispos constitucionales, d e s p u é s de instalados c a n ó ­
nicamente , serian dóci les y v i v i r í a n como buenos hermanos; 
pero que en cuanto á los a r t í c u l o s o r g á n i c o s , no c o n s e g u i r í a n 
que se alterasen. 

E n 2 de j u n i o pasaron por Roma el teniente general Soult y 
varios oficiales que acababan de abandonar á Nápoles . Cacault 
c o n s i g u i ó que e lPapa les diera audiencia, as í como á la espo­
sa del general , la que fué presentada al Padre Santo por una 
d i s t i ngu ida s eño ra de la ciudad. E l general era m u y repu­
tado por sus conocimientos admin i s t r a t i vos , presc indien­
do de que como m i l i t a r se babia hecho notable y m e r e c i ó elo­
gios por haber sabido mantener entre sus tropas una r igurosa 
disc ipl ina . 

E l vice presidente de la r e p ú b l i c a de Mi lán , M e l z i , encar­
g ó á u n escultor f r ancés domici l iado en Roma, l lamado M a x i ­
m i l i a n o Laboreur , u n busto del p r imer cónsu l de m á r m o l . 
Cacault d i r i g i ó la obra , y como tenia mucho gusto y poseía 
conocimientos a r t í s t i c o s , el busto sa l ió perfectamente. 

E l 6 de j u n i o Cacault p a r t i c i p ó que Ac ton h a b í a manifes­
tado que Benevento y Ponte Corvo serian rest i tuidos á pesar 
de los imprescript ibles derechos que sobre esos terr i tor ios t e ­
n í a l a corona de S ic i l i a , derechos robustecidos por los pasados 
acontecimientos; pero que c re í a que no p o d í a haber o b s t á c u l o 
en conservar guarniciones en dichos puntos. 

A la poderosa i n t e r v e n c i ó n del p r imer c ó n s u l deb ió la San­
ta Sede la ventaja que acababa de conseguir. Ac ton invocaba 
m a l los derechos imprescript ibles de la corona de S ic i l i a , pues 
los indicados te r r i tor ios pertenecieron siempre á l a Santa Se-
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de. Mejor se hubiera'expresado Ac ton , diciendo que BeneYen-
to y Ponte Corvo c o n v e n í a n mucho á Mpoles por hallarse t a n 
cerca de este [ re ino , y que con frecuencia servian de asilo á 
malhechores ,' lo cual producia conflictos y disgustos. 

E n esa época l l a m ó la 'atencion del gobierno sardo una ten-
t en t a t iva de revolucioní fcerca de Cag l i a r i por G. M . A n g i o y , 
que se decia representante de C e r d e ñ a . Este insensato exp id ió 
una proclamaren la que!facultaba para sublevar dicho reino á 
Sanna-Cerda, na tu ra l de^Torralba. N i n g ú n resultado tuvo esa 
loca, y m a l combinada^empresa , ry cual siempre acontece, sir­
v ió solo para dar fuerza al gobierno que la habla perdido a l - • 
g u n tan to p o r l a a b d i c a c i ó n del monarca. 

Todos los interesados en los asuntos de Malta fijaban la 
vis ta en E o m a , en donde el Papa iba á elegir u n nuevo g r a n 
maestre. No era posible que en semejantes circunstancias se 
mantuviese indiferente Hompesch, g ran maestre que era cuan­
do la toma de M a l t a , el cual r e s id í a en Porto d i Fe rmo , p e r ­
teneciente á los; Estados^de Su Santidad. Sabiendo l a i n ­
fluencia que Cacault ejercia'en el á n i m o del Padre Santo , le 
esc r ib ió de p u ñ o ^ p r o p i o ' u n a ' c a r t a el 11 de j u n i o . E l embajador 
la r e m i t i ó á Pa r í s con un^despacho de fecha 28 de pradial (17 de 
j u n i o ) , y Bonaparte con te s tó inmediatamente, manifestando la 
impos ib i l idad de que Hompesch fuese elegido g ran maestre de 
Mal ta . No era solo el deseo de que se nombrase para este puesto 
á una persona afecta á los intereses dé la Francia el que m o v í a 
a l p r im e r c ó n s u l á dispensar su p ro tecc ión al Papa, sino que 
a d e m á s q u e r í a que se' eligiesen a lgunos cardenales franceses. 

Ta l leyrand sol ic i tó u n breve de s e c u l a r i z a c i ó n , d i r i g i é n ­
dose para conseguirlo al cardenal Consa lv i , que es el ú n i c o 
que i n t e r v i n o en este asunto. Ta l leyrand obtuvo el breve que 
deseaba, con desagrado de los pocos ind iv iduos del sacro c o ­
legio que de él tuv ie ron not ic ia . No se previeron los comenta­
rios de que semejante breve fué objeto en P a r í s . E l Papa supo 
que se h a b í a expedido , pero no lo s u s c r i b i ó , como se ha s u ­
puesto. 

Por a l g ú n t iempo Roma no se o c u p ó mas que de la enfer­
medad del cardenal York , de edad de 07 a ñ o s . A los pocos d í a s 
de caer enfermo o r d e n ó su testamento, que es m u y notable. 
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A l fin , el Papa, accediendo á los deseos del p r imer c ó n s u l , 
. c o n s i n t i ó en nombrar ' cua t ro cardenales franceses. Ocupóse en 

seguida en verificar una eleccioti acertada para el maestrazgo 
de Malta. Las "perponas propuestas para esta d i g n i d a d eran: 
el ba i l ío T a u f k i r k e n , b á v a r o ; el b a r ó n deFlancbslanden, f ran­
cés al servicio de Lu i s X V I I I ; M o r a w i t z k y , ruso; P f ü r d t B l u m -
berg y el b a r ó n de E i n c h , alemanes; P i g n a t e l l i , Mas in i y 
B o n e l l i , designados por el pr iorato de S i c i l i a ; los condes Co­
lloredo y K o l l o w r a t h que lo fueron por Bobemia ; Rodr igo 
Manuel Gorjao y Carvalho Pinto , p o r t u g u é s ; el bai l io T o m -
masi , toscano, y el ba i l ío E ú s p o l i , romano. 

Viendo el g r a n maestre Hompescb acercarse el momento 
de la e lección , a c u d i ó de nuevo á Cacault. M o n s e ñ o r Spina, 
á quien P ío V I I n o m b r ó cardenal el 29 de marzo , p i d i ó en 
nombre de algunos genoveses que se tuviese a lguna conside­
r a c i ó n á Hompescb ;%mas Cacault man i f e s tó á Su Eminencia 
los o b s t á c u l o s con que babia que lucbar para l levar á cabo el 
asunto referente al maestrazgo , y con te s tó á Hompescb en t é r ­
minos generales , d á n d o l e pocas esperanzas de recobrar su po­
sic ión , y e n v i á n d o l e una suma bastante Crecida por encargo 
del p r imer c ó n s u l . 

E l Papa vióse rodeado de nuevas exigencias . L a Francia 
deseaba que se ajustase con l a r e p ú b l i c a i t a l i ana u n concor­
dato parecido al que con ella se babia celebrado. 

Desde entonces el Papa empezó á oponerse á los intentos del 
gobierno f rancés y á sus representantes, pues t uvo una espe­
cie de presentimiento de que d e s p u é s de t o l e r a r l a seculariza­
ción de T a l l e y r a n d , se le a s e d i a r í a con nuevas exigencias com-
p r o m e t i é o d o l e y vulnerando sus derechos. 

Hompescb sol ic i tó el capelo; mas era dif íci l que lo cons i -
; g u í e s e , pues no excitaba el i n t e r é s de nadie. 

Cacault p e n s ó permutar el palacio que pose ía la F r a n ­
cia en la Strada del Corso, en donde se bailaba establecida l a 
Academia de artes fundada por L u i s X I V , con la m a g n í f i c a 
casado campo de Médic i s , situada en el monte Pincio. E l e m - i 
bajador del rey de E t r u r i a opuso algunas di f icul tades; mas 
se vencieron ,r y el 14 de agosto se verif icó la permuta de la 
qu in t a con el palacio de la Academia. La Francia g a n ó mucho 
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en este cambio , pues a d e m á s de que l a qu in t a era á p ropós i to 
para fundar una magn í f i ca escuela de bellas ar tes , su valor 
e x c e d í a en mucho a l del palacio del Corso. < 

Sin embargo de que estaban prometidos y a algunos cape­
los , faltaba la con te s t ac ión de las potencias para poder v e r i ­
ficar las preconizaciones. L l e g ó por ú l t i m o , y Viena manifes­
t ó que no renunciaba á que se eligiese el cardenal que le cor­
r e s p o n d í a ; E s p a ñ a m o s t r ó s e disgustada, y s in desairar abier ­
tamente a l p r imer c ó n s u l , expuso que no habla pensado aun 
en la persona á quien q u e r í a que se concediese la p ú r p u r a , y 
P o r t u g a l accedió á los deseos del p r i m e r c ó n s u l . 

E l gabinete de P a r í s d ió las gracias al de Lisboa por su con­
descendencia , y fijó poco la a t e n c i ó n en la respuesta dada por 
E s p a ñ a , pues esta nac ión p a r e c í a consentir indirectamente en 
el nombramiento de cardenales franceses. Eespecto á Viena, 
no hay duda de que su con t e s t ac ión fué poco calculada, y po­
d í a prever que f ác i lmen te se prescindir ia de su asentimiento. 
Es probable que el gobierno de P a r í s se d i r i g i r l a al de Viena, 
pues este r e t r a c t ó s e de su c o n t e s t a c i ó n , y accedió á los deseos 
del Papa y del p r imer c ó n s u l . 

CAPÍTULO X I X . 

Entrega de Pésaro al Papa.—Estado de las rentas de la órden de Malta 
en 1788.—Pió VII elige gran maestre al bailío Rúspoli.—Cánova marcha á 
París para esculpir el busto del primer cónsul. — Muerte del cardenal L u -
chi.—-La Francia aprueba la elección del bailío Rúspoli. 

E l 22 de setiembre se verificó por ó r d e n del p r imer c ó n s u l 
l a entrega de Pésa ro al gobierno pontif icio , á tenor del a r t í ­
culo 16 del tratado de To len t ino , s e g ú n el cual P é s a r o no es­
taba comprendida en el n ú m e r o de las ciudades que d e b í a n 
cederse á la r e p ú b l i c a cisalpina. El Papa tuvo una g r an satis­
facc ión en recobrar P é s a r o , y m o d e r ó los b r íos de algunos de 
sus subditos que al parecer concibieron algunas esperanzas 
exageradas. 

En la s e c r e t a r í a deHEstado, á cuyo frente se hallaba el car-
i e n a l Consalvi , se i n q u i r í a n todos los datos necesarios para 
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tener exacto conocimiento de los recursos con que contaba Mal­
ta en otro t iempo. Por el ba i l ío de la Tramblaye y el comenda­
dor de L igondez , ambos franceses, que se encontraban a c c i ­
dentalmente en E o m a , supo Cacault los rendimientos y los 
gastos de Mal ta en 1188. Los primeros a s c e n d í a n entonces á 
dos mi l lones , nuevecientas noventa y cuatro m i l trescientas 
setenta y una l ibras tornesas, y los segundos á tres mi l lones , 
ocbenta y cuatro m i l setecientas sesenta y nueve l ibras . Los 
gastos , pues , eran mayores que los ingresos en cant idad de 
noventa m i l trescientas noventa y ocbo l ibras , défici t que se 
cubr ia al fin de año por medio de recursos extraordinar ios . 

L a ó r d e n p e r d i ó la m i t a d de los rendimientos a l sup r imi r ­
se tres lenguas francesas, y como no pudieron d isminui rse 
proporcionalmentelos gastos, en especial los que ocasionaban 

' los embajadores, u n navio de l í n e a , tres f ragatas , cuatro ga­
leras, dos galeotas , los hospitales y la cá rce l de los esclavos, 
estaba cargada de deudas cuando la o c u p a c i ó n de Malta, pues 
l a a d m i n i s t r a c i ó n de Hompescb no tuvo el v i g o r necesario 
para restablecer el equi l ib r io r e n t í s t i c o . 

A l enterarse de estos pormenores, el Papa di jo á Cacaul t : 
« Esa e lección nos pone en u n conf l ic to , pues no s e r á u n g r a n 
regalo el que bagamos a l que o b t é n g a l a preferencia. » « No de­
j é i s de elegir por eso , r e s p o n d i ó el bueno de Cacaul t ; no c a l ­
cu lé i s l a impor tancia del presente , y si el inf lujo que va á ad­
q u i r i r l a Santa Sede, y las ventajas que r e p o r t a r á l a r e l i g i ó n 
ca tó l i ca . Observad como l a Europa entera negocia con vos y 
sol ic i ta vuestra i n t e rvenc ión , y tened presente que s i e l e g í s 
con acierto, a d m i r a r á vuestra independencia y vuestras v i r ­
tudes. E n P a r í s se dice que m i a d h e s i ó n á Vuestra Santidad 
es tanta como la de u n n u n c i o , y que m i r o poco por los i n t e ­
reses de l a Francia. Muchos son los que a q u í t iene m i pa í s , y 
Consalvi sabe m u y bien que cuando veo que anda desacertado, 
atiendo solo á mis relaciones exteriores de F r a n c i a . » 

E l Papa r e u n i ó una c o n g r e g a c i ó n de cardenales , á la cual 
convocó especialmente á Pietro y Casel l i , que tomaron parte 
en las negociaciones referentes al concordato , y oido su pare­
cer acerca del m é r i t o d é l o s diversos candidatos a l maestrazgo, 
reso lv ió .elegir g r an maestre al ba i l í o RCispoli , hermano del 
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p r í n c i p e de este nombre^ señor romano , que fué embajador 
de Aus t r i a en Ñ á p e l e s , y se hallaba decorado con el Toisón de 
oro que le concedió su soberano. E l ba i l ío Rúspo l i era hombre 
de t a l en to , ins t ru ido y v ivo . Se le creia poco part idar io de la 
revo luc ión francesa; pero sabia moderar sus opiniones y e x ­
presarlas con prudencia. 

E l 16 de setiembre Nicolás Bussi fué enviado á toda prisa á 
I n g l a t e r r a , en donde res id ía R ú s p o l i para l levarle el breve de 
su e lección. E s p e r á b a s e su respuesta con a lguaa inqu ie tud por 
hallarse indirectamente bajo la lufluencia ing lesa , ó á lo me­
nos en s i t u a c i ó n de conocer s i el gobierno b r i t á n i c o gustaba 6 
no del restablecimiento de la ó r d e n de Mal ta . De todos modos 
nada podia saberse de positivo antes de tener noticias de Bussi . 

Vamos á distraer nuestra a t enc ión para ocuparnos de otra 
cosa m u y dis t in ta . Cacaul t , que en sus correspondencias h a ­
blaba á menudo de bellas artes , r ec ib ió una carta par t icu la r 
de Bourienne , en la cual le decia que se habia inv i tado á C á -
nova á i r á P a r í s para esculpir el busto del p r imer c ó n s u l , 
dejando á su a lbed r ío el disponerlo como gustase. Se le paga­
ba el viaje y se le r e t r i b u í a la obra en ciento veinte m i l fran­
cos. Cacault no perdonaba medios para decidir al cé l eb re es­
cu l to r á que part iera pronto ; mas C á n o v a no se dec id í a . « B o -
naparte, exclamaba, ha destruido el gobierno de m í p a í s , y lo 
ha entregado al Aus t r i a . Tengo mucho que hacer a q u í , yo no 
soy u n hombre po l í t i co , nada pido al poder ; y a d e m á s , e s t á 
p r ó x i m o el inv ie rno é i r i a á m o r i r entre los hielos de Par í s .» 

Cacault le r e s p o n d i ó : « De cuando en cuando la naturaleza 
produce grandes hombres en todos los g é n e r o s . Los quo v iven 
en u n mismo siglo deben ayudarse y quererse. E l g ran guer ­
rero de la Francia ha cumpl ido el pr imero su deber l lamando 
al grande art ista de I t a l i a , quien no puede despreciar este l l a ­
mamiento sin faltar á su vocac ión , á su estrella, á su destino. 
Comprendo bien los e s c r ú p u l o s y la i n d i g n a c i ó n del h i jo de Ve-
necia ; pero C á n o v a ha de olvidar en Roma que es veneciano. 
Bonaparte sirve y defiende á Roma que es l a segunda pat r ia 
del escultor. En buen hora que este eche de menos las m o n t a ­
ñ a s de su p a í s , esto es m u y laudable y prueba bellos sen t i ­
mientos ; pero no por esto ha de dejar de cumpl i r su mis ión .» 
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C á n o v a se r e s i s t í a á las instancias de Cacaul t , pero no de modo 
que este pudiese desesperar de convencerle. E l Papa iDstó t a m ­
b i é n al art ista, cuyo piadoso co razón no podia dejar de conmo­
verse al oir sus tiernos ruegos. Consalvi e m p l e á b a l a s palabras 
y las razones mas propias para persuadir á Cánova . « E s t a m o s 
y a , decia, en el tercer a ñ o del p o n t i ñ c a d o de P ió Y I I , no h e ­
mos faltado en lo mas m í n i m o á la F r a n c i a , y vos que sois 
nuestro h u é s p e d , nuestro amigo , nuestro conciudadano, vais 
á ser causa de que se tenga u n v ivo resent imi 3nto de noso t ros .» 
A «u vez Cánova alegaba una r a z ó n m u y poderosa diciendo: 
«Pero m i r a d que estoy bellido: p o d r é ofrecer m i mano, pero en 
m í no b a b r á vida n i entusiasmo; m i co razón e s t a r á frió.» Co-, 
nociendo Cacault la d i f icu l tad de persuadir á C á n o v a , demos­
t r ó en la segunda entrevista que con él t uvo abundar en sus 
sent imientos , m a n i f e s t á n d o l e a l propio t iempo que por aten­
c ión diferia por algunos d í a s el contestar ai p r imer c ó n s u l . 

No bien C á n o v a se r e t i r ó , Cacault me d i j o : «Es ta noche no 

i ré i s a l t ea t ro , pues quiero teneros á mano para cuando os 

l l a m e . » 
Era y a bastante entrada la noche, cuando el embajador me 

m a n d ó l l amar y me d ió instrucciones en seguida. « C á n o v a , 
me d i j o , se ha penetrado de mis razones. Es sensible, bueno, 
prudente y resuelto : no me ha ofendido ; mas el gobierno no 
t iene m i modo de pensar. C á n o v a ha rehusado desde u n p r i n ­
cipio , y con frecuencia el hombre rehusa solo por haber em­
pezado á rehusar. Su negat iva viene á ser una d e c l a r a c i ó n de 
guer ra de una naturaleza especial, y s i estalla la lucha ¿ con 
q u é aliados cuenta C á n o v a ? Indudablemente a t r a e r í a el r a y o 
sobre la ciudad ea que reside. No ha mucho que me he de j a ­
do vencer por é l ; y a se hal la en casa, y q u i z á s se ha acostado 
y a porque acostumbra irse á la cama temprano , pero de se­
g u r o que no duerme n i p o d r á d o r m i r en toda la noche. A c ­
tua lmente su mismo t r i u n f o le abruma. Se ha negado á hacer 
e l busto del p r imer c ó n s u l , ha dicho a l vencedor de I t a l i a ; 
« No quiero ocuparme de vos ; aunque seá i s el á r b i t r o y d i c ­
t é i s leyes á l a p e n í n s u l a , m i cincel es l ib re . » Pero Cánova no 
es t á ahora t r anqu i lo , y conviene que os ce rc io ré i s de el lo. I d á 
su casa al momento , y decidle en m i nombre que me veo p r e -
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cisado con mot ivo de graves asuntos de Roma y de algunos 
favores que acaba de pedirme el Papa ( y as í es l a v e r d a d ] á 
enviar m i correo esta misma ta rde , y que por lo mismo ha 
llegado el momento de pedir á m i amigo Cánova una res ­
puesta def ini t iva ó una nega t iva por ú l t i m a vez. Decidle s in 
rodeos , que sabéis que m i hermano Pedro que quiso ser p i n ­
to r , y v ino á estudiar los modelos de Roma diez y seis 6 diez 
y siete a ñ o s a t r á s , se encontraba reducido á una verdadera 
miseria cuando él le a y u d ó y le socor r ió sin conocerle. Yo 
ocupo a q u í una pos ic ión elevada; mas-no o l v i d a r é nunca a l 
bienhechor de m i pobre he rmano , si ese bienhechor s igue 
u n comportamiento extraviado. C á n o v a , bueno como es y 
a ten to , se siente y a derrotado por las reconvenciones que i n ­
ter iormente á sí mismo se d i r i ge mas que por mis instancias. 
No vo lvá i s s in haber alcanzado su ' consentimiento pleno ó 
condicional á lo menos. ¿ Cómo seria posible que habiendo yo 
enviado á P a r í s al p r imer min i s t ro del sucesor de los A p ó s t o ­
les , no consiguiese hacer aceptar ciento veinte m i l francos 
al p r í n c i p e de las ar tes , á quien l lama Alejandro para h o n ­
rar le? I r á á P a r í s en u n excelente carruaje, l l e v a r á consigo á 
todos los amigos que guste , y se c u b r i r á de g l o r i a . » 

Tocias estas elocuentes frases las r e p e t í fielmente á Cánova 
qu i en , cesando en su resisiencia, d e m o s t r ó hallarse pose ído 
de cierto secreto gozo, y s i n t i ó a s o m á r s e l e las l á g r i m a s á los 
ojos al recordarle las palabras que p r o n u n c i ó Bonaparte al ver 
en Eg ip to una colosal e s t á t u a . « ¡ A h ¡ e x c l a m ó , si y o no fue­
se conquistador, quisiera ser escultor. » 

Prevenido el representante del A u s t r i a por Cacault de que 
Cánova iba á marchar , c o n s i n t i ó en el viaje de este ar t is ta 
que h a b í a nacido en Possagno , cerca de Venecia , per tene­
ciente á los Estados del emperador de Alemania . 

E n c a r g ó s e , á C á n o v a que manifestase al gobierno de P a r í s , 
sin n i n g ú n c a r á c t e r oficial empero, que iban á ser n o m b r a ­
dos en Roma varios cardenales franceses, entre otros el auditor 
de la Rota Lat ier de Bayane; que la reciente p recon izac ión de 
m o n s e ñ o r Pietro y del P. Caselli, verificada el 9 de agosto, era 
una recompensa debida á esos dos personajes, que tanto con ­
t r i buye ron con sus luces á la c e l e b r a c i ó n del concordato, y 
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que la Francia y la Europa p o d r í a n ejercer luego sus dere­
chos. 

E l 2 de octubre el Papa recibió ' la t r i s te not ic ia de la muer­
te del cardenal L u c h i , benedict ino y an t iguo y m u y es t ima­
do amigo suyo. Para recompensar su g ran saber l ebab i a con­
cedido la p ú r p u r a . E l cardenal L u c b i era uno de los hombres 
de I t a l i a mas conocedores del id ioma g r i e g o , acerca del cua l 
e sc r ib ió mucho. 

E l Papa tenia que sofocar durante el d í a el dolor \\ie l e cau­
saba la p é r d i d a de L u c h i para ocuparse de los asuntos de E u ­
ropa , de que le enteraba s in cesar el cardenal Consalvi . Casi 
todas las potencias aplaudieron la elección del ba i l í o R ú s p o l i 
para g r a n maestre de la órden de Mal ta ; no obstante el conde 
de Souza, embajador de Por tuga l , recientemente l legado á Ro­
ma , d ió á entender que no h a b í a sido del agrado del gabinete 
de L i sboa ; mas poco cuidado daba el descontento de u n reino 
que no era de los mas inf luyentes. T a m b i é n el d i p l o m á t i c o L i -
sakewitz , embajador de San Petersburgo cerca del r ey deCer-
d e f í a , que se hallaba refugiado en Roma y acreditado i n d i ­
rectamente cerca de la Santa Sede, que no a d m i t í a aun en su 
corte u n embajador formal del Czar, d e m o s t r ó o lv idar al pa­
recer que los prioratos rusos consintieron en la e lecc ión del 
ba i l ío R ú s p o l i ; pues la Rusia daba indicios de sentirse poco 
dispuesta á sostenerla. 

E l nombramiento de cardenales franceses l lamaba incesan­
temente la a t e n c i ó n en Roma y en P a r í s . Los capelos vacantes 
eran ocho ; l a Francia pedia cuatro para s í y fal taban otros 
cuatro para que pudiesen ejercer sus derechos de nombramien­
to l a F ranc ia , la E s p a ñ a , el Po r tuga l y el Aus t r i a . Preciso 
era reservar u n capelo a l rey de C e r d e ñ a , á qu ien el Papa y 
Consalvi no q u e r í a n h u m i l l a r , y otro al hijo de San Marco?, 
los cuales acostumbraban preconizarse á l a p r o m o c i ó n á que 
t e n í a n derecho las grandes potencias. Igua lmente d e b í a n p u ­
blicarse algunos nombramientos de romanos , reservados ín 
petto. Todas estas consideraciones t e n í a n na tura lmente i n ­
deciso y embarazado al Papa , que no sabia c ó m o satisfacer 
todas las exigencias que se demostraban. • 

Ta l leyrand escr ib ió á Cacault m a n i f e s t á n d o l e que el p r ime r 
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c ó n s u l a p r o b á t a la elección de K ú s p o l i , y que se o c u p a r í a de 
la suerte de Hompescli tan luego como el nuevo g r a n maestre 
se hallase instalado en Malta . 

CAPÍTULO X X . 

Se piden informes acerca de la famili» de la princesa de Lamballe.—Duvey-
rier.—La república de Luca.— L a república de Liguria.— Legado hecho 
al Papa por monseñor Cornaro.—El conde de Khewenhuller, embajador de 
Austria.—El primer cónsul regala al Papa dos bergantines llamados San 
Pedro el uno y San Pablo el otro.—Pió VII da audiencia á la oficialidad 
de estos buques. 

En el mismo a ñ o 1802 que estamos recorriendo , el g o b i e r ­
no de P a r í s se ocupó mucho de la suerte de la fami l ia de la 
princesa de Lambal le . Créese que recordando conversaciones 
que se t uv i e ron durante la comida que el p r í n c i p e Borghese 
d ió a l general M u r a t , la esposa del p r imer cónsu l Josefina, 
m o s t r ó g r a n i n t e r é s por dicha f a m i l i a , de que p a r t i c i p ó M u ­
ra t , T r a t á b a s e en Roma de enviar á P a r í s en cal idad de se­
gundo legado á u n sobrino de la infor tunada v í c t i m a de se­
t i embre . Josefina rec ib ió con gusto esta n o t i c i a . E l gobierno 
no contento con lo que le refir ió M u r a t , quiso'enterarse me­
j o r , y no fal taron personas que , temerosas q u i z á s de que Ca -
caul t no se mostrase demasiado favorable a l sobrino de Lamba­
l le , indujeron á que se pidiesen informes acerca de él á A l q u i e r 
que r e s id í a "en Ñápe le s , como es sabido , qu ien no pudiendo 
obtener informes completos, ó no queriendo mezclarse en este 
asunto , dejólo á cargo deCacaul t , que no t a r d ó en da r los 
pormenores que se le p e d í a n . Lo que c o n s i g u i ó aver iguar fué1 
que las princesas de C a r i ñ a n , hermanas de la princesa de L a m ­
balle, h a b í a n casado en Roma, la una mas de t r e i n t a a ñ o s a t r á s 
y l a otra cerca de veinte. La mayor contrajo enlace con el 
p r í n c i p e Doria P a m f i l i , hermano del cardenal D o r i a , que fué 
nunc io en P a r í s en otro t iempo , y t e n í a muchos hijos. L a 
otra casó con el condestable Colonna , y tenia t a m bien varios 
h i jos . 

Cacault recibió algunas instrucciones para que se intere-



SOBERANOS PONTÍFICES. 49 

s á r a en favor del ciudadano D u v e g r i e r , t r i b u n o y adquisidor 
de bienes nacionales en E o m a , y procurase que se llevasen á 
cabo algunos proyectos de o r g a n i z a c i ó n ec l e s i á s t i ca en favor 
de la r e p ú b l i c a i t a l i ana . 

Conociendo Cacault que tocante á este ú l t i m o pun to no 
c o n s e g u i r i a f á c i l m e n t e su objeto, puso todo su conato en alcan­
zar lo pr imero que se le encargara. Duvegr ie r r e s id ió en Ro­
ma el poco t iempo que d u r ó la r e p ú b l i c a romana , a d q u i r i ó 
mucbos bienes nacionales, y de regreso á P a r í s p e r t e n e c i ó a l 
t r ibunado . En u n momento de calor y á p ropós i t o de algunas 
leyes a lgo duras impuestas por Bonapar te , e x c l a m ó : « H e ­
mos derribado u n ídolo de ocho siglos (los Borbones) ¿ y acaso 
seria dif íc i l derr ibar u n ídolo de ocho d ías (Bonaparte) ?» R e ­
firiéronse estas palabras al p r imer c ó n s u l , quien se enojó en 
g r a n manera , y p r o r u m p i ó en amenazas contra el t r i b u n o . 
Para t e rmina r la d i sens ión ocurr ida entre ambos, se convino 
en que el p r imer c ó n s u l concede r í a audiencia á Duvegr ier . 
Este expuso sus pretensiones, h a b l ó de Roma en donde el 
p r imer c ó n s u l no h a b í a estado nunca , y en la cual D u v e ­
g r i e r el a ñ o 1198 r e p r e s e n t ó en una t e r t u l i a u n papel en la 
t ragedia t i t u l a d a Bruto. A l despedirse Duvegr ie r , el p r imer 
c ó n s u l le a c o m p a ñ ó hasta la puerta de la a n t e c á m a r a , en don­
de se hallaba de centinela u n granadero de la gua rd ia consu­
lar . En el momento de separarse de é l , Duvegr ie r le di jo con 
aire de afectuoso i n t e r é s : «Adiós , a d i ó s , y a os d a r é yo la ma­
no. » A l o í r estas palabras , el granadero m u r m u r ó en el m o ­
mento de presentar el arma: « J h l le dará su mano! » E l p r imer 
c ó n s u l y Duvegr ie r se mi r a ron sonriendo, y se separaron r e ­
suelto el uno á c u m p l i r su palabra y el otro lleno de esperan­
zas que no se f rust raron , pues Cacault t r a b a j ó y c o n s i g u i ó 
mucho en favor suyo. 

L a r e p ú b l i c a de Luca , que l a Francia h a b í a regenerado, 
tenia varias deudas, y para satisfacerlas aspiraba á que el Ta­
pa la facultase para vender algunos bienes ec les iás t icos , ÜO, 
consecuencia e n c a r g ó á su enviado Mencarell i que procurase 
alcanzar el oportuno breve. Mientras Cacault daba prudentes 
consejos á Mencarel l i , la r e p ú b l i c a de Luca , deseosa de c u b r i r 
pronto sus obligaciones, a c u d í a á u n e m p r é s t i t o ; mas fueron 

TOMO VII . 4. 
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vanos sus esfuerzos para realizarlo. Disgustada de tropezar 
con obs t ácu los , d i r i g i ó despachos en que desahogaba su eno­
j o , y Cacault, que por su pos ic ión era el protector de todos los 
gobiernos sometidos al inf lujo de la F r a n c i a , con te s tó en los 
Siguientes t é r m i n o s á uno de los expresados despachos: 

« He obtenido para la república la promesa de un breye que autorice la 
venta de bienes para proporcionarle 66,000 pesos, y además que se la faculte 
liara imponer al clero una contribución anual , á fin de que pueda atender á 
las necesidades de los curas párrocos. Yo guié á vuestro representante en Ro­
ma Mencarelli. Intentasteis un empréstito y escribisteis amargamente por no 
haberlo conseguido. He entablado los asuntos de la república con la misma 
moderación con que la Francia trata sus asuntos con la Santa Sede, y he 
conseguido el breve que deseabais.» 

L a r e p ú b l i c a de L i g u r i a m a n d ó levantar una e s t á t u a a l p r i ­
mer c ó n s u l y otra á Cr i s t óba l Colon. 

Entusiasmado el yeneciano monsefior Cornaro por las v i r ­
tudes del Papa, las cuales tuvo ocas ión de admirar durante su 
permanencia en Venecia , l e g ó l e en su testamento u n palacio 
si tuado en dicha c iudad con todos los cuadros que contenia. 

V i é n d o l a corte de Yiena que Roma c o n s t i t u í a u n i m p o r t a n ­
te centro para los negocios europeos, env ió á ella por embaja 
dor a l c o n á e de Khevenhul le r . E l embajador de Por tuga l , con­
de de Souza, a l entrar en Roma , p id ió a l Papa una audiencia 
p ú b l i c a en l a cual por d i spos ic ión del gabinete de Lisboa des­
p l e g ó mucho fausto. E l embajador t ra jo consigo por secretario 
á su h i j o , que es hoy dia duque de Palmella. 

E l p r imer c ó n s u l r e g a l ó al Padre Santo dos bergant ines de 
gue r r a para proteger el comercio de sus Estados, á los cuales se 
pusieron respectivamente los nombres de San Pedro y San Pablo. 
Conducidos á Civitavecchia por el comandante Dorna ldegny 
e n t r e g á r o n s e con todas las formalidades necesarias en dicho 
puerto. , provistos de los correspondientes aparejos y comple­
tamente armados. E l Papa dispuso que se t ra jeran en coches 
los oficiales de dichos buques , y que se les dispensaran toda 
clase de atenciones. Como era na tu ra l los jefes de dichos b u ­
ques y los de l que l o s ; acompañó , sol ic i taron ver al Papa antes 
de marcharse. Para satisfacer ^sus deseos esc r ib í á m o n s e ñ o r 
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Odescalchi, maestro di camera de Su Sant idad , quien me c o n ­
tes tó por encargo del Papa que este tendr ia un gusto en a d m i ­
t i r á su presencia al dia s iguiente á los expresados jefes. Por 
hallarse enfermo Cacaul t , los a c o m p a ñ é en su l u g a r á Monte 
Cavallo, j u n t o con los varios empleados de los mismos b u ­
ques, A l l legar á la sala anterior a l gabinete del Papa , e n ­
c o n t r é en vez de m o n s e ñ o r Odescalchi á u n subalterno suyo . 
Sorprendido y confuso á la vis ta de la c o m i t i v a , me prodiga 
m i l cumplidos y m i l parabienes, demuestra agradecer mucho 
el regalo de los buques , y hallarse animado de u n g r a n c o n ­
tento , y me asegura que el Papa va á quedar m u y satisfecho. 
D e s p u é s de depuestas las armas los oficiales, excepto D o r -
n a l d e g n y , el in t roduc to r vuelve u n poco en s í , y entera á los 
franceses del modo de entrar y salir la presencia del Papa. 
« C o m p r e n d o , di jo u n j ó v e n p rovenza l ; lo mismo que en l a 
g u e r r a ; siempre adelante , s in volver nunca la espalda, n i 
aun en las r e t i r a d a s . » 

Hechas todas estas prevenciones , el i n t roduc to r , olvir-
dando con su t u r b a c i ó n una formal idad impor tan te , como es 
la de avisar a l Papa, abre la puerta del gabinete de este, se ar­
rod i l l a y me anuncia á m í solo. Su Santidad se hallaba escri­
biendo. Me adelanto el p r imero , precedido de Dorna ldegny , y 
a l ver que el Padre Santo se sorprende , conozco que no nos 
esperaba. En t ra ron en seguida todos los oficiales, y l a vis ta de 
tantos uniformes extranjeros a u m e n t ó l a sorpresa del buen an­
ciano , quien me dijo en voz baja. « ¿Cos^ é , caro? » Y yo di je 
que m o n s e ñ o r Odescalchi me habia escrito que Su Santidad 
r e c i b i r í a á la oficialidad de los bergantines San Pedro y San P a ­
blo. « ¡Ma tanti! e x c l a m ó el Padre Santo t a m b i é n en voz baja. 
Nada tenia de par t i cu la r que el Papa, acostumbrado á una 
v ida t r a n q u i l a y á que se le anunciasen de antemano las v i s i ­
tas , se sorprendiese de pronto a l ver t a n t a gente. Yo me colo­
q u é cerca de u n taburete en el cual Su Santidad me mandaba 
sen ta ren las audiencias ordinarias , y c re í que t a m b i é n nos 
rec ib i r l a sentado, cuando se l e v a n t ó en ademan de bajar del 
estrado en que se hal laba. A l ofrecerle m i brazo para ayudar ­
le á ba jar , me i n d i c ó con una agradable sonrisa que pasara á 
su derecha, y apoyando en seguida su mano en mis hqmbros , 
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se e n c a m i n ó despacio l iác ia los oficiales. No bien hubo llegado 
-cerca de ellos , me dió las gracias por haberle ayudado á a n ­
d a r , y s a l u d ó al comandante de los be rgan t ines , quien le 
•contestó con u n respetuoso cumpl ido . E l Papa se bailaba afec­
tado s e g ú n lo iudicaba el temblor de su mano que yo p e r c i -
-Ma. i Bella , bella giovenlu! e x c l a m ó , y luego dijo : « S i n duda 
. g u s t a r á n de que les dé algunos rosarios para l levarlos á sus 
madres y á sus hermanas. » Sin apartar de m í la mano , me 
g u i ó á la puerta de su cuarto , en el cual e n t r ó solo, saliendo 
-de él al cabo de algunos ins tantes , t rayendo en ambas manos 
ü n papel l leno de rosarios que d i s t r i b u y ó entre los franceses. 
E l Papa conoció por el traje a l c irujano y a l encargado de la 
•contabil idad de los bergantines. Esforzando luego la voz, en-
-salzó el valor que los franceses desplegaban en los combates, 
'y los viajes cient í f icos de los marinos que c o n d u c í a n y p r o t e -
:g ían á los misioneros de l a Indias . Me hizo acercar á é l , y me 
di jo á media voz : « H a r e m o s que se escriba en favor de ese b i ­
zarro comandante para que se le dé u n ascenso. V o y á p a r t i ­
ciparos una cosa que nos ha causado mucha s a t i s f a c c i ó n , y es 

•que e l conde de Souza quiere dar u n banquete á todos estos ca­
balleros , cosa que le agradecemos mucho. » 

I l e t i r ó s e la oficialidad del modo prescrito por el i n t r o d u c ­
t o r . E l Padre Santo que nos a c o m p a ñ ó hasta la puer ta , me ma­
n i f e s t ó deseos de que los marineros de los bergant ines viesen 
-las fiestas de Navidad, y en seguida nos s a l u d ó afectu osamente 
ceon ambas manos. He referido esta escena para que se vea cuan 
sensible era el Papa, cuan propenso se hallaba á impres ionar­
se, y lo poco ceremonioso que se mostraba. Nada di jo el Papa á 
m o n s e ñ o r Odescalchi que equivocó la ho ra , y que á hallarse 
presente h a b r í a impedido la confus ión que h u b o , pues h u b i e ­
r a prevenido de antemano nuestra l legada al Sumo Pon t í f i ce , 
qu i en nos h a b r í a recibido sentado y hubiera t en ido prepara ­
dos encima de la mesa los rosarios que r e g a l ó á los m arinos. 

Los romanos de todos los partidos t ra taban en genera l m u y 
'bien á los franceses, de modo que Cacault t uvo la sa t i s f acc ión 
•de escribir á P a r í s lo s igu ien te : « En fin , los romanos h a n re­
cobrado sus ant iguos h á b i t o s , y m u y pronto nadie se acorda-

. r á de que haya habido una r e v o l u c i ó n , » 
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CAPÍTULO X X I . 

E l bailío Rúspoli rehusa el maestrazgo de la órden de Malta.—Los marineros-
franceses durante las fiestas de Navidad.—Se envia á Yalence el corazen 
de Pió VI.—Estatua del primer cónsul por Cánova.—El cuerpo dipiomS* 
tico ofrece sus respetos al Papa al principio de año nuevo. 

Entre tanto Bussi e n t r e g ó el breve del Papa á R ú s p o l i ea 
una ciudad de Escocia. A lgunos agentes ingleses, so prete&to 
de dar consejos, se mezclaron en los debates entre el ba i l ío j -
B u s s i , qu ien e m p l e ó toda suerte de argumentos para obtQner 
la a c e p t a c i ó n tan apetecida por Roma y por la ó r d e n . Creyen­
do el ba i l í o que e x i s t í a n o b s t á c u l o s para restablecer de buen a 
fe l a ó r d e n t a l cual él deseaba, f o r m u l ó su negat iva por- es^-* 
c r i to . E l cardenal Caprara p a r t i c i p ó lo que o c u r r í a a l pr ime? 
c ó n s u l , qu ien e n c a r g ó á Cacault que pidiese pronto una n u e ­
va e lecc ión . E l Papa p r o m e t i ó complacer a l p r imer c ó n s u l r 
mayormente viendo que el gabinete de Londres o p o n d r í a d i f i ­
cultades á r e s t i t u i r la s o b e r a n í a á la ó r d e n de San Juan de Je -
rusalen cont inuando el in ter regno. 

Las fiestas de Navidad v in i e ron á i n t e r r u m p i r la marcha-
de los negocios. E l Papa no olvidaba que i n v i t ó á verlas á loe-
marineros franceses, los cuales l l egaron desde Civí tavecckig . -
bien tratados y cuidados por encargo del Padre Santo , qméé> 
dispuso que uno de sus servidores los a c o m p a ñ a s e á la igle*-
sia y los colocara cerca del altar mayor . A l aparecer en e s ­
te el m i n i s t r o celebrante , teniendo delante de sí el t rono d€l> 
Papa , elevado á lo l a rgo de las gradas de pórf ido que ew»— 
ducen á la c á t e d r a de San Pedro , l l egaron los marineros ppe--
cedidos de su g u í a , d i r ig idos por sus maestres y c o n t r a ­
maestres. Nosotros c o n t e m p l á b a m o s desde nuestra t r ibuma 
su airo m i l i t a r y respetuoso á la vez. Entre todos estos pro1--
vénza l e s y bretones no h a b í a de seguro uno solo que espera­
se presenciar una func ión t an solemne. El conde de Cassin> 
encargado de negocios rusos p id ió que t a m b i é n se obsequiara-
á los marineros de su p a í s , y si bien Consalvi no se most?6 
dispuesto á complacerle , accedió al fin á sus deseos. Comps>-
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recieron los marineros rusos a]go tarde , y para no colocar­
los d e t r á s y evi tar conflictos , se les colocó delante de los 
franceses. Confund ié ronse m u y pronto unos y otros ;. a l g u ­
nos franceses se adelantaron para no estar en segunda l í ­
nea, y algunos rusos pasaron d e t r á s de aquellos sa ludándo los . 
No obstante , la pr imera l í n e a la ocupaban casi toda los rusos, 
que llamaban la a t e n c i ó n por su completa i n m o v i l i d a d . Acer­
cábase el momento de elevar la sagrada bestia. Cass in i , que 
era c a t ó l i c o , no prev ió que los rusos c o n t i n u a r í a n i n m ó v i l e s 
en aquel acto. Los franceses h a l l á b a n s e molestados, teniendo, 
delante en p ié á esos hombres de elevada estatura. E l Papa 
veia m u y bien la pos ic ión de unos y otros , y que era i n m i ­
nente u n g r a n escánda lo si l a pr imera fila , que p e r t e n e c í a 
á d i s t in to cul to que el nuestro, p e r m a n e c í a en p i é m u y cer­
ca del s i t io en que el sacro colegio se hallaba y a a r r o d i ­
l lado. E l prelado que e jerc ía las funciones de maestro de ce­
remonias , contemplaba a t ó n i t o esta escena. E l cardenal Con-
sa lv i l e l lama antes de ar rodi l la rse , y le dice estas palabras : 
<i I Francesi si facciano avanti. » E l maestro de ceremonias se d i ­
r i g i ó con gravedad y con los brazos cruzados al maestre que 
mandaba la t r i p u l a c i ó n francesa, y le d i j o : « M a n d a d á vues­
t r a gente que os siga uno á u n o ; y vos seguidme, y haced lo 
que / o h a g a . » Los marineros franceses se dan unos á otros con 
el codo para indicar que han de andar. Advert idos y a todos, el 
maestro de ceremonias toca l igeramente la mano del coman­
dante, y la t r i p u l a c i ó n francesa cubre m u y pronto el frente de 
l a t r i p u l a c i ó n rusa. A l l legar á la l í nea de los bancos de los 
cardenales d i á c o n o s , el maestro de ceremonias se detiene, se 
vuelve h á c i a el a l t a r , y se ar rodi l la . Los franceses hacen otro 
t a n t o , y los rusos t a m b i é n se i n c l i n a n , y de este modo con­
t i n u ó la func ión con el decoro conveniente. \ 

En todos los pontificados se acumulan diar iamente in f in idad 
de negocios, y puede decirse que no se pasa u n correo sin que 
t r a i g a á Roma a lguna demanda imprevis ta . A ese g r an cen­
t r o se d i r i g e n todos los deseos y todas las consultas del u n i ­
verso. Los habitantes de Valonee en el Delfinado recordaron 
que en el momento de entregar al arzobispo de Corinto el 
cuerpo de Pío V I , p idieron que se les enviase su corazón para 
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depositarlo en l a ig les ia de l a c i u d a d , á lo cual acced ió el 
Papa. 

E l 29 de diciembre sa l ió de Eoma para Civi tavecchia u u 
arzobispo con el objeto de colocar en el be rgan t in f r ancés Alción 
que regresaba á Tolón , el t r is te recuerdo que se enviaba á V a -
lence. A l mismo t iempo se e n t r e g ó al comandante Dornaldeg-
n y , para regalarlos a l p r imer c ó n s u l , una g r a n chimeneaj 
compuesta de preciosos m á r m o l e s , y u n reloj de pared de m u -
cbo valor . 

L a t r a s l a c i ó n del c o r a z ó n de P ió V I , que era el ú l t i m o de 
los deberes que le quedaban por c u m p l i r a l Papa b á c i a su 
bienbecbor, tuvo luga r con imponente pompa. Este obsequio 
era prenda de una r econc i l i a c ión verdadera. 

C á n o v a se bizo respetar en P a r í s por la prudencia con que 
se condujo. Manifes tó a l c ó n s u l desde u n p r inc ip io que Roma 
gemia en la i n d i g e n c i a , que el comercio estaba ar ru inado , y 
que las mejores e s t á t u a s ant iguas estaban en poder de los ex­
tranjeros , á lo cual el p r imer c ó n s u l r e s p o n d i ó : « Y o res tau­
raré Roma*Qüiero el bien de la h u m a n i d a d y deseo propor­
c ioná r se lo . » 

Ent re los papeles de C á n o v a babia una r e l a c i ó n l lena da 
importantes pormenores acerca de lo que pasó entre el g r a n 
estatuario y el g ran guer rero . 

Mientras C á n o v a t rabajaba, el p r imer c ó n s u l l e ia , b r o ­
meaba con Josefina ó hablaba de po l í t i c a con el ar t is ta . A l tra­
t a r de los caballos de bronce que se qu i t a ron de l a fachada de 
San Marcos, e scapá ronse á C á n o v a estas palabras : « L a r u i n a 
de esta r e p ú b l i c a me a f l ig i rá toda la v i d a . » 

E l p r imer c ó n s u l dispuso que se t r a t a ra m u y b ien á C á n o v a . 
Los artistas franceses le obsequiaron de c o n t i n u o , y el I n s t i ­
tuto le d e m o s t r ó su aprecio a d m i t i é n d o l e en su seno en cal idad 
de socio extranjero. En el momento de despedirse del p r i m e r 
c ó n s u l , d i jo á Cánova i n d i c á n d o l e á u n enviado del bey de 
T ú n e z : « Caballero , saludad a l Papa de m i p a r t e , y decidle 
que me h a b é i s oido interesarme por la l ibe r tad de los c r i s t i a ­
nos. » Y luego d i r i g i ó á dicho enviado , por medio del i n t é r ­
prete de negocios extranjeros , palabras de paz , de c o n c i l i a ­
c ión y de v i v o i n t e r é s por los esclavos pertenecientes á n ú e s -
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t r a r e l i g i ó n . Mas de una vez tendremos ocas ión de hablar de 
la e s t á t u a del p r imer c ó n s u l , cuya e jecuc ión e m p r e n d i ó e n ­
tonces C á n o v a , la cual debia tener la misma d i m e n s i ó n del 
H é r c u l e s F a r n e s i ó , ó sea diez p iés de a l tura . 

Cacault r e u n i ó en u n banquete á todos los artistas de E o -
ma para que oyesen á C á n o v a hablar de P a r í s , de sus artes, 
de sus monumentos , del I n s t i t u t o , de Quatremere de Q u i n -
b y , que era el hombre que mejor escr ib ió tocante á las artes, 
no tan solo en F ranc ia , sí que t a m b i é n en toda Europa ; de 
Gerard , de G u e r i n , de Chaudet , y de Percier , y referir las 
observaciones que h a b í a hecho en su viaje. Cacault d ió luego 
(menta al gobierno de la buena d i spos ic ión en que se hallaba 
C á n o v a , quien s in esperar la l legada del m á r m o l de Carrara 
que necesitaba , se d i s p o n í a á hacer el g ran modelo de la es­
t á t u a . 

A q u í t e r m i n a n los despachos que durante el a ñ o 1803 d i r i ­
g i ó Cacault á P a r í s . De acuerdo con el cardenal Consa lv í mos­
t r ó s e m u y atento con la l e g a c i ó n a u s t r í a c a , con la de Su Ma­
jestad Ca tó l i ca , con la de Su Majestad F i d e l í s i m a , y con la de 
E u s í a , no pudiendo portarse de i g u a l modo con el embajador 
de Su Majestad Sici l iana. E l representante de la Francia no 
festaba de acuerdo con Acton , y este quejoso siempre de la 
Franc ia , no desperdiciaba ocas ión a lguna de demostrar esa ar­
raigada p r e v e n c i ó n . Tocante á Eoma part ic ipaba de los senti­
mientos de aprecio y de cons ide rac ión que el Padre Santo se 
hallaba pose ído h á c i a Cacault. L a nobleza a c u d í a en masa á 
todas las ñ e s t a s que este daba. E l dia de la A s c e n c i ó n i n v i t ó á 
una comida á mas de t re in ta cardenales, y t o d a v í a recuerdo 
que estuve al lado del cardenal A n t o n e l l i , á quien debo a l g u ­
nas de las noticias que llevo consignadas referentes a l c ó n c l a ­
ve de Venecia. E l palacio de la embajada francesa era el l u g a r 
de c i ta de todas las celebridades de Europa , que se ha l lan en 
g r a n n ú m e r o en la capital del orbe ca tó l ico . Los ingleses eran 
los primeros en confesar que en donde no e x i s t í a embajada 
i n g l e s a , la de Francia era para ellos la p r inc ipa l . En tan to es 
a s í , como que en las ñ e s t a s de Navidad , á las cuales no pudo 
asistir Cacault por no sentirse b i e n , tuve que a c o m p a ñ a r á 
verlas á mas subditos de la Gran B r e t a ñ a que de m i p a í s . . 
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En Koma se acostumbra á dar las buenas fiestas por N a v i ­
dad. E l cuerpo d i p l o m á t i c o fué á ofrecer sus respetos á Su 
Santidad , y v io que ;su sa lud babia mejorado, y que res­
p l a n d e c í a el contento en su apacible rostro. E l Papa d i r i g i ó á 
todos expresiones llenas de t e r n u r a , b a b l á n d o l e s como padre 
q u é era de la cr is t iandad. Fe l i c i t ábase por el estado de paz en 
que se bai laba la Europa , y decia que p o d r í a n llevarse á cabo 
mucbas cosas referentes á la r e l i g i ó n . Los soberanos protestan­
tes y c i s m á t i c o s solicitaban concordatos en favor de sus s u b ­
ditos ca tó l icos , y en especial deseaban u n arreglo la Rusia y 
la Prusia. P a r e c í a que en el p r ó x i m o año iban á afirmarse el 
ó r d e n y la paz; mas los bombres, aun los mas previsores, no 
pueden ad iv inar los decretos de la Providencia , y nadie sospe­
chaba que otras calamidades y otras-luchas; a l mismo t iempo 
que s e r v i r í a n para i l u s t r a r á la Francia , d e b e r í a n h u m i l l a r , 
asustar y exasperar el resto de Europa. 

CAPÍTULO X X I I . 

Isoard es nombrado auditor de la.Rota.—Nombramiento de cardenales.—Mon­
señor Jorge Doria , segundo legado en París.—Breves del Papa al primer 
cónsul, á su esposa y al ministro de negocios extranjeros.—El bailío Tom-
masi es nombrado gran maestre.—Sátiras contra el Papa.—Un facineroso 
hiere á Cacault.—Bello comportamiento-de este embajador en esta ocasión. 
—Geno taño elevado en honorjlel cardenal Bérnis. 

Fal taban pocos meses para que'el Sumo Pont í f ice cumplie­
se sesenta a ñ o s . Prodigaba con celo y perseverancia sus c u i ­
dados en conservar los intereses de la cr is t iandad , y no apar­
taba su vista de la Francia , á r b í t r a de muchos destinos de Eu ­
ropa, Por su parte , el gobierno consular iba a c o m o d á n d o s e y a 
á l o s ant iguos usos. El f rancés Bayane , decano de l a Rota, 
iba á ser nombrado cardenal , y era preciso darle u n sucesor. 

Cacault previno al gobierno de su pa í s que era l legado el 
momento de nombrar quien reemplazara á fiayane , y p r o p u ­
so á Pisani de la Gande, an t i guo obispo de Vence, consejero 
que fué del parlamento de A i x ; mas el p r imer c ó n s u l e l i g i ó 
a l h i jo de u n amigo de su f a m i l i a , n a tu r a l de la ú l t i m a c iudad , 
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a l cual iban recomendados todos los i nd iv iduos de la fami l ia 
de Bonaparte que desde C ó r c e g a se d i r i g í a n á F ranc ia para i r 
á P a r í s . E l 1.° de enero de 1803, J o a q u í n Javier D ' I soard fué 
nombrado audi tor de la Rota. 

E l 17 de enero el Papa preconizó á los cardenales, cuyo 
nombramiento se habla anunciado. En su a locuc ión al sacro 
colegio , Su Santidad se exp re só en estos t é r m i n o s : 

« D e s p u é s del concordato celebrado entre León X , nuestro 
predecesor de feliz memor i a , y Francisco I , r e y de Francia , 
dicho sáb io Pontíf ice concedió l a p ú r p u r a á ] a lgunos subditos 
d is t inguidos de esta n a c i ó n , y nos, hemos resuelto hacer lo 
mismo. En consecuencia, hemos nombrado cardenales de la 
Santa Igles ia romana á José Fesch , arzobispo de L y o n , Juan 
de Dios Raimundo de Boisge l in , arzobispo de Tours , y E s t é b a n 
Huber to Cambaceres, arzobispo de R ú a n , y por jus tas razo­
nes nos reservamos inpetto á u n cuarto sugeto i g u a l m e n t e d i g ­
no de dicho honor (era Bernier) . » 

D e s p u é s de elogiar á Venecia diciendo : Venecia que fué para 
nos un puerto seguro c o n t i n u a : « E n consecuencia , n o m b r a ­
mos al veneciano Pedro Anton io Zorz i , de la ó r d e n de c l é r i ­
gos regulares de la c o n g r e g a c i ó n de los Somascos, y arzobis­
po de Udina . » Los otros prelados que se nombraron al mismo 
t iempo fueron : Francisco Mar ía Locatelli , obispo de Espoleto; 
Juan C a s t i g l i o n i , preceptor general de la ó rden del hospi ta l 
del E s p í r i t u Santo ; el i n g l é s Carlos Er sk ine , Uditore Santíssi-
mo; Colloredo, obispo de Olrautz; Gregorio Cadello , arzobispo 
de C a g l i a r i ; y Juan Bautis ta de Bel loy, arzobispo de P a r í s . Los 
tres primeros y Bayane fueron promovidos á la d i g n i d a d car­
denalicia con mot ivo del concordato. Belloy_era el cardenal 
propuesto por la Francia . 

El 22 de enero , el Papa d i r i g i ó al p r imer c ó n s u l u n breve 
p a r t i c i p á n d o l e que m o n s e ñ o r Doria t e n í a el encargo , en c a l i ­
dad de segundo legado, de l levar á P a r í s los birretes para los 
cuatro cardenales franceses , y r o g á n d o l e que recibiera bien á 
D o r i a , que era un joven de d i s t i ngu ida c u n a , de b u e n cora ­
zón y de mucha v i r t u d . Igualmente env ió u n breve á Josefina 
y otro á Ta l l ey rand , para que como min i s t ro de negocios e x ­
tranjeros tuviese conocimiento de la mi s ión de Dor ia , y p u d i e -
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se ser este admit ido oficialmente en P a r í s . En otro t iempo no 
era a l min i s t ro de negocios extranjeros á quien se d i r i g í a el 
breve , sino al g ran c h a m b e l á n . 

L a Europa apremiaba a l Papa para que diese una s o l u c i ó n 
á los asuntos de Malta . La Eusia dec ía que bastaba nombrar 
u n teniente del maestrazgo, puesto que el Papa había consumido 
su derecho y sus facultades veri[ÍGando el nombramiento. L a Francia 
de buena fe , la Ing la t e r r a con segunda i n t e n c i ó n , el A u s t r i a 
por e s p í r i t u de concordia, y hasta el gabinete de Ñ á p e l e s , 
mirando esta vez por los intereses de la po l í t i ca verdadera, 
solicitaban la elección de otro g r a n maestre. E l Papa n o m b r ó 
para esta d ign idad al ba i l ío Tommasi , toscano, que r e s i d í a en 
Sici l ia . A l regresar de Escocia, Bussi fué nombrado comen­
dador , y rec ib ió el encargo de l levar el breve de e lección á 
dicho ba i l ío , Acton tuvo la g a l a n t e r í a de ofrecer una corbeta 
real para c o n d ü c i r a l comendador á Mesina. E l ba i l í o Tom­
masi aceptó el cargo, y se a p r e s u r ó á dar las gracias á Cacault, 
quien vió deseos en el cardenal Consalvi de verificar una elec­
ción acepta a l A u s t r i a . 

E l nuevo nombramiento d i s g u s t ó á E s p a ñ a , l a cua l c o n t i ­
nuaba insistiendo en pedir que se restr ingiesen las facultades 
del n u n c i o ; mas al fin cedió consintiendo en a d m i t i r a l n u n ­
cio Gravina , á quien se habia negado á reconocer durante u n 
a ñ o . La Rusia a d m i t i ó t a m b i é n al fin a l nunc io Arezzo. 

E l 15 de marzo el ba i l ío T o m m a s i , en vis ta de la ac t iv idad 
y del celo del comendador Bussi, le n o m b r ó ba i l í o y su tenien­
te comisario en M a l t a , y le e n c a r g ó el gobierno de esta is la y 
de las del Gozo y de Camino. Mas el comandante i n g l é s sus­
citaba todos los d í a s nuevas dificultades que a f l i g í an a l go­
bierno pontifleio y al embajador de Francia . 

Este tenia motivos de estar quejoso de la ac t i t ud tomada 
por los adquisidores de bienes nacionales , entre los cuales 
habia venecianos y alemanes. Todos ellos reclamaban protec­
c ión de sus soberanos , excitando á los acreedores franceses á 
levantar el g r i t o creyendo que el p r imer c ó n s u l i n f l u i r í a po­
derosa mente en la dec i s ión del asunto. 

Mientras r e s i d í solo en Roma, l legaron á mis manos a l g u ­
nos a n ó n i m o s . T a m b i é n los r e c i b í a Cacault. U n d ia el correo 
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de Florencia le t ra jo una voluminosa carta que c o n t e n í a m u ­
chas hojas de papel h l a n c o , y u n a en que estaha escrita l a 
palabra Paz. Difíci l era comprender el motivo de t a n s ingula r 
c o m u n i c a c i ó n . Los enemigos del cardenal Consá lv í d i f u n d í a n 
la voz de que el Papa p e r d í a la salud ; mas esto n i n g u n a r e l a ­
c ión tenia con la palabra Paz, la cual , s e g ú n nos dec í an nues­
tros amigos , era la que se hallaba esculpida en la puerta de la 
iglesia p r inc ipa l de la ó rden de benedictinos, ¿ Q u e m a s e s i g ­
nificar que el Papa p e r t e n e c í a á la ó r d e n de San Benito? Otra 
carta , l legada algunos d ías d e s p u é s , era mas detallada y se 
decia en ella, que aunque conoc íamos varios benedictinos que 
d e b í a n estar familiarizados con la palabra Paz , era e x t r a ñ o 
que no c o m p r e n d i é s e m o s su sentido ; que por lo mismo se 
a c u d í a á nuestro a u x i l i o ; que dicha palabra e q u i v a l í a á P. 
A . X , y significaba Pucr annórum decem. A l pié de esta ofensiva 
exp l i cac ión se hallaba escrito como por nota : « Nescio loqui, 
quia sum Puer. No sé hablar porque soy u n n i ñ o . » E n s e ñ é la 
carta al P. Tore l l i , m a n i f e s t á n d o l e cuanto me af l igía la i n jus ­
t i c i a con que en ella se trataba á u n Pont í f ice d igno de toda 
v e n e r a c i ó n . E l P. Tore l l i toma el pape l , lo examina , fija su 
a t e n c i ó n en las palabras iVescío loqui, etc. Después de colorar su 
rostro el enojo , m a n i f e s t á n d o s e luego animado de g r a n c o n ­
tento, exc l amó : « ; Desdichado ! no sabe b i e n i o que cita, Gra­
cias á D ios , no es u n ec les iás t ico el que comete semejantes 
infamias; mas ya sé la respuesta que he de dar, » Cogiendo en 
el acto una p l u m a , escr ib ió en el mismo a n ó n i m o lo s iguiente: 
« Et dixit Dominusad me : Noli dicere Puer sum , quoniam ad omnia 
quoe mittam te, ibis, et universa qucecumque mandadero Ubi, loqueris.» . 
« Y el Señor me dijo : No digas que eres u n n i ñ o , pues i r á s á 
donde te e n v í e , y d i r á s todo cuanto te mande. » A l parecer el 
calumniador a n ó n i m o o i r ía c i tar el v,0 6,° del c a p í t u l o pr imero 
de las Profecías de Jeremías, é ignoraba la m a g n í f i c a respuesta 
dada por Dios (v,0 7.°) para consolar á su servidor. 

Con el t iempo el Papa supo todo lo que acabamos de referir , 
y no pudo menos de experimentar una g ran sa t i s facc ión al 
saber la respuesta dada por su an t iguo c o m p a ñ e r o el padre 
Tore l l i . 

P a s a r é por alto las d e m á s s á t i r a s que se nos d i r i g i e r o n , y 
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diré tan solo que los mismos enemig-os , que no llegamos á 
conocer lo suficiente para poder nombrar los , y que en m i con-
cepto eran extranjeros , . tendieron u n lazo á Gacault. 

Guando se s e n t í a bien , acostumbraba pasear solo, á p i é y 
deciS, que « i b a á pensar por Roma el modo de salvar á E o m a . » 
U n dia, siendo t o d a v í a m u y temprano , al pasar por una calle 
re t i rada de Trastevere, d ió con u n facineroso, que le d i jo brus­
camente: ¿ P o r q u é no me s a l u d a s ? » Gacault sin contestar 
c o n t i n u ó andando con la esperanza de l legar á u n cuerpo de 
guard ia que distaba poco, cuando a c e r c á n d o s e e lbombre repi­
t i ó airado las mismas palabras, a ñ a d i e n d o : « ¿ P o r ven tu ra 
se r i á i s f rancés?—Sí , con tes tó Gacault, creyendo que dejarla de 
insul tar le .—Ya que eres f rancés , di jo el bombre mas i r r i t a d o 
t o d a v í a , me alegro de baberte encontrado : h a r á s lo que y o 
q u i e r a ; me s a l u d a r á s . » 

Gacault que era p e q u e ñ o ves t í a con mucha sencillez y por 
lo c o m ú n no tenia el aire imponen te , no p a r e c í a pertenecer á 
u n elevado rango. Las personas d is t inguidas de Ro ma raras 
veces van á p i é , sobre todo por ciertas calles. A l ver que el v i l 
agresor iba á qui ta r le el sombrero, Gacault, esperando i m p o ­
nerle e x c l a m ó : « D é j a m e , desdichado, soy el embajador de 
Francia. » No bien Gacault hubo pronunciado estas palabras, 
él facineroso con t e s tó s in inmutarse : Meglio , meglio, per Cristo; 
y c o n t i n u ó i n s u l t á n d o l e . Yiendo que Gacault redoblaba el paso, 
á pesar de que era grueso y andaba con d i f i cu l t ad , le a r r o j ó 
una piedra y le p e r s i g u i ó d e n o s t á n d o l e . A l observar á u n sol­
dado en el momento de doblar una esquina , h u y ó , mien t ras 
que el embajador, d e s p u é s de r e s t a ñ a r la sangre de su her ida 
y de taparse el rostro con el p a ñ u e l o , e n t r ó en su palacio . 

Gacault me m a n d ó l lamar y me con tó lo ocurr ido . A pesar 
del cuidado del embajador para impedi r que nadie le viese en 
el estado en que se ha l laba , especialmente su Guardaponlone 
que saludaba siempre á su señor cada vez que entraba, se o b ­
se rvó su herida. Manifes té de pronto que era preciso prender 
y castigar con r i g o r al culpable que tan á sabiendas u l t r a j ó 
al embajador. Esc r ib í al cardenal Gonsalvi una carta m u y 
e n é r g i c a ; mas en el momento de disponerse á firmarla, Gacault 
se detuvo diciendo: « Es tá bien , m u y bien, ¿pe ro q u é suce-
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d e r á ? Mucho t iempo ha que se dice que los embajadores t ienen 
el encargo de tratar de los negocios de su gobierno, y no de dar que 
hacer al gobierno. Mientras por u n lado se p r e n d e r á á m i agresor, 
por otro c u n d i r á la YOZ de que el embajador de Francia ha 
Sido asesinado , y el general f rancés mas inmediato á Roma, 
de jándose l levar del enojo, se p r e p a r á á invad i r los Estados 
Pontificios. ¿Y cuá l se rá la sa t i s facción que se pida? E l concor­
dato se ha firmado solo con grandes esfuerzos. El gobierno 
de Roma, a d e m á s de castigar al culpable, ofrecerá m i l sat is­
facciones que el nuestro , cuyo c a r á c t e r es bél ico , y que se 
resiente profundamente de los agravios, porque es novel toda­
v í a , q u i z á s no q u e r r á aceptar , y entonces, ¿ q u é v á á ser del 
concordato? Y á los ojos de las personas sensatas, ¿ q u i é n s e r á 
pr incipalmente responsable de todo? Yo sabia y he escrito m i l 
veces que habia en Roma algunos part idarios de Ruffo, que 
provocaban todos los dias á los franceses y les d i r i g í a n m i l 
improperios. Yo conozco mas que nadie á Roma y la í n d o l e de 
algunos malvados; se me d i r á , y tampoco se me oculta á m í , 
que un embajador de Francia que resida hoy en este p a í s , no 
debe pasearse solo, teniendo como tiene á su d i spos ic ión once 
servidores; y que y o tengo la culpa del agravio de que me 
lamento. A d e m á s , no cuento con seguridad de tener testigos 
que declaren lo mismo que yo , y no me cabe duda de que esta 
carta p r o d u c i r á grandes males, 

« Es cierto que nos ha visto u n soldado, pero una vez pres­
tada su dec l a r ac ión , se le i m p o n d r á silencio bajo las mas seve­
ras penas. Los agentes del gobernador de Roma, Cavalchini , 
p o d r á n negar que se me haya insu l t ado , y h a r á n bien , pues 
no puedo probarlo. S in embargo , Gonsalvi s a b r á lo suficiente 
para apreciar m i silencio. Es una g lo r i a que vale m u y poco 
verse uno citado en los pe r iód icos como una v í c t i m a . Esto 
d a r í a l u g a r á que se dijese ser verdad que se e n c o n t r ó solo á 
Duphot y que se le h i r i ó á t r a i c ión . A pesar de que no pidamos 
una sat is facción , dejemos que se dude s i he dado cuenta á 
P a r í s de lo ocurr ido, y durante el t iempo que se necesita para 
recibir respuesta, a p r o v e c h é m o n o s de la c o n s t e r n a c i ó n que 
qu i zá s experimentan nuestros adversarios para conseguir una 
l ige ra r ev i s ión de la c i r c u n s c r i p c i ó n de diócesis , que es una ps-
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t i c i on m u y razonable, á l a cual s in embargo se opone Consalvi. 
Decid á mis subordinados que be caido en u n h o y o , que no 
quiero que nadie me reprenda por m i torpeza; que d e s p i d i r é 
á los indiscretos s in c o n s i d e r a c i ó n a l g u n a , y que se lo p a r t i ­
cipen á todos cuantos entren en m i palacio. L á s t i m a me causa 
cier tamente el pobre Consalv i , que de seguro no d o r m i r á en 
veinte d ias ; mas por mucho que le- quiera, no puedo reme­
diar lo , pues ambos tenemos deberes m u y dis t intos que c u m ­
p l i r . Esta s e r á q u i z á s la ú n i c a vez que no le d i r é lo que pienso. 
Dios me ha enviado esta herida sin duda para que me s i rva de 
lecc ión . ¿ No es verdad que esta aventura tiene algo de r i d í ­
culo? Me es l í c i t o guardar el secreto acerca del golpe que he 
recibido. M i pa í s solo tiene derecho á una sa t i s facción por u n 
i n su l t o p ú b l i c o , conocido , confesado y denunciado por m í . 
Estoy seguro de que la corte romana g u a r d a r á el secreto; y 
s i sobrevienen enredos y malquerencias^ cosa que no s é , y o 
me a p r o v e c h a r é de todo. Easgad esta carta. » 

Este sensato razonamiento me dejó pasmado. A y u d é á Ca-
caul t á curarse la her ida , y n i n g ú n criado se a t r e v i ó á profe­
r i r ú n a s e l a palabra. Acon tec ió lo previsto por el prudente 
embajador. A. la p r imera i n s i n u a c i ó n c o n s i g u i ó , no solo lo que 
en vano h a b í a sol ic i tado, sino otras ventajas inesperadas. Por 
espacio de u n mes Cacault g o b e r n ó Roma á su a lbed r ío . E l 
Papa y Consalvi hablaban del embajador con respeto, y el se­
cretario de Estado le prodigaba mas que nunca expresiones de 
a t e n c i ó n , de amistad y de reconocimiento. 

E l facineroso fué condenado á galeras por otro deli to de que 
r e s u l t ó convicto , teniendo mot ivo para estar agradecido á Ca­
caul t de que nada dijese, pues indudablemente á u n a solapa-
labra del p r imer c ó n s u l , que era y a casi soberano, ese des­
dichado hubie ra expiado su deli to , y con r a z ó n , en u n p a t í ­
bu lo como reo de Estado. Cacault t uvo curada su her ida a l 
cabo de ocho d i a s , de modo que a l fin de ellos pudo presen­
tarse y a en el palacio de Monte Cavá l lo . 

E l cardenal Consalvi tenia encargado al ba i l í o Bussi que le 
diese exacta cuenta de lo que ocurriese en Mal ta . En la p r ime­
ra audiencia ' que¿el plenipotenciario dé l g r a n maestre Obtuvo 
del general B á l l j gobernador i n g l é s , este r é h u s ó acceder á l a 
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e v a c u a c i ó n de las tropas inglesas. E l b a i l í o , que era h o m ­
bre resuelto , escr ib ió á Ttjmmasi que era preciso obrar con 
una re so luc ión y una e n e r g í a dignas d é l o s an t iguos g ran 
maestres, y que se presentase a c o m p a ñ a d o de las fragatas 
de Su Majestad Sicil iana que Acton tenia á la d i spos ic ión de 
^u Alteza E m i n e n t í s i m a . Mas no era en Malta donde deb ía de-
cidirse l a c u e s t i ó n , pues el debate es ta l ló entre L ó n d r e s y 
P a r í s . 

E l infat igable embajador francés t ranqui l izaba al Papa so­
bre los rumores de gue r ra , contenia á los descontentos, y d i ­
f u n d í a por todas partes m á x i m a s de jus t i c i a y de prudencia . 
No satisfecho aun , a l v is i tar u n dia la iglesia de San Luis de 
los franceses, se le ocur r ió el pensamento de e r i g i r u n monu­
mento al cardenal Bernis , que de spués de hallarse revestido de 
considerables honores, m u r i ó en la estrechez, la cual aumen­
t a r o n los desastres de la r e v o l u c i ó n . E l escultor M a x i m i l i a n o 
se e n c a r g ó de elevar u n c e n o t a ñ o á este d igno y respetable re­
presentante de F ranc i a , que t a n alta r e p u t a c i ó n obtuvo en 
Roma i y cuyo cuerpo fué trasladado á la catedral de Nimes. 

CAPÍTULO X X I I I . 

Se llama á Cacault, á quien reemplaza el cardenal Fesch.-Expostulaciones 
canónicas de treinta y ocho obispos franceses disidentes. 

M u y cierto es lo que di jo el embajador de Francia en Roma: 
Nunca se corrige impunemente d los gobernantes. E l 8 de a b r i l T a -
l l e y r a n d escr ib ió }á Cacault, m a n i f e s t á n d o l e que el gobierno de 
Franc ia h a b í a estimado oportuno poner á la l e g a c i ó n de la re­
p ú b l i c a en Roma bajo el mismo p ié que antes de la r e v o l u c i ó n , 
y que en consecuencia el p r imer c ó n s u l h a b í a determinado 
nombrar para reemplazarle a l cardenal Fesch, arzobispo de 
L i o n . 

A l ver el Padre Santo este despacho, q u e d ó s e a t ó n i t o y no 

a c e r t ó á proferir palabra a lguna . 
E l Papa tuvo u n nuevo pesar a l rec ib i r de L ó n d r e s algunas 

manifestaciones firmadas en varios puntos de Europa por 
t r e in ta y siete obispos franceses y por L a Tour que lo era elec-
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tor de T u r i n , t i tu ladas « E x p o s t u l a c i o n e s c a n ó n i c a s y respe­
tuosas, dirigidas, á nuestro Padre Santo, P i ó Y 1 I , que lo es por 
la Providencia d i v i n a , sobre varios actos concernientes á la 
Ig les ia de F r a n c i a . » Ese documento l leva la fecha del 6 de 
ab r i l . Dichos obispos manifestaban que i m i t a r í a n el lenguaje 
usado por san Bernardo con Inocencio I I , á qu ien d e c í a : «Ha­
blo fielmente porque amo con fidelidad,» y que se a d h e r í a n á 
la confesión de san G e r ó n i m o , cuando dec í a al papa san D á m a ­
so : « Como no sigo mas que á Jesucristo, m e asocio á Vuestra 
Beat i tud, esto es, á la c á t e d r a de San Pedro, pues sé que sobre 
esta piedra ha sido construida la Iglesia. E l que come el cor­
dero fuera de esta casa es profano,., el que no recoge como vo­
sotros , disipa. . . . » Los obispos examinan luego la bu la r e l a t i ­
va á l a c i r c u n s c r i p c i ó n de dióces is y las d e m á s disposiciones 
dictadas por el Padre Santo. Atacan una carta del consejero 
de Estado, Portalis , de fecha 8 de j u n i o de 1802, c i t an a l p o n ­
tífice Liber io que decia al emperador Constancio: «No puede su­
ceder que condenemos cosa a lguna acerca de la cual no se haya 
j u z g a d o , » y c o n t i n ú a n : «La causa no se ha seguido en j u i c i o 
(indicia caiisa).» San Celestino habla en estos t é r m i n o s : « O b e ­
dezcamos las reglas , no nos sobrepongamos á el las , seamos 
sumisos á los c á n o n e s . » San M a r t i n di jo : « No podemos deo-
t r u i r los c á n o n e s , pues somos sus defensores y sus custodios, 
y no sus t r a s g r e s o r e s . » Refieren lo que Gregor io Y I I escr ib ió 
al rey de A r a g ó n . San Zozimo, Adr i ano I I y san León el Gran­
de profesaron la misma doct r ina . Los obispos no o lv idan las 
palabras de una enc íc l i ca que les d i r i g i ó P ío Y I I desde el m o ­
nasterio de San Jorje de Yenecia el 15 de mayo de 1800, p r imero 
de su pontificado, á saber: «Por medio de las santas leyes de 
la Iglesia , florecen la piedad y la v i r t u d ; por medio de estas le­
yes, la esposa de Jesucristo es temible como u n e jé rc i to a t r i n ­
cherado. Estas leyes cons t i tuyen esos fundamentos echados 
para sostener el peso de la fe. » E l concil io de Trente, ses. 23, 
cap. 4.°, faci l i ta nuevas armas. A q u í hay , sí me es pe rmi t ido 
decirlo, hablando l i t e ra r iamente , a lguna con fus ión . T a m b i é n 
se c i ta la bula Qui Domini Christi vices. Debiera haberse segu i ­
do u n m é t o d o ; pues solo se t ra ta de la indestructibilidad de los 
c á n o n e s . 

TOMO VIL 5 
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E n la p á g i n a ^5 de dichas Expostulaciones, se lee: «Es i m ­
posible no afligirse, mas y mas al considerar el modo como se 
ha procedido en el t r is te negocio de que se t ra ta . En conse­
cuencia, l a r e l i g i ó n ca tó l ica apos tó l i ca r o m a n a , que es la que 
profesa la m a y o r í a de los fraDcese3,en yez de ventajas, repor­
t a r á p é r d i d a s y gra\es d a ñ o s . » 

Se ci ta al p i é de la le t ra la d i m i s i ó n de Gregorio. «Deciende 
vo lun ta r i amen te , d ice , de la si l la á la cual a scend ió sin opo­
s ic ión c a n ó n i c a . » - « ¿ Es posible, exclaman los obispos , d e ­
j a r de r e c o n o c e r á los que el predecesor de P ió V I I apell ida 
seudo-obispos? » Esto no basta. Lacomfce ha dicho : « E l l e g a ­
do ha querido de nosotros una d i m i s i ó n que no ha obtenido; 
y o considero como los mejores actos de m i vida y los mas 
dignos de recompensa eterna , los que me ha precrito la cons­
t i t u c i ó n c i v i l del c lero .» S e g ú n dichos obispos, al saber Lacom-
he que se ofreció á los constitucionales u n decreto de absolu­
ción , man i f e s tó que estos le hablan perdido ; sin embargo de 
que no se le ofreció á él , por imaginar que seria menos pacien­
te que los d e m á s . Veremos hasta q u é punto estas palabras afec­
taron á Pió V I I . Ellas le insp i ra ron uno de esos rasgos de va­
lor y de serenidad de los mas atrevidos que presenta la h i s t o ­
r i a de los Sumos Pont í f i ces . Ese d ía v e n c i ó moralmente en 
campal batalla a l vencedor de tantos pueblos. 

Los obispos p a r e c í a n estar mejor informados que los g o ­
biernos f rancés y p o n t i ñ c i o , F o u c h é escr ib ió á los prefectos: 
« L a o r g a n i z a c i ó n de los cultos es con respecto á la Iglesia lo 
que el 18 de b rumar io respecto a l Estado ; no es el t r i u n f o 
de u n p a r t i d o , sino la u n i ó n de todos en el e s p í r i t u de la r e ­
p ú b l i c a y de la I g l e s i a . » A q u í se nota una e x p r e s i ó n s i n ­
gu la r . La c o m u n i c a c i ó n del jefe de la pol ic ía general á los 
prefectos, l leva la fecha del 7 de j u n i o de 1802, y se denomina 
en las Expostulaciones Encíclica. ¿Cómo se concibe que t r e in t a 
y ocho obispos hayan hablado con tanto desprecio ? ¿ Q u i é n 
hubiera podido i m a g i n a r nunca que el duque de Otranto ex­
p id iera Encíclicas ? Mas adelante se consignan estas expresio­
nes, sacadas de u n despacho de una autor idad min i s t e r i a l , d i ­
r i g i d o al prefecto del Soma : « H e recibido los documentos en 
que consta la r e t r a c t a c i ó n p ú b l i c a verificada por el sacerdote 
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casada Claudio de L a Cour y la n u l i d a d de su mat r imonio . 

Los sacerdotes de la parroquia en la cual La Cour se ha retrac­

tado solemnemente , debieran haber impedido semejante es­

cánda lo , y vos les h a b é i s hecho responsables con ju s t i c i a de 

todo lo d e m á s que o c u r r a . » A l ver los obispos que se les nega­

ba la facultad de retractarse , responden con san H i l a r i o : «El 

sombre de paz es grandioso ; el p r inc ip io de la un idad , mag­

nifico ; mas, ¿qu ién i g n o r a que ]apaz de Jesucristo la c o n t i í u -

yen la un idad de la Iglesia y de los Evangelios ? » A q u í h a y 

una larga y hermosa definición de la paz de Jesucristo. 

E l impor tan te documento que nos ocupa, terminaba de este 

i sodo : « Concluiremos con las palabras de u n arzobispo de 

Seims en t iempo de Alejandro I I I : « T o d o s los ojos e s t án fijos 

ea Yuestra Paternidad : velad por vuestro honor, y por vuestra 

l ibe r t ad , é igua lmente por la conse rvac ión de la Ig l e s i a .» Habla 

a q u í expresiones aun mas fuertes , pero no se hal lan en la edi­

ción de L ó n d r e s (diciembre de 1803), que es la que tengo á la vis-

l a . Los prelados que suscribieron las Expostulaciones eran: 

E l cardenal Moatmorency Laval ; Arturo Ricardo de Billón, arzobispo de 
Sarbona ; Alejandro Angélico de Talleyrand-Ferigord , arzobispo, duque de 
Reims , primer par de Francia.; Luis Carlos Duplessis de Argentré, obispo de 
iaraoges; Luis Francisco Marco Hilario de Conzié, obispo de Arras; J o s é 
Francisco de Malide, obispo de Montpellor ; Luis Andrés de Grimaldi, obispo, 
conde de Noyon y par de Francia ; Juan Luis de Usson deBonnac , obispo de 
Agen ; Pedro José de Lastic , antiguo obispo de Rieux; Aymard Claudio de 
Jtieolai, obispo de Bezieres ; Francisco de Clugny, obispo de Riez; Juan Fran­
cisco de la Marche, obispo de San Pol de León ; Manuel Luis de Grossoles F la -
marens , obispo de Perigúeux ; Juan Bautista Buplessis de Argentré, obispo 
de Seez; Pedro Agustín de Belbeuf, obispo de Ayrancbes ; María José de Ga-
Isrd de Terraube , obispo de Puy ; Sebastian Miguel Amelot, obispo de Van-
nes;, Alejandro Amadeo José de Lauzierés de Themines , obispo de Blois; Luis 
Héctor Honorato Máximo de Sabrán , obispo de Laon, par de Francia; Enr i ­
que Benito Julio de Bethizy, obispo de üzés ; Sebastian Carlos Filiberto Ro-
gerde Cahuzac de Caux, obispo de Aix; Seignelay de Colbert, obispo de 
Rliodez; Juan Bautista de Chilleau, obispo de Chalona del Saona ; Francisco 
de Gain de Montagnac , obispo de Tarbes ; Carlos Eutropo' de la Laurencic, 
obispo de Nantes ; Francisco de Mouchet de Villedieu , obispo de Digne: Fe­
lipe. Francisce de Albignac, obispo de Angulema; Francisco Enrique de la 
Srone de Yareilles , obispo de Gap ; Elleon de Castellane Mazaugue , obispo 
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de Tolón • Ana Luis Enrique de la Faré , obispo de Nancy; Enrique de Cham­
bre de Ürgons, obispo de Orope ; Alejandro Enrique de Chanvigni de Blof, 
obispo de Lombez ; Gabriel Melchor de Messey, obispo de Valence ; Francisco 
María Fortunato de Vintiraille, obispo deCarsona; Francisco de Boveí , obis­
po deSisteron; Juan Carlos de Coucy , obispo de la Rochela ; Juan Renato 
Asseline, obispo de Boloña ; Estéban Juan Bautista Luis de Galois de la Toar, 
obispo electo de Moulins. 

He indicado algunos ligeros defectos puramente l i terar ios 
de que adolece el notable documento de que se t r a t a , y que 
puede considerarse como una dec i s ión de u n g r a n conci l io , Ea 
pocas p á g i n a s se hal lan resumidas las doctrinas de los Santos 
Padres, las inmensas Yentajas de la u n i d a d , l a bella d e ñ n i e i o n 
de la paz de Jesucristo, toda la alta e r u d i c i ó n de Baronio y de 
Benedicto X I V , las puras m á x i m a s de P ió V I , y hasta las p r i ­
meras exhortaciones de P ió V I I . Las Expostulaciones , pues, 
m e r e c e r á n siempre ser consultadas por quien desee conocer á 
fondo las negociaciones que produjeron el concordato de 1801, 

CAPÍTULO X X I V . 

E l Papa proyecta reorganizar la gerarquía eclesiástica de Alemania.—Chafeau-
briand es nombrado secretario de embajada en Roma.—Instrucciones dadas 
al cardenal Fesch.—Llegada de Chateaubriand á Roma.—Llegada del car­
denal Fesch.—Regalos hechos por el Papa á la embajada que cesa.—Partida 
de Cacault. 

Es destino de u n sumo pont í f ice no poder estar sino raras 
•veces en reposo m o r a l , mayormente d e s p u é s de trastornos 
ocurridos en la c r i s t iandad, l a cual mas.de veinte a ñ o s haMa, 
ó sea desde la época en que José I I in ic ió sus reformas, que 
era v í c t i m a de graves d e s ó r d e n e s . Esas reformas, s in embargo, 
solo s i rvieron para aumentar y arra igar en B é l g i c a los s e n t i ­
mientos re l ig iosos , como se Yé aun hoy dia. 

L a A l e m a n i a , que el papa a l e m á n a regor io V , pariente 
del emperador Ó t h o n I I I , apellidaba el gran brazo del cristmais-
mo, no p o d í a y a aspirar á engalanarse con t a n glorioso d ic ta­
do. Mientras á consecuencia de actos que p a r e c í a n indispensa-
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bles para conseguir l a paz, p e r d í a n los ecles iás t icos cuantiosos 
bienes, Su Santidad no se quejaba en lo mas m í n i m o , pues 
sabia proceder en todo con prudenc ia ; mas por muchos que 
faesen los pesares que le agobiasen por otras causas, no podia 
mostrarse indiferente á l a suerte esp i r i tua l de los ca tó l i cos , 
subditos de u n gobierno protestante, que hablan perdido á sus 
obispos. Así es que deseaba reorganizar y restablecer en A l e ­
m a n i a la g e r a r q u í a ec les i á s t i ca bajo las bases de los tratados. 
Los p r í n c i p e s protestantes deseaban lo m i s m o , los ca tó l icos lo 
instaban, y por lo tanto el Papa resolvió nombrar , para que re­
sidiese en Ratisbona , u n nunc io encargado de atender toda 
clase de peticiones , y de darle cuenta de las necesidades de 
los fieles y de las pretensiones de los gobiernosf 

E l d i a r io de los Debates a n u n c i ó de antemano el n o m b r a ­
miento de Chateaubr iand para ocupar l a plaza de secretario 
de l a embajada de Ja r e p ú b l i c a en Eoma. 

Eontanes c o n t r i b u y ó mucho á su e lecc ión , como se des­
prende de la respuesta oficial fechada en 22 de fioreal (12 de 
mayo) . E l cardenal Fesch n i n g u n a parte t o m ó en e l la , y cuando 
too not ic ia del decreto de nombramien to , c o n t e s t ó lo s i g u i e n ­
t e : « O s doy las gracias por vuestra a t e n c i ó n de enviarme e l 
decreto de nombramiento del ciudadano Chateaubr iand, para 
ocupar el puesto de secretario de la l e g a c i ó n en Roma. A p r o ­
vecho , etc » 

S ú p o s e en P a r í s que l a corte de Roma habia sentido mucho 
l a s epa rac ión de Cacault. Qu izás era esta l a i i n i c a vez que veia 
con disgusto reemplazar por u n cardenal á u n embajador l e ­
go. Mientras se esperaba ver el comportamiento que observa­
r í a el nuevo representante f r a n c é s , el gobierno romano recla­
maba contra el t í t u l o de embajador dado a l cardenal Fesch, 
alegando que el obispo Rochechouart , embajador en Roma en 
r761 , d e s p u é s de su p recon izac ión , verificada el 23 de n o ­
viembre del mismo a ñ o , t o m ó el t í t u l o de min i s t ro p l e n i p o ­
tenciario. E l gobierno pontif icio fundaba su parecer en una de­
c is ión del concil io de Basilea (ses. 23 , De qualit, cardinal.], que 
prohibe á los cardenales usar el t í t u l o de embajadores, aun s i é n ­
dolo de su soberano, aduciendo el ejemplo de los cardenales 
Estoutevi l le y B o r g i a de M o n r e a l , y lo determinado por 
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Leen X , á saber: « Que los embajadores de los monarcas dejan 
de ser embajadores en el momento de recibir la p ú r p u r a , p o i ­
que son miembros mís t i cos del Soberano Pont í f i ce . O r a í o m , 
principum creati cardinales desinant esse oratores , quia sunt rnmibm 
mystica summi Pontificis. » 

Referente á este punto el cardenal Consalvi decia : 

«Un cardenal forma parte del sacro colegio , de donde proviene que en ía 
corie de Roma no es permitido á un embajador presentarse con carácter públi­
co, y obtener del Papa una audiencia pública, si además de las .credenciales 
dirigidas al Soberano Pontífice, no tiene otras que le acrediten cerca de cada 
nao de los cardenales , las cuales lia de presentar en una visita pública ú<s 
etiqueta al cardenal decano. E n el supuesto de que un cardenal tuviese el t í­
tulo de embajador , resullaria que concurririan en un mismo sugeto el netivo 
y el pasivo, y esto se opone á todas las teglas. Las formalidades que prescri­
be el ceremonial de los embajadores son tales, que no admiten excepción en 
el cuerpo diplomático. Esas formalidades no podrían subsistir si entre los 
embajadores públicos hubiese un cardenal, puesto que los honores debidos 
á la dignidad cardenalicia serian incompatibles atín el carácter de embajador. 
Atendidas estas reflexiones, el cardenal Fesch solo puede ser ministro plení-
potenciario.» 

Ese era el t í t u l o que usó el cardenal Fabricio Ruffo, B e r -
nis solo se dió el t í t u l o de encargado de negocios de Francia, 

E l nuevo min i s t ro p lenipotenciar io , el cardenal Fesch, 
m a n i f e s t ó deseos de i r a l minis ter io de negocios extranieros á 
leer los legajos referentes á Roma, y s e g ú n se asegura , el p r imer 
cónsu l le dijo estas palabras : « No leáis nada ; p a r t i d y p r o ­
curad solo tener buen t a c t o . » Ta l l ey raud d ió al cardemií . 
Fesch minuciosas instrucciones, en las cuales califica e l t r a ­
tado de Tolent ino de base p r inc ipa l de las relaciones pol í t icas 
entre Francia y Roma , dispone que se protejan los e s t a b l e c i ó 
mientos religiosos franceses , ú l t i m a m e n t e res t i tu idos á i i i a -
taucias de Cacault, y encarga á Su Eminencia que patrocine 3a 
escuela de artes. Tocante á este ú l t i m o punto , las i n s t r u c c i o ­
nes son m u y interesantes. Se t ra ta en ellas de las ventajas que 
han de procurarse al comercio de Franc ia , y se demuestra 
esta parte mucho patr iot ismo. Se encarga que se procure que 
el Papa tenga u n e jé rc i to capaz de mantener el ó rden en e l 
in te r io r . « A t e n d i d o s p r inc ipa lmen te , dice T a l l e y r a n d , los 
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acontecimientos de que Koma ha sido teatro , esta c iudad d e ­
be adoptar las oportunas medidas para asegurar su t r a n q u i l i ­
dad, y prevenir nuevos trastornos con fáciles medios de r e p r e s i ó n . 
Se recomienda á los adquisidores de bienes nacionales , y que 
no se pierdan de vis ta los intereses de Franc ia en la isla de M a l ­
ta . Roma c o n s e r v a r á t ranqui lamente sus principados de Be-
nevento y Ponte Corvo. Nápo le s y Roma se ha l lan d iv id idas á 
causa d é l a s o b e r a n í a de las Dos Sicilias , del t r i bu to de l a h a -
canea, y de u n concordato rel igioso. En el caso de renovarse 
estas cuestiones, el embajador de Francia no ha de tomar n i n ­
g u n a parte en ellas, y d a r á cuenta a l gobierno f rancés de lo 
que suceda, á ñ n de que pueda prevenir los resultados. E l em­
bajador c u i d a r á de d i r i g i r , pero sin c a r á c t e r o f i c i a l , los pa­
sos de los representantes de C e r d e ñ a , en cuyo favor es tán , el 
p r imer c ó n s u l y l a Rusia. Es posible que ambas potencias 
marchen de acuerdo para mejorar l a suerte del rey de Cerde­
ñ a . « R o m a , a ñ a d e Ta l leyrand , ha sido siempre uno de los 
principales centros po l í t i cos da Europa , tanto por hallarse en 
ella embaj í idores de pr imera clase y p e r l a afluencia de e x ­
tranjeros y de hombres d i s t inguidos que de todas partes acu­
den á l a misma , como por las relaciones de la Santa Sede con 
las diferentes partes del mundo , y por la c o n s i d e r a c i ó n en que 
generalmente se la t i e n e . » El cardenal ha de velar mucho por 
los negocios de su residencia. 

E l Papa no olvidaba sus proyectos de establecer en Alema­
n ia una o r g a n i z a c i ó n ca tó l i ca , y á este efecto en 4 de j u n i o de 
1803, se d i r i g i ó al p r imer c ó n s u l , e x p o n i é n d o l e el t r i s te estado 
en que se hal laban ias iglesias del Imper io , y r o g á n d o l e que le 
auxil iase en arreglar de u n modo estable los asuntos ec les i á s ­
ticos del mismo. 

Hemos visto á Cacault desplegar una grande ac t iv idad y 
i^na g ran r e s o l u c i ó n , y proceder al mismo t i empo con reserva 
y prudencia en todos los asuntos y en todas las cuestiones de 
alta po l í t i ca . Hemos visto t a m b i é n , y es i n ú t i l repet i r lo , hasta 
q u é punto ese revolucionario corregido se atrajo la e s t i m a c i ó n del 
Papa y de su min i s t ro . E l pr imer c ó p s u l r i n d i ó homenaje á su 
talento, y sus minis t ros lo demostraron el aprecio y la consi­
d e r a c i ó n en que le t e n í a n . U n golpe inesperado, d igo m a l , pre-



72 HISTORIA DE LOS 

•visto por el embajador desde mucho t i e m p o , y que se difir ió 
a l g ú n tanto, acaba de her i r l e . Se resigna y rehusa las d e m á s 
embajadas que se le ofrecen. C o n t i n ú a percibiendo su sueldo, 
y lo considera jus to , por cuanto carec ía de fo r tuna ; y se abs­
t iene de pronunciar y a mas una palabra siquiera sobre Roma, 
sobre sus destinos, y sobre la cont inua v e n e r a c i ó n que se debe 
al Papa. Su vo lun tad no es l i b r e ; mas nadie puede encadenar 
los sentimientos de su co razón . Cacault se interesa con Ta-
l l e y r a n d por su secretario y amigo ; mas nada cons igue , y 
Chateaubriand l lega á Eoma. 

Yo me e n c a r g u é de a c o m p a ñ a r l e á recorrer la capi ta l de la 
cr is t iandad , y le conduje por la calle de la derecha de la del 
Borgo, para que viese de repente la fachada del templo de San 
Pedro, y g o c é mucho a l ver la i m p r e s i ó n que le causaba y 
que e x p r e s ó con sencillez y franqueza. Decia pocas palabras, 
pues estaba sobrecogido de pasmo, é indudablemente j a m á s 
habia visto nada tan magn í f i co como el mas bello templo de 
nuestro cu l to . L l evé t a m b i é n a l Coliseo á m i nuevo h u é s p e d , 
quien se expresaba de u n modo t an agradable, que m u y luego 
se c o n q u i s t ó s i m p a t í a s en R o m a , en donde se deseaba que la 
nueva embajada, a l mismo t iempo que mirase con celo por los 
intereses de su gobierno , tuviese á la Santa Sede tos respe­
tuosos miramientos á que era acreedora por sus desgracias. 

E l cardenal Fesch e n t r ó en Roma s in aparato el 2 de j u l i o , 
y contra lo que era de esperar, no r e i n ó mucha a r m o n í a entre 
él y el embajador saliente , y era fácil ver que sus á n i m o s es­
taban divididos , por mas que tratasen de s i m u l a r l o , hasta en 
las conversaciones mas t r iv ia les . Cacault d e b í a permanecer en 
Roma algunos meses, mas s in t i éndose peor que de costumbre, 
resolvió tomar los b a ñ o s de Luca. Me ofrecí ¡á a c o m p a ñ a r l e , y 
aceptando con gusto m i propuesta, empezamos á hacer los 
preparativos de marcha. Cacault habia enviado y a á Francia 
parte de sus cuadros, y colocados en cajas los que ú l t i m a m e n t e 
habia adquir ido , los e m b a r c ó en Civitavecchia en u n buque 
d a n é s que se daba á la vela para Marsella. 

E l Papa hizo algunos regalos á Cacaul t , y se d i g n ó darme 
una colección de medallas de todos los papas posteriores á 
M a r t i n V , y nos consoló á ambos, manifestando que esperaba 
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volvernos á ver . Cacault le di jo que el cardenal Fescli estaba 
rodeado de ec l e s i á s t i cos de talento y piadosos, dignos de m e ­
recer su confianza, y que Chateaubriand era u n b r e t ó n a n i ­
mado de nobles sentimientos, y dispuesto á venerar m u c h o á la 
Santa Sede. c< Es verdad, repuso el Papa, estrechando la mano 
á Cacaul t ; mas el cardenal Fesch y Chateaubriand no e s t á n 
un idos ; n i n g u n o de los dos conoce bien nuestros asuntos , y 
en caso de necesidad, ¿ q u i é n nos d a r á consejo para vencer los 
o b s t á c u l o s que sur jan ?» E l cardenal C o n s a M , a l abrazar a l 
embajador d i jo mas t o d a v í a : « ¿ Q u é s u c e d e r á ? Os m a r c h á i s , 

estoy seguro de ello, desavenido con el cardenal Fesch, el cual 
quiere estar solo. N i una sola vez ha d i r i g i d o la palabra al se­
ñ o r , a ñ a d i ó m i r á n d o m e ( y era c ie r to ) . No podremos y a con­
ferenciar con entera l iber tad como con vos acerca de los asun­
tos de E u r o p a , de Rusia y de A u s t r i a . » 

E l dia de la par t ida de Cacaul t , mas de trescientos france­
ses , muchos romanos afectos á su persona, los miembros del 
cuerpo d i p l o m á t i c o , los gentileshombres de los cardenales, u n 
cameríere secreto del Papa, enviado á p ropós i t o , y los pobres á 
quienes el embajador daba habi tualmente l imosna , todos acu­
dieron en t ropel á despedir al embajador, cuya marcha fué q u i ­
zás de las que mas l á g r i m a s hayan arrancado. Las ú l t i m a s pa­
labras que Cacault p r o n u n c i ó al dejar á Roma fueron estas: 
«Adiós , s e ñ o r e s , si h a b é i s querido hacer l lo ra r á u n b r e t ó n , lo 
h a b é i s c o n s e g u i d o . » 

CAPÍTULO X X V . 

E l nuevo ministro plenipotenciario entra en el ejercicio de su cargo.—Paeca-
nari.—Negociaciones proyectadas con la Baviera. — Nota del cardenal Ca-
prara sobre los artículos orgánicos. — Los ingleses apresan el buque que 
conduela los cuadros de Cacault. — E l primer cónsul pide la detención 3 la 
extradición de Vernegues, francés naturalizado en Rusia, y empleado en las 
legaciones de esta nación en Italia.—Se nombra á Chateaubriand encarga­
do de negocios en la república del Valais.—Se prende A Vernegues, y des­
pués de conducirle á Rimini, se le pone en libertad. 

E l 20 de j u l i o nos e n c a m i n á b a m o s r á p i d a m e n t e á Toscana, 
y en el mismo dia el cardenal Fesch escr ib ió á Tal leyrand. 
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E l cardenal.Fesch es u n hombre v ivo . Siento disgustar le , 
mas se b o r r a r á bien pronto la i m p r e s i ó n desagradable que le 
causen mis palabras, al hablar de su prudente y laudable 
comportamiento. Ruego, pues, á las personas que de pronto 
j u z g u e n con severidad al cardenal Fesch, que aguarden el mo­
mento, en que pueda demostrarles la nobleza y la re l igiosidad 
con que se condujo. 

E l 20 de j u l i o el cardenal Fesch esc r ib ió á Ta l l ey rand lo 

que s i g u e : 

«Creo de mi deber daros cuenta, ciudadano ministro, de una conspiración 
tiue se tramaba en la república italiana y en los Estados de la Santa Sede, y de 
las medidas adoptadas para atajarla.» 

¡Y Cacault tan previsor ignoraba que se fraguase una cons­
p i rac ión en los Estado? de la Santa Sede ! ¿ De q u é le servia 
tan ta sagacidad? 

Se concibe que si el insul to que se infir ió á Cacaul t , del 
cual nada dijo el Papa, n i Consalvi , n i el soldado que lo pre­
senció , n i el gobernador de Roma, n i el mismo Cacault, n i y o , 
n i el facineroso, hubiese llegado á noticia del cardenal Fesch, 
se lo par t ic ipara al gobierno francés para que preguntase a l 
anterior embajador el motivo de su silencio ; se concibe que 
pudieron escaparse algunos insignificantes hechos a l perso­
naje que acababa de par t i r , a c o m p a ñ a d o de las bendiciones de 
todos, y que preocupado al ver las pruebas de afecto que se le 
daban , hubiese dejado de velar un solo dia , y que aprove­
c h á n d o s e de su m o m e n t á n e a d i s t r acc ión , se hubiese concebi­
do en a l g ú n r i n c ó n de la peniusula a l g ú n p lan descabellado; 
mas es lo cierto que no ex i s t ió nunca una consp i r ac ión , que era 
solo el e n s u e ñ o de algunos iu t r igantes rechazados por el ante­
r i o r embajador y acogidos por el nuevo. Y solo por una cosa 
insignif icante se va á excitar el enojo de Bonaparte , á quien 
no pocas veces se e n g a ñ a b a , siendo por lo mismo d iscu lpa­
bles sus arrebatos, promovidos t a m b i é n en algunas ocasiones 
por los yerros de indiv iduos de su f a m i l i a . 

Ha l l ába se entonces en Roma al lado de la archiduquesa Ma­
r i a n a , hermana del emperador da A leman ia , u n hombre pe r ­
verso, corrompido, culpable de delitos que no pueden revelar-
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se. Era uno de esos seres s in freno, á los cuales no debiera p r o ­
teger la l ey , si la l e y no estuviera obl igada á amparar á todos 
los hombres. Paccanar i , á quien no d a r é n i n g ú n t ra tamiento , 
que podía dar l u g a r á que se creyese que p e r t e n e c í a á una ó r -
den r e l i g io sa , h a l l ó el medio de e n g a ñ a r al cardenal Fesch, y 
por medio de u n oscuro emisario, s e g ú n u n o s , 6 por conducto 
de u n alto personaje , s e g ú n o t ros , se dieron a l cardenal a v i ­
sos, cuyo i m p u r o o r i gen desconoc ía . 

Con frecuencia acontece que los embajadores recientes 
obran de dis t in to modo que sus antecesores, de modo que sí es­
tos hasta cierto pun to se condujeron bien casi siempre , aque­
llos se exponen á obrar ma l algunas veces. Esto es lo que a v i ­
no a l cardenal Fesch , qu ien hubiera hecho mejor en empezar 
por cimentar su c r é d i t o por medio de medidas conciliadoras, 
hablando bien de Cacaui t , manifestando deseos de i m i t a r l e , 
fomentando la sensibilidad del Papa, y procurando acrecer 
en Consalvi sus deseos de complacer. P o d í a haberse ocupado 
con mas provecho en fijar las relaciones entre la Baviera y 
E o m a , y en dar á comprender al gobierno f r ancés las miras 
de Cetto, que p r o p o n í a una n e g o c i a c i ó n entre la Santa Sede y 
los Estados de la casa pala t ina de Baviera . 

E l elector de Baviera solicitaba fijar de acuerdo con P i ó Y 1 I 
el n ú m e r o de obispos necesarios al cul to ca tó l i co , y d e t e r m i ­
nar la e x t e n s i ó n de las d ióces is , pidiendo como condición precisa 
que la poses ión de las temporalidades se diese en su nombre y 
en v i r t u d de a u t o r i z a c i ó n suya, y que los que entrasen á ob te ­
nerlas , prestasen ju ramento de fidelidad ante la a d m i n i s t r a ­
c ión suprema de la provincia , donde se hallase la catedral. 

E l elector pedia igua lmen te u n arzobispo que residiese en 
M u n i c h , y obispos s u f r a g á n e o s en A u s g b u r g o , W u s t z b u r g o , 
Passaw y Bamberg . P r o p o n í a que la j u r í s d i c i o n que el a rzo­
bispo de Salzburgo y el de Ratisbona e j e r c í an en las p r o v i n ­
cias electorales, se reuniese á l a s nuevas d ióces is , d i v i d i é n d o s e 
entre ambos en la p r o p o r c i ó n g e o g r á f i c a mas c ó m o d a , y mas 
ventajosa para la u t i l i d a d y el servicio de la Ig l e s i a ; que las 
causas ec les i á s t i cas se sustanciasen en p r imera instancia en el 
t r i b u n a l de los obispos , en segunda ante el metropol i tano , y 
en ú l t i m a ante la Santa Sede; y que Su Sant idad sancionase 
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una nueva liturg-ííi , conforme enteramente con la de la iglesia 
romana. Mas Roma se hallaba ocupada en otros asuntos. 

Como la fisonomía del cardenal Fesch era f r ia y tenia cier­
to aire de desconfianza, y el recuerdo de los francos y a t rac t i ­
vos modales de Cacault t o d a v í a estaba presente en la m e m o ­
r i a de todos, pa r ec ió indispensable al Consejo del Padre Santo 
consignar en u n breve el aprecio que h a b í a merecido Cacault, 
y mover a l cardenal Fesch por medio de elogios y de a tencio­
nes á fiar en los buenos consejos que p o d í a n darle Chateau­
br iand y ios ec les iás t icos de la l e g a c i ó n . 

E l mismo d í a de nuestra par t ida de Roma, y cuando y a nos 
e n c o n t r á b a m o s e n L u c a , l l egó u n despacho del minis te r io , en 
que se me p e r m i t í a permanecer en aquella c iudad, á pesar del 
nombramiento de Chateaubriand. 

Mis amigos, á quienes r e c o m e n d é mucho á Chateaubriand, 
le dieron sin pensarlo imprudentes instrucciones. Yo veia 
m u y á menudo al Padre Santo; mas era por d i spos ic ión y en 
nombre de Cacaul t , y esto d ió l u g a r á que se creyera que ese 
h o n o r , que yo deb ía exclusivamente á la bondad y á la c o n ­
fianza que me demostraba Cacault^ era u n derecho del secre-. 
ta r io . Con este mot ivo mediaron explicaciones entre el carde­
na l Fesch y Chateaubriand. E l cardenal Consalvi a p o y ó a l m i ­
nis t ro plenipotenciario de Francia , y t u v o la desgracia de 
p e r m i t i r que las reclamaciones de Chateaubriand degeneraran 
en cierto modo en una p o l é m i c a , cuando debiera haberse t r a ­
tado de ellas verbalmente, y con cuidado para no disgustar a l 
ú l t i m o . Acud ió se á P a r í s en donde este incidente empezaba á 
l lamar la a t e n c i ó n , cuando el min i s t ro de negocios extraoje-
103 se vió precisado á ocuparse de otros asuntos. 

E l 18 de agosto el cardenal Capivara r e c l a m ó contra los ar­
t í c u l o s o r g á n i c o s . V o y á t rascr ib i r en extracto l a nota que 
d i r ig ió á Ta l leyrand . 

«Estoy encargadq de reclamar contra esa parte de la ley de 18 de germi­
nal, designada con el ribmbre de artículos orgánicos ¡ y lleno este deber con 
lanía mas confianza, cuanto que tengo en mi favor la benevolencia del gobier­
no y su sincero apego á los verdaderos principios de la religión.... Ese código 
íiene por objeto la doctrina , las costumbres, la disciplina del clero, los dere-
.bos y deberes de los obispos, y de los ministros inferiores. Hericourt {Leyes 
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edesiást., cap. XIX), el historiador Fleury , los abogados generales mas dis­
tinguidos, y Castillon {requisit. de 17G3), reconocen en la Iglesia «el podet 
que recibió de Dios para conservar, por medio de la autoridad de la predica­
ción , de las leyes y de los juicios , la regla de la fe y de las costumbres, la. 
disciplina necesaria para la administración de su gobierno y la sucesión y 
perpetuidad de su ministerio....» E l tercer artículo extiende el exámen álos 
cánones de los concilios, inclusos los de los generales. E n ninguna parte tanto 
como en Francia esas célebres asambleas han sido respetadas y veneradas, 
¿ Cómo es posible, pues, que en esa misma nación se les susciten tantos obs­
táculos, y que mediante ciertas formalidades civiles se dé el derecho de eludir 
ó de rechazar sus decisiones ? Se quiere examinarlas, se dice ; mas en mate-
rías religiosas , el exámen está proscrito en la Iglesia católica , y solo le ad­
miten las sectas protestantes, de donde proviene la pasmosa variedad de sus 
creencias.... Bien sé que nuestra obediencia ha de ¡ser racional; mas obedecer 
por motivos bastantes, no es tener el derecho de examinar y de rechazar arbi­
trariamente lo que desagrada. 

«Dios prometió la infabilidad exclusivamente á su Iglesia. Las sociedades 
humanas pueden engañarse , como de ello son prueba los mas sabios legisla­
dores.... ¿Se objetará acaso que el parlamento francés empleó el exámen? Es 
cierto, mas de conformidad, con la disposición de 24 de mayo de 1TGG, exami­
nábalos cánones y las bulas, tan solo por si su publicación podia alterar ó in­
teresar á, la tranquilidad pública, y no para inquirir si se hallaban de acuerdo 

con leyes que podian cambiar al dia siguiente E l 5 de abril de 1757. 
Aguesseau decia al parlamento de París: «No parece sino que se tratado dis­
minuir el poder que tiene la Iglesia de dictar disposiciones, haciéndola depen­
der hasta tal punto del poder secular , que sin su concurso no puedan obligar 
álos subditos del rey las mas santas leyes de la Iglesia.» 

Caprara combate casi todos los a r t í c u l o s o r g á n i c o s , con la 

par t i cu la r idad de que se vale para ello de citas de autores 

franceses , como si su nota hubiese sido redactada en P a r í s . 

¡Cosa s i n g u l a r ! l l ega á Eoma una r e c l a m a c i ó n de los obispos 

franceses refugiados en L ó n d r e s , la cual por su contexto y por 

otras razones parece formulada en Eoma. Un legado a latere en­

v í a á P a r í s una i m p u g n a c i ó n de una l ey francesa, y la forma, 

e l tono , los a rgumentos , la exac t i tud del m é t o d o , y u n a d ia ­

l éc t i ca mas fuerte que b r i l l an te , todo parece propio de u n fran­

cés que reconviene á su propio gobierno. E n l a nota del ca r ­

denal Caprara se prodigaban demasiado las reconvenciones. 

No era posible conseguir siquiera una ventaja aislada al 

atacar tantas t r incheras , defendidas con denuedo y hasta 
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eon furor con el apoyo de u n cisma reciente, que no daba espe-
í a n z a s de ex t ingui rse t o d a v í a . Mas el cardenal legado debia 
obedecer á Pió V I I , y obedecía empleando la du lzura que tan­
to se r e c o m í e o d a en Roma. 

En esta ciudad babia aun mas desazones que en P a r í s . E l 
cardenal Feacb d i r i g i ó un despacbo m u y fuerte á l a secretaria 

"de Estado, con mot ivo del desarme de u n soldado que iba á 
bordo de u n buque f rancés cargado de sal. E l gobierno r o m a ­
no estaba en su derecbo, mandando ejecutar las leyes que te ­
n i a promulgadas para imped i r el contrabando de sal. Tal ley-
rand m a n d ó al cardenal Fescb que no insistiese en sus r ec r i ­
minaciones tocante á este punto . 

Durante el mes de setiembre Roma as is t ió casi á u n t iempo 
á u n duelo y á fiestas. En el momento en que mor ia el carde­
nal A l b a n i , decano del sacro colegio, l a nueva reina de Cer-
d e ñ a daba á l u z dos n i ñ a s gemelas, que fueron bautizadas por 
el Papa. Estas dos princesas l legaron á ser con el t iempo las 
mas bellas , amables y virtuosas de toda Europa. La una es 
boy d í a duquesa de Luca , y la otra emperatriz de Aus t r i a . 

Entretanto Cacaul t , d e s p u é s de pasar tres d í a s en Mi lán , 
en donde el vicepresidente Melzi le bizo magn í f i cos regalos, 
agradecido á la p ro tecc ión que babia dispensado en Roma á 
los milaneses , l l e g ó á P a r í s . 

Es sabida su afición á adqu i r i r cuadros, y se r e c o r d a r á s in 
duda que antes de salir de Roma c o m p r ó algunos, e m b a r c á n ­
dolos en u n buque d a n é s para r emi t i r los á Francia. Ese buque 
fué apresado por los ingleses , conducido á Barcelona , y mas 
adelante á Lóndres . E l aprebensor d i f u n d i ó la -voz de que los 
cuadros eran u n regalo del Papa al p r imer c ó n s u l . Cacault 
escr ib ió á P a r í s desde Luca y Mi lán , instando á Ta l l eyrand 
para que reclamase la devo luc ión de esos objetos de propiedad 
pr ivada de u n embajador, que regresaba á su p a í s . Ta l leyrand 
envió á Ing l a t e r r a u n comisionado para solicitar l a expresada 
r e s t i t u c i ó n , y este paso conf i rmó en l a apariencia los rumore 
esparcidos por el aprebensor. Los cuadros fueron vendidos en 
p ú b l i c a almoneda y se adjudicaron á precios m u y crecidos. 

Pero volvamos l a vis ta á Roma , en donde van á pasar esce­
nas m u y tristes. 
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Hemos mencionado y a á Yernegues que a c o m p a ñ a b a á A ^ a -
ray Parece que este f r a n c é s , que pasaba por empleado de las 
legaciones de Eusia en I t a l i a , alentado por el e s p í r i t u p ú b l i c o 
de Roma, que era desfavorable al comportamiento pol í t i co de l 
cardenal Fescb, m a n i f e s t ó atrevidamente sentimieutcs de opo­
sición al p len ipo te rc ia r io . Alquier p a r t i c i p ó el proceder de este 
en u n despacbo sin c o m u n i c á r s e l o al interesado , á pesar de 
que pudiera baberlo becbo, puesto que Yernegues acababa de 
salir de Ná poles para trasladarse á Eoma. Algunas de las lega­
ciones extranjeras que habia en Roma, acogieron á Yernegues 
y á L a Maisonfor t , que era uno de sus amigos, y á quien hemos 
citado en otra parte , d á n d o l e el n ó m b r e l e Descours, y que, 
preciso es decir lo, se portaba en todo con g ran reserva. Mas e l 
p ú b l i c o estaba contra una parte de l a embajada francesa. E l 
cardenal Fescb solo ba i ló una respetuosa fr ialdad en algunas 
de las personas que le h a b í a n a c o m p a ñ a d o , las cuales se d e ­
clararon amigas personales de Chateaubriand, á qu ien , i g n o ­
rase la causa , demostraba el cardenal pocas s i m p a t í a s . En esa 
especie de c o m p l o t formado con mas ó menos motivo contra e l 
cardenal , no fi guraba el abad L u c o t t e , su secretario, v e r d a ­
dero á n g e l de paz y de bondad, que q u i z á s se af l ig ía por lo que 
pasaba; mas se m a n t e n í a fiel á m o n s e ñ o r Fescb. Las d e m á s 
personas que rodeaban á este se conservaron neutrales. En este 
asunto de nada s i rv ieron á Ta l l eyrand su hab i tua l prudencia 
y su conocimiento del mundo. E l pr imer c ó n s u l o rdenó al car­
denal Fescb que p id iera inmediatamente a l Papa la d e t e n c i ó n 
y l a e x t r a d i c i ó n de Yernegues y de La Maisonfor t , no obstan­
te su dependencia de la Rusia, 

E l cuerpo d i p l o m á t i c o fijó toda su a t e n c i ó n en el conflicto 
que iba á estallar en Roma á la v is ta de u n Sumo Pont í f ice t a n 
bueno y t a n amigo de l a t r a n q u i l i d a d , entre la Francia y l a 
Rusia enorgul lec ida aun con los t r iunfos de Souvarow en e l 
suelo i t á l i c o , si b ien los consiguiera en otros tiempos y contra 
otros generales que Bonaparte. 

A l manifestar el cardenal Fescb l a ó r d e n que t e n i a , el Pa ­
pa y el cardenal Consalvi se opusieron á su e jecuc ión . A l ­
gunos amigos previsores de Yernegues le aconsejaron que 
se retirase , im i t ando el ejemplo de L a Maisonfor t , y e n t o n -



80 HISTORIA DE LOS 

ees se e n t a b l ó u n nuevo y animado debate entre la l e g a c i ó n de 
Francia y la s ec re t a r í a de Estado. Las palabras proferidas en 
nombre del p r imer c ó n s u l , fueron t a n duras , que el gobierno 
pontif icio accedió á la d e t e n c i ó n de Vernegues , declarando 
empero que el Padre Santo no l l e v a r í a mas a l l á su condescen­
dencia, pues tenia prometido á la Rusia no autor izar la extra­
d ic ión del preso. Eeconocidos los papeles de Vernegues , nada 
se e n c o n t r ó que pudiese comprometerle. E l cardenal Fescb h i ­
zo extensivas las quejas que d i r i g i ó á P a r í s á otras personas de 
las que formaban parte de la embajada francesa ; y s i bien esas 
quejas indicaban una especie de t á c i t a d e s a p r o b a c i ó n de u n 
sistema de e n e r g í a tan intempest ivo, n inguna causa exist ia 
para mot ivar acusaciones capaces de hacer que el p r imer c ó n ­
su l traspasara los l ím i t e s de la r a z ó n , hasta el punto de decir á 
Fontanes : «Yo h a r é traer a q u í á vuestro pro tegido atado de 
pies y manos sobre u n carro.» El secretario de la l e g a c i ó n fa l ­
t ó , creyendo que se t r a t a r í a n los negocios con. aquel cuidado 
y con aquel pulso con que se acostumbraban á t ra tar , cuando 
Caeault era embajador. Chateaubriand se hallaba dispuesto á 
proceder del mismo modo, c r e y é n d o l o provechoso para la Fran­
cia y para el c réd i to del cardenal Fesch. Entretanto Ta l l ey rand 
calmaba á Bonaparte , y en vez de llamarse á P a r í s á Chateau­
br iand , se le env ió á la r e p ú b l i c a del Yalais en cal idad de e n ­
cargado de negocios, debiendo pasar antes á Francia á recibi r 
instrucciones. En reemplazo de Chateaubriand p a s ó á Ptoma 
Gandolphe, que á la sazón era encargado de negecios en S u i ­
za. Mientras tanto i n s t á b a s e con e m p e ñ o la e x t r a d i c i ó n de Ver ­
negues, y Consalvi r e spond ió : 

«Al hacerse el Padre Santo responsable por su culpa de las consecuencias 
• ¡ .le puedan originarse en el vasto imperio ruso en perjuicio de la Iglesia, de 
ta religión y de los católicos, de la justa iLdignacion provocada por una vio-
¡;vcion de promesas que auadiria á la falta el insulto, experimentarla crueles 
remordimientos por haber hecho traición á los principales deberes de su mi­
nisterio apostólico, en virtud de los cuales está obligado á consagrar ante todo 
s;is cuidados y sus actos, á conservar en todas partes la tranquilidad de la Igle­
sia, y á evitar todo cuanto pueda turbarla.» 

Ins i s t ióse de nuevo , y otra vez r e h u s ó Consalvi acceder á 
lo que se ped ia , objetando que Vernegues , en v i r t u d de una 
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m a n i f e s t a c i ó n por escrito del encargado de negocios de Rusia, 
era subdito de esta n a c i ó n , y part icipaba de todos los derechos, 
inmunidades y prerogativas que ten ian los d e m á s subditos 
del Czar. 

Por una y otra parte come t ió se la dec i s ión del asunto á 
los gabinetes de San Petersburgo y P a r í s . 

Este ú l t i m o se ocupaba en l levar á cabo el concordato i t a ­
l iano , mientras que la Rusia comunicaba sus quejas, en y is ta 
de las cuales Bonaparte escr ib ió á Ta l leyrand , m a n d á n d o l e en­
v ia r u n ext raordinar io a l cardenal Fesch para ordenarle e x i ­
g i r á todo trance la e x t r a d i c i ó n de Vernegues , y disponiendo 
a d e m á s que el abad Bonnevie regres'ase á Francia. E l abad 
Bonnevie era u n predicador m u y d i s t i n g u i d o y amigo de 
Chateaubriand , y esto ú l t i m o explica el mot ivo de su l l a m a ­
mien to . 

Ta l l eyrand c u m p l i ó las ó r d e n e s del p r imer c ó n s u l , y a l 
fin d e s p u é s de la muerte del duque de Engh ien , la Santa Sede 
c o n s i n t i ó en la e x t r a d i c i ó n de Vernegues. E l gabinete de P a r í s 
que solo aspiraba á conseguir su in ten to , una v̂ez alcanzado, 
e x p i d i ó ó r d e n e s para que se faci l i tara la evas ión de V e r n e ­
gues ; mas l legaron t a rde , y fué entregado al comandante de 
R i m i n i , s i b ien obtuvo pronto la l i be r t ad . 

CAPÍTULO X X V I . 

E l primer cónsul se hace declarar emperador.—Invita al Papa á que vava 
k consagrarle y coronarle.—Despacho del cardenal Fesch al emperador 
relativo á este asunto.—Condiciones que exige el Papa antes de consen­
tir en trasladarse á Francia. 

U n grandioso proyecto , u n pensamiento gigantesco y u n 
impulso de a m b i c i ó n colosal, favorecidos por las condescen­
dencias de Europa , por los h á b i t o s del generalato y de la so­
b e r a n í a , y hasta por la I ng l a t e r r a que i n d i c ó que r e c o n o c e r í a 
á Bonaparte el t í t u l o de r e y s i s u s c r i b í a á ciertas considera­
ciones humi l l an t e s , h ic ieron concebir al primer c ó n s u l la 
idea de fundar un t rono imperial. E l 18 de mayo los senado­
res declararon emperador á Bonaparte, quien y a o c h o d i a s 

TOMO Vi l . 6 
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antes habia escrito al cardenal Caprara para que invitase á 
Su Santidad á i r á coDsagrarie y coronarle. C o m p r e n d i ó s e en­
tonces que se env ió á ;E.oma al cardenal Fesch para confiarle 
ese plan , pues se creyó que Cacault no se a-vendria f á c i l m e n t e 
á entender en semejante asunto. E l cardenal Fescti, que lo en­
t a b l ó amistosamente a l p r inc ip io , estaba dispuesto á tomar 
una ac t i tud resuelta. A l oir l a propos ic ión que se le hacia, e l 
Sumo Pont í f ice cayó en el mayor aba t imiento , y d e t e r m i n ó 
aconsejarse con los cardenales. 

Consalvi conoció muy luego que iba á verse arrastrado por 
u n impetuoso torrente-; que ya no se trataba del i n t e r é s de la 
r e l i g i ó n que era preciso abrazar la causa de u n guerrero en­
tregado á las ilusiones de la g lor ia ; que no podia pensarse y a 
en los ant iguos soberanos de la Franc ia , y que la nave de San 
Pedro , arrojada al mar , podia verse amenazada de u n p r ó x i ­
mo naufragio . E l cardenal Fesch no confió este negocio á 
n i n g u n o de sus subalternos, o c u l t á n d o s e parte de la nego­
c iac ión hasta á Tal leyrand , y no va l i éndose de n i n g ú n in t e r ­
mediario entre él y su sobrino Bonaparte , le d i r i g i ó el 10 de 
j u n i o el s iguiente despacho escrito de puno propio: 

Señor: 

«Vuestra Majestad Imperial conoce ya los primeros pasos que he dado 
para persuadir á Su Santidad que se decida pronto á contestar favorahle-
mente al cardenal legado sobre el viaje á París, y desde entonces no he cesa­
do de ohrar confidencialmente con la secretaría de Estado , de contestar y de 
allanar las dificultades que se oponían, y, á haher tenido autorización para tra­
tar del negocio , indudablemente habría alcanzado ya una solución favorable 
y pronta, sin dar lugar á dilaciones que engendran dudas , tomando cuerpo 
por mil circunstancias, que podrían infundir inquietud y que hubiera tenido 
interés en destruir'para mantener la palabra dada. 

«Por otra parte, on vez de entretenerme en conferencias y reflexiones sin 
poder presentar un escrito, hubiera fijado la cuestión por medio de notas, 
habiendo sido fácil simplificar, mayormente hallando convencida de mis ideas 
á la secretaría de Estado , y no deseando mas que persuadir por medio de lo 
oportuno y vigoroso de mis respuestas. 

«Sin embargo , el asunto se halla en buen estado, y tengo motivos para 
creer que después de recibida contestación de este despacho , se decidirá 
pronto contestar favorablemente al cardenal legado, si Vuestra Majestad I m -
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perial tiene á bien autorizarme para dar por medio de una nota oficial las ex­
plicaciones consignadas en el final de la memoria que tengo el honor de di­
rigirle , sobre las dos dificultadas que se oponen al juramento prescrito ai 
emperador por el senado consulto, y si quiere sujetarse á las condiciones que 
exige Su Santidad y que continúo en el cuerpo de la expresada memoria. 
Espero y creo que una rez tenga yo dicha autorización, Su Santidad se en­
cargará de hacer entrar en razón á los que se hallan preocupados, particular­
mente cuando les diga que está seguro de que su viaje á Francia será útil al 
bien espiritual de los fieles. 

«Debo asegurar á Vuestra Majestad Imperial que los cardenales que han 
sido separadamente consultados sin saberlo el uno del otro, han guardado re­
ligiosamente el secreto , y que en Roma nadie ignora de que se está tratando. 

«Para enterar de todo'á Vuestra Majestad Imperial , tengo el honor de 
acompañar una memoria muy circunstanciada y exacta relativa á los parece­
res de los cardenales, á las condiciones que exige Su Santidad, y á los obstá­
culos últimamente suscitados, con expresión de las respuestas verbales que 
he dado * . , 

. ' . . . He creido de mi deber no ocultar nada á Vuestra Majestad 
Impei'ial, inclusos los delirios de algunos apasionados de la casa de Austria. 

«Debo prevenirle asimismo que el Padre Santo no puede resolver por sí 
solo sü marcha sin consultar al sacro colegio y sin consentimiento de la ma­
yoría de sus individuos. Su Santidad envía por este correo sus breves de fe­
licitación y de renovación de las credenciales del cardenal legado, prescin­
diendo esta vez de la costumbre de su corte, según la cual debiera aguardar 
á que las otras potencias reconociesen á Vuestra Majestad. 

«Profundamente inclinado , soy 

DE VUESTRA MAJESTAD IMPERIAL , 
. humildísimo y obedientisimo servidor, 

E l cardenal FESGÍMI 

Pocos documentos hay t a n interesantes como la memoria 

a c o m p a ñ a d a con este despacho. D a r é u n e x t r a c t ó de ella. 

E l cardenal C o ü s a l v i c o n s u l t ó por d i spos ic ión del Papa á 

veinte cardenales d é l o s mas in f luyen tes , conf lándoles con e l 

mayor secreto el d e s p a c h ó del cardenal Caprara de 10 de mayo , 

en el cual el leg-ado preg-untaba s i Su Sant idad a c c e d e r í a á 

trasladarse á P a r í s paraoconsagrar y coronar a l emperador de 

los franceses. Los cardenales fueron consultados dos veces. L a 
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pr imera se les propuso lisa y l lanamente la cues t i ón , y en la 

sfigunda se les mani fes tó los e s c r ú p u l o s que Su Santidad habia 

manifestado al enterarse del ju ramento prescrito al emperador 

íron respecto á los cultos. 

Los cardenales dieron sus respuestas por escrito, E l carde­

n a l Fesch l l egó á saber los pareceres que dieron ; mas sin ad i ­

v i n a r el nombre de sus autores, á excepción de dos , de los 

cuales v ino en conocimiento por ciertas expresiones que p r o ­

firieran en otras circunstancias. 

Tocante á la p r imera cues t i ón , cinco cardenales se opusie­

ren t e rminan temente ; quince accedian á lo propuesto con 

condiciones, que mas bien se r e fe r í an a l s i t io en que debiese 

verificarse la c o n s a g r a c i ó n , que a l becbo en sí mismo. 

Vamos á ci tar textualmente las palabras de la memoria d i ­

r i g i d a al pr imer cónsu l por el cardenal Fescb, la cual e s t á re­

dactada con mucba madurez. 

«Entre los cardenales que se oponen , dos dicen que el emperador de los 
franceses ha sido ilegal é ilegítimamente elegido, y que Su Santidad no dehe 
confirmar esta elección consagrándole. Distinguen el derecho del hecho, ¿po­
jándole en la constitución de Clemente V, adoptada en el concilio general de 
Vienne en el Delfinado, en la cual se eslahlece que la denominación de rey ó 
4c emperador dada por el Papa á algún príncipe, no prueba que tenga dere­
cho á serlo; qüe solo partiendo da esta base el Papa ha podido celebrar el 
concordato con el primer cónsul; que puede reconocerle por emperador, mas 
no consagrarle , ni coronarle, puesto que las oraciones que se hartan por é l , 
fundarian y canonizarian un derecho usurpado é ilegítimo. 

«Cinco cardenales han dicho que la consagración'y la coronación del em­
perador por el Soberano PontíQce, sancionaría todas las leyes y todos los actos 
del emperador , hasta las leyes orgánicas, contra las cuales Su Santidad ha 
debido protestar, y las medidas dictadas en favor de los constitucionales re­
beldes á las desicionos de la Santa Sede, y que canonizarian como benemérito 
de la Iglesia al nuevo emperador, quien , aunque ha contribuido al restable­
cimiento de la religión en Francia, proteje en ella sistemas degradantes para 
la religión y sus ministros. Algunos cardenales añaden que por medio de la 
secularización ha minado la Iglesia de Alemania. Uno de ellos, después de po-
Eerle en paralelo con Carlomagno, aconseja al Padre Santo que difiera tan 
grande acto hasta que el emperador se muestre digno de él , restituyendo á la 
Iglesia sus derechos, á lo menos en lo espiritual, y añade que el nuevo empe-
cador que ha distribuido coronas y reiüos, no se ha mostrado dispuesto á de-
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volver á la Iglesia la mitad de su palrimonio , que usurpó cuando no tenía 

aun la representación que ahora. 
«Los cardenales hacen presente además el riesgo' á que el Papa expondría 

á la Santa Sede, accediendo á los deseos del emperador, pues por el mismo 
hecho se convertiria en enemigo de los sohei-anos de Europa, particularmente 
de los de la casa de Borbon y de Austria, los cuales se vengarían tan pronto 
como pudiesen, y añaden que Pío VI para no agraviar al emperador de Occi­
dente, no reconoció al de Rusia sino después de instárselo José I I . 

«Estas razones, en que los cinco Cardenales indicados fundan su oposición 
las han indicado algunos otros como propias para excitar el celo del Papa j 
el afecto de Francisco 11 en el caso de decidirse el viaje del primero. 

«I.0 Casi todos los cardenales están acordes para exagerar á Su Santidad 
los celos de los demás soberanos, al convencerse de que reina estrecha unio?i 
entre él y el nuevo!]emperador y al ver que le dispensa un favor especial. Co­
mo padre común de los fieles debe procurar mantener con todos relacioneí» 
que no exciten contra él prevención alguna. Los cardenales se lamentarian 
con motivo de la paralización de los asuntos, producida por el viaje del 
Papa y experimentarían sus consecuencias. 2.° Entre dichos cardenales , seis 
temerían comprometer la dignidad del jefe de la religión , si se trasladase 
á París para un objeto puramente humano é inaudito desde el origen de la 
Iglesia. E l Papa debería imitar á Clemente VII que no quiso consagrar ú 
Carlos V sino en Bolonia. Podríase diferir la ceremonia de la consagración 
para cuando el emperador por cualquier causa pasase los Alpes para visiíar 
sus estados de Italia. 3.° Seis cardenales temen el escándalo que la presencia 
de Su Santidad en París produciría entre los fieles, si el gobierno francés ee 
negase á corregir los abusos que se notan en la disciplina introducida por 
las leyes orgánicas, lo cual daría á entender que el Papa las aprobaba tácíta.-
meníe. 4.° Cuatro cardenales objetan que Su Santidad se vería en un con­
flicto sí aconteciese que se presentaran á asistirle obispos constitucionales que 
persisten en los errores de la constitución civil, y no reconocen las decisiones 
de la Santa Sede , y si no pudiese privarles del ejercicio de su ministerio 
en el caso de persistir en sus opiniones. Hacen presente además que mu­
chos individuos del bajo clero pertenecen al número de los constitucionales, 
y que Su Santidad debe evitar admitirlos. 5.° Oíros dos cardenales añaden 
que será muy embarazoso para Su Santidad ver y admitir á su presencia á 
personas que tan mal se han portado con la Iglesia, durante los pasados acon­
tecimientos , y que adictos siempre á sus soberanos, no dejan de dar escán­
dalo. C.0 Seis cardenales previenen á Su Santidad que se expone á la crítica 
«i su viaje á París no produce ventajas positivas para el bien espiritual do 
los fieles, y si no terminan los asuntos pendientes tanto tiempo há , esto es, 
la reforma de algunos artículos de las leyes orgánicas, la supresión de levos 
orgánicas relativas al concordato italiano , y la abolición de las innovaciones 



86 HISTORIA DE LOS 

jii-aclicadas por Moreau Saint-Mery en la disciplina de la Iglesia de los esta­
dos de Parma. Si las cortes de Europa, entre otras el gabinete de Versalles, 
tildaron á Pió V I de haher procedido con ligereza al emprender, aunque solo 
por motivos religiosos, su viaje á Viena, sin tener seguridad de si produciría 
buenos resultados para la Iglesia, ¿ qué se diria de Pió V i l si se trasladase á 
París para complacer a un gobierno que rehusase mirar por el bien espiritual 
desús administrados? 7.° Otros tres cardenales maniflestan temores de que, 
al hallarse el Papa en París, se le hagan peticiones y se tengan exigencias íi 
que no pueda acceder, viendo de este modo turbarse con pesar suyo la buena 
armonía que reina entre él y el gobierno francés, y destruido el mérito de su 
viaje. 8.° Otros cuatro cardenales temen que Su Santidad, no hablando, por 
efecto de su modestia, de los honores y de los actos de reverencia debidos á 
su dignidad, se exponga a que en el momento de la consagración en especial, 
no se practiquen las ceremonias de besar los piés, etc., y las disposiciones del 
ceremonial, cosas que le serian muy censuradas por haberse expuesto volun­
tariamente á esmejante conflicto. 9.° Dos cardenales preguntan al Papa qué 
razones alegará para negarse á coronar á los demás soberanos que lo deseen. 
10.° Por último, se hace presente que tan largo viaje pondrá en riesgo la de­
licada salud del Papa , que se expone á sucumbir á impulsos del mas ligero 
espanto en caso de un motín ó de otros accidentes imprevistos.» 

Se consignan en seguida en la memoria las condiciones 
que Su Santidad exige para obviar los inconvenientes e x ­
puestos por los cardenales que se oponen á su viaje . 

«El deseo de conocer personalmente á Vuestra Majestad Imperial, y de 
complacerle, el bien espiritual de la Iglesia de Francia, la fundada esperan­
za, la coHviccion de que Su Majestad lio querrá permitir que á su regreso la 
aflicción del Padre Santo llegue á su colmo; le decidieron de pronto á contes­
tar afirmativamente al legffdo. Las únicas dificultades que se le han ofrecido, 
y que también le han hecho presentes quince cardenales, le obligan á pre­
sentar á Su Majestad el emperador de los franceses las condiciones con que 
accede desde luego á sus deseos, las cuales son indispensables para impedir la 
crítica , dar acerca de su viaje razones poderosas al sacro colegio y plausibles 
á las cortes de Europa, aunque tiene fundados motivos para creer que le 
guardarán por dicho viaje eterno resentimiento. 

«I.0 Para justiücar su marcha y la paralización durante algunos meses 
de los negocios que tiene con las demás cortes, Su Majestad Imperial, al in­
vitar á Su Santidad para que se traslade á París, le manifestará que inde­
pendientemente del deseo de ser consagrado y coronado por el Padre Santo, y 
de los obstáculos que se oponen al viaje del emperador á Italia, los multipli­
cados asuntos concernientes á la religión, y acerca de los cuales Su Santidad 
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ha hecho reclamaciones, le proporcionan una feliz coyuntura para rogarle 
que le dispense el honor de trasladarse á Francia, en donde podrán tratarse 
mejor dichos asuntos, y llegar á un resultado definitivo útil & su sosiego y al 
bien de la religión. L a carta estará concebida en términos muy obsequiosos y 
honrosos para Su Santidad, y á fin de dar mayor importancia á la invitación, 
convendría enviarla por medio de una comisión de dos obispos. 

«2.° Su Majestad Imperial tendrá á bien asegurar á Su Santidad que le 
escuchará , probándole de un modo inconlestable 3 que hay algunos artículos 
de las leyes orgánicas que superan á las libertades de la Iglesia galicana y las 
pretensiones del antiguo gobierno. Convendría también hacer entrar en el ca­
mino de la obediencia á los obispos rebeldes á la autoridad de la Santa Sede, 
ó buscar el medio de expulsarles de sus sillas. Finalmente se llevaría á cado 
el concordato proyectado con la república italiana, abrogando las leyes orgá­
nicas d é l a consulta de Milán, y revocando las disposiciones de Moreau 
Saint-Mery , en las cuales se reprodujeron leyes condenadas por Clemen­
te X I I I . 

«3 0 Tocante al modo de recibir en Francia al Papa , este lo deja á la 
religiosidad y á la grandeza de alma de Su Majestad Imperial; mas como se­
ria deshonroso para el Padre Santo d que se tratase de cambiar las ceremo­
nias de la consagración, no puede prescindirse por su dignidad de la com­
pleta observancia del pontifical (el acto de besar los piés , ele). 

«4.° Su Santidad admitirá á su presencia 4. toda clase de obispos con 
igual solicitud y afecto paternal, exceptuando á los que se pronunciaron con-
tra su alocución , ó contra la manifestación del obispo de Orleans, el de-
ereto de institución canónica que les trasmitiera el cardenal Caprara, y fi­
nalmente los que después de dicha institución han manifestado sentimien­
tos poco respetuosos hácia la Santa Sede, acerca de los asuntos religiosos de 
Francia. 

«El Padre Santo protesta que no podrá permitir que se le presente, la es­

posa de Talleyrand, para que no parezca que autoriza su matrimonio, el cual 

no reconocerá nunca. 
«5.° Su Santidad se conformará con los deseos de Su Majestad Imperial 

tocante á l a época de su marcha, con tal que se difiera hasta la rinfrescata, 
esto es, hasta principios de otoño, porque el Padre Santo no podría soportar 
los calores del verano, pues se propone viajar de día y á cortas jornadas , á 
fin de satisfacer los piadosos sentimientos de los fieles y poner en órden los 
asuntos religiosos y políticos pendientes para lo cual necesita tres meses.» 

Tocante á l a cues t ión sobre el j u r a m e n t o , el cardenal Fescb 
a l e g ó extensas razones, con una notable fuerza de l ó g i c a , que 
i m p r e s i o n ó á los cardenales que á él se o p o n í a n . De veinte que 
eran, cinco aceptaron el ju ramento , y quince opinaron que doa 
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de sus a r t í c u l o s eran i r re l ig iosos , malsonantes á los oidos 
piadosos, que no podia prestarlo u n monarca s in mengua de 
su p iedad , y que obstaban para que Su Santidad pudiese co­
ronar y consagrar á semejante monarca. E l cardenal Fescb 
contesta á esto lo s iguiente: 

"La promesa de respetar y hacer que se respete la libertad de cultos, no 
es mas que el modo de llevar á cabo la tolerancia civil; y no abraza la to­
lerancia religiosa y teológica , que es un acto interior de aprobación y cano­
nización de otras sectas. Y de ello es prueba el estado de la persona que ha 
de prestar ese juramento, pues el senado sabe muy bien que el emperador 
que ha de pronunciarlo es católico. Ese senado que le obliga á jurar el con­
cordato que es su profesión de fe, no ha querido obligarle respecto á la tole­
rancia teológica que destruirla esa misma fe, y por consiguiente no ha exigido 
mas que la clase de protección que ha de dispensarse á la tolerancia civil.» 

E l cardenal concluye pidiendo que se le faculte para decla­
rar que se t ra ta t an solo de obl igar al emperador á p e r m i t i r 
que los cultos autorizados en el estado, se ejerzan l ibremente 
y á bacer respetar la l iber tad de dicho ejercicio. 

Mediante esta d e c l a r a c i ó n , a ñ a d e el cardenal, y el compro­
miso que ha de contraer Su Majestad Imper ia l de adherirse á 
las condiciones que exige Su Sant idad, q u e d a r á n allanadas 
todas las dificultades, y el Padre Santo p e r s u a d i r á á l a mayor 
parte de los cardenales de que conviene consentir para coope­
ra r al bien espir i tual de los fieles. 

E l cardenal Caprara escr ib ió en el mismo sentido á Ta l l ey -
rand el 25 de j u n i o , indicando las mismas condiciones, excep­
to la referente al estado de T a l l e y r a n d , y á la e x t e n s i ó n que 
d ió al breve de su s ecu l a r i z ac ión . 
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CAPÍTULO X X V I I . 

Nuevas reclamaciones dirigidas al Padre Santo por obispos franceses refugia­
dos.-—Declaración de estos obispos acerca de los derecbos d e L u i s X V l l l . — 
E l obispo de Orleans se encarga de examinar las condiciones propuestas por 
el Papa.—Se despide al nuncio de San Petersburgo.—Negociaciones para 
consagrar emperador á Bonaparte. — Muerte de Gandolpbe, secretario de 
embajada en Roma.— E l autor es nombrado por segunda vez secretario de 
embajada cerca de Su Santidad.— Napoleón invita al Papa por medio de 
una carta á que vaya á consagrarle á París. 

Todo Roma tomaba parte en estos debates. A pesar de que 
se h a b í a encargado el secreto , se a d i v i n ó por medio de las cor­
respondencias de P a r í s algunas de las cuestiones pendientes. 
A l mismo t iempo se e s p a r c í a n copias de nuevas reclamaciones 
c a n ó n i c a s que el 15 de abr i l d i r i g i ó al Papa m o n s e ñ o r A r t u r o 
Eicardo de Di l lon ,a rzob ispo y pr imado de N a r b o n a , e n su 
nombre y en el de doce obispos franceses. El prelado p r e s e n t ó 
ese documento como una c o n t i n u a c i ó n de las Expos tu lac io ­
nes , a ñ a d i é n d o l e una d e c l a r a c i ó n acerca de los derecbos de 
L u í s X V I I I . 

La^ nuevas reclamaciones es tán redactadas en otro lengua­
je que las pr imeras. Por ellas se conoce que la muer te del d u ­
que de E n g h i e n h a b í a exasperado jus tamente á los obispos 
realistas , los cuales se af irman en lo manifestado al Padre San­
to referente á los primeros a r t í c u l o s del concordato, y se d i s ­
ponen á entrar en otras discusiones. 

E n esta parte l a obra parece inspirada bajo la i m p r e s i ó n del 
ter ror que en otro t iempo r e i n ó en Francia . En ella se recuer­
da una carta d i r i g i d a por Pío V I I á L u i s X V I I I el mismo d í a 
de su advenimiento , l a cual p e r m a n e c i ó i n é d i t a hasta en ton­
ces. Y a se ha visto cuantos sucesos contrar iaron mas tarde los 
sentimientos del Sumo Pont í f i ce . Se ind ican como dignos de 
condenarse los mandamientos de M . Bel loy y d e M . Bo i sge l i n , 
y u n a pastoral de M. Pancemont , y se ofrece á l a v is ta de Su 
Santidad el cuadro de las recientes desgracias de F í a n c i a , 
que pueden renovarse. 
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En la dec l a r ac ión sobra los derechos del r ey , un ida á este 
documento, re ina la e n e r g í a y el entusiasmo. Cí tase en ella á 
Bossuet nueve veces, y una á Fenelon. «¿Quién ignora que Ter­
tu l i ano l l a m ó á la fidelidad á los soberanos, la r e l i g i ó n de la 
segunda majestad, y que esta e n é r g i c a e x p r e s i ó n ba sido 
aplaudida por todos los fieles? [Tertul. apologet.].y> Pió V I de g lo­
riosa memoria ha a ñ a d i d o u n nuevo es labón á la cadena de las 
venerables tradiciones de fidelidad. Escuchad á Bossuet: « ü n 
buen s ú b d i t o ama á su p r ínc ipe como al bien p ú b l i c o , como la 
s a lvac ión de todo el estado , como el aire que respi ra , como su 
v i d a , y mas que su vida (Bossuet. Polit. l i b . 6.°, ar t . I.0). » 

Todos estos documentos e s t án firmados por el arzobispo de 
Narbona , y. los obispos de Arras , Montpeller , Noyon , Laon, 
A v r a n c h e s , V a n n e s , U z é 3 , Rhodez, Nantes, A n g u l e m a , L o m -
bez y el obispo electo de Moul ins . Estas manifestaciones des­
gar raron el corazón del Padre Santo , quien las dejó sin res­
puesta, 

E n c a r g ó s e en P a r í s al obispo de Orleans que examinase las 
condiciones propuestas por el Papa y t rasmit idas por el c a r ­
denal Fesch y la ú l t i m a nota del cardenal Caprara. Bernier 
combate los argumentos aducidos por el gobierno pont i f ic io . 
H é a q u í algunas de sus observaciones: 

«He probado que el juramento del emperador, no tiene la significación 
que quiere dársele. Portalis dijo el 15 de nivoso último en una nota 'dirigida 
al legado : «El concordato es un tratado y los artículos orgánicos una ley para 
ejecutarlo. No es posible confundir objetos tan distintos.» He debido seguir 
estos mismos principios, y he añadido que conceder la libertad de cultos, no 
es opro&arsus dogmas.... He contestado evasivamente sobre los artículos or­
gánicos. Acometer esta cuestión, hubiera equivalido á renunciar al viaje y 
toda la corte romana se alarmaría. Es preferible dejar este asunto para cuan­
do el Papa se halle en París , pues no teniendo entonces quien le moleste, 
obrará mejor siguiendo sus propias inspiraciones. Por otra parte , lo digo con 
franqueza, se mezclan en nuestras libertades demasiadas máximas de los 
antiguos parlamentos, se las presenta como el Palladium de la Iglesia gali­
cana, cuando no son mas que pretensiones de algunos presidentes y abogados 
jansenistas ó independientes, deseosos de socavar la autoridad de la Iglesi 
y del monarca por medio de máximas nuevas. A estas máximas exageradas 
se deben los murmullos que se levantan en Roma, y el descontento en el in­
terior en materias eclesiásticas. Tocante á los constitucionales, todo se reda-
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ce á cuatro obispos , á saber : Lccoz de Besauzon , hombre de partido en lo­
dos los tiempos ; Lacombe de Angulema, hombre de ideas muy exaltadas; 
Saurine de Estrasburgo , buen sugelo, pero de carácter demasiado vivo ; y 
Raimundo de Dijon , quien no tiene los miramientos propios de su estado. 
Estos personajes estaban unidos á la Santa Sede , y yo me sacrifiqué por 
ellos. Todo acabó. Han tenido el antojo de desmentir lo mismo que hicieron, 
y de examinar la cuestión de los agravios que recibieron ó no, cuando hubie­
ra sido mejor que calláran. Su hablar ha renovado la contienda y hé aquí 
el origen del descontento del Papa. Esta cuestión tampoco puede decidirse 
sino en París , lo mismo que la del ceremonial. Solo falta, pues, acordar 
el modo de invitar al Padre Santo. Su Majestad comisionará á dos obispos 
para llevar la invitación, ó bien remitirá esta al cardenal Fesch para presen­
tarla al Papa en consistorio. De todos modos, es indispensable que el asunto 
se termine en Roma , ya sea por medio del cardenal Fesch, ya por medio de 
los dos obispos comisionados, y no en París , pues seria interminable si tu­
viesen que enviarse correos para contestar á las infinitas objeciones que po­
drían hacerse. 

«Ruego á Vuestra Excelencia que considere estas reflexiones como un 

nuevo testimonio de mi celo, y que me permita ofrecerle el homenaje de 

mi respeto. 
«Es. AL. obispo de Orleans.n 

L a c u e s t i ó n suscitada entre la Santa Sede y la Rusia debia 
tener u n resultado fatal . A consecuencia de la p r i s i ó n de Ver-
negues, m a n d ó s e a l nunc io de Su Santidad m o n s e ñ o r Arezzo, 
que dentro de ocho dias saliese de San Petersburgo. 

Hemos visto en la re l ac ión de Bernier que N a p o l e ó n , des­
p u é s de leer la carta y l a memoria a u t ó g r a f a de su t i o , e n v i ó 
ambos documentos á Ta l leyrand , quien pudo enterarse en ellos 
de mas pormenores que los contenidos en la nota del carde­
n a l Caprara. En las discusiones que se t e n í a n en Roma , se 
p r o n u n c i ó algunas veces el nombre de Carlomagno , y el carde­
na l Caprara p r o p o n í a que la c o r o n a c i ó n tuviese l u g a r el d ia 
de Navidad , que fué el en que se verificó l a de Carlomagno 
en el a ñ o 800. L a m e n c i ó n que se bizo de este nombre t a n 
glorioso, l l a m ó la a t e n c i ó n del gabinete del emperador, y pro­
bablemente l a de este mismo. E l consejero de Estado, Por ta-
l i s fué er igido repentinamente min i s t ro independiente. Uno 
de sus primeros actos fué la e x p e d i c i ó n de u n despacho a l 
obispo de Aquisgran , a u t o r i z á n d o l e para celebrar en su c i u -
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dad episcopal l a fiesta de Carlomagno según los antiguos usos. 
A d v i r t i ó s e al prelado que la emperatriz^ Josefina se d i r i g í a á 
Aqu i sg ran , y se le e n c a r g ó que fijára dia para celebrar dicha 
fiesta. 

Continuaban en P a r í s las negociaciones p a r a l a c o r o n a c i ó n 
del emperador , á quien Ta l leyrand d i r i g i ó el 13 de j u l i o l a 
m a n i f e s t a c i ó n s iguiente : 

H Su Majestad me ha dispensado el honor de enviarme un despacho, en el 
cual su embajador en Roma le participa la disposición en que se halla el Pa­
dre Santo con respecto á su viaje á Francia. He recihido acerca de lo mismo 
una nota oficial del cardenal legado. Cumpliendo los deseos de Vuestra Ma­
jestad , voy á darle cuenta del estado actual de este asunto. 

«El Padre Santo no puede tomar una determinación tocante á un paso tan 
importante sin consultar á los individuos del sacro colegio residentes en Ro­
ma. Ha habido diversidad de pareceres entre los cardenales ; mas la mayo­
ría consiente en el proyectado viaje con ciertas reservas , que importa dis­
cutir. 

« Dichas reservas están basadas sobre dos dificultades; una es efecto ue 
pura' susceptibilidad ultramontana , y relativa al indiscreto y poco deferente 
comportamiento de algunos obispos constitucionales en el concepto de Roma: 
otra es dogmática, y se refiere al juramento que Su Majestad debe prestar 
en el acto de su coronación. La primera dificultad puede solventarse fácil­
mente : si algunos obispos constitucionales han faltado al respeto y á las con­
sideraciones debidas á la Santa Sede por medio de sus actos ó sus escritos, 
deben ser reprendidos y reducidos á la obediencia, Según lo prescrito por los 
usos y las leyes de la disciplina. De todos modos , el Padre Santo será en 
Francia como en Roma el jefe de la Iglesia católica, y por lo tanto los admitirá 
ó no en su presencia. pues ciertamente Su Majestad no permitirá que ningún 
eclesiástico, cualquiera que sea su categoría ó la comunión á que pertenezca, 
falte en lo mas mínimo al respeto al Padre común de los fieles. La segunda 
dificultad da lugar á dos quejas. E l juramento , dicen los cardenales, no es 
católico : 1.° por cuanto sanciona la libertad de cultos : 2.° por cuanto asimi­
la al concordato las leyes orgánicas que la corte de Roma considera en al­
gunos puntos importantes subversivas á la autoridad de la Iglesia. 

« De pronto puede salvarse esta dificultad y acallarse las quejas que moti­
va , diciendo que el juramento es un acto accesorio de la coronación , y que 
esta es una solemnidad política , que no tiene nada que ver con la ceremonia 
religiosa de la consagración. La consagración y la coronación pueden verifi­
carse simultáneamente, ó bien en tiempos y lugares distintos. 

«Mas el juramento, aun cuando se preste en el momento de la unción del 
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emperador, y á la vista y bajo los auspicios de Su Santidad, no contiene cosa 

alguna que pueda ofender sus piadosos sentimientos, puest o que es entera­

mente político y ajeno á la parte religiosa. 
«Por él se prescribe la obediencia á las leyes del concordato , pues en el 

lenguaje del derecho público se entienden por leyes las estipulaciones entre 
dos potencias. Las leyes orgánicas son leyes de distinta naturaleza. E l soberano 
no puede exigir que se juren, por cuanto pueden ser cambiadas , y si en su 
ánimo hubiese estado lo contrario, no hubiera dicho las leyes del concórdalo, 
sino las leyes orgánicas del concordato. 

«Respecto á la tolerancia religiosa, es en Francia y en la mayor parte de 
los estados de Europa un deber político que no afecta en lo mas mínimo 
al catolicismo de los soberanos y de sus estados. E n Alemania, en Italia, y 
hasta en Roma y en Francia, se hallan prohibidos los insultos y las persecu­
ciones contra los disidentes, á los cuales se compadece., pero se mandan res­
petar sus opiniones y él culto que les induce á practicar su conciencia. 

«Estas sencillas y decisivas observaciones sontas que pueden oponerse á 
las dificultades propuestas por los cardenales, y no dudo que bastarán para 
tranquilizar completamente al soberano Pontífice. Si Su Majestad las aprue­
ba , le propondré que me autorice á adoptar el proyecto de contestación que 
me ha comunicado M. el obispo de Orleans, y que incluyo en la manifestación 

• que tengo el honor de dirigirle.» 

Tal leyrand no t a r d ó en contestar a l cardenal Caprara , 

combatiendo con templanza todos los argumentos aducidos 

por l a Saata Sede. E l objeto del viaje del Papa es t a n manifies­

tamente favorable á l a r e l i g i ó n , ú t i l á l a Santa Sede , y v e n ­

tajoso bajo todos conceptos para la Ig le s i a , l a F r anc i a y la 

Europa , que no podia hal lar o b s t á c u l o sino en la salud de Su 

Santidad. E l min is t ro c o n t i n ú a en estos t é r m i n o s : 

«Su Majestad siente que se le insinúe que aun no ha hecho todo cuanto 
podia para que el Soberano Pontífice respondiese á su invitación; cuando 
tiene el gusto de poder ofrecer á la Santa Sede y á la Europa entera títulos 
sagrados al reconocimiento de la Iglesia. Vuestra Majestad ha abierto de 
nuevo los templos, ha levantado los altares, restablecido el culto, organizado 
el sacerdocio, dotado los capítulos, fundado los seminarios y empleado veinte 
millones en pagar al clero; ha asegurado á la Santa Sede en la posesión de 
sus Estados después de evacuada Roma por los napolitanos (esto último no 
es del todo exacto; pues dicha evacuación se debió mas bien á Thugut, quien 
ie mostró espontáneamente generoso antes de serlo, obligado por las circuns­
tancias); ha procurado la restitución de Benevento y de Ponte-Corvo; ha en­
tregado á Su Santidad Pésaro, el fuerte de San León y el ducado de Urbino; 
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ha ajustado y sancionado el concordato italiano (mas no así el Papa); ha favo­
recido poderosamente las negociaciones para celebrar un concordato con la 
Germania;ha restablecido las embajadas extranjeras, y ha libertado de la 
persecución y protegido con eficacia á los católicos de Oriente. Tales son los 
beneficios que Vuestra Majestad ha proporcionado á la Iglesia Romana. ¿Y 
qué monarca puede vanagloriarse de haber hecho tanto en el corto espacio de 
dos ó tres afios?.... 

«La libertad de cultos es enteramente distinta de su esencia y de su cons­
titución. La primera tiene por objeto los individuos que los profesan ; la se­
gunda los principios, y la doctrina que los constituyen. Mantener aquella, 
no es aprobar esta. E n la dieta de Spira de 15.29, Carlos V autorizó la liber­
tad del culto luterano en Alemania hasta que se reuniera el concilio general, 
y no obstante Clemente Y I I no le reprendió porque hubiese concedido seme­
jante tolerancia. E l Sumo Pontífice coronó á Carlos el 24 de febrero del año 
siguiente. Hay por lo tanto medidas que la prudencia aconseja, y que las cir­
cunstancias exigen. La moderación de Su Santidad es harto conocida para 
que pueda suponérsele en un solo instante el deseo y ni siquiera el pensa­
miento de exigir que el emperador de los franceses proscriba cultos estable­
cidos desde mucho tiempo en sus estados á riesgo de reproducir , con admi­
ración de la Europa, el terrible espectáculo de una segunda revolución. No se 
atacan tan fácilmente las ideas admitidas , los sentimientos y las aspiraciones 
de un gran pueblo, y menos todavía el Código constitucional que garantiza los 
derechos de ese mismo pueblo, y del monarca que este ha escogido libremente 
para gobernarle. 

«El viaje de Su Santidad á Francia no puede infundir recelo alguno á las 
cortes extranjeras. L a Francia no vaciló en reconocer á Su Santidad , á pesar 
de haberse verificado su elección en los estados de un soberano extranjero, 
y en medio de enemigos que se hallaban en guerra con él. Y hoy dia, ¿cómo 
esas mismas potencias que se hallan ya amistadas ó aliadas con la Francia 
pueden ver con disgusto que el Padre común de los fieles honre con su pre­
sencia este vasto y glorioso imperio que ha regresado á la religión que ha­
bla olvidado? A pesar de lo poco satisfecho que el gabinete de Yersalles 
debía estar del comportamiento de José I I , no se quejó nunca del viaje de 
Pió YI á Yiena. ¿ Qué resentimiento , pues, puede excitar el de Pío Y I I íi 
París en momentos en que la Francia no tiene otros enemigos que una po­
tencia separada de la Santa Sede ? 

« Su Santidad nada tiene que temer de los antiguos partidos que por 
tanto tiempo han dividido la Francia, y bastará que dé algunos pasos en el 
suelo francés para conocer que esos partidos no existen ya. Todos los france­
ses saldrán á su encuentro, y los hombres que entusiasmados tributaron sus 
homenajes á Pió Y I , muerto en el cautiverio, mostrarán con vivos trasportes 
sü •veneración á su digno sucesor, que gozará en medio de ellos los ópimos 
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frutos de su prudencia y de su templanza. Se darán las órdenes oportunas 
para que la recepción de Su Santidad en Francia sea digna de la grandeza 
del soberano que le llama á, ella y de la sublime dignidad del jefe de la Igle­
sia. Todo se hará con los miramientos debidos para que Su Santidad halle en 
todas partes todo cuanto pueda complacerle. Ningún riesgo correrán sus pre­
ciosos dias , pues Su Majestad y la Francia se interesan demasiado por ellos 
para que no hagan lo posible para eonservai'los. 

« Su Santidad recibirá una carta de invitación en los términos que desea, 
de manos del cardenal Fesch ó de dos obispos comisionados al efecto.« 

En el final de la nota, Ta l leyrand expresa que toda clase de 

asuntos ec les iás t icos y temporales se t r a t a r á n en P a r í s de co ­

m ú n acuerdo entre Su Santidad y el emperador. E l Papa pue­

de aprovechar para ponerse en marcha la entrada del o t o ñ o ; 

se anhela su viaje , y es seguro que a c o m p a ñ a r á n á Su San­

t i d a d las henedicciones del puehlo. A e x c e p c i ó n de los ene­

migos de la Ig les ia , la Europa entera a p l a u d i r á su ida á Pa­

r í s . Ta l leyrandse expresa con tanta reserva y t emplanza , que 

prueha que Cacault se hallaba en P a r í s , y que el emperador 

pudo consultarle. 

E l 2 de agosto el Papa felicitó á Napo león por su a d v e n i ­

mien to al t rono imper i a l . E l breve que con este objeto le d i r i ­

g i ó , t e rmina con las palabras siguientes: 

« Solo nos falta rogaros , conjuraros y exhortaros en nombre del Señor, 
que ya que por su voluntad habéis llegado á tan alto grado de poder y de 
gloria, protejáis todo lo perteneciente á Dios, defendáis su Iglesia, que es 
una y santa, y empleéis todo vuestro celo en impedir cuanto pueda perjudi­
car la pureza, la conservación, el esplendor y la libertad de la Iglesia Cató­
lica. Nos habéis hecho ya concebir grandes esperanzas de que así lo haréis, 
y confiamos que , como emperador de los franceses, no las dejareis defrau­
dadas. Con toda la efusión de nuestra alma damos á Vuestra Majestad Impe­
rial , á vuestra augusta esposa, y á toda vuestra familia nuestra bendición 
Apostólica. 

« Dado en Roma , cerca de Santa María la Mayor, con el anillo del Pesca­
dor , el 2 de agosto , etc.» 

Nada se o m i t í a para disipar los e s c r ú p u l o s del Papa, y dar­

le á comprender el valor de la amistad del jefe de la Franc ia . 

E l 15 de te rmidor emperador escr ib ió á Su Santidad lo s i -

gu ten te : 
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«Santísimo Padre: 

«En treve de 15 de mayo, Vuestra Santidad nos demuéstralos temo­
res que le infunden los acontecimientos que pueden surgir entre Vuestra 
Santidad y la Rusia, y le escribimos esta para tranquilizarle. E l gabinete 
ruso es algo irreflexivo, y por punto general asaz inconsecuente. Apartado 
de los asuntos de Europa, dá con frecuencia pasos, de los cuales no tarda en 
retractarse. Tenemos motivos para persuadirnos de que está disgustado del 
comportamiento de M. Cassini. Vuestra Santidad no debe inquietarse en lo 
mas mínimo por la reciente llegada de tropas á Corfú, en donde hay seis 
mil hombres y otros seis mil en el mar Negro. Hemos dado ya á comprender 
al rey de Ñapóles que el intento que llevamos es que ninguna clase de tropas 
pongan el pié en Italia, y estamos convencidos que no será la Rusia la que 
pueda lomar posesión de las islas; pues es un proyecto efímero que ábando-
nará muy pronto, á menos que quiera, cosa que no creemos, por ahora, 
continuar el designio de Catalina de destruir el vacilante imperio otomano. 
Vuestra Santidad puede estar completamente tranquilo ; pues no habrá ningún 
trastorno continental de importancia. 

„ Con este motivo, rogamos á Dios, Santísimo Padre, que os conserve lar­
gos años para regir y gobernar nuestra santa madre Iglesia. , 

«Vuestro afectuoso hijo 
«El emperador de los franceses, 

«NArOLEO.V.» 

E n Puente de Brique, el 15 de termidor del año xu (3 de agosto de 1804)-

E l mismo correo l levó otra carta para el Padre Santo en la 
que se le p r o m e t í a complacerle en el asunto del concordato 
i t a l i ano . 

«En Puente de Brique, á i de agosto de 1804 (el emperador no se servirá 

ya mas del calendario republicano). 

«Santísimo Padre: 

«El breve de Vuestra Santidad nos ha afectado profundamente, pues par-
licipamos siempre de sus aflicciones. Nos hemos enterado del decreto del vice­
presidente de la república italiana, relativo al concordato de esta república, de 
que Vuestra Santidad no está satisfecho. E l objeto del vice-presidente ha sido 
únicamente ponerlo en conocimiento de los que pretenden que el concordato 
m contrario á sus intereses y ataca los derechos de la república. Hemos dis­
puesto que el vice-presidente nos presente á la mayor brevedad posible el plan 
de ejecución del concordato. Nuestro intento es someter á un escrupuloso exá-
men todo cnanto nos proponga é impedir que se ataque lo convenido ^ntre 
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nosotros. Esperamos que en esta ocasión, como en otras, Vuestra Santidad es­
tará convencido de nuestra adhesión á los principios religiosos y á su persona. 

Con este motivo, rogamos á Dios, Santísimo Padre, que os conserve largos 
años para regir, etc. 

«Vuestro afectuoso hijo, etc.» 

El 15 de te rmidor (solo el emperador prescindia eu esta épo­

ca del calendario republicano) Ta l leyrand esc r ib ía al cardenal 

Fesch , que no t a n solo por la ley , sí que t a m b i é n por la o p i ­

n i ó n y la v o l u n t a d de los encargados de ejecutarla, se p r o t e g í a 

e l cul to , sus ceremonias y sus m i n i s t r o s ; que la i n s t r u c c i ó n 

p ú b l i c a se depura y ar ra iga , e n l a z á n d o l a con las ideas r e l i g io» 

sas y con u n sistema de e d u c a c i ó n propio para desenvolver de 

nuevo aquellas en los puntos en donde mas se h a b í a n d e b i l i ­

tado. L a inf luencia de los senadores c o n t i n ú a dando la misma 

d i r ecc ión á la o p i n i ó n p ú b l i c a . En todas partes ganan terreno 

las ideas de é r d e n , de moral y de j u s t i c i a , y l a r e l i g i ó n repor­

ta provecho de que se difundan. 

«El culto, dice Talleyrand , empieza a recohrar su pompa, merced á 1». 
leyes que la consienten, y por la protección particular de que es objeto. Todas 
las instituciones civiles han recobrado ya el carácter que les imprimia la reli­
gión. Se observan otra vez las acostumbradas solemnidades en los nacimientos 
y en los matrimonios, y las pompas fúnebres proscritas en época en que no se 
respetaban los usos mas solemnes y tiernos, han sido restablecidas por el pru­
dente gobierno que estimula á la virtud, hasta por medio de los últimos ho­
menajes tributados á su memoria. 

«En estas circunstancias, en que la opinión pública se depura y forfalcce 
<ie dia en dia, la presencia del Padre Santo en Francia puede realizar por 
completo el cambio felizmente iniciado por Su Majestad Imperial. E l respeto 
y la consideración que Su Santidad disfruta en este reino, facilitan el éxito in­
dicado , al cual contribuye la tendencia de los ánimos hácia un sistema que 
prometa mas sosiego á la conciencia y mas consuelos á la desgracia. Todo,, 
hasta el olvido de es los principios durante diez años, hace que se sienta mas 
su necesidad, y la misma generación que los habia abandonado, desea que la 

•que la suceda se adhiera á los mismos mas franca y estrechamente L a 
Francia es un país reconquistado para el Padre Santo. Su inüujo personal 
afirmará los principios religiosos que guian su conducta, y que la pureza de-
SU vida excita á amar con mas vehemencia 

«Recibid , señor cardenal, la seguridad de mi mas alta consideraciónv 
«C. Man. TALLEYRAND.i» 

TOMO t i l . 7 
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E ñ esa época , mi segundo sucesor en Roma, Gandolfo, que 
después de haberse aficionado en extremo á la botánica en 
Suiza, quiso continuar sus estudios en Roma, mur ió de r e s u l ­
tas de unas tercianas, ocasionadas por la impureza de los aires 
del campo. Gandolfo era un hombre bueno, instruido, modesto 
y pacífico, á quien se ocupaba poco en la embajada. Cacault se 
interesó para que yo volviese á ocupar cerca de la Santa Sede 
m i antiguo puesto , y cons igu ió que se me enviase á Roma en 
la misma calidad de secretario de la l egac ión francesa. 

E l cardenal Fesch se esforzaba en obtener del Papa una res­
puesta categórica de que ir ia á París. Tenia conferencias de 
dos, tres y cuatro horas con el cardenal Consalvi. Todos los 
dias nacían nuevas dificultades , y al fin el gobierno pontifi­
cio manifestó que esperaría la invi tac ión que había de dirigir­
se al Papa , y' que debía ir acompañada de seguridades bien 
espl íc i tas tocante á los asuntos religiosos. 

Por ú l t i m o , el emperador se decidió á escribir la carta que 

á cont inuac ión se copia, y que dice asi: 

«Santísimo Padre: 

«El bien que la moral y mi pueblo experimentan con el restablecimiento 
de la religión cristiana, me mueve á rogar á Vuestra Santidad que me dé una 
nueva prueba del interés que le inspira mi suerte y la de esta gran nacon 
en una de las épocas mas importantes que ofrecen los anales del mundo y á 
rogarle que venga á imprimir tanto como sea posible el carácter religioso á la 
ceremonia de la consagración y de la coronación del primer emperador de lo* 
franceses. Dicha ceremonia se hallará revestida de mayor lustre, practicándola 
Vuestra Santidad en persona, y atraerá sobre nos y nuestros pueblos la ben­
dición de Dios, que dispone á su albedrío de los imperios y de las famihas. 

«Vuestra Santidad conoce el afecto que le profeso mucho tiempo há , y 
por él podrá comprender el gusto que me ofrece esta ocasión de darle nue-

vas pruebas del mismo. 
«Con este motivo , rogamos á Dios, Santísimo Padre, que os conaem 

largos años para regir y gobernar á nuestra Santa madre Iglesia 
6 F «Vuestro afectuoso hijo, 

«NAPOLEÓN.» 

En Colonia, i 15 de setiembre de 180*. 

Por su parte Talleyrand respondió al cardenal Caprara: 
.Se remitirá inmediatamente á Su Santidad la carta ^"vitacion. El car­

denal Caffarelli está encargado de «ate honroso cometido. Su Majestad I m ^ . 
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rial ha querido dar á Su Santidad una particular muestra'de consideración, 
encargando la presentación de la carta á un general afecto á su persona, y que 
por ser continuamente testigo de los sentimientos que le unen con Su Santi­
dad, puede interpretarlos mejor que otra persona alguna.» 

CAPÍTULO X X V I H . 

E l general Caffarclli lleva al Papa la carta de invitación del emperador.-
Pió V i l pide otra carta.—Consiente al fin en ir á París.—El autor llega ;V 
Roma.—M. de Clermont Tonnerre, antiguo obispo de Chalons, solicita la 
plaza de mayordomo.—Alocución á los cardenales—Napoleón escribe al 
Papa manifestándole vivos deseos de verle—El cardenal Consalvi queda 
encargado del gobierno de Roma.—Partida del Papa.—Llega á Florencia. 
— L a reina de Etruria acoge al Papa con el mas profundo respeto.—El Papa 
parte para Turin.—Llega á Fontainebleau. 

El general CaffareHi se e n c a r g ó , como se ha dicho, de llevar 

la i n v i t a c i ó n al Papa , quien no t o m ó á mal que el portador de 

ella faese é l , y no dos obispos como habia indicado. Cafíarel?i 

era tenido por hombre de ca r ác t e r apacible, y se sabia que se 

c o n g r a t u l ó de la pub l i cac ión del concordato. El Papa le acog ió 

b e n é v o l a m e n t e . La carta se env ió el 29 de setiembre , el 30 se 

pasó á los cardenales , y el 2 de octubre el cardenal Fesch r e ­

cibió la nota que s igue : 

«El infrascrito cardenal, secretario de Estado, ha observado qSe en la 
carta de invitación no se expresa que el objeto del viaje sea, no tan solo prac­
ticar la ceremonia de la consagración y de la coronación, sí que también 
tratar principalmente de los intereses religiosos. E l Padre Santo indicó des­
de el principio , por medio del infrascrito y del eminentísimo legado , que 
ese objeto, que es el verdadero y del cual no puede prescindirse , se mani­
festase en la .•arta de invitación de Su Majestad, dando acerca de este punto 
las seguridades necesarias. Por lo mismo, el Padre Santo juzga oportuno 
que se le envié una nueva carta que exprese claramente ese objeto, para qu« 
la ausencia de Su Santidad y la interrupción de infinitos asuntos eclesiásticos 
de la mas alta .importancia , queden suficientemente justificadas á los ojos 
del público desde el momento en que sepa las consideraciones religiosas q m 
lo motiven, lo cual no sucedería sise tratase de un objeto puramente ))«-
mano por poderoso que fuese.» 
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SI cardenal Fesch redobló su act ividad , y r ecordó que en 
u n despacho de 29 de mesidor , d i r i g i d o al cardenal Caprara, 
Ta l leyrand se expresaba en los siguientes t é r m i n o s . «Ese viaje 
no t e n d r á solo por objeto la coronac ión de Su Majestad, pues 
entran principalmente en él los grandes intereses de l a r e l i ­
g i ó n , que se t r a t a r á n en las conferencias que tengan Su M a ­
jestad y el Soberano Pont í f ice , las cuales no p o d r á n menos de 
ser inmensamente ú t i l e s para los progresos de la r e l ig ión y el 
•bien del E s t a d o . » 

Dada esta seguridad , el Papa mani fes tó , que contando con 
ia palabra que se le daba, se decidla á e m p e ñ a r la s u y a , m e ­
diante consultar antes á los cardenales , la mayor parte de los 
cuales aprobó el viaje , cuyos preparativos se empezaron desde 
luego. Su Santidad con tes tó al emperador que , fiando en las 
promesas reiteradamente hechas , se d i s p o n í a á pa r t i r á pesar 
á e sus dolencias y del r i g o r de la es tac ión . 

E l 17 de octubre l l e g u é á Eoma , en donde todo estaba y a 
preparado para el viaje del* Papa. Antes de marcharme , Ca -
caul t me dió algunas instrucciones que no s i rv ie ron . E l car ­
denal Consalvi me acog ió de u n modo t a n afectuoso que mees 
imposible expresarlo. En el momento de entrar yo , estaba fir­
mando la correspondencia, y al verme s u s p e n d i ó su tarea. No 
pude menos de pasmarme y de a ñ i g i r m e al oir la r e l a c i ó n de 
todo c u á n t o habla ocurr ido. H a b l ó m e de Cacaul t , y me ase­
g u r ó que Roma habla cambiado tanto que yo no la conocerla. 
k.\ despedirnos me di jo: «La Europa calla y se es tá en u n error 
si ge cree que el Papa c o m e t e r á yerros. L a Providencia ba co­
locado otras veces á la Santa Sede en circunstancias mas t r i s ­
tes que ahora. Yo pienso hoy del pr imer c ó n s u l , ó sea del empe­
rador , lo mismo que pensaba en Yenecia. Es u n grande h o m -
í>re , u n gran genio. Prescindiendo del olvido de la ra t i f icac ión 
á e las promesas hechas al cardenal Caprara , l a . c a r t a que el 
emperador nos ha escrito es m u y bella. Reina en ella una g r a n 
filosofía, y bien leida contiene algunas p rom«sas . Su e d e c á n 
€affarell i se ha portado m u y bien. Ko todas las personas que 
rodean al emperador son enemigas nuestras y de la r e l i g i ó n . 
Mas , porque ha sido menester que a q u í ¿Con q u é os que ­
dá i s eu Roma con nosotros? i A h 1 se cree que yo domino a l 
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Papa ; mas vos teEdreis ocasión de.ver cuá i i t a modestia y ener­
g í a r e ú n e , c u á n t a humi ldad y d ign idad á u n t iempo. No h a r á 
n i d i r á sino cosas buenas y convenientes , y e m p i c a r á a lguna 
vez palabrasvigorosas. Se c u i d a r á bien de Eoraa basta que 
vuelva para contaroos con su acostumbrada gracia lo que 
haya visto y aprendido en vuestro pa í s . » 

Yí al Papa , quien supe que se habia propuesto guardar e l 
mas completo silencio acerca d e s ú s sufrimientos. H a b l ó m e de 
Cacault, y me p r e g u n t ó si le h a l l a r í a en P a r í s , y yo le contes­
t é af irmativamente. Solo una vez el Papa p r o n u n c i ó el nombre 
del cardenal Fesch , y di jo algo acerca d e M . de Clermont T ó n -
nerre que le trajo una carta de r e c o m e n d a c i ó n del emperador, 
la cual decia : 

« M. de Clmnont Tonnerre , antiguó obispo de Chaloas del Ríame, se ha 
eonducido Lien , y ha acudido sin vacilar h vuestro llamamiento ; ha dado su 
dimisión , y va á presentarse a Vuestra Santidad. Yo veré con gusto todo cuan­
to Vuestra Santidad se digne hacer por dicho prelado que le recomiendo. 

l( NAPOLEON. » 

E l Papa a ñ a d i ó que M . de Clermont p e d í a l a plaza de mayor­
domo. «Son puestos, di jo; que no damos sino á personas que co­
nozcan el pa í s , sus h á b i t o s , nuestras leyes y nuestra e t ique­
ta. La m a y o r d o m í a es una impor tante pre la tura de palacio , y 
a d e m á s solo puede ocuparla una persona que conozca bies 
nuestra lengua . » Ese prelado p id ió directamente la plaza de 
mayor de hombres (maggiordomo); dando que r e í r esta confusioa 
de nombres. Mas el Papa dió una c o n t e s t a c i ó n se r ía . 

E l 29 de octubre , el Sumo Pont í f ice r e u n i ó á los cardenales 

en consistorio y les d i r i g i ó estas palabras: 

« Dios, ante quien hemos abierto humildemente nuestro corazón, y á quien 
hemos alzado con frecuencia las manos en su santo templo, para que escuchase 
nuestros ruegos y se dignase asistirnos , es testigo de que no nos proponemos 
sino lo que hemos de procurar en todas nuestras acciones, esto es. la glo­
ria de Dios , el bien de la religión católica , la salvación de las almas , y el 
cumplimiento del cargo apostólico que nos ha sido confiado, aunque indigno. 
Vosotros sois también testigos de ello , venerables hermanos, vosotros á quie­
nes hemos pedido que nos auxiliarais con vuestros consejos, dándoos conoci­
miento de todo, explicándooslo todo, y comunicándoos completamente los ínti­
mos secretos de nuestro corazón. Terminado ya tan importante negocio con «I 
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aujilio divino, emprendemos hoy gozoso y lleno de confianza en Dios el viaje 
i[ue nos impelen á realizar causas muy graves. E l Padre de las misericordias 
bendecirá!, así lo esperamos , nuestros pasos , é ilustrará esta época, engran­
deciendo la religión y aumentando su gloria.» 

E l Papa menciona el viaje de P ió V I á V i e n a , / m a n i f i e s t a 
que lo ha dispuesto todo como lo aconseja la p rudenc ia , de 
modo que no sufran perjuicio los t r ibunales , l a a d m i n i s t r a -
elon de j u s t i c i a y los intereses de la Santa Sede. E l Papa ase­
g u r a que el emperador ha dado á comprender que se ha l la i n ­
clinado á proporcionar ventajas á la r e l i g i ó n . 
x Entre tanto, t e m í a s e t o d a v í a en P a r í s que no hubiese a l g u ­
nos retardos , pues se sabia que el cardenal Fesch e m p l e ó en 
el decurso de las negociaciones medios t a n fuertes y d e m o s t r ó 
t a l terquedad que se temia una negat iva. En efecto , u n dia 
tuvo con Consalvi una c o n v e r s a c i ó n t an acalorada , que sa l ió 
del gabinete del min i s t ro exasperado y fuera de s í , tanto que 
al abr i r su decano diporiiera la portezuela del carruaje , y al pre­
gun ta r l e d ó n d e q u e r í a i r , le r e s p o n d i ó : A casa del diávolo, s in 
saber lo q u é se decia, y sin observar que mas de veinte perso­
nas de todas las clases y hasta u n min i s t ro extranjero le con­
templaban desde las g r a d e r í a s e x t á r i o r e s del p ó r t i c o de Mon­
te Ca va l lo . 

E l criado cer ró la portezuela sin proferir l a menor pala­
bra, y el cochero e m p r e n d i ó el camino del palacio de su s e ñ o r . 
Los contrarios á la c o n s a g r a c i ó n del emperador , se v a l í a n de 
estas a n é c d o t a s para disuadirle de su proyecto ; mas solo se 
c o n s e g u í a i r r i t a r á u n hombre que fué capaz u n dia de decir 
en su Consejo : « V e d c u á n t a es la insolencia de los sacerdo­
tes , los cuales, al compar t i r su poder con el que e l l os l l a m a n 
poder t emora l , se reservan g o b e r n a r l a i n t e l i genc i a , l a par­
te mas noble del hombre , y pretenden reduc i rme á gobernar 
t an solo el cuerpo: se reservan el alma, y me arrojan el c a d á ­
ver (1).» 

E n uno de sus momentos de injusto arr-3b ato, Napo león con­
s u l t ó á Fontanes, quien le i m b u í a con t inuamente en ideas re­
l igiosas. Calmado y a le d i jo estas notables palabras que pas-

(1) Máximas de Napoleón. París, en 8.°, 1833. Fermin-Didot, pág. 201. 
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m a n d e s p u é s de lo que acaba de leerse: « No hay a q u í nadie • 

mas que vos que teoga buen s e n t i d o . » 
Satisfecho Napoleón de sí mismo escr ib ió a l Papa l a carta 

s igu ien te : 

«Santísimo Padre i 

«He diputado á M. el cardenal Cambaceres, al senador Abobille y á mi-
maestro de ceremonias Salmatoris , para salir al encuentro de Vuestra Sanü-
dad y presentarle el homenaje de mi sumisión filial en reconocimiento á la 
prueba de afecto que me dá en estas circunstancias. He escogido tres perso­
nas de mi satisfacción, y que conocen los sentimientos que hacia vos me ani­
man. Tengo vivos deseos de ver llegar felizmente á Vuestra Santidad despue» 
de tan penoso viaje, de expresar la alta idea que tengo formada de vuestra, 
virtudes , y de felicitarme con vos de las ventajas que ambos hemos tenido 
la dicha de procurar á la religión. 

«Con este motivo , ruego á Dios, Santísimo Padre , que os conserve lar-

gos años, etc. 
«NAPOLEÓN» 

París, 1.° de noviembre de 1804. 

E l I.» de nov iembre , el Papa f acu l tó a l cardenal Consalvi 
para cuidar de los asuntos po l í t i cos de Roma. A las siete y 
media de la m a ñ a n a del 3 , el Padre Santo o y ó misa en e l 
templo de San Pedro y oró por l a rgo espacio. A las nueve 
se puso en marcha, saliendo por la parte de la puer ta A n g é l i -
ca. E l pueblo tenia tomadas todas las avenidas en l a e x t e n ­
s ión de una legua , y prodigaba al Papa pruebas del mas pro-
fundo respeto. El cardenal A n t o n e l l i , que era uno de los i n d i ­
viduos del sacro colegio elegidos para a c o m p a ñ a r a l Papa, 
se hallaba t a n conmovido que derramaba l á g r i m a s . E l d i á 3, 
e l Padre Santo l l e g ó á Rad ico fan i , en donde le sal ió a l e n ­
cuentro para cumpl imentar le el cardenal M a u r y . D e s p u é s 
de conversar l a rgo rato , el cardenal r o g ó a l Papa que n a d ia 
s in dec í rse lo á nadie celebrase misa en l a iglesia de ca rmel i ­
tas de P a r í s , en donde h a b í a n perecido tantos sacerdotes; pues 
que semejante acto p r o d u c i r í a m u y buen efecto en el á n i m o 
de los ca tó l icos . E l Papa no pudo secundar este pensamiento 
t a n grande y rel igioso. Desgraciadamente en el decurso de l a 
c o n v e r s a c i ó n , se h a b l ó de las quejas que el gabinete de P a r í s 
p r e t e n d i á tener contra Roma , y el Papa recordó algunas r e -
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convenciones d i r ig idas al cardenal M a u r y por una autor idad 
romana que le d i j o : Ma perché voi siete tanto odiato da questi Fran-
tesi ? No se debe recordar á u n desterrado , n i aun i n d i r e c t a ­
mente, las maldiciones de la pat r ia , y por mucho que fuera el 
r i g o r con que se persiguiera á los que se calificaba de enemi­
gos del emperador, no se debia olvidar que el cardenal no to­
maba y a n i n g u n a parte en las hosti l idades, y no se ocupaba 
sino de los intereses^de su d ióces is . Por lo d e m á s este hecho, á 
pesar de que no puede excusarse en n i n g u n a clase de au to r i ­
dad , explica el comportamiento que el cardenal M a u r y obser­
v a r á mas adelante en Fontainebleau. 

L a comi t iva del Papa , que se habia d i s t r ibu ido en varias 
Secciones, se r e u n i ó toda en Eadicofani. F igu raban en ella seis 
cardenales, á saber: A n t o n e l l i , B o r g i a , d i Pietro, Caselli, Bras-
c h i y Bayane. No con tamos ¡en t r e ellos al cardenal Fesch, pues 
iba con el Papa en calidad de embajador de Francia . Se esfor­
zaba en m i t i g a r á Su Santidad las fatigas del viaje, sin que na­
die hiciese j u s t i c i a al sol íc i to i n t e r é s que demostraba. A c o m ­
p a ñ a b a n t a m b i é n al Papa los prelados m o n s e ñ o r Bertazzoli , 
su cape l l án , Menochio , Sagrista , el vice gerente Fenaia y 
D e v o t i , secretario de los breves d i r ig idos á los soberanos , el 
mayordomo m o n s e ñ o r Gavot t i y n o n s e ñ o r A l t i e r i en cal idad 
de g r a n camarlengo. Ent re los prelados se veia á m o n s e ñ o r 
Testa, secretario de la correspondencia l a t i n a , C a l d e r i n i , se­
cretario de embajada; M a n c u r t i . . . . el P. Fontana, secretario de 
i a Propaganda ; el maestro de ceremonias, m o n s e ñ o r Z u c c h é ; 
m o n s e ñ o r Speroni ^ crucifero, etc. Entre los seglares , l lamaba 
la a t e n c i ó n el duque B r a s c h i , sobrino de Pió Y I , y uno d é l o s 
s ignatar ios del tratado de Tolentino ; el p r í n c i p e A l t i e r i , y e l 
m a r q u é s Sacchetti , superintendente de palacio y aposentador. 

E l cardenal Consalvi dispuso que a c o m p a ñ a r a n al Papa a l ­
gunos de los empleados de l a s e c r e t a r í a , á saber: m o n s e ñ o r 
M a u r y (no era pariente del cardenal) , el abad Menicucci , etc. 
I ban t a m b i é n en la comi t iva u n méd ico y u n c i rujano, y q u i n ­
ce personas de la servidumbre del Papa. A l l legar este á F l o ­
rencia, la piadosa reina de E t r u r i a le acog ió con muestras de 
g r an respeto. Hízole preparar para suntuosas habitaciones, y 
fué la p r imera en pedir su b e n d i c i ó n . 
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P r o p ú s o s e a l l í al Papa que se detuviese u n dia para dar 
t iempo de establecer cordones á fin de incomunicar la Tosca-
na y Bolonia con mot ivo de una epidemia que se desa r ro l ló en 
L i o r n a ; mas P i ó Y I I no quiso seguir este consejo que le daba 
u n agente i n g l é s , c o u s i d e r á n l o i n d i g n o de u n Sumo Pont í f i ce 
que habia prometido trasladarse á Francia lo mas pronto p o ­
sible. 

E l Papa c o n t i n u ó su viaje. Lo que acaba de consignarse 
demuestra la leal tad con que p roced ía el Padre ^anto , qu ien 
en dicha ocas ión obró por sí mismo. E l i n g l é s mencionado for­
maba , como enemigo previsor, el cá lcu lo s iguiente : H a l l á n ­
dose L io rna a ñ i g i d a por el contag io , llevado á ella desde M á ­
l a g a , pueden establecerse cordones que l a incomuniquen , a s í 
como á la Toscana, del resto de Europa. Conviene d i fundi r la 
voz de que l a enfermedad ha invadido á Florencia, sin embar­
go de que esto no es cierto. Una vez establecidos los cordones, 
e l Papa no puede comunicarse con el resto de I t a l i a , n i t rasla­
darse á Francia , s in i n f u n d i r temores de que su comi t iva l l e ­
ve consigo el contagio. Si el Papa no quiere que se le culpe de 
p r o p a g a r l a enfermedad , p e r m a n e c e r á en I t a l i a , y se p o d r á 
conseguir que no vaya á Francia. De este modo, ó bien el Papa 
no va á F ranc ia , contrariando los deseos del emperador , s in 
que pueda r e c o n v e n í r s e l e por e l lo , puesto que si no c o n t i n ú a 
el viaje s e r á por una causa independiente de su vo lun tad , ó 
bien decide pasar adelante, en cuyo caso los franceses t e m e ­
r á n , por efecto del o rgu l lo de su soberano, ó lo que es lo mis ­
mo, por su culpa, los riesgos de la enfermedad que tantas v í c ­
t imas ha causado y a en L io rna . 

F ie l á su promesa el Soberano Pontíf ice sal ió de Florencia , 
tomando el camino^ que va de Pistola á M ó d e n a , cambiando el 
i t i ne r a r io para no pasar por Bo lon ia , ciudad que pe r t enec ió á 
l a Santa Sede, y que ocupaba en esta época la r e p ú b l i c a i t a l i a ­
na en v i r t u d del t ratado de Tolent ino. E l 13 de noviembre el 
Padre Santo escr ib ió al emperador desde T u r i n lo s igu ien te : 

«Mi muy estimado hijo en Jesucristo: 

v E l cardenal Cambaceres nos ha entregado en Turin, á donde llegamos 
ayer á las siete de la tarde, la carta de Vuestra Majestad de I.0 de noviemhre. 
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Las afectuosas expresiones de Vuestra Majestad , y la atención que ha tenido 
de enviarnos tres personajes distinguidos para felicitarnos por nuestro viaje, 
contribuyen á hacernos desafiar con mas gusto y contento las penalidades del 
camino. No dudamos que eslas marcadas pruebas de afecto son agradables á 
Vuestra Majestad y provechosas á la religión, base fundamental de la estabi­
lidad de los tronos y de la felicidad de las naciones. Fiel á nuestra palabra, 
apresuramos en lo posible nuestro viaje para satisfacer vuestros deseos; mas 
el cansancio y la' larga y penosa jornada de ayer, el deplorable estado de los 
caminos y la falta de caballos, á la cual se debe el que aun no haya llegado 
nuestra comitiva, nos obligan á descansar un dia en Turin, según lo hemos 
acordado con los cardenales Fesch y Cambaceres, que al igual de nos, lo 
han considerado imprescindible. Nos estimula á acelerar nuestro viaje el deseo 
de conocer personalmente á Vuestra Majestad, y de procurar á la religión y á 
la Iglesia ventajas tales , qüe formen en la historia una época gloriosa para 
Vuestra Majestad y para nos. Poseído de estos sentimientos, damos á Vuestra 
Majestad , con la mas grande efusión de nuestra alma, la paternal bendición 
apostólica. 

«En Turin, á 13 de noviembre del año 1804 , de nuestro pontificado el 
quinto. 

«Pío P.P. VII.» 

El 20 de noviembre , el emperador r e s p o n d i ó lo que s igue : 

«Santísimo Padre: 

^ «He sabido con gran contento, por la carta de Vuestra Santidad, fechada 
en Turin, que Vuestra Santidad disfrutaba buena salud. Mucho deseo saber 
cómo habéis podido .soportar el paso de las montabas. Me lisonjeo deque 
esta semana tendré la dicha de veros, y de expresar los sentimientos que há-
cia vos me animan. Para tener cuanto antes este gusto, me trasladaré al pala-
lacio de Fontainebleau, que se halla en el camino. 

«Con este motivo, ruego á Dios que os conserve. Santísimo Padre, para 
regir y gobernar por largos años nuestra santa madre Iglesia. 

«Vuestro afectuoso hijo, 
«El emperador de los franceses. 

«NAPOLEÓN.') 
E n Saint-Cloud, á 20 de noviembre de 1804. 

E l 23 de noviembre , el Papa escr ib ió de p u ñ o propio una 
carta del temor s iguiente : 

«A pocas leguas de esta ciudad (Cosna), á la cual hemos llegado á, las siete 
d é l a tarde, hemos recibido la preciosa carta de Vuestra Majestad. E l gran 
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interés que Vuesira Majestad se toma por nuestra salud, es efecto de su bon­
dad hacia nos, k la cual estamos muy agradecido. Como nuestros secretarios 
no se han reunido aun con nos, nos vemos obligados á cansar á Vuestra Ma­
jestad con nuestra propia letra y á servirnos de un papel malo, lo que nos 
disimulará Vuestra Majestad. Aguardamos el momento de expresar de viva 
voz los sentimientos de nuestro corazón, pues el cansancio no nos permite ser 
tan extensos como quisiéramos. Procuraremos estar á vuestro lado mañana 
por la tarde, si es posible, pues no deseamos otra cosa que gozar pronto la.di­
cha de hallarnos con Vuestra Majestad, á quien enviamos", con toda la efusión 
de nuestra alma, la bendición apostólica. 

«En Cosna, á 23 de noviembre de 1804, etc." 

E l 25 de nov iembre , el Papa l l e g ó á Fontainebleau á las 
doce y media de la m a ñ a n a , rendido de cansancio. U n d ia hizo 
diez y nueve leguas de c a m i n o , otro cuatro. En Nemours aca­
baba de construirse u n puente nuevo , por el cual se deseaba 
que pasase el Papa el p r imero . L l egó á él á media noche > cosa 
que no tmia ninguna gracia , como di jo el obispo de Orleans. 

E l emperador N a p o l e ó n , que salió á caballo para cazar , t a n 
luego como supo que se acercaba el Papa , sa l ió le al encuentro 
y le e n c o n t r ó en la Cruz de Saint -Herem, A c e r c á r o n s e enton­
ces seis carruajes de S. M . , quien sub ió el p r imero en uno de 
ellos, s e n t á n d o s e á la izquierda del Papa, con el cua l e n t r ó en 
su palacio por entre tropas y al estruendo de salvas de a r t i l l e ­
r í a . Los mamelucos p r e c e d í a n la comi t iva . Su Eminencia el 
cardenal Caprara y los altos empleados de palacio recibieron 
al Papa y al emperador al p ié de la escalera del mi smo . E l ros­
t r o de Napoleón estaba radiante de a l e g r í a ; mien t ras que el 
Papa, al par que mostraba hallarse satisfecho, denotaba sen­
t i rse algo turbado. Subieron j u n t o s la escalera dorada , y se 
despidieron cerca de sus respectivas habitaciones. A c o m p a ñ a ­
ron a l Papa á las suyas el g ran c h a m b e l á n , el g r a n mariscal 
de palacio y el g ran maestro de ceremonias. 

D e s p u é s de descansar u n rato , Su Santidad v i s i t ó al e m ­
perador , hasta cuyo gabinete le a c o m p a ñ a r o n los altos e m ­
pleados de palacio. E l emperador le a c o m p a ñ ó d e s p u é s hasta 
la sala que estos ocupan. E l Papa v ió luego á l a empera­
t r i z , y m a n i f e s t ó que h a b í a quedado m u y satisfecho de la aco­
g ida que le hizo y de los sentimientos que le manifestara. De 
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regreso á su h a b i t a c i ó n , el Papa rec ib ió á los minis t ros (1) y 

á los altos empleados. 
A las cuatro se avisó al Papa que el emperador iba á devol-

verle la v is i ta . Y así fué en efecto , ocurriendo á poca diferen­
cia lo mismo que a l v is i ta r el Papa al emperador. En ambas 
visitas los dos estuvieron solos por espacio de media l iora . A l 
demostrar al Papa su pasmo una de las personas de su c o m i ­
t iva porque pasó á ver t an pronto á la emperatriz , le respon­
d i ó : « Hagamos esto mas por la Francia ; si ha de haber m o ­
t i v o de discordia , que no sea por cuestiones de etiqueta. Ya 
sabé is que estando de viaje , la etiqueta se observa menos que 
en E o m a . » 

V é s e , pues , que las primeras palabras de P ió Y 1 I , antes de 
entrar en P a r í s , estaban llenas de prudencia y de templanza. 

CAPÍTULO X X I X . 

E l Padre Santo llega á París.—Discursos de los presidentes del Senado , del 
Cuerpo legislativo, y del Tribunado.—Respuesta de Pió YÍI al emperador 
Sobre una declaración maliciosa de M. Lecoz. 

E l Padre Santo l l e g ó á P a r í s el 2P de noviembre. E l 30 se 
p r e s e n t ó á Su Sant idad una comis ión de veinte y cinco miem­
bros del Senado , cuyo presidente , Francisco de N e u f c h á t e a u , 
le d i r i g i ó u n discurso , del cual vamos á dar u n extracto. 

«Santísimo Padre: 

«Los monarcas franceses lian sido los primeros en Europa que han reci­
bido la consagración á ejemplo de los monarcas hebreos. Con la antigua ley. 
esta ceremonia era de institución divina ; en la nueva, no es obligatoria á los 
soberanos ; mas los franceses le han dado siempre grande importancia, pues 
siempre han querido que la religión santificase los actos civiles, para añadir 
al freno de las leyes el oculto freno de las conciencias. Con mas razón todavía 
debieron desear revestir los grandes contratos políticos de esta garantía , que 
graba en el cielo lo que se escribe en la tierra. E n esta época notable, en que 

(1) E l ministro Fouché preguntó á Su Santidad qué tal le parecía la Fran­
cia, y el Papa le respondió: «¡ Loado sea Dios ! la hemos atravesado en medio 
de un pueblo arrodillado. ¡ Cuán léjos estábamos de hallarla en semejante 
estado I 
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Vuestra Santidad ha tenido ú bien venir á consagrar en persona al jefe de la 

nueva dinastía, la Majestad Imperial aparecerá mas venerable, así como será 

mas estimada la autoridad religiosa del Soberano Pontífice. Ciertamente la 

Francia merecía este favor especial, puesto que su Iglesia es la hija primogé­

nita de la Iglesia romana.» 

Francisco d e N e u f c h á t e a u dijo en el decurso de su perora-
CÍOD, que el Papa era el d u c e n t é s i m o q u i n c u a g é s i m o tercer su­
cesor de san Pedro , y al oir esto el Papa se sonr ió ; pues no tó 
u n l ige ro error en la cifra citada , pues P ió Y I I era él d u c e n ­
t é s i m o q u i n c u a g é s i m o cuarto sucesor del P r í n c i p e de los A p ó s ­
toles. Su Santidad con te s tó brevemente, p rodigando palabras 
obsequiosas en favor de la Francia y elogios á la piadosa H i j a 
p r i m o g é n i t a d é l a Iglesia romana. 

Fontanes, presidente del cuerpo l eg i s la t ivo , el mas g r a n ­
de orador de F ranc ia , y al mismo t iempo el escritor que con 
mas pureza escribiael id ioma f rancés , Fontanes , á quien Na­
poleón dijo : « N o h a y a q u í nadie mas que vos que tenga sen­
t ido c o m ú n » , a r e n g ó t a m b i é n al Papa. Los discursos de F o n ­
tanes son siempre agradables, por lo delicado del lenguaje , 
por l a c lar idad de las expresiones , por l a exac t i t ud del m é t o ­
do - y por la elección y feliz colocación de las palabras , c i r ­
cunstancias todas que caracterizan á ese escritor , que fué el 
p r imero en vat ic inar la g lo r i a que a l c a n z a r í a Chateaubriand. 

Enterado el Padre Santo de la fama de Fontanes , le d i r i g i ó 
a lgunos cumplidos antes de oír le , y se:puso luego á con tem­
plarle con aquella t ie rna mirada que Pradt ha descrito con t a n ­
t a gracia como verdad. 

D e s p u é s de bajar i n s t a n t á n e a m e n t e los ojos , Fontanes h a ­

bló en estos t é r m i n o s t 

«Santísimo Padre: 

? Al concebir el vencedor de Marengo, en el campo de batalla, el designio 
de restablecer la unidad religiosa, y de devolver á los franceses su antiguo 
culto, preservó de total ruina los principios de la civilización. Ese gran pen­
samiento, nacido en un día de triunfo, produjo el concordato, y el cuerpo le­
gislativo , del cual tengo el honor de ser órgano ante Vuestra Santidad, con­
virtió el concordato en ley de la nación. 

«I Dia memorable, igualmente grato al sábio hombre de Estado y al cris-
liano ! Abjurando entonces la Francia grandes errores , dió útiles lecciones al 
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género humano, reconociendo ante ella, que las ideas irreligiosas son idea? 
antipolíticas, y que los atentados contra el cristianismo, lo son contra la so­
ciedad. E l restablecimiento del antiguo culto preparó muy luego la instalación 
de un gobierno mas propio de un grande Estado y mas conforme con los há­
bitos de la Francia. E l sistema social, que las inconstantes opiniones délos 
hombres habían trastornado, se apoyó de nuevo en una doctrina inmutable, 
como Dios mismo. L a religión pulió en otro tiempo los países salvajes; mas 
hoy dia es mas difícil restaurar sus ruinas que establecer su cuna. L a Francia 
ha visto nacer á Uno de esos hombros extraordinarios que de tarde en larde 
son enviados en auxilio de los imperios, próximos á caer, al mismo tiempo 
que Roma ha visto brillar en el trono de San Pedro las virtudes apostólicas 
de los primitivos tiempos , cuyo suave influjo se deja sentir en todos los áni­
mos. Ciertamente merece los homenajes de todos los hombres un Pontífice tan 
eábio como piadoso, que conoce el curso de los negocios humanos y lo que 
exige el interés de la religión. Por su medio, esta religión augusta viene á 
consagrar el nuevo destino del imperio francés, y se reviste del mismo carác­
ter que en los tiempos de Clodoveo y de Pepino. 

«Todo cuanto la rodéala ha cambiado, todo, menos ella. 
«Ella ve extinguirse las familias de los reyes y las de los subditos, y sobre 

las ruinas de los tronos que caen, y en las gradas de los tronos que se elevan, 
admira siempre los eternos decretos y los obedece siempre. Magnífico es este 
espectáculo, y grande la enseñanza que de él reportan los pueblos. Pasaron 
ya los tiempos en que el sacerdocio y el imperio eran rivales; pues qnibos se 
dan hoy la mano para rechazar las funestas doctrinas que han amenazado á 
la Europa de una subversión tolal. Ojalá que esas doctrinas cedan para 
siempre al doble ascendiente de la religión y de la política! No quedarán, 
por cierto, defraudadas estas esperanzas. Nunca como ahora, la política fran­
cesa desplegó tanto talento, y nunca el trono pontificio ofreció al mundo cris­
tiano un modelo tan respetable y atractivo.» 

Fontanes, que dias adelante debia cornpemer m u y bellos 

versos sobre el caut iver io de Pió "Vi l , a ñ a d i ó algunas palabras 

mas , aunque sencil las, m u y sig-Diflcativas, las cuales no se 

p e r m i t i ó que se publ icaran . A l contestar el Papa, hizo alto en 

las ú l t i m a s palabras proferidas por Fontanes , á quien bendijo 

con aire afectuoso. 

E l mismo d i a , se presenta á Su Santidad uoa c o m i s i ó n de 

diez y ocho t r ibunos . A pesar de que eran de temer paradojas, 

y recuerdos pol í t icos de la an t igua E o m a , el presidente Fabre 

de TAude p r o n u n c i ó u n discurso ^ que produjo en el á n i c i o 

del Padre Santo una i m p r e s i ó n en extremo agradable. Los da-
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tos en cuya v is ta se r e d a c t ó ese discurso, se a t r i buye ron á Ca-

c a u l t , á u n empleado en la l e g a c i ó n del cardenal Caprara y á 

Duveyr ie r , miembro del t r ibunado . Sea quien fuere el que t u ­

viese el-feliz pensamiento de r eun i r los hechos que se enume­

ran en honordePio V I I , merece m i l parabienes y elogios. Tam­

b ién es d igno de agradecer á Fabre de l ' A u d e , hombre de m é ­

r i t o y de buenos sentimientos , el que se atreviese á alabar t a n 

directamente al gran Pont í f ice en la misma Francia , en que no 

era pe rmi t ido ensalzar mas que á u n solo hombre. H é a q u í su 

discurso: 

«Santísimo Padre: 

«Mucho tiempo ha que el tribunado os mira como uno de los mas fieles 
amigos y aliados de la Francia. Recuerda sumamente agradecido los servi­
cios que habéis prestado á este país , aun antes de ser elevado al sólio pon­
tificio, y no olvidará nunca que mientras ocupabais el obispado de Imola, su­
pisteis apaciguar, observando un comportamiento prudente, ilustrado y pa­
ternal, las insurrecciones organizadas contra el ejército francés, y prevenir 
las que le amenazaban. Mas no son estos solos los títulos que tiene Vuestra 
Santidad á la veneración y al afecto de la Francia. E l concordato ha puesto 
término á los trastornos religiosos que la conmovían , y nos felicitamos de ha­
ber contribuido con todas nuestras fuerzas á secundar en esta parte vuestro 
paternal celo y el del jefe supremo de este imperio. Si examinamos el com­
portamiento de Vuestra Santidad en el gobierno interior de sus Estados, j cuán­
tos motivos hay de elogiarlo y admirarlo! Vuestra Santidad ha reducido los 
gastos de los palacios apostólicos, y ha organizado su mesa y sus gastos parti­
culares , como los de un mero particular. Vuestra Santidad ha pensado, y con 
razón, que la verdadera grandeza consiste, mas que en el fausto, en la virtud 
y en una administración económica y bien entendida. La agricultura, el co­
mercio y las bellas artes recobran en los Estados romanos su antiguo esplen­
dor. Las contribuciones que en ellos se exigian eran arbitrarias, excesivas y 
mal repartidas , y Vuestra Santidad las ha reemplazado por un sistema uni­
forme de contribución territorial y personal, suficiente en un país, que por su 
situación, no tiene las necesidades de un gran Estado militar. Reina en él una 
severa economía en los gastos; las exenciones y los privilegios han sido aboli­
dos , y desde el soberano hasta el último subdito, todos pagan en proporción á 
sus haberes. Se ha terminado y perfeccionado tanto como ha sido posible el 
catastro de las provincias eclesiásticas, empezado en 1775 y el del agro roma­
no que lo fué por vuestro augusto predecesor Pió VI. Háse organizado una 
oficina de hipotecas , se han abierto las arcas de los capitalistas'para los pro­
pietarios necesitados ,.y se han concedido subvenciones á los que creen esta-
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blecimientos agrícolas. La campiña de Roma , inculta y estéril mucho tiem­
po ha se verá cubierta de bosques , como en los tiempos del mayor esplen­
dor de'Roma. Una ley obliga á los grandes propietarios á reducir á cultivo 
sus tierras, 6 k abandonar, reseirándose un módico censo , las que no pue­
dan cultivar. Finalmente, la desecación de los pantanos Pontinos, al mis­
mo tiempo que proporcionó á la agricultura varios terrenos, contribuirá á 
la salubridad del aire y al acrecentamiento de la población en esa parte de 
los Estados romanos. Persuadido Vuestra Santidad de que el comercio necesita 
para prosperar hallarse exento de trabas fiscales , y del destructor sistema de 
cortapisas y prohibiciones, ha proclamado la libertad de comercio. Las mone­
das de baja y de falsa ley, origen de descrédito y de inmoralidad , han sido 
reemplazadas por buena moneda. Se han establecido en Roma fábricas de ma­
nufacturas de lana y de hilados de algodón para socorrer á los pobres de los 
hospicios Vuestra Santidad ha llevado hasta el exceso su caridad hácia los ne­
cesitados , gastando en su favor todo lo suyo y lo de su familia , y ha ejercido 
siempre su liberalidad de un modo provechoso 

„A pesar de sus desgracias , Roma continuara siendo la patria de las bellas 
artes Vuestra Santidad ha mandado. practicar excavaciones en Ostia y en las 
orillas del lago Trajano, y ha rescatado todas las mejores obras artísticas que 
hanodido. E l arco de Séptimo Severo ha sido extraído de éntrelas ruinas que 
le cubrían, y se ha hallado la via Capitolina. 

«Tales son los hechos que han ilustrado el paternal gobierno de Vuestra 
Sanfidad hasta el memorable día en que se ha presentado entre nosotros , á 
invitación del héroe que la Providencia y nuestra constitución han colocado en 
el poder para atraer la bendición del cielo sobre un trono que es la mas sólida 
garantía de la paz del Estado, y para asegurar á la Francia el esplendor de su 
gloria la victoria á sus armas , y la paz y la felicidad á sus habitantes. 

«Vuestras virtudes. Santísimo Padre , merecían por cierto que la Divinidad 

las recompensase , destinándoos á consumar una de las obras mas útiles á la 

humanidad y á la religión.)) 

En el rostro da P ió Y I I b r i l l aba él gozo mientras se p ronun­

ciaba el t rascri to discurso. Con tes tó con modestia que las me­

didas que h a b í a adoptado se d e b í a n al celo de sus m i n i s ­

t ros , y que siempre habia procurado el bien y la fel icidad de 

sus subditos. 

A lgunos han a t r ibu ido t a m b i é n al cardenal Feseh p a r t i c i ­

p a c i ó n en la feliz idea de describir los trabajos de la i lus t rada 

a d m i n i s t r a c i ó n de Roma, protectora de las artes y de las c ien­

cias . 
E l cuadro de l a c a m p i ñ a de Eoma era algo exagerado. P o -
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día ser cierto que se hubiesen reproducido en esa época las 
v i r tudes de los tiempos de N u m a ; mas era imposible que apa­
reciesen los bosques sagrados que en ellos e x i s t í a n . No es ne ­
cesario u n p rod ig io como el indicado en el discurso. Esas t i e r ­
ras , reputadas i ncu l t a s , ofrecen en varios puntos a lgunos 
pastos que seria una imprudencia reemplazar por bosques que 
s e r v i r í a n de guar ida á m a l h e c h o r e s . ¿ L a s guaridas de f o r a g i -
dos cons t i tuyeron en otro t iempo la cuna de las naciones ; mas 
hoy dia los foragidos solo s i rven p a r a ¡ d e s t r u i r la c i v i l i z a c i ó n 
de las naciones y a formadas. 

E l Papa se sonr ió al oir mencionar la s u p r e s i ó n de la mone* 
ta erosa, l a cual se verif icó bajo su d i recc ión ; pues considera­
ba que era una medida de ó r d e n y de al ta mora l . Las excava­
ciones de Os t ia , confiadas á la d i recc ión del cé lebre abad Fea, 
que acababa de m o r i r , siendo y a m u y anciano , rodeado de l 
aprecio un iversa l , honran mucho al gobierno de P ió V I I , qu ien 
en esa época se aficionó á la n u m i s m á t i c a , en vis ta de varias 
medallas preciosas halladas en las excavaciones. D e s p u é s de sa­
car de entre ruinas el arco de S é p t i m o Severo , se conc ib ió l a 
idea de cont inuar extrayendo los escombros que ocul taban e l 
F o r u m . 

No d i s c u t i r é acerca del or igen de las noticias que acabamos 
de dar, con tanto acierto coordinadas por F a b r é de 1'Ande. Creo, 
s i n embargo, que no pueden a t r ibui rse á Cacaul t , á pesar de 
cuanto se ha supuesto, pues me lo hubiera dicho. Si se deben 
á a l g ú n empleado de la l e g a c i ó n pont i f ic ia , no l l e g a r á á sa­
berse n u n c a ; mas s i el pensamiento de publicarla?? es de D u -
veyr ie r , preciso es confesar que l u c h ó con armas úu buena l e y . 
Este acreedor deseaba reembolsar el dinero que se le d e b í a , y 
no le faltaban habi l idad y astucia para conseguirlo. D u v e y r i e í 
tenia en Roma u n agente l lamado Hipó l i t o Gerardo, quien se 
hallaba en s i t u a c i ó n de procurarse los preciosos pormenores 
que hemos t rascr i to . Tocante a l cardenal Fesch , se mostraba 
en P a r í s m u y circunspecto en todo , y el Papa estaba satisfe­
cho de su comportamiento. 

E l elocuente Fontanes d i j o : 

« ¡ O j a l á que las funestas doctrinas que han amenazado á la 
Europa , cedan para siempre a l doble ascendiente de la r e l i g i o t t 

TOMO v i r . 8 
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y de la p o l í t i c a ! No quedarán, por derío, defraudadas estas esperan­

zas. » 
- ¡ Y a n a s esperanzas! Quedarán defraudadas , y al dia s i gu i en ­
te v e n d r á n sucesos á probar que los discursos, las fe l ic i tacio­
nes , las seguridades de i n m o r t a l i d a d , el p a n e j í r i c o de la g l o ­
r i a , el b r i l l o d é l a s armas , el poder de la espada, y las palabras 
que Napo león d i r i g i ó a l Senado : « Mis descendientes conservarán 
largo tiempo este trono », t o d o , hasta los votos de tres mil lones y 
medio de ciudadanos para dar á u n h é r o e l a corona i m p e r i a l , 
ha de hallar u n dia obs t ácu los invencibles y desvanecerse c o ­
m o el h u m o ; y q u e , finalmente , entre tan ta f a n t a s m a g o r í a , 
no h a y cierto mas que esas admirables palabras que Fontanes 
p r o n u n c i ó acerca de la r e l i g i ó n : « Todo cuanto la rodeaba ha cam­
biado i todo, menos ella.» 

Los obispos consti tucionales, por quienes nadie tenia s im­
p a t í a s , procuraban acercarse a l pr imer c ó n s u l , y á todo t r a n ­
ce q u e r í a n presenciar la c o n s a g r a c i ó n del emperador, s in con­
sent i r en las'condiciones que el Papa e s t i p u l ó tocante á ellos. 

E n la tarde del mismo dia 30 de nov iembre , el emperador 
e n t r e g ó a l Padre Santo, d e s p u é s de l eé r se l a r á p i d a m e n t e , una 
m a n i f e s t a c i ó n delM.iLecoz. E l Papa la l e y ó á solas con deteni­
m i e n t o , y a l d i a> igu i en t e esc r ib ió á N a p o l e ó n esta car ta : 

«Ayer tarde, tan luego como nos hallamos solos, examinamos la ma­
nifestación del obispo Lecoz , que Vuestra Majestad tuvo la bondad de en­
tregarnos. Al leerla, observamos una cosa que se nos pasó por alto en el 
momento de la rápida lectura que de ella nos hi¿o Vuestra Majestad. El 
expresado obispo , á las palabras que contiene la fórmula que minutaron el 
cardenal Fesch y Portalis, y que dicen: á sus fallos tocante á los asuntos ecle­
siásticos de Francia , ha sustituido estas otras: tocante á los asuntos canóni­
cos de Francia. Conocemos bien la malicia de este cambio, para que poda­
mos consentirlo. Nos hemos creido en el deber de advertírselo inmediata­
mente á Vuestra Majestad , puesto que se nos insta , y que nada se ha con­
seguido todavía de un reducido número de obispos disidentes obstinados. 
Conocemoslbastante los piadosos sentimientos y la sabiduría de Vuestra Ma-
'estad , para estar|persuadido que adoptará las medidas oportunas , a ñn de 
que no contraigamos ningún compromiso , y de que nada turbe ó empañe la 
augusta y santa función de mañana. Rogamos al. Señor que colme de toda 
clase de bienes á Vuestra Majestad Imperial, á la que damos de corazón la 
Sendicion apostólica. 
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«En nuestra estancia , h 1.° degdiciemtire del año 1804, de nuestra pon>-

tiücado el quinto. 

« Pío P. P. V I L » 

CAPÍTULO. X X X . 

Ceremonia de la consagración del|[émperádor, quien se corona asi mismo y 
á la emperatriz.—El Monitor promete la descripción de la ceremonia, pe­
ro no la da.— Con motivo de las tiestas de la coronación se despide un glo­
bo aereostático que cae cerca de Roma.—Cartas del tailío Rúspoli.— 
Roma echa de menos al Papa.—Pió VII ocupa en las Tullerías el pabe­
llón de Fiora.—SeUe participa el nacimiento del hijo de un hermano del 
emperador.—Kotzebue.—Inundación del Tiber. 

N a p o l e ó n se-hallaba m u y inquie to por haberse visto o b l i ­
gado á abandoaar á los coDstitucionales. Dispuso que d e s p u é s 
de consagrado, se coronaria él mismo. A las 9 del dia 2 de d i ­
ciembre , Su Santidad sa l ió del palacio de las T u l l e r í a s para 
d i r i g i r s e a l del arzobispo| de P a r í s . E n t r ó en seguida en la 
Igles ia , revestido con la capa p l u v i a l , c e ñ i d a l a t i a ra y en 
medio de dos ^carden ales d i áconos asistentes, que eran el car­
denal B r a s c h i , sobrino |de Pio["VI, y el cardenal Bayane , lop 
cuales s o s t e n í a n los extremos de dicha capa. P r e c e d í a l e e l 
cardenal A n t o n e l l i , cardenal obispo asistente ; s e g u í a luego 
el cardenal C a s e l l í , cardenal d i ácono del Evange l io , con d a l ­
m á t i c a . En l a nave, y delante'idel t rono del emperador, á l a 
derecha ve íase [ u n hombre |que l lamaba la a t e n c i ó n por su 
rostro medi tabundo . A l entrar [el Papa que iba bajo pal io 
sostenido por c a n ó n i g o s ^ f i j á ronse i n s t a n t á n e a m e n t e sus ojos 
en el senador 1 Cacaul t , que es la persona á la cual nos re fe ­
r imos. 

Sentado y a e n > u trono , el Papa rec i tó tercia, A las diez, 
Napoleón y Josefina salieron de las T u l l e r í a s , y empezó luego 
ia ceremonia. A l p regunta r el Papa á N a p o l e ó n s í p r o m e t í a 
mantener la paz en la Iglesia de Dios , Proflerisne, etc.. Napo­
león c o n t e s t ó con voz firme : ProfUeor. 

A l l legar el momento de la c o n s a g r a c i ó n , Napo león y J o ­
sefina se arrodi l laron al p i é del altar. Verificada la consagra-
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cion , el Papa rec i tó la o rac ión en que se pide que el empera­
dor sea el protector de las viudas y de los h u é r f a n o s , y que 
dest ruya la infidelidad oculta, y l a que se demuestra en odio a l 
nombre crist iano. Concluida la orac ión que dice : «El cetro de 
vuestro i m p e r i o , es u n cetro de r ec t i t ud y de equidad , » Na­
poleón sub ió al a l t a r , y tomando la corona l a colocó en su ca­
beza. Cogiendo luego la destinada á l a emperatriz , se acercó 
á esta que estaba arrodil lada y la co ronó . L a m ú s i c a imper i a l 
a c o m p a ñ ó el Te Deum, que al i g u a l de la m i s a , era composi ­
c ión de Paisiello. La orquesta se c o m p o n í a de quinientos m ú ­
sicos. Terminada la ceremonia, l a comi t iva i m p e r i a l y l a de 
Su Sant idad vo lv ie ron á las T u l l e r í a s . 

M . de P r a d t , que l l enó las funciones de maestro de cere­
monias del c le ro , y que n ó se a p a r t ó de Napoleón n i u n m o ­
mento , di jo que , y a fuese por efecto de cansancio, y a por no 
sentirse bien, el emperador bostezó de c o n t i n u ó mientras d u r ó 
l a ceremonia. Los i tal ianos solo observaron en él indicios de 
impaciencia , cuya causa conoc í an los cardenales. Los hechos 
nos i n s t r u i r á n mejor. E l Monitor del d ia 3 de diciembre se e x ­
presa en estos t é r m i n o s : 

«No podemos hoy dar ú nuestros lectores los detalles que esperan, y que 
les prometemos tocante á la ceremonia de la consagración y de la coronación 
del emperador. La magnificencia desplegada en este acto ha sido tanta que 
es imposible describirla en pocas palabras.» 

E l redactor del expresado pe r iód ico se l i m i t a á hablar del 
astro de la l u z , el cual , á pesar de la t é t r i c a es tac ión que r e i ­
naba , i l u m i n ó el hermoso dia en que se verif icó la consagra­
c ión . U n subalterno de la comit iva del Papa , que c o m p r e n d í a 
m u y bien el f r a n c é s , l e y ó lo consignado en el Monitor, y se 
lo di jo á algunos cardenales. E n c a r g ó s e l e que se enterase de 
lo d e m á s que se diese á luz referente á la ceremonia de l a con­
s a g r a c i ó n , y por lo mismo se p r o c u r ó temprano el n ú m e r o del 
4 de diciembre del'Monitor, en el cual nada vió de lo que desea­
ba, y solo algo sobre d i s t r i b u c i ó n de las á g u i l a s imperiales. E l 
dia 5 el Monitor c o n t i n u ó en sus columnas u n discurso d i r i g i d o 
a l Papa por M u r a i r e , presidente del t r i b u n a l de casac ión . Des­
de el dia 6 a l 16 no hubo en e l Monitor n i n g ú n a r t í c u l o refe-
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rente á la c o n s a g r a c i ó n . E l IT se l e í a una historieta re la t iva á 
CarlomagDO, en la cual p a r e c í a haberse querido lanzar u n t i ­
ro indirecto por medio de esta ci ta : Imperator Romanorum go-
bernans imperium. Cada dia era mayor l a curiosidad de ver lo 
que decía el Monitor, pues desde u n p r inc ip io c u n d i ó la voz de 
que dicho pe r iód ico seria el i n t é r p r e t e de la sa t i s facción ó del 
descontento del gobierno en aquellas circunstancias; mas d u ­
rante todo el mes de dic iembre, no p u b l i c ó sino estas palabras 
de una i n s c r i p c i ó n hecha con mot ivo de l a fiesta de las Casas 
Consistoriales : Rubicone iransgresso, abstinet Roma , V I cal. Mar t . 
(2o de febrero], y que se t radujo de este modo: «Marcha contra 
R o m a , y la r e s p e t a . » E l autor la t ino se e x p r e s ó bien ; mas el 
t raductor quiso decir una cosa m u y d is t in ta . En r e s ú m e n , no 
aparec ió en el Monitor n i n g u n a desc r ipc ión de la c o n s a g r a c i ó n 
y de l a co ronac ión del emperador (1). 

En Boma aun no se hablan recibido noticias del Papa desde 
su l legada á Fonta inebleau, y empezaban á cund i r rumores 
a larmantes , cuando una tarde el cardenal Consalvi nos p a r t i ­
c ipó que u n globo a e r o s t á t i c o de grandes dimensiones, de 
caprichosa figura, y cubierto en toda su l a t i t u d de una red 
de seda, acababa de caer en el lago Bracciano. E l duque de 
Mondragone env ió la re lac ión s iguiente , fechada el 18 de d i ­
ciembre : 

«Ayer tarde , 17 de diciembre á cosa de las cinco , apareció en el aire un 
globo aerostático de una magnitud extraordinaria, el cual cayó en el lago 
Bracciano, en donde parecía una casa flotante. Por la noche fueron envia­
dos algunos bateles en su busca para conducirlo á tierra, mas no se verifi­
có á causa de algunos altercados que se suscitaron entre los barqueros. Esta 
mañana han vuelto al mismo sitio, y lo han traido á la orilla en un bote. E l 
globo es de tafetán engomado, y está cubierto con una red. Su boca que es de 
alambre se ha roto un poco. Se conocía que habia estado iluminado, pues aun 
conservaba algunas lamparillas. 

«Pegado al globo, hay el siguiente escrito en francés : «El globo aerostá­
tico que lleva este aviso, ha sido lanzado en París en la tarde del 25 de frimario 

(1) Mas adelante se publicó el « Acta de la ceremonia de la consagración 
y de la coronación del emperador Napoleón y de la emperatriz Josefina;» en 
4.°, París, en la imprenta imperial, año xm (1805). Esta obrita contiene 
las oraciones en latin , oon una traducción que no es del todo fiel. 
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por M. Garneria, aereonauta privilegiado de Su Majestad el emperador de 
Rusia y ordinario del gobierno francés , con motivo de la fiesta dada por Pa­
rís al emperador Napoleón. Se ruega á las personas que encuentren este globo 
que le conserven, y participen á M. Garneria el sitio en que haya caido. 

« Si es necesario, Garneria se trasladará al lugar donde haya descendido el 
globo.» 

Por medio, pues , del g-lobo expedido desde P a r í s , á cosa de 
las siete de la tarde del d ía 25]de f r imar io (16 de d ic iembre) , 
se supo en Eoma la llegada del Papa á ' P a r i s . S e g ú n parece, el 
domingo , 16 de diciembre por]la t a rde , desp id ióse el globo en 
medio de una furiosa l l u v i a y de u n viento impetuoso de i n ­
vierno, que lo e m p u j ó r á p i d a m e n t e h á c i a el D e l ñ n a d o . Se su­
po d e s p u é s por cartas de E m b r u n , que en la m a ñ a n a del l u ­
nes 17 de d ic iembre , sede v i ó | e s t a c i o n a r i o j , y jque de repente 
u n viento impetuoso lo a r ro jó á las costas del M e d i t e r r á n e o . 
E l mismo dia se vió t a m b i é n impel ido b á c i a el l i t o r a l de la 
c a m p i ñ a de E o m a , y mientras se columpiaba sobre el lago 
B r a c c í a n o , una l l u v i a menuda y una n i e b l a , m u y c o m ú n en 
los lagos de I t a l i a , lo h u m e d e c i ó , o b l i g á n d o l e á descender, 
hasta que por ú l t i m o c a y ó en el lago . 

Muchas eran las personas tanto de P a r í s como de Roma, 
que no q u e r í a n creer lo que acabamos de referir tocante a l 
globo. Par t icularmente en Roma inf in i tos i n c r é d u l o s se c o m ­
placieron en d i fund i r l a voz de que]su]llegada era u n a fábu la . 
L a duquesa de Cumber land , c u ñ a d a del rey de Ing l a t e r r a , me 
propuso en casa del duque de Torlonia hacer una crecida 
apuesta, d i c i é n d o m e que si yo no apostaba p a s a r í a plaza de 
haber confesado el e n g a ñ o . Aunque seguro de ganar, apos t é , 
á pesar m í o , algunas l ibras de chocolate. La duquesa s o s t e n í a 
que el globo, á ser cierto que hubiese caido a lguno en Braccia-
QO , h a b r í a sido lanzado en alta mar por algun^capitan i n g l é s 
con mot ivo de a lguna d ive r s ión verificada á bordo. Esto si que 
es ver á los ingleses en todo y en todas partes. 

E l globo fué trasportado á Roma , y expuesto luego en el 
Vat icano, cubierto aun con su la rga red de seda, y t an to él 
como las noticias llegadas de P a r í s , probaron que era cierto 
e l hecho anunciado, que ese correo de nuevo g é n e r o a t r a v e s ó 
velozmente u n elemento que en sus elevadas regiones no es tá 
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sujeto a l poder de l a Gran B r e t a ñ a . Pero h a b í a confus ión en el 
modo de computar las fechas, oca s ionándo la la de 25 de f r imar io 
consignada por Garner in en su aviso, l a cual se dec ía errada­
mente que c o r r e s p o n d í a al 5 de diciembre. L a coronac ión t u v o 
l u g a r el 2 de diciembre , y suponiendo que l a fiesta se diera 
el d í a 5 , nada tenia de par t icu lar que el globo llegase en doce 
d í a s . Mas no era esto a s í ; pues habiendo sido lanzado á las sie­
te de la tarde del domingo 16 de diciembre, pudo recorrer tres­
cientas leguas y l legar cerca de Roma el lunes s igu ien te en 
veinte y dos horas, siendo de adver t i r que su r á p i d a marcha 
se debe á la cont inuidad de los vientos. 

F á c i l es convencerse de la verdad del hecho expresado 
leyendo el Monitor universal del 28 de diciembre del mismo 
año 1804, en el cual se ha l lan estas palabras : 

« A s e g ú r a s e que su eminencia el cardenal Caprara rec ib ió de 
Boma una carta de fecha 18 de diciembre, en la cual el cardenal 
secretario de Estado le par t ic ipa que c a y ó en el lago Braccia-
no, á poca distancia de Roma , u n globo que tenia la figura 
de una corona imper i a l y l levaba vasoslde colores, c r e y é n d o s e 

. que pudo haberse despedido en P a r í s con mot ivo de la consa­
g r a c i ó n de Su Majestad I m p e r i a l . Ese globo es en efecto el que 
se elevó en las Gasas Consistoriales el d í a de la^fiesta dada en 
obsequio de Sus Majestades Imperiales. H a recorrido en c u a ­
r e n t a y dos horas la distancia que media de P a r í s á R o m a . » 

E l Monitor p adec ió una equ ivocac ión de diez y ocho horas, 
tomando la fecha de la carta recibida por el cardenal Caprara, 
6 sea el 18 de diciembre , por la fecha de la l legada del globo. 
E l duque de Mondragone p a r t i c i p ó el d í a 18 que el globo h a ­
b í a l legado el 11 á las cinco de la t a rde , y que d e s p u é s de p a ­
sar l a noche en el agua, fué trasportado á A n g u i l l a r a el m á r -
tes, d í a 18, por l a m a ñ a n a . E l despacho que r e d a c t é con el car­
denal Consalvi decia que el globo verif icó su viaje en veinte 
y dos horas , que es lo cierto. Por lo d e m á s , cuantas personas 
han ido á ver el globo al Va t i cano , han podido convencerse 
de que no hubo el e n g a ñ o que se supuso. N a p o l e ó n se a d m i r ó 
del hecho del globo, del cua l hizo m e n c i ó n fmas adelante en 
u n a de las cartas que d i r i g i ó a l Papa. 

H á c i a esa época , los cardenales que se quedaron en Roma 
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escribieron al emperador f e l i c i t ándo le , imi tando su ejemplo 
el cardenal Maury , 

H u b o u n momento en que se temieron algunos d e s ó r d e n e s 
so pre texto de atrocidades cometidas por malhechores entre 
A n a g n i y F e r e n t i n o , que se ha l l an cerca de Koma ; mas m o n ­

s e ñ o r J o a q u í n T o s i , elocuente panegir is ta de Pió Y I , que fué 
obispo de A n a g n i á contar desde el dia 26 de marzo del a ñ o 
que estamos recorriendo, c o n s i g u i ó restablecer m u y pronto 
todas las comunicaciones. 

Por aquel entonces , la fami l ia E ú s p o l i r ec ib ió cartas del 
ba i l ío de este nombre , que abdicó el maestrazgo de Mal ta que 
se le habla conferido. Inv i t ado á asistir á la c o r o n a c i ó n , daba 
not icias propias para inquie tar á los amigos de la Santa Sede, 
manifestando al propio t iempo que los embajadores residentes 
en P a r í s no s e n t í a n de seguro las penosas inquietudes que él 
experimentaba , mayormente mientras no se encendiese otra 
vez la guer ra con el A u s t r i a , y a ñ a d í a que por desgracia l a 
gue r r a con l a | I ng l a t e r r a se habia encrudecido, prediciendo 
á la I t a l i a graves males en el caso de renovarse las h o s t i l i d a ­
des en el continente. 

A lgunos j e s u í t a s restablecidos en Sici l ia en 1803, d e c í a n 
que hablan l legado ocultamente á este reino algunos r e v o l u ­
cionarios del Mediod ía"de la Francia ; pero que fueron deteni­
dos y enviados á la; Morea. 

Todos estos rumores y el descontento de la Rusia h a c í a n 
que Roma manifestase deseos de que regresase Pió V I L « H a n 
concluido y a las ñ e s t a s , se decia , ha llegado u n tes t imonio 
de que se han celebrado ; no podemos dudar lo . ¡Qué vue lva 
nuestro Soberano! Nuestros asuntos e s t á n paral izados, y si se 
quiere acceder á | l a s peticiones del Papa, no se necesita tanto 
t iempo. ¡ Q u é vue lva! Roma le qu ie re , y clama por su r e g r e ­
so. M u y sensible seria que la guer ra sorprendiera al Papa en 
u n Estado extranjero. Ha verificado su viaje en una e s t a c i ó n 
c r u d a , y a l poner el p i é en I t a l i a , h a l l a r á la p r imavera , pues 
es bien sabido que los impetuosos vientos que re inan en F r a n ­
cia cesan á medida que uno se acerca á esta c iudad , l a cual ha 
dejado de ser m e t r ó p o l i guer re ra , para ser m e t r ó p o l i de la re­
l i g i ó n que predica la paz á todo e l m u n d o . » 
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E l Papa, que r e s id ió siempre en el pabe l lón de Flora de las 
T u l l e r í a s , daba s in cesar audiencias á los fieles . E l empera­
dor le vis i taba algunas veces , y él se le mostraba atento siem­
pre y afectuoso. Habiendo la princesa Hortensia , esposa del 
p r í n c i p e L u i s , dado á luz u n bi jo, que r t í c ib ió el nombre de Na­
poleón L u i s , el emperador m a n d ó que se participase o f i c i a l ­
mente al Papa este acontecimiento. 

E l obispo de Orleans b a b l ó u n dia a l Sumo Pont í f ice del con­
cordato g e r m á n i c o , y Su Santidad le con tes tó que , antes de 
salir de E o m a , rec ib ió una carta del emperador Francisco I I , 
en la cual le rogaba que no resolviese en P a r í s cosa a lguna 
referente á dicbo concordato. « Sin embargo , a ñ a d i ó el Padre 
Santo, podé i s comunicarnos una memoria re la t iva á este asun­
to .» E l cardenal Fescb se ocupaba por su parte de otros nego­
cios con extremada c i r c u n s p e c c i ó n , deseoso de complacer á 
Su Santidad. A n t o n e l l i le t r a s m i t i ó l a carta s iguiente : 

« Conociendo Su Santidad los cambios que en hreve se realizarán en la re­
pública italiana , y deseando conservar el concordato celebrado bajo los aus­
picios y el influjo de Su Majestad el emperador de los franceses en calidad 
de presidente de dicha república , ha mandado al infrascrito cardenal que 
ruegue á Vuestra Eminencia que interponga sus buenos oficios cerca de Su Ma­
jestad , para que , cualquiera que sea la forma de gobierno que se dé á dicha 
república , se dejen sin vigor los decretos del vice-presidente Melzi de 26 de 
enero último , acerca de los cuales Su Santidad dirigió las oportunas observa­
ciones á la sabiduría y penetración del emperador. E l celo constantemente 
desplegado por Vuestra Eminencia en favor de la religión , dá al Padre Sawto 
fundadas esperanzas de que apelareis á la justicia y á la magnanimidad de Su 
Majestad Imperial, para anular los expresados decretos, dejando subsistir tan 
solo el concordato en todas sus partes. 

«El infrascrito aprovecha esta ocasión, etc. , 
u E l card. ANTOAELLI. » 

No se obtuvo por de pronto n i n g u n a respuesta favorable á 
lo pedido por el cardenal A n t o n e l l i , á pesar de los esfuerzos 
del cardenal Fescb , que en este punto estaba conforme con los 
sentimientos del Padre Santo. Y entretanto ¿ q u é o c u r r í a en 
Eoma.? 

Los babitantes de esta c iudad , d e s p u é s de bablar por a l g ú n 
t iempo del (//o6o-como, se entregaron á sus ocupaciones hab i -
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tuales. En esto l l egó á e l l a , con el nombre de conde deHaag , 
el p r í n c i p e elector de Baviera , hoy dia el rey Luis I . E l cé lebre 
Kotzebue , provisto de Cartas de r e c o m e n d a c i ó n de Pa r í s , Ber­
l í n y E u s i a , se hacia presentar en todas las reuniones, en es­
pecial en las que se hablaba m a l de l a F r a n c i a , y se esforzaba 
en dar á entender á los i ta l ianos que no s a b í a n componer co­
medias , aconse jándo les que tradujesen las suyas , lo cual con­
s i g u i ó a l finen g r an parte de I t a l i a . Hubie ra diferido su mar­
cha hasta pasado el i n v i e r n o , á no ser uno de sus compatricios, 
el c u a l , sea por envidia ó por enemistad , hizo insertar en u n 
pe r iód ico de A l e m a n i a , que una g r a n potencia pedia la cap ­
t u r a y la e x p u l s i ó n del escritor a l e m á n . N i n g ú n fundamento 
tenia esta n o t i c i a ; mas lo ocurrido á Yernegues sobresa l tó á 
Kotzebue, que d e t e r m i n ó marcharse inmediatamente . 

A consecuencia de u n arreglo verificado por el cardenal 
Fesch, nos e n c o n t r á b a m o s en Boma en calidad de agentes fran­
ceses M . Isoard y y o , y á pesar de que uno de los dos hubiera 
bastado, v iv imos s in embargo en t a n buena a r m o n í a , que 
l l e g u é á querer mucho á M . Isoard , como tuve l a dicha de 
p r o b á r s e l o en el pontificado de León X I I . M o n s e ñ o r Isoard es 
u n buen suge to , complaciente, generoso, pacífico y recomen­
dable por sus v i r tudes religiosas. 

Roma fué v í c t i m a de u n g r a n desastre, producido por el 
desbordamiento del Tiber , el cual d u r ó desde la noche del 31 
de enero hasta el 1.° de febrero. A lgunos físicos opinan que los 
desbordamientos del Tiber son originados por los vientos del 
Sudeste , los cuales , soplando con fuerza en la misma d i r e c ­
c ión de la embocadura del r i o , entre. Torre Clementina y Torre 
San ¥ic/ie/e, ob l igan á retroceder á las aguas, i m p i d i é n d o l a s 
desembocar en el mar ; mas no puede admit i rse esta e x p l i c a ­
c ión con referencia á la parte del r i o comprendida entre Roma 
y Porto , pues , á pesar de que ambos puntos distan entre s í 
unas trece ó catorce mi l las i t a l i anas , el Tiber d á en toda esta 
e x t e n s i ó n inf in i tos rodeos. L a verdadera causa de esas inunda­
ciones es l a frecuencia de las l l uv i a s en la parte de los Ape­
ninos en donde nace el T i b e r , as í como el A r n o . E n una sola 
noche, el barr io de Ripetta q u e d ó cubierto de agua , y algunos 
campos se t rasformaron en u n verdadero r i o . Nosotros c o n -
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t e m p l á b a m o s esta ca tás t rofe desde el terrado del palacio Bor-
ghese. E l Tiber arrastraba consigo á r b o l e s , muebles , y ga­
nado. La calle del Orso q u e d ó completamente inundada . Las 
mujeres , los n i ñ o s y los ancianos que babi taban en ella en 
los pisos bajos , no tuv ie ron t iempo de b u i r , y se subieron 
á l o s tejados, á los cuales aun no babia l legado el agua. Esos 
infelices p r o r u m p i a n en dolorosos g r i t o s , y se bai laban al l í 
s in tener con que alimentarse. Solo se o ian estas palabras : 
Barquero , venid, por piedad , pan. E l cardenal Consalvi fué de los 
primeros en acudir al s i t io de la c a t á s t r o f e , d e s p u é s de m a n ­
dar á los panaderos que biciesen una cocc ión ex t raord inar ia 
de pan. De repente se ofrece u n admirable e s p e c t á c u l o . Des­
preciando el riesgo y m e t i é n d o s e en una f r á g i l barca , Consal-
v i se d i r i g i ó en traje de cardenal á l a calle del Orso á dar pan 
á sus babitantes , y su ejemplo tuvo luego imitadores . A l f e ­
l i c i t a r á S u Eminencia por su i n t r é p i d a acc ión , me r e s p o n d i ó : 
« ¡ A b ! be quedado recompensado con usura con las bend ic io ­
nes do las mujeres y de los n i ñ o s ; todos besaban mis manos, 
m i vestido y los panes, c o n t e n t á n d o s e con que se les diera 
de estos la cant idad necesaria para u n dia á fin de que p u d i e ­
se socorrerse á otros. ¿Y acaso no debia y o obrar de ese modo 
para consuelo del Papa cuando sepa esa desgracia? » 

L a causa de la i n u n d a c i ó n del Tiber no pudo ser el v ien to 
Sudeste, pues á pesar de que este babia cesado, las aguas ba-
b ian invadido la c iudad basta la calle del Corso y el camino de 
Ponte Molle. R e d o b l á r o n s e los esfuerzos para socorrer á los i n ­
felices que se veian sitiados por las aguas. E l j ó v e n p r í n c i p e 
A l d o b r a n d i n i , boy p r í n c i p e Borgbese, se ocupaba con i n t r é p i ­
do afán en enviar v íve re s á los babitantes de las casas inmedia­
tas al palacio Borgbese y de todas las calles cont iguas , que so­
lo p o d í a n comunicarse con Boma por medio de dicbo palacio. 

Todos esos actos buman i t a r i o s , que sirven de noble e jem­
plo cuando los pract ican los jefes del gobierno y los que o c u ­
pan los primeros puestos en la sociedad , no bastaban t o d a v í a , 
pues babia que atender á una necesidad que ofrecía grandes 
riesgos. Era preciso l levar comestibles á mas de m i l campesi­
nos, sitiados por las aguas en los cortijos de los alrededores de 
Boma. Ent re las personas que l lenaron este deber, á pesar de 
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los riesgos á que se e x p o n í a n , se hallaban algunos ec les i á s t i ­
cos- Si hubiese continuado l a creciente , nos h a b r í a m o s r e f u ­
giado con todos los franceses en nuestra qu in ta de M é d i c í s , que 
viene á ser la c í u d a d e l a de R o m a , á donde era imposible que 
llegasen las aguas á menos de u n dílu-vío universa l . 

E l t iempo se h a b í a despejado bastante , y soplaba sin i n ­
t e r r u p c i ó n el viento Norte. Las ventanas de las casas i n u n d a ­
das estaban abiertas , y todo el mundo hacia con ansiedad con­
t inuas observaciones para conocer el momento en que el agua 
dejase de subir . A las cinco d é l a tarde del d í a 2 de febrero , se 
manifestaron los primeros s í n t o m a s de descenso , y en aquel 
momento no se oyeron mas que gr i tos de a l e g r í a y de espe­
ranza. A l retirarse el r ío , de spués de l legar á la misma a l tu ra 
que en 1150, dejó en los sitios invadidos u n l i m o espeso cuyas 
exhalaciones eran perjudiciales á l a sa lud , por lo cual fué pre­
ciso ocuparse en arrojarlo pronto al cauce de donde h a b í a sali­
do. Durante la i n u n d a c i ó n se hundie ron algunas casas. Co n -
sa lv i r e p a r ó pronto con su acertada d i recc ión todos los d a ñ o s , 
y m a n d ó d i s t r i b u i r algunas sumas. 

E l Papa tuvo u n g r a n pesar al saber la i n u n d a c i ó n del T i ­
bor, sintiendo no haberse hallado en Roma en los momentos de 
pe l igro para consolar al pueblo y a l iv ia r sus desgracias; mas 
t r a n q u i l i z ó s e a l g ú n tanto al p a r t i c i p á r s e l e que su previsor é 
i n t r é p i d o m i n i s t r o j u s t i f i c ó , con su a b n e g a c i ó n y sus bonda­
des , cuan acertada fué l a e lección que de él hizo su soberano 
para encargarle el gobierno durante su ausencia. 

CAPÍTULO X X X I . 

Pió VII se dispone á volver á Roma.—El archicanciller del imperio germánico 
desea, según se dice, que Bernier sea legado a latero en Ratisbona.—Con-
•versaciones del Papa con el emperador.—Memoria de Porlalis acerca de las 
peticiones del Papa en materias eclesiásticas.—Memoria del Papa referente 
á los asuntos políticos de los Estados Pontificios.—Memoria del emperador 
contestando á la del Papa. 

E l Padre Santo se ocupaba y a de su marcha. E n c a r g ó a l 
cardenal Caprara que participase su i t inera r io , s e g ú n el cual , 
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la p r imera sección de la comi t iva debia pa r t i r el 9 de marzo, l a 
segunda el 12 , la tercera , en la cua l i r i a Su Santidad, el 15, y 
la cuarta el 18. 

Durante este i n t e r v a l o , K o l b o r n escr ib ió á M . Bernier m a ­
n i f e s t ándo l e que el elector archicanci l ler del imper io , que 
acababa de regresar á Ratisbona d e s p u é s del acto de la coro­
nac ión , deseaba ver revestido a l mismo m o n s e ñ o r Bernier del 
c a r á c t e r de legado a latere. Ál p r inc ip io pidió que se nombrase 
para ocupar este puesto á m o n s e ñ o r della Genga ( d e s p u é s 
León X I I ) , mas en la actual idad Su Al teza p re fe r í a á M . el 
obispo de Orleans. A l enviar á Ta l leyrand copia de la carta de 
Ko lbo rn , la cual s e g ú n se sospecba m i n u t ó M . Bernier , este 
obispo dec ía a l min i s t ro que en el s iglo X V el cardenal a r zo ­
bispo de Arles fué nombrado legado en A l e m a n i a , y que por 
lo mismo exist ia y a u n precedente, s in embargo de lo cual es­
te t i t u l o podria parecer en estos momentos demasiado a l to , 
« s i e n d o mejor sus t i tu i r lo por otro que ofendiese menos á l a 
corte r omana , cuyo jefe era m u y concil iador , a s í como m u y 
descontentadizos y desconfiados sus agentes. » 

E l emperador Napo león ind icó varias veces al Papa que le 
entregase una memoria sobre las cosas que pudieran interesar 
á la Santa Sede. Su Santidad c o n s u l t ó á a lgunos de los carde­
nales que le rodeaban. E l cardenal Borg ia , que m u r i ó en L y o n , 
hubiera podido darle buenos consejos ; mas el e s p í r i t u de m o ­
d e r a c i ó n que le an imaba , no era el que movia á las personas 
á l a s cuales el Papa confió el encargo de redactar una memoria . 
Terminada esta, el Papa la e n t r e g ó a l Emperador , qu ien l a 
env ió á Portalis para que la examinase. 

L a r e l a c i ó n que de ella hizo Portalis e s t á l lena de falsas s u ­
posiciones , de las cuales se a p r o v e c h ó Napo león para hablar 
a l Papa á quien di jo u n d i a : « H e a q u í á vuestro Clemente X I ! 
•,Ya veis lo que i n d u j o á hacer á Lu i s X I V al fin de sus d ias l 
Vuestro Clemente XT era u n hombre astuto : g a n ó a l confesor 
del r ey ; mas hoy es otra cosa.» E l Papa sospechó que el empe­
rador c o n f u n d í a épocas m u y diversas, y d e s p u é s que se hubo 
despedido de é l , e s t u d i ó á fondo el negocio. Se hizo traer u n a 
copia de la carta escrita por el rey á Inocencio X I I en 1693, en 
época en que era su confesor el P. Lachaise , é i gua lmen te u n a 
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copia d é l a carta escrita por el rey al cardenal de La Tremou i -
l ie en 1713, y m a n d ó buscar las anécdotas de Montesquieu y del 
conde de Guaseo y los escritos de Alember t . 

Las personas que redactaron las notas del cardenal Caprara 
acerca d é l a s leyes o r g á n i c a s , expl icaron el verdadero estado de 
la c u e s t i ó n , y cuando el emperador t r a t ó de proseguir en sus 
cargos. P ío V i l conoc ía el becbo t a l cual era en s í , al paso que 
Napo león solo podia atacar por medio de suposiciones sin fun­
damento. E l emperador se aficionó á esta e x c l a m a c i ó n : « Vues­
tro Clemente X I , » la cual r e p e t í a gesticulando con calor , y ex­
tendiendo su mano , con l a cual tocaba á menudo el pecbo de 
Su Sant idad , diciendo sin cesar: a ¿ Q u é t e n é i s que respon­
der ? ¿ Q u é fuerzas se necesitaban para abrumar á u n anciano, 
á u n r ey cansado, a b u r r i d o , ^we ya no estaba para guerras,-y 
cuyos in for tun ios le babian alterado sin duda la r a z ó n ? » Deje­
mos bablar aqu i á P ió Y 1 I , quien contaba lo s igu ien te : « Ob­
servamos que Napo león decia siempre lo mismo. No se m o v í a 
del a ñ o ni3 y del P. Lete l l ie r , cuando lo que decia se referia 
al a ñ o 1693 y al P. Lacbaise. Cada vez que pronunciaba las pa­
labras de Vuestro Clemente X I , t e n í a m o s buen cuidado de con ­
testar: «Con todo Vuestro Lius X I V esc r ib ió eso en otro t i empo;» 
pero procurando no albagarle demasiado, cosa que debe evitar 
u n m i n i s t r o de la r e l i g i ó n , n i mort i f icar le , lo cual se opone á 
i a caridad. Atendida su p e n e t r a c i ó n , bub ie ran bastado dos 
palabras para que bubiese venido en conocimiento d e las fechas, 
d é l a verdad y del imbroglio d é l o s becbos, y entonces se h a b r í a 
i r r i t ado . Portalis expuso verbalmente todas estas razones al 
cardenal A n t o n e l l i . Portal is era quien facili taba semejantes 
datos al emperador, que á hallarse mejor enterado, se hubiera 
enojado con é l , y Nos q u e r í a m o s á Portalis porque acog í a m u y 
bien á los obispos y porque dijo : E l obispo que vive bien en la m i -
dad , dirige en su diócesis las palabras y las acciones. Nos , hacemos 
mucho caso de u n hombre que habla de los obispos en seme­
jantes t é r m i n o s , y por lo mismo nos contentamos con decir 
con cierta firmeza : « Os e n g a ñ á i s , no es eso; » mas nunca el 
emperador quiso comprender esos manejos. » Con todo , Napo­
león , s in concebir los motivos que i n d u c í a n a l Papa á resis t i r , 
quodó prendado de la d i g n i d a d y de la du lzura de sus palabras, 



SOBERANOS PONTÍFICES. ' 127 

de l a apacib i l idad de su m i r a d a , y de su atento modo de sos­

tener sus opiniones. L e y ó la memoria que a c o m p a ñ a b a la re­

lac ión de Portalis de fecha 10 de febrero, la cual habia de e n ­

tregarse a l Papa , hizo en aquellas varias correcciones , y dis ­

puso que se redactara con mas templanza. En consecuencia, 

Portalis p r e s e n t ó a l emperador el 19 de febrero u n nuevo t r a ­

bajo del cual vamos á dar u n extracto. 

L a memor ia del Papa c o m p r e n d í a once a r t í c u l o s , que i n d i ­

caremos con u n resumen de las contestaciones á los mismos'. 

E n el p r e á m b u l o se le ía lo s iguiente : 

« Satisfecho Su~ Majestad del afecto personal de que Vuestra Santidad íe 
da sin cesar brillantes testimonios , y convencido de que la prosperidad de lu 
religión ha de inñuirventajosamente en bien de sus Estados y de la felicician 
de su pueblo ; ha| examinado con filial atención las observaciones y las ch-
mandas que en nombre de Vuestra Santidad le han sido presentadas , y 
pasa á contestar los varios puntos que abrazan dichas observaciones. 

« Vuestra°Santidad|manifiesta que las disposiciones del Código civil refe­
rentes al divorcio no están en armonía con el dogma religioso de la indisolu­
bilidad desmatrimonio , y que desearía un cambio en esta parte de la legis­
lación francesa. 

« L a ley civil no podia proscribir el divorcio en un país en que se toleran 
cultos que lo admiten; y de todos modos hubiera sido muy poco prudente 
cambiar de pronto una jurisprudencia que quince años de revolución habian 
aclimatado ya en Francia en el momento de redactarse el nuevo Código civil. 
E n general, las leyes civiles solo pueden tener una bondad relativa, y deben 
adaptarse á la situación en que se halla el pueblo al cual se dan, siendo el 
tiempo el que ha de perfeccionarlas. Solo compete á las leyes religiosas el re­
comendar elbien absoluto que pertenece á su inmutable naturaleza. Mas, ú 
fin de que la conducta de los ministros del culto católico no se halle jamás en 
contradicción con los dogmas que profesan, Su Majestad ha declarado por 
conducto de su ministro de cultos, en una carta circular de 19 de pradial, 
del año xn (8 de junio de 1802), que los ministros del culto católico son l i ­
bres de rehusar la bendición nupcial á los esposos que contrajesen nuevo ma­
trimonio después del divorcio, antes de disolverse el primero por la muerte 
de uno de los cónyuges, y que contra esa negativa no se daria recurso alguno 
ante el consejo de Estado. 

«En el artículo 2.° se trata de conservar á los obispos la inspección natu­
ral que les corresponde sobre las costumbres y la conducta de los clérigos so­
metidos á su cuidado. 

«Las leyes francesas se han guardado de atribuir á los agentes de la au-
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toridad civil los derechos , cuyo ejercicio solo pertenece esencialmente á la 
autoridad episcopal. E s incontestable que la autoridad secular debe conocer 
de los delitos de los eclesiásticos, cuando con ellos se atacan las leyes que 
obligan á todos los ciudadanos , pues por ser sacerdote no se deja de ser ciu-
dano. Por lo mismo, los eclesiásticos continúan sujetos á las leyes y álas au­
toridades, á las cuales todos los ciudadanos deben sumisión y obediencia; mas, 
tratándose de delitos puramente eclesiásticos, de aquellos que solo afectan á 
la disciplina, y que únicamente son susceptibles de penas canónicas, está reco­
nocido que los obispos son los jueces naturales de esos delitos , y que la au­
toridad secular no puede conocer de ellos, según nuestras máximas nacio­
nales , sino en caso de abuso. Así es que en infinitas ocasiones, por órden 
expresa de Su Majestad, varios eclesiásticos han sido sometidos á la cen­
sura de los obispos , al ser denunciados por hechos relativos á faltas que pu­
diesen afectar á los deberes y á la dignidad del sacerdocio. Si los agentes 
de la autoridad civil cometen algunos atentados , es porque no todos los hom­
bres tienen la suficiente prudencia para mantenerse constantemente dentro de 
los justos límites de sus atribuciones; mas Su Majestad vigilará siempre con 
cuidado para prevenir y reprimir semejantes atentados.« 

E l a r t í c u l o 3.° de las peticiones del Papa t iene por objeto 

conseguir para el clero ca tó l ico medios de subsist ir con d e ­

cencia y de perpetuarse para la r e l i g i ó n , l a cual no puede 

subsis t i r s in minis t ros . La respuesta dada á diebo a r t í c u l o es 

l a rga y circunstanciada. En ella se expone con sumo m i r a ­

miento y en lenguaje m u y comedido, todo cuanto se ba pro­

curado bacer, cuanto se e s t á dispuesto á verif icar tocante a l 

pun to indicado, 

AKTÍCULO 4.° « Vuestra Santidad desearía el restablecimiento de las an­
tiguas leyes referentes á la celebración de los domingos y de las fiestas. Su 
Majestad descubre en ese deseo los sentimientos piadosos y las miras que 
tiene Su Santidad de conservar el órden L a experiencia demuestra que, 
en las grandes ciudades, los momentos que se roban al trabajo , se consagran 
á los vicios 6 al crimen. Lo que importa es que los funcionarios públicos y 
los ciudadanos ilustrados sirvan de ejemplo á la multitud. Pues bien; en vir­
tud de las leyes actuales , está prohibido á los funcionarios de toda clase el 
trabajo exterior y público. Basta advertir á los establecimientos públicos que 
en los domingos y fiestas no hagan practicar trabajos públicos ó mecánicos, 
excepto en los casos Urgentes que no admiten lentitud ni demora. » 

E n el a r t í c u l o 5.° el Papa pedia que no se ocupase en la ins­

t r u c c i ó n p ú b l i c a á n i n g ú n sacerdote, n i re l ig ioso casado. E l 
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mini s t ro contesta que la i n t e n c i ó n de Su Majestad es no c o n ­
fiar j a m á s la educac ión á sacerdotes que no e s t é n en c o m u n i ó n 
con el obispo (no era esto lo que pedia el Papa ). Su Majestad 
no pretende que se descuide en los colegios l a e d u c a c i ó n r e l i ­
giosa^ y en consecuencia da rá p a r t i c i p a c i ó n á los obispos en 
la d i recc ión de los mismos. 

En el a r t í c u l o 6.° Su Majestad promete coadyuvar al m a n ­
ten imiento de la paz rel igiosa , que ha de ser el feliz resul ta­
do de la reconc i l i ac ión del Padre Santo con los sacerdotes cons­
t i tucionales . 

ARTÍCULO 7.° «Su Majestad destinará nuevamente al culto la iglesia 
de Santa Genoveva, Poterna de Pans . . . . Tocante al restablecimiento de co­
munidades religiosas, Su Majestad se reserva examinar con madurez este im­
portante punto. E n el primer año de establecida una nueva organización ecle­
siástica , es preciso que el clero adquiera alguna fuerza antes de crear cerca 
de él corporaciones, que podrían ser muy pronto mas fuertes y poderosas que 
el mismo clero. Con todo, Su Majestad se ha apresurado á/establecer las cor­
poraciones conocidas con el nombre de Hermanas de la Caridad, 6 de Her­
manas hospitalarias , cuyo instituto es consagrarse al servicio de los enfer­
mos y á la educación de las niñas pobres. Asimismo, para dar una particular 
muestra de su protección á establecimientos tan útiles a la humanidad, ha 
nombrado á s u madre protectora de dichos institutos.» 

E l Papa pedia en el a r t í c u l o 8.° que se declarase dominan­
te á l a r e l i g i ó n ca tó l i ca , á lo cual Portalis objeta, en nombre 
del emperador, que semejante d i spos ic ión d e s p e r t a r í a odios 
ant iguos y c r ea r í a nuevos enemigos];al catol icismo. 

En el a r t í c u l o 9.° el Papa pedia'que se protegiesen los a n t i ­
guos establecimientos de los Irlandeses, La fus ión de todos en 
uno solo ba sido posible, y el gobierno le concede su apoyo. 

En el a r t í c u l o 10. se recomendabaD^al emperador los Laza-
ristas, los cuales fueron restablecidos en v i r t u d de u n decreto, 
a s i g n á n d o s e l e s una do tac ión de 15,000 francos, y quedando su­
jetos á la j u r i s d i c c i ó n del.arzobispo de P a r í s , Res t ab l écese e l 
Seminario l lamado áe 31 isiones extranjeras, el cual no.necesita 
que se le dote , pues los terceros que adquir ieron sus bienes, 
lo verificaron t an solo para conservárse los (bello ejemplo dadq 
en medio de tan ta i m p í a codicia). 

Res tab lécese t a m b i é n el seminario del Espíritu Santo, sitúa»» 
TOMO v i r . 9 
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do cerca de Orleans , y se le faculta para adqu i r i r legados y 

fundaciones. 

ARTÍCULO 11. . Su Majestad reemplazará, por medio de rentas equiva­
lentes lo que el gobierno francés dió en otro tiempo á la iglesia de San Juan 
de Letran, de Roma, con la condición de que Su Majestad tendrá los dere­
chos, prerogativas y honores que pertenecieron á los antiguos reyes de Fran­
cia. 

« Su Majestad no desperdiciará ninguna ocasión para contribuir en unión 
con Vuestra Santidad al mayor bien de la religión y de sus ministros. » 

« PORTALIS. » 

En esta respuesta de Portal is se descubre el á n i m o de com­
placer ; lo.que se rehusa en e l la , es alegando razones convin­
centes y sacando par t ido de los verdaderos servicios prestados 
á la r e l i g i ó n . EL Papa se m o s t r ó agradecido, y volv ió á hablar 
de los establecimientos irlandeses. 

A l ver el i n t e r é s que por ellos demostraba, Portal is dispuso 
que se hiciera en favor de esta i n s t i t u c i ó n mas de lo que se ha­
bla prometido. Terminadas las negociaciones, el Papa se rego­
ci jó en secreto de haber tenido consideraciones á Por ta l is , que 
t a n bien se condujo con é l . 

Solo faltaba t r a t a r de l a c u e s t i ó n re la t iva á los te r r i tor ios 
que se habian qui tado á l a Santa Sede. Los cardenales que se 
hallaban en P a r í s y Consa lv i , todos velan que era imposible 
conseguir su r e s t i t u c i ó n . Napo león nada podia hacer en este 
asunto, pues tenia demasiados compromisos que c u m p l i r con 
la r e p ú b l i c a i t a l iana ; mas sin embargo , i n s i s t í a en que era 
preciso ocuparse de él y d i s c u t i r l o , por lo cual P ió V I I e n v i ó 
B l emperador la memor ia que trascribiremos. ¿ M . el cardenal 
Caprara y los romanos que le consultaban , se d e s d e ñ a r á n de 
c o m p a r a r á Napoleón con Carlomagno? Y a veremos como l a 
corte de Pió "VII par t ic ipaba de la m a n í a d é l o s aduladores de l 
nuevo imper io . E l Papa se expresa en estos t é r m i n o s : 

a Por mucho tiempo hemos estado indecisos acerca de s i , al ceder á la8 
repelidas infancias de Vuestra Majestad de manifestar los deseos de nuestro 
corazón, debíamos también ocuparnos de los territorios pertenecientes al do­
minio de la Santa Sede, parte de los cuales retiene el imperio fíancés, y par­
le la república italiana. Mas al fin, el testimonio de nuestra conciencia y el 
tMWiocimiento que tenemos de vuestra sabiduría y de vuestra equidad, nos 
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lian alentado á hacerlo. Nos lisonjeamos de que Vuestra Majestad nos co­
noce lo bastante, y de que rinde suficiente justicia á la pureza de nuestras in­
tenciones , para no atribuirnos otras miras que el bien d é l a religión, el 
cual se halla íntimamente ligado con el de la Santa Sede, 

«La majestad del culto que conviene á la primera sede de la religión 
católica, el sosten de tantos obispos y de tantos misioneros desparramólos 
en casi todas las partes del mundo , la educación de jóvenes de todas las na­
ciones en el colegio de la Propaganda de Roma, que se halla cerrado bov 
por falta de recursos , así como lo están los colegios particulares de determi­
nadas naciones, el mantenimiento de tantas congregaciones y ministros nece­
sarios para el despacho de la Iglesia universal, las subvenciones de los carde­
nales encargados de la administración de la misma Iglesia, la expedición de 
documentos, los honorarios, las correspondencias de los legados, nuncios y 
vicarios apostólicos que se hallan en todas las cortes y en todas las naciones 
extranjeras (pasaremos en silencio, si se quiere , otras muchas cargas, todas 
ellas muy penosas , dé la s cuito sin embargo no puede prescindir la Santa 
Sede apostólica, y para cuyo sostenimiento la divina Providencia le proporcio­
nó ya en tiempos remotos y anteriores á su soberanía temporal, grandes re­
cursos y patrimonios, los cuales servían no solo en provecho de Roma, sí que 
también de lejanos paisesjj todas estas cargas y otras inherentes á la dignidad 
del Sumo Pontíflce, son todavía las mismas , si es que no han aumentado, 
al paso que los medios de cubrirlas han disminuido, y disminuyen cada dia. 
No es menester presentar á la vista de Vuestra Majestad las pérdidas experi­
mentadas en el espacio de un corto número de años, pues basta indicarlas. 
Ya antes de mediados del sigio pasado, la Santa Sede se vió reducida á con­
tentarse con promesas, en vez de obtener la posesión real de los ducados de 
P a m a y de Plasencia, que se le devolvían como suyos , y que le pertenccian 
por muerte del último duque Farnesio. L a Asamblea nacional incorporó á la 
Francia Aviñon y el Condado. E l Directorio de París mandó ocupar las tres 
provinvias mas bellas de los Estados Pontificios, á saber: la Romana, Bolo­
nia y Ferrara. A todas estas pérdidas ha de agregarse la de las grandes po­
sesiones de la Mesóla cerca de Comacchio, compradas pocos años antes por la 
cámara apostólica, así como la de los feudos de su dominio directo en el Pia-
monte por los cuales el rey de Cerdeña pagaba el censo anual de un cáliz de 
valor de dos mil pesos, la supresión de las anatas , y de la expedición de do­
cumentos para Francia y Alemania , después del nuevo órden de cosas que se 
ha establecido en ambos imperios, anatas y expediciones que eran un censo ó 
recurso convenido con todas las naciones por medio de pactos solemnes y recí­
procos, en compensación de las contribuciones que deben satisfacer á la sede 
principal todas las iglesias católicas (contando conque se observarían con í i . 
iehdad esos pactos, los Pontífices romanos han gravado su tesoro con una 
carga muy pesada, que subsiste íntegra aun hoy día, la cual contrajeron en * 
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mayor parte «para facilitar los recursos á los príncipes católicos en las guer­
r a s que debían sostener con los infieles que los atacaban por todas partes),. 
7 finalmente las incalculables pérdidas ocasionadas á la cámara apostólica, ú 
sus rentas y á sus súbditos por la revolución última. 

adorno interesa á toda la cristiandad que no falten á su jefe los medios 
necesarios para llenar los deberes que le obligan S atender á su propia con­
servación, y en consecuencia á la de la primacía que Jesucristo le ha dado, y 
cuya utilidad es generalmente reconocida, no podemos mostrarnos indiferen-
re^tes á la pérdida de esos medios, ni omitir ningún esfuerzo para repararla 
en lo posible. 

..Este es el deber preciso y real de un tutor, de uh administrador, como so-
-mos nosotros del patrimonio de San Pedro , deber que nos obliga á Nos 
tanto mas , cuanto lleva en sí la fuerza deF juramento que prestamos al as­
cender al pontificado. Estamos además obligados en virtud de los deberes de la 
mas extricta justicia á pagar á los acreedores del tesoro pontificio los intereses 
4e inmensos capitales, y á subvenir al mismo tiempo álas necesidades de los 
subditos déla Iglesia romana , que se bailan reducidos álla mayor miseria a 
•consecuencia de las pasadas calamidades. 

«El no poder cumplir nuestros deberes ni ocurrir á tantas necesidades 
urgentes, ni socorrer tantas miserias como nos rodean, [oprime nuestro 
corazón, y aflige constantemente nuestra alma "esencialmente generosa y be-
•néfica. Nos acogemos pues á Vuestra Majestad, rogándoos y conjurándoos por 
© i o s , autor d é l a fe católica, que tan extraordinariamente^: os ha enrique­
cido con sus dones, que reparéis en lo posible tantas pérdidas y tantos danos 
inferidos á la Santa Sede por un gobierno que, gracias á vuestro valor y á 
vuestro mérito , ya no existe. 

« Fácil nos fuera probar que el Directorio carecía de títulos para hacer 
ocupar militarmente los Estados pontificios: podríamos alegar razones políti­
cas para demostrar que además de no experimentar la Franciamngun perjui-
do, seria también útil al equilibrio de la Italia devolver esos territorios á un 
soberano, que no cuenta con otras armas defensivas que su debilidad temporal 
y su'dignidad espiritual; mas no queremos confiar e^nada después de Dios, 
sino en la generosidad y en la grandeza de vuestro magnánimo corazón. 

^ C u á n t o gozan los sinceros admiradores de vuesíra gloria al ver la se-
mejanza que hay entre el antiguo fundador y el actual restaurador del impe-
fio de Francia! , . . ., 

« Quiera, pues. Vuestra Majestad Imperial completar el paralelo, imitan-
ño el célebre y espontáneo acto por el cual Carlomagno devolvió a la Santa 
Sede todo cuanto reconquistaron sus gloriosas armas de los territorios que 
componían la donación que hizo á aquella su padre Pepino, y que mvadieron 
loslombardos á quienes venció , ó sea el Exarcato y la Pentápolis, con o l m 
dominios, particularmente él cacado de Spoleto y Benevento. 
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«Vuestra Maje. ;ad imitará también el constante afán de Carlomagno em 

defender y extender los derechos y las prerogativas de la Santa Sede, si Vues­
tra Majestad en cualquiera otra ocasión, y particularmente en el caso de qus 
se celebre un congreso para tratar de la paz general, dispensa á la Santa Se­
de su poderosa protección, y consigue que tenga en él un representante , no 
para mezclarse en laslnegociacionesreferentes á los asuntos temporales, sin» 
para asegurar con su eficaz mediación los derechos y los dominios, de la 
Santa Sede Romana. 

«Plegué á Dios que para gloria vuestra y completo consuelo nuestro, 
pueda decirse de vos loque se escribió en los monumentos eclesiásticos acer­
en de uno de nuestrosrpredecesores, Esléban IV, y de Ludovico Pió, hijo do 
Carlomagno, que recibió de manos del primero la corona imperial. 

«El Señor se dignó concederá ese pontífice tanta protección , que obtuvo 
de Ludovico todo cuanto solicitó, hasta el punto que este piadoso monarca,, 
entre otros dones que, llevado de su afecto á Estéban I V , ofreció a'esfo 
Papa, regaló al apóstol San Pedro un feudo ( curtem) de su propiedad, si­
tuado en las fronteras:de los galos, mandando consignaren un documento-
formal la perpetua donación que de él le hizo.» 

Esta memoria fué examinada con mucha a t e n c i ó n . No se-
puede j u z g a r con l igereza la conducta de P ió V I I , qu ien , s e ­
g ú n lo di jo él mismo con mucha calma y s incer idad , era t a n 
solo el curador y el administrador d é l a Santa Sede. Bajo diversos 
pretextos se despojó á los Estados ec les iás t icos de varias p r o ­
vincias , y al Papa incumbe reclamarlas. E l Sumo Pont í f ice de-
he pedir la r e s t i t u c i ó n de los te r r i tor ios que le e s t á n confiados^ 
á cualquiera que los detente. E l dia en que Dios entregue l a 
Francia á sus ant iguos soberanos, á ellos p e d i r á t a m b i é n . 
P ió V I I el pa t r imonio de San Pedro. Napo león , comprendiendo. 
la impor tanc ia de estas razones, c o n t e s t ó de modo que era fáci l 
conocer que rehusaba acceder á lo que se le ped ia , porque no 
estaba en su mano hacer otra cosa. Vamos á consignar u n do­
cumento en el cual dominan el buen sent ido, la templanza y 
el respeto que se debe a l jefe de la ig les ia , y en el que h a l l a ­
remos disposiciones misteriosas que nos ind ican que , si Dios-
no hubiese, por su vo lun tad suprema y en alto grado repara­
dora , destinado otra suerte á l a F r anc i a , el emperador h a b r í a 
procurado cicatrizar las heridas de la Iglesia . 

H é a q u í la memoria del emperador que el .Papa rec ib ió CIL 
con te s t ac ión á sus peticiones : 
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¡a París, 11 de marzo de 1805. 
«El emperador ha leído con el mas YÍVO interés la memoria en que Su San­

tidad hace varias reclamaciones sobre las pérdidas experimentadas por la Santa 
Sede desde mediados del siglo último hasta el dia. Las elevadas y piadosas 
reflexiones que esta vez emite el Padre Santo, han redoblado hacia él la ve­
neración que el emperador le profesa, y la confianza y el afecto que le ma-
niflesta, aumentarían , sí fuese posible, su amor y su gratitud filial. 

«El emperador ha pensado siempre que era útil á la religión que el so­
berano Pontífice se viese respetado, no solo como jefe de la Iglesia, sino 
como soberano independíente. E n todos tiempos el emperador considerará 
como un deber el conservar los Estados del Padre Santo, y el procurar á este 
en las guerras que en lo sucesivo tal vez dividan á los Estados cristianos, 
completa seguridad y sosiego. E l siglo que acaba de terminar y el que le 
precedió, han sido funestos al poder temporal de la Santa Sede, y durante 
ellos el poder espiritual ha recibido todavía mas fuertes ataques. Dios per­
mitió que gran número de pueblos rompiesen todos los lazos de la obedien-
cíencia, y entre los que no se han separado de ella , muchos han escuchado 
las máximas que tendían á destruir todo sentimiento religioso, y á subver­
tir hasta los principios de la moral. E l desórden aumentaba, y estaba en 
boga toda clase de incredulidad, cuando Dios, para cumplir sus designios, 
se valió del emperador, qmen desde un principio contuvo el torrente de los 
principios dominantes. Ha manifestado hallarse poseído en alto grado de gra­
titud hácia Dios, autor (fe sus triunfos, y apenas revestido del poder su­
premo, ha abierto los templos y levantado los altares, y por sus esfuerzos 
treinta millones de católicos han vuelto á la obediencia del jefe visible de la 
Iglesia de Jesucristo. 

«El emperador tributa gracias á Dios por haberle escogido para obrar 
semejante bien. Mas dista mucho de creer que se haya hecho ya todo para 
conservar los felices resultados de esta restauración. Si bien el imperio de 
la religión está restablecido, con todo, los principios que por espacio de dos 
siglos han trabajado incesantemente en minar sus bases , son aun peligrosos 
y conservan fuerza todavía. Contra los ataques de semejante enemigo, de na­
da sirven el poder ni las riquezas. E l odio y la envidia se elevaron contra la 
Santa Sede en el momento en que se hallaba rodeada de mas esplendor y 
contaba con mas poderío. La bondad, los piadosos sentimientos y el desin­
terés del Soberano Pontífice que reina hoy dia, atraen mas respeto y sumi­
sión hácia la Santa Sede de los que sus mas enérgicos y poderosos predece­
sores consiguieron que se la tuviese. 

«El mas ardiente voto del emperador es que el Padre Santo ejerza, para 
edificación y el bien de los Estados cristianos, y con la moderación y la 
dignidad propios de su carácter, el influjo que le dan sus virtudes y el título 
de jefe supremo de la Iglesia. E l emperador secundará con todas sus fuer-
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zas tan santa y saludable influencia, y quisiera también , por considerado, 
nes personales i Pió V I I , poder contribuir á aumentar su poder temporal, 
deseando que Dios le proporcione ocasiones en que acredüar o, de las cuales 
el emperador se aVrovecharia gustoso. Mas no le permiten llenar sus deseos 
los acontecimientos pasados, que ya no pertenecen al dominio de nad^ en 
los cuales ninguna parte ha tomado, tolerándolos Dios antes de elevarle al 
trono. Al investirle del poder supremo. Dios ba prescrito los límites de este} 
y el emperador ha de respetarlos, hallándose igualmente obligado á ello por 
las leyes fundamentales del Estado y por la santidad del solemne juramento 

que ha prestado. ; ; , 
«La Francia ha adquirido á gran costa el poder que tiene. E l emperador 

no puede cercenar en lo mas mínimo un imperio que es el fruto de diez años 
de sangrientas guerras, sostenidas con admirable valor, y de malhadada 
trastornos sufridos con una resignación sin ejemplo. Menos hcito le es odavm 
mermar el territorio de un Estado extranjero, que al conüarle su gobierno, 
le ha impuesto el deber de protegerlo, sin concederle d derecho de d^nu-
nuir el territorio que poseía al encargarse el emperador de regxrlo.» 

Este proyecto de con t e s t ac ión era u n t es t imonio de afecto 
h á c i a e l Padre Santo, que , como es sabido, no se hal laba a m -
mado de n i n g u n a clasS de i n t e r é s , pues su pu ra alma solo es-
taba l lena de santos deseos y de elevados sen t imien tos , superio­
res á todo respeto humano. E l emperador esperaba que Su San-
t i d a d se persuadir la de lo m u y sensible que le era verse en l a 
i m p o s i b i l i d a d de secundar sus deseos, re la t ivos al engrande­
c imien to de su poder temporal . Creyendo el emperador que 
solo habla expresado una parte de sus sentimientos , y que era 
menester que se explicase mas , d i c tó á T a l l e y r a n d el p á r r a f o 
que á c o n t i n u a c i ó n insertamos, y que el m i n i s t r o e sc r ib ió de 
su propio p u ñ o en el borrador. Ese p á r r a f o , d igno de l l amar 
especialmente la a t e n c i ó n , lo recordaremos siempre que nos 
sintamos ind ignados al ver los excesos que cometan los subal­
te rnos , creyendo hacerse agradables con ellos á su s e ñ o r , y 
forzosamente s e r v i r á para contener nuestros pr imeros í m p e ­
tus . Las notables palabras que vamos á citar las prof i r ió Napo­
l e ó n de todo co razón . D i j é ra se que-mientras el m i n i s t r o las es­
c r i b í a , el emperador las dictaba sentado entre Cacaul t y Fon-
t a ñ e s : 

«Si Dios «oncede & nuestra vida una duración regular, esperamos hallar 
ocasiones en que poder consolidar y ensanchar los dominios del Padre Santo. 
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Hoy podemos y queremos^ alargarle la mano para ayudarle á salir del caos 
y de los conflictos en que lechan metido las vicisitudes de la pasada guerra, 
dando con ello al mundo una prueba de nuestra veneración hácia el Padre 
Santo, de nuestra protección á la capital de la cristiandad, y finalmente del 
constante deseo que nos anima de ver que nuestra religión, no ceda á nin­
guna otra en la magnificencia de sus ceremonias, en el esplendor de los tem­
plos , y en todo cuanto puede imponer respeto á las naciones. 

«Hemos encargado al cardenal limosnero mayor, nuestro tio, que mani-
Jieste al Padre Santo nuestras intenciones y lo que estamos dispuestos á ha­
cer. » 

L a memoria concluia en estos t é r m i n o s : 

«Fiel siempre al plan que ha trazado desde el principio, el emperador 
íunda su gloria y su dicha en ser uno de los mas firmes apoyos de la Santa 
Sede , y uno de los mas sinceros defensores de la prosperidad de las nacio­
nes cristianas. Quiere que se mencionen entre los principales actos que han 
ilustrado su vida, el respeto que ha demostrado siempre hácia la iglesia de 
Roma, y lo que ha hecho para reconciliarla con la primera nación del uni­
verso. » 

E n este elocuente y ú l t i m o p á r r a f o , pudo ver Pió V I I una-

especie de franca r e t r a c t a c i ó n de las palabras que p r o n u n c i ó 

Napo león en E g i p t o , v a n a g l o r i á n d o s e de quehab ia arrojado 

de Roma a l Vicar io de Jesucristo en la t i e r ra . S i el Papa expe­

r i m e n t ó sinsabores , las seguridades que acababan de d á r s e l e , 

bastaban para calmarlos. 

CAPÍTULO X X X I I . 

Se indica al Papa un proyecto para retenerle en París.—Sublimes palabras de 
Sumo Pontífice.—Reuniones de Roma.—Afluencia de extranjeros.—Las fun-

. cienes de Pascua en el templo de San Pedro.—Magnífico recibimiento he­
cho al Papa en Chalons del Saona y en Lyon.—El Papa escribe al empera­
dor desde Parma.—El embajador de Prusia en Roma.—El Papa llega á esta 
ciudad.—El emperador escribe al Papa relativamente á Gerónimo Bonapar-
te, casado en América con una protestante. 

Mas, ¿ d u r a r á n mucho tales sentimientos? ¿De ja rá de verse 

en Napoleón dos hombres dist intos al t ra ta r de asuntos r e l i ­

giosos? ¿Se m o s t r a r á de pronto j u s t o , accesible y f ranco, y no 

se d e s d e ñ a r á de pedir consejos sobre unos asuntos y una p o -



SOBERANOS PONTÍFICES. 1211 

l í t i c a que no conoce, y de seguirlos con todo el afán propio 
de una conv icc ión í n t i m a ; de j ándose l levar luego por su i n ­
quieto c a r á c t e r , por u n loco o r g u l l o , y por una e r u d i c i ó n poco 
só l ida , e n v i d i a r á la m i s i ó n de los sacerdotes y se c r e e r á h u ­
mi l l ado porque en medio de sus t r iunfos no es el Pont í f ice del 
r e i n o , como fué el regulador supremo de las operacioues m i ­
litares? ¿ Q u i s i e r a en este ú l t i m o caso que las conciencias se 
mantuviesen alineadas é i n m ó v i l e s , y que á u n mandato suyo 
se suspendiese la acción mora l de tantos mil lares de l iombres 
a l g r i t a r con á s p e r a voz, alto, 6 silencio? De este modo ¿ e s t a r l a 
en paz una de las Iglesias mas importantes? Mas r e g o c i j é m o ­
nos de los sentimientos religiosos que d e m o s t r ó N a p o l e ó n , los 
cuales no p o d í a n menos de complacer a l Padre Santo , qu ien 
sabia por l a h i s to r ia sagrada que Dios toca de cuando en cuan­
do los corazones obstinados antes de atraerlos del todo h á c i a s í . 

Los cardenales y los prelados de l a comi t iva del Papa par­
t ic ipaban de la sa t i s facc ión de Su Sant idad , y por mas que se 
baya dicho lo contrario , no se prof i r ió la menor queja t o c a n ­
te á lo que se le habla rehusado. E l Papa cont inuaba v is i tando 
las iglesias y bendiciendo á los que se postraban ante é l , del 
mismo modo que á los que no le prestaban este homenaje. Con 
i g u a l gusto vela á sus p iés á La lande , que habla dejado de ser 
ateo , que á esas piadosas matronas que socorrieron la r e l i g i ó n 
y á sus minis t ros durante los in for tunios de la Ig les ia . 

No se pasaba u n dia s in que el Papa demostrase sus deseos 
de volver á R o m a ; mas no se c o n s i n t i ó su marcha sino d e s p u é s 
de haber rechazado una de las mas crueles demandas que po­
d ía d i r i g i r l e u n f rancés . E l Papa nunca quiso manifestar el 
nombre del alto d ignatar io que le propuso que residiese en A v i -
fíon, que aceptase u n palacio en el arzobispado de P a r í s , y que 
consintiera en fundar u n barr io p r iv i l eg iado , como en Cons" 
t a n t i n o p l a , en el cual tuviese el derecho de residir exc lus iva­
mente el cuerpo d i p l o m á t i c o . - L a s insinuaciones que con este 
objeto se d i r i g i e r o n al Papa, y que se repi t ie ron á las perso­
nas que le rodeaban , á sus confidentes y á sus amigos , d ieron 
á entender que se trataba de retenerle en Francia . La proposi­
c ión indicada no la hizo Napo león ; mas e jerc ía este en P a r í s 
t a l inf lu jo en les á n i m o s , que no era posible que se hubiese 
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aventurado s in su permiso. E l cuerpo d i p l o m á t i c o de Roma se 
ocupaba de este asunto, y y o tenia la candidez de n o creerlo; 
mas se i n s i s t i ó tanto en é l , que el P a p a | c r e y ó que debia dar 
una c o n t e s t a c i ó n al alto d ignatar io que se la babia d i r i g i d o y 
le d i jo : « S e ba esparcido el rumor de que se tratando retener­
nos en F ranc i a ; pues bien , que se nos quite l a l i b e r t a d ; todo 
es tá previsto. Antes de salir de s loma bemos firmado nuestra 
a b d i c a c i ó n por s i senos apr is iona; el acta de e l l a e s t á fuera 
del alcance de los franceses y la t ienelen su poder el cardenal 
P i g n a t e l l i en Palermo. Cuando se manifiesten^los]proyectos 
que se med i t an , no os q u e d a r á mas que ell infeliz [monje B e r ­
n a b é C b i a r a m o n t i . » Aque l la misma tarde se puso en conoci­
miento del emperador que se babia determinado y a l a marcba. 

En Roma se sabia perfectamente cuanto^ocurria en P a r í s . 
Los embajadores residentes en Francia e sc r i b í an á sus respec­
tivos gobiernos los mas insignif icantes pormenores referen­
tes al regreso del Papa. Los gabinetes i n s t r u í a n á los r e ­
presentantes que tenian cerca de la Santa Sede , y a d e m á s 
l l egaban desde L y o n cartas de comercio á L io rna , desde don­
de se d i r i g í a n á Roma. Por medio de estas cartas los prelados 
acostumbraban á escribir á sus amigos , y mientras t an to se 
aguardaba en Roma la r e so luc ión que adoptarla el dominador 
de la Francia . 

E l cardenal Consalvi procuraba distraer á loslromanos de 
sus cavilaciones. En varias casas dis t inguidas se daban e s p l é n ­
didas reuniones , en las cuales se acog ió cual m e r e c í a á la ba­
ronesa de S t a é l , que á la sazón viajaba por la P e n í n s u l a . E n el 
seno de esas reuniones, y á consecuencia de las .con versacio­
nes que tuvo con las personas mas reputadas por sus conoc i ­
mientos cient íf icos ó l i t e r a r i o s , concib ió madame S taé l l a idea 
de una de sus bellas obras; y como con frecuencia acontece 
que en las situaciones las mas comunes surge en la mente u n 
pensamiento grande y m a g n í f i c o , l a entrada de la baronesa 
en el modesto cuerpo l i t e ra r io de la Arcadia p r o m o v i ó l a des­
c r i p c i ó n de u n subl ime t r i u n f o en el Capitol io. A c o m p a ñ a b a n 
á la baronesa varias personas , que con el t iempo se b i c i e ron 
c é l e b r e s , á excepc ión de algunas que y a lo eran entonces , en­
t re ellas Simonde de Sismondi y Federico Scblegel. E l carde-
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nal Consalvi fué el pr imero en dar el ejemplo del atento modo 
como deb ía tratarse á madame de S t a é l . A l marcharse de E o -
m a , esta car i ta t iva s e ñ o r a , env ió a l cura de l a parroquia en 
donde r e s id ió una crecida cantidad de dinero en oro con des­
t i no á los pobres. 

Las fiestas de Pascua se celebraron en Rom a como sí el Papa 
estuviese en e l l a ; mas no presentaron el imponente e s p e c t á c u ­
lo que ofrecen cuando el Papa asiste á ellas. Sobre todo nada 
hay comparable con el efecto que produce el verle entrar en el 
templo de San Pedro sentado en la sedia gestatoria, y el canto 
Ecce Sacerdos magnus con a c o m p a ñ a m i e n t o de m ú s i c a . 

E l cardenal Consalvi dispuso que el Viernes Santo se colga­
se en el t e m p l ó l a g ran cruz i l uminada que tan extraordinarios 
efectos de luz y de claro-oscuro produce. Este pensamiento 
lo t o m ó M i g u e l A n g e l del P a r a í s o del!Dante. Con esto motivo^ 
no puedo menos de deplorar l a poca reverencia que demues­
t r a n los extranjeros en el t e m p l o , paseando fami l ia rmente 
por él y hablando alto de lo que les impres iona , y hasta de las 
distracciones á que luego piensan entregarse. Por mas que se 
ha procurado impedi r esta p ro f anac ión , j a m á s se ha conse­
gu ido . Los protestantes q u e , en m í concepto , d e b e r í a n ver po­
se ídos de u n sentimiento de v e n e r a c i ó n l a cruz de Jesucristo^ 
atendido á que han conservado algo de nuestra r e l i g i ó n , con­
t r i b u y e n á que los ca tó l icos cometan la falta de que nos l a ­
mentamos, y entretanto el campesino romano, que viene d e l é -
jos para asistir á l a s fiestas de Pascua, empieza y concluye sus 
oraciones con toda d e v o c i ó n , y se levanta s in echar siquiera 
una mi rada de r e p r o b a c i ó n sobre los que le escandalizan. 

Cons in t ióse en P a r í s en la par t ida del Papa en el mismo mo­
mento en que N a p o l e ó n d e b í a pasar á Mi lán para hacerse co­
ronar rey de I t a l i a . E l Papa q u e d ó m u y satisfecho de la acogi­
da que se le dió en Chalons del Saona. E l cardenal Fesch sa l ió 
á recibir le á L y o n , y no omi t ió gastos n i esfuerzos para que 
Su Santidad lo pasase bien en la segunda c iudad del re ino, de 
l a cual conse rvó u n ino lv idab le recuerdo, as í como de las res­
petuosas atenciones de su arzobispo. E l Sumo Pont í f i ce e n t r ó 
en Parma el 2 de m a y o , y escr ib ió a l emperador la carta s i ­
guiente ; 
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uMi muy estimado hijo en Jesucristo,, salud y bendición apostólica. 
u L a certeza de que volveríamos á ver á Vuestra Majestad en Turin, nos 

ha hecho diferir el darle noticias nuestras, mas no queremos dejar de veri­
ficarlo hoy antes'de salir de esta ciudad, seguro de que así satisfaremos el 
afectuoso interés que Vuestra Majestad nos demuestra. 

«Hemos llegado aquí felizmente, gracias á las previsoras disposiciones 
tomadas por Vuestra Majestad, quedando muy complacido de los obsequios 
que nos han dispensado las autoridades locales y las tropas, y de las prue­
bas de afecto|que nos han dado los pueblos, de todo lo cual os aseguramos 
que conservaremos un indeleble recuerdo. 

«Con esíe motivo, no podemos menos de recomendaros al general Le-
suire. E n París os presentamos una solicitud de este general, la que tal vez 
se ha traspapelado ó perdido entre tantas otras dirigidas á Vuestra Majestad. 
Os acompañamos un duplicado de ella , y recibiremos un gran placer por 
todo cuanto se sirva hacer Vuestra Majestad por este general , á quien cono­
cemos desde mucho tiempo, lo cual unido á sus buenas prendas nos mueve 
á interesarnos por él. 

«Renovamos á Vuestra Majestad la expresión de nuestro afecto, y en 
prueba del mismo os damos con toda la efusión de nuestra alma la bendi­
ción apostólica. 

«En Parma, á|2 de mayo del año 1805, de nuestro pontificado el sexto. 

P. D. de p u ñ o propio del Papa: 

«Rogamos á Vuestra Majestad|_'que nos conserve su aprecio, y que pre­
sente nuestros saludos á su augusta esposa. 

«Pío P. P. VII.» 

E l 9-de mayo el emperador contes tó en los siguientes t é r ­
minos : 

«Santísimo Padre: 

«He tenido el gusto de saber, por vuestra carta fechada en Parma, que 
llegasteis á esa ciudad bueno y contento de la Francia y de la parte de mis 
Estados de Italia que habíais atravesado ; desde ayer me hallo en Milán , en 
donde espero saber pronto la llegada de Vuestra Santidad á Roma. 

«Con este motivo , ruego á Dios, Santísimo Padre, que os conserve largos 
años, etc. 

«Vuestro afectuoso hijo, etc.» 

Como se ve^en esta respuesta no se habla del general L e -
su i re , por quien el Papa se interesaba tanto. Le babia conoci­
do en I m o l a , en[;donde se condujo con mueba decis ión j p r u ­
dencia. E l Papa referia con frecuencia los temores que a g i t a -
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ron en o t ró t iempo a l pueblo de Imola 5 en el cual se esperaba 
de u n momento á otro á los franceses ó á los a u s t r í a c o s , y ha • 
biaba siempre de la buena a d m i n i s t r a c i ó n del general Lesuire. 

E n Roma se estaban haciendo los preparativos necesarios 
para rec ib i r a l Papa. Acababa este de l legar á F lorenc ia , en 
donde la re ina de E t r u r i a , que no debia volver á verle , sino 
en una s i t u a c i ó n m u y d i s t i n t a , y á g r a n distancia de sus 
respectivos Estados, le d i ó , como s iempre , pruebas de Sus 
constantes sentimientos religiosos. Acordóse en Eoma que las 
embajadas extranjeras no saldr ian á recibi r en cuerpo á Su 
Santidad. Con este mot ivo descubrimos que H u m b o l d t , que 
hasta entonces solo u s ó el modesto t í t u l o de residente de P r u -
sia, que no se le r econoc í a p ú b l i c a m e n t e , tomaba oficialmente 
e l t i t u l o de ministro residente. 

Desde Florencia hasta Yi terbo todo eran fiestas rel igiosas. 
L l e g ó á Boma el anuncio de que el Sumo Pont í f ice e n t r a r í a en 
esta c iudad el 16 de mayo. 

E n cumpl imien to de sus ó r d e n e s , el coche que usaba en la 
c iudad y a l cual s u b i ó en Ponte Molle , e n c a m i n ó s e a l templo 
de San Pedro , donde Su Santidad q u e r í a dar gracias á Dios 
por su feliz regreso. E l cardenal Y o r k , no obstante sus ochen­
ta a ñ o s , rec ib ió al Papa á la puerta de la bas í l i ca . 

Antes de salir del t e m p l o , el Sumo Pont í f i ce se acercó otra 
vez a l altar para proferir su ú l t i m a s ú p l i c a , y no bien se bubo 
a r rod i l l ado , pa rec ió que se apoderaba de él una especie de é x ­
tasis. L a idea de encontrarse en el p r i n c i p a l templo de su ca ­
p i t a l d e s p u é s de ciento ochenta y cinco dias de u n penoso via­
j e , y el recuerdo de los riesgos que cor r ió ó pudo correr en t a n 
largo t rayecto , le t e n í a n tan preocupado que p e r m a n e c í a i n ­
m ó v i l al p i é del altar. Mientras se hallaba en é x t a s i s , el t em­
plo , en que e n t r ó á l a ca ída de la t a rde , empezaba á oscure­
cerse. Mas de t r e in t a m i l personas que lo llenaban no c o n c e b í a n 
lo que estaba pasando. L e v a n t ó s e el cardenal Consalvi , se acer­
có a l Papa, y t ocándo le l igeramente el brazo, le p r e g u n t ó si 
ten ia algo. E l Papa e s t r echó la mano al cardenal , d á n d o l e las 
gracias por su cuidado, y m a n i f e s t á n d o l e que el estar rogan­
do tanto t iempo era efecto del gozo y de la dicha que e x p e r i ­
mentaba en aquel momento. Gondújose a l Papa á palacio en 
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una s i l la de manos, y como se hal laba m u y cansado, se le 
i n s t ó á que se acostase, s in dar antes audiencia á nadie. 

Por la noche hubo i l u m i n a c i ó n general en Roma , y el Se­
nador dio u n ricevimento m a g n í f i c o en el Capitolio , en donde 
se r e u n i ó l a nobleza romana y el cuerpo d i p l o m á t i c o . 

Dos dias d e s p u é s f u i admi t ido á m i vez á la presencia de Su 
Sant idad. 

E l viaje tenia entusiasmado al Padre Santo. Hablaba con 
calor de todo c u á n t o habia v i s t o , y e n s e ñ a b a con sa t i s facc ión 
las medallas que se a c u ñ a r o n en su honor. A cada paso se i n ­
t e r r u m p í a para contar cosas nuevas. E l i n s t i t u to de las He r ­
manas de la Caridad de P a r í s , que tan ú t i l es á los enfermos, 
exc i t ó su i n t e r é s hasta t a l p u n t o , que p e n s ó establecerlo en 
I t a l i a , Alemania é I r l anda . Explicaba los motivos que tenia 
para regocijarse de su viaje , cuando de repente se puso sé r io . 
Estuvo pensativo u n momento, como si quisiese decir algo gra ­
ve , y cual s i rechazase a lguna idea que asaltara su en t end i ­
miento , púsose en seguida r i s u e ñ o , y c o g i é n d o m e por la ma-
no , me h a b l ó en los t é r m i n o s que v o y á t r a sc r ib i r . Esperaba 
y o con ansia lo que d i r í a , pues conocía el v i g o r con que Pío V I I 
expresaba sus impresiones. «Os referiremos u n hecho, d i j o , 
que os p r o b a r á hasta q u é punto tenemos motivos de estar con­
tentos de vuestro excelente p a í s . P a s a r é por alto el acto de la 
b e n d i c i ó n del Museo á fines de diciembre: á nuestro regreso 
especialmente es cuando recibimos innumerables pruebas de 
amor y de respeto. 

« A l salir de Chalons del Saona para L y o n , nos fué i m ­
posible atravesar l a m u l t i t u d ; mas de dos m i l personas e n ­
t re mujeres , n i ñ o s , ancianos y j ó v e n e s , nos i m p e d í a n l l e ­
gar hasta el carruaje , que no fué dable conducir hasta el s i t io 
en que nos h a l l á b a m o s . Los dos dragones que nos escolta­
b a n , nos gu i a ron á p ié hasta el carruaje , l l e v á n d o n o s entre 
sus dos caballos, y como enorgullecidos de poder mas que el 
pueblo. A l alcanzar el carruaje , casi s in aliento , í b a m o s á pre­
cipitarnos dentro de él con toda la ag i l idad posible , cuando 
una j ó v e n , mas ingeniosa que nos y que los dos dragones, se 
des l izó por debajo de uno de los caballos, cog ió nuestro p ié pa­
ra besarlo , y no q u e r í a soltarlo para que t a m b i é n pudiese be? 
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sarlo su m adre , que llegaba por su mismo camino. Temien­

do perder el equi l ibr io , apoyamos ambas manos en uno de 

los dragones , precisamente en el que tenia mas rudo aspec­

to , r o g á n d o l e que nos sostuyiese. Y hé a q u í que mientras le 

d e c í a m o s « Signor dragone, ayudadnos, » el buen soldado (fiémo­

nos del rostro) , léjos de compadecerse d e n o s , se apode ró de 

nuestras manos y las besó varias veces. A s í es que por a l g u ­

nos instantes quedamos como suspendidos entre l a j ó v e n y el 

soldado. Esta escena nos e n t e r n e c i ó hasta el punto de hacernos 

l lo ra r i A l i ! ] c u á n satisfecho hemos quedado de vuestro p a í s ! » 

E l 18 de m a y o , el Papa escr ib ió al emperador la carta a u ­

t ó g r a f a que s igue : 

«Mi muy estimado hijo en Jesucristo, salud y bendición apostólica. 
«Teníamos resuelto escribir á Vuestra Majestad luego de llegar á Roma, para 

participarle nuestro feliz regreso , y reiterarle desde el lugar de nuestra resi­
dencia las gracias por la acogida que se nos ha dispensado en París, y por los 
cuidados que se nos han prodigado durante el viaje, é íbamos á enviar una 
carta por un correo extraordinario, cuando se nos presentó la de Vuestra 
Majestad de 9 de mayo ,rque nos han traído desde Milán dos empleados de 
la secretaría de vuestro ministerio de negocios extranjeros. 

« Su próxima marcha nos proporciona ocasión de satisfacer nuestro primer 
deseo mas pronto de lo que podríamos por un correo extraordinario, el cual 
llevará mas tarde \ el breve y las nuevas credenciales que respectivamente 
enviaremos á vos y al cardenal Caprara, con motivo de vuestro advenimien­
to al trono de Italia. A pesar de que desde el momento de nuestra llegada se 
han empezado los trabajos , se necesitan dos días para terminarlos. 

«Aprovechando esta ocasión, os participamos, pues, nuestra llegada , y 
os enviamos mil gracias y á un tiempo nuestros votos , nunca interrumpidos, 
por vuestra salud y prosperidad, por las cuales rogamos al Señor. 

«Vamos á hablaros de otro asunto. A nuestro regreso nos hemos encon-
txado con un despacho del cardenal Caprara , que acababa de recibirse pocas 
horas antes, en el cual se nos manifiesta que el elector archícanciller ha ma­
nifestado el deseo de que enviemos á la Dieta de Ratísbona al obispo de Or-
leans en calidad de nuncio, lo que contribuiría, dice, al arreglo de los es­
cabrosos asuntos de Alemania. E l cardenal asegura que Vuestra Majestad 
Babe lo dispuesto por el archícanciller, y que lo aprueba y desea que se cum­
pla. Al enterarnos de todo esto , hemos quedado sorprendidos como lo que­
dará Vuestra Majestad cuando sepa lo que, con nuestra habitual franqueza, 
Tamos á comunicarle. 

s Algunos meses ha que el archícanciller nos manifestó que, para aeme-
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jante misión, nadie habia mas á propósito que monseñor della Genga , sub­
dito nuestro , quien con satisfacción general ha desempeñado en aquel país el 
cargo de nuncio. 

(i Hemos escrito al elector que consentíamos en enviar á la Dieta á este 
prelado , de lo cual se ha alegrado mucho , de modo que desde luego se ha 
puesto en relación con él. No es probable que el elector haya cambiado de 
modo de pensar, puesto que esta misma mañana el cardenal della Genga ha 
recibido de él una carta autógrafa, de la cual os enviamos copia, y por ella 
veréis que insiste en considerar á este prelado como el nuncio destinado á re­
sidir en Ratisbona, y como la persona mas capaz que otra alguna de conse­
guir el fin que se desea. 

« Hallándose las cosas en tal estado , no es posible concebir como el archi-
caneiller puede suponer que se haya de nombrar otra persona , tanto mas 
cuanto que se ha elegido, muchos meses ha, á monseñor della Genga > dando 
de ello conocimiento al emperador Francisco I I y á varios príncipes de Ale­
mania que han demostrado quedar satisfechos. ¿Cómo podríamos sacrificar 
ahora la reputación de una persona que no merece semejante agravio? ¿cómo 
podríamos, sin representar un mal papel a la vista de todos esos príncipes, 
cambiar de idea y valemos de otro prelado ? 

dA todo esto ha de añadirse que monseñor della Genga ha adquirido, du­
rante su permanencia en Alemania, gran conocimiento de los negocios, de 
las localidades y de las personas. Desde que ha regresado á Roma , su prin­
cipal ocupación ha sido profundizar todas las cuestiones referentes á los pun­
tos indicados, estudiando los mas insignificantes pormenores, y todo cuanto 
tiene relación con ellas, y procurando ilustrarse é informarse con personas 
entendidas. Por otra parle, hemos hablado con él de este asunto , y le hemos 
manifestado nuestros sentimientos. Finalmente, como le tenemos á nuestro 
lado , hemos examinado á fondo este asunto, y podemos por lo mismo darle 
amplias instrucciones. 

« Atendido lo expuesto, no dudamos que Vuestra Majestad verá que las 
cosas se hallan en tal estado que, por las expresadas reflexiones , no nos 
conviene otra persona para desempeñar ese encargo. Por otra parte, ese pre­
lado reúne .todas las circunstancias necesarias para llenarlo cumplidamente, y 
por lo mismo no dudamos, de que enterado Vuestra Majestad del estado de las 
cosas, secundará nuestras ideas para verificar ese nombramiento. Con los 
buenos oficios que interpondrá Vuestra Majestad , y en los cuales ciframos 
toda nuestra esperanza, terminará este negocio, redundando en gloria de Dios 
y de nuestra santa religión. 

«Antes de concluir esta caria no podemos menos de enviar nuestros sa­
ludos á vuestra augusta esposa. Damos á Vuestra Majestad la paternal ben­
dición apostólica. 
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«En el Quirinal, á 18 de mayo del año 1805, de nuestro pontificada ^ 
sexto. 

«PJO P. P. YII.» 

E n la t r a d u c c i ó n que se p r e s e n t ó al emperador, se o m i t i e ­

ron los saludos á la augusta esposa. 

E l Papa habia vuel to á su c a p i t a l ; pero se q u e r í a que u n 

f rancés fuese su mayordomo, esto es. u n depositario de los mas 

í n t i m o s secretos d o m é s t i c o s ; q u e r í a s e que su nuncio en Eat is-

bona fuese u n f rancés que no bubiese seguido la carrera de las 

prelaturas en Roma. Esta r e c l a m a c i ó n del Papa i m p r e s i o n ó a l 

emperador, qu ien le con tes tó en el acto: 

« He oído hablar vagamente del deseo manifestado por el archicanciller 
de que el obispo de Orleans fuese legado do Vuestra Santidad; mas yo nd 
tengo el menor interés en este asunto, y sea cual fuere el legado que haya 
en Ratishóna, le prestaré lodo el auxilio que de mí dependa, para que los 
negocios marchen á gusto de Vuestra Santidad. 

«Con este motivo, ruego á Dios , etc.» 

Esta carta, fecbada el 23 de mayo, fué precedida de otra en 

que Napo león pedia u n favor pa r t i cu la r al Padre Santo, Napo­

león ten ia la costumbre, m u y conveniente y oportuna, de UISL-

nifestar amistad y deferencia antes de pedir a l g ú n favor. No 

se ignoraba esto en Roma , en donde se esperaba a l g ú n pesar 

siempre que se demostraba a lguna a t e n c i ó n . E l 24 de mayo, el 

emperador escr ib ió á Su Santidad en estos t é r m i n o s : 

«He recibido la carta de Vuestra Santidad de 18 de mayo. Yo sabia ya qu^ 
Vuestra Santidad habia llegado felizmente á Roma. Celebro que vuestra salud 
no haya sufrido, á pesar de la variación de clima y de las fatigas de tan largo 
viaje. Uno de vuestros primeros cuidados ha sido dictar una disposición sobre 
el concordato ; Vuestra Santidad puede, pues, hacerlo publicar en Roma sin 
reparo alguno, pues todo es fácil arreglarlo de un modo satisfactorio. Mañana, 
admitiré al cardenal Caprara como legado , y el jueves tendrá lugar la fun­
ción que he retardado por no estar hechos todos los preparativos. Observé el 
otro dia que el tiempo estaba muy malo. 

« Él globo aerostático , que con tanta felicidad llegó á Roma el dia de la 
consagración (al dia siguiente de la fiesta celebrada en París) , será cuida-» 
desámente conservado , y para que conste ese extraordinario acontecimiento 
conviene poner el globo en un sitio en que los viajeros puedan]verle, y coloca^ 
una inscripción que exprese las horas que necesitó para llegar á Roma. 

TOMO VII. 1Q 
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«Varias veces he hablado á Vuestra Santidad de un hermano mió, de edad 
de 19 años, á quien envié á América en una fragata, el cual al cabo de un 
mes de hallarse en Baltimore, casó, á pesar de ser menor de edad, con una 
protestante, hija de un comerciante de los Estados Unidos. Acaba de llegar, 
y conoce la falta que ha cometido. Yo he enviado á América á su titulada es­
posa la señorita Patterson. Según nuestras leyes, el matrimonio es nulo. 
Olvidando sus deberes un sacerdote español les ha dado la bendición nupcial. 

«Desearla que Vuestra Santidad expidiese una bula anulando dicho ma­
trimonio. Envió á Vuestra Santidad varios dictámenes relativos al asunto, en­
tre ellos uno del cardenal Caselli , que ilustrará mucho á Vuestra Santidad. 
Fácil me fuera hacer anular en París este matrimonio, pues la Iglesia galica­
na reconoce nulos los de su clase; mas me parece mejor que se anule en Ro­
ma, siquiera para servir de ejemplo á los individuos de las familias dé lo s 
soberanos que contraigan matrimonio con mujeres protestantes. Sírvase Vues­
tra Santidad hacer con reserva lo que le pido, pues hasta que sepa que 
Vuestra Santidad accede , no haré que se anule civilmente el expresado ma­
trimonio. 

a Conviene mucho, hasta para la Francia, que no t é n g a l o tan cerca de 
mí á una joven protestante, y es muy sensible que un menor de 19 años, hijo 
de una distinguida familia, quede expuesto á una seducción parecida contra 
todas las leyes civiles y toda especie de miramientos sociales. 

« Con este motivo, ruego á Dios, Santísimo Padre, que os conserve largofe 
años para regir y gobernar nuestra santa madre Iglesia. 

«Vuestro afectuoso hijo, 

«NAPOLEÓN.» 

Esta carta puso m u y inquie to a l Papa. Por u n lado u n r e ­

presentante de los Estados Unidos se d i s p o n í a á sostener l a 

causa de l a fami l ia Pa t te rson; por o t r o , u n representante de 

l a Gran B r e t a ñ a se a d h i r i ó á lo pedido en nombre del p r e s i ­

dente de la Un ion . A d e m á s de esto, i b a n á estallar conflictos 

con mot ivo de una presa, ver i f icada , s e g ú n se dec ia , contra 

las leyes de la g u e r r a , por el buque corsario f r a n c é s el Tigre. 

Tocante á este punto , l a Francia d ió en parte á la Santa Sede 

la sa t i s facc ión que deseaba. 

H á c i a esa é p o c a , M . el cardenal Fescb volvió á Koma. A m i 

se me env ió á Florencia en calidad de p r imer secretario de em­

bajada, pasando á ocupar m i puesto g imeon ,que ocupaba 

aquel destino. 
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CAPÍTULO; XXXIII. 

Regalos del Papa al emperador.-—Napoleón regala una liara al Papa.—Res­
puesta de Pió Y I I referente al casamiento de Gerónimo. 

E n el acto en que r e c í p r o c a m e n t e se h a b í a n enTÍado y r ec i ­
bido en P a r í s las varias memorias relativas á los asuntos ec le­
s i á s t i cos y á l a r e s t i t u c i ó n de t e r r i t o r i o s , mediaron regalos 
por una y o t ra parte. [El Papa [ regaló u n m a g n í f i c o camafeo 
que representaba la continencia de\Scípion, y varios objetos de 
va lor . E l emperador e n c a r g ó á los mejores artistas de P a n X 
que en v i s ta de dibujosfmandados á buscar á E o m a , c ince la ­
sen u n a t i a ra para enviar la a l Papa. A l rec ib i r l a el Padre 
Santo d ió las gracias a l emperador en los s iguientes t é r ­
minos : 

«Mi muy estimado hijo en Jesucristo. 

«Hemos recibido la preciosa tiara que os servís regalarme , en la cual son 
de admirar la magnificencia de Vuestra Majestad y la elegancia de la labor. 

«Penetrado del mas vivo reconocimiento, damos á Vuestra Majestad las 
mas expresivas gracias por tan espléndido obsequio , que conservaremos y 
admiraremos siempre como un monumento de vuestra munificencia y de la 
memorable época que recuerda. Lo usaremos por primera vez en la próxima 
fiesta de los gloriosos apóstoles san Pedro y san Pablo, al celebrar solemne­
mente de pontifical en la basílica de San Pedro, para que la ciudad entera ad­
mire, en el gran valor del presente , la grandeza del que lo hizo. Reiteramos 
á Vuestra Majestad Imperial y Real los sentimientos de nuestro corazón, que • 
ya conoce, y en testimonio de nuestro paternal afecto, le enviamos con toda 
la efusión de nuestra alma la bendición apostólica. 

«EnRoma, cerca de Santa María la Mayor, el 23 de junio del año 1805,_ 
de nuestro pontificado el sexto. 

«Pío P.P. VII » 

D e s p u é s de dar las gracias al emperador por su obsequie^ 
quedaba por c u m p l i r u n grave deber. Preciso era contestar 
con toda la franqueza de u n sacerdote tocante á la c u e s t i ó n de i 
casamiento del jó ven G e r ó n i m o ; preciso era explicar las r e ­
glas y los constantes usos de Roma, , especificar basta q u é 
pun to p o d í a n hacerse concesiones, y los l í m i t e s que respecto á 
ellas estaban establecidos, y t ra tar con mesura dicha c u e s t i ó n , . 



148 HISTORIA DE LOS 

ea la cual el emperador solo llevaba miras de van idad y p ro ­

yectos ambiciosos. 

E l Papa d i r i g i ó al emperador una carta que viene á ser una 

expos ic ión razonada de las doctrinas de la Santa Sede, tocante 

á la ind i so lub i l idad del ma t r imonio , aun del c o n t r a í d o por ca­

tó l i cos con mujeres protestantes. Esta carta , como lo m a n i ­

fiesta el mismo Papa, es obra s u y a , y en ella resplandece su 

poderosa d i a l éc t i ca , su templanza y su estilo. Dice a s í : 

A Su Majestad Imperial y Real. 

«No atribuya Vuestra Majestad á otra causa la tardanza en recibir el 
correo, que al deseo de hacer todos los esfuerzos imaginables para contes­
tar cumplidamente á la demanda que nos ha hecho, por medio de la carta 
y los dictámenes adjuntos remitidos por el mismo correo. 

«En lo que dependía de Nos , esto es, respecto ájguardar un impene­
trable secreto, hemos procurado satisfacer exactamente los deseos de Vues­
tra Majestad, y nos hemos ocupado solo en el exámen de la petición refe­
rente al matrimonio de que se trata. 

«A pesar de los infinitos negocios que nos abruman , hemos hecho todos 
los esfuerzos imaginables para buscar en todas partes el medio de satisfa­
cer los deseos de Vuestra Majestad , los cuales , atendido su objeto, hubié­
ramos tenido un gusto en secundar. Mas, después de haber considerado el 
asunto bajo todos sus aspectos, el resultado de nuestros estudios ha sido 
que entre todos los motivos alegados y que pueden alegarse , no hay uno 
solo que nos permita contentar á Vuestra Majestad como desearíamos, de­
clarando nulo el expresado matrimonio. 

«Los tres dictámenes que Vuestra Majestad nos ha remitido se destru 
yen recíprocamente, por estar basados en principios opuestos entre sí. 

« E n el primero se .pretende, dejando aparte los demás impedimentos 
dirimentes, que hay dos aplicables al caso de que se trata, á saber : la dis­
paridad de culto de los contrayentes, y la falta de intervención del párroco 
en la celebración del matrimonio.—En el segundo, prescindiendo de estos 
dos impedimentos, se deducen otros dos fundados en la falta de consenti­
miento de la madre del menor , y en el rapto que se designa con el nombre 
de seducción. 

«El tercero difiere del segundo , y se propone en é l , como única causa de 
nulidad, la falta de licencia del párroco del domicilio del esposo que se 
pretende ser necesario, por no haber este cambiado de domicilio , porque, 
según dispone el concilio de Trento, la licencia del párroco es absolutamente 
necesaria en los matrimonios. 

«Del análisis de estos contrarios pareceres resulta que son cuatro los 
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impedimentos alegados; mas>l examinarlos separadamente, no hemos podi­
do hallar uno solo^que en el caso presente , y según los principios de la 
Iglesia, pueda autorizarnos á declarar la nulidad de un matrimonio rato y 
consumado. 

« E n primer lugar la disparidad de culto , considerada por la Iglesia co­
mo impedimento dirimente , no se considera tal entre dos personas lau-
tisadas, aunque una de ellas no pertenezca á la comunión católica. 

«Este impedimento solo tiene lugar en los matrimonios celebrados entre 
cristianos é infieles. Los matrimonios entre protestantes y católicos, aun 
cuando la Iglesia los reprueba , no obstante los reconoce válidos. 

«No es exacto que las leyes de Francia, relativas á los matrimonios de 
los hijos no emancipados y de los menores , contraidos sin el consentimien­
to de los padres~y de los tutores, los anulen en cuanto al Sacramento. E l 
mismo poder¡ ejecutivo secular declaró en vista de las representaciones del 
clero , reunido en el año 1629 , que al establecer la nulidad de esos matri­
monios, los legisladores no entendieron hablar sino de los efectos civiles del 
matrimonio, y que losjjueces legos no pueden dar otro sentido ó interpre­
tación á la ley ; puesto que Luis X I I I , que hizo esta declaración, sabia per­
fectamente que el poder secular carece de derecho para crear impedimentos 
dirimentes al matrimonio considerado como sacramento. 

« E n efecto jljallglesia, léjos de declarar nulos, en cuanto al vínculo, los 
matrimonios celebrados sin el consentimiento de los padres y de los tutores 
al mismo tiempo que" los reprueba, los declara válidos en todos tiempos 
principalmente por medio del concilio de Trento. 

u E n tercer lugar, es igualmente contrario á los principios de la Iglesia, 
el deducir la nulidad del matrimonio del rapto ó seducción : el impedimen­
to dimanado del rapto, solo tiene lugar cuando el matrimonio se contrae 
entre el raptor y la rapta, antes de hallarse esta en plena libertad. Ahora 
bien, en el caso de que se trata, no hay rapto; lo que se designa en el 
dictámen con las palabras de rapto y de seducción no significa otra cosa 
que falta de consentimiento de los padres , del cual se deduce la seducción 
del menor , y por consiguiente no puede constituir un impedimento dirimen­
te en cuanto al^vínculo del matrimonio. 

«Sobre el cuartoJimpedimento , 6 sea el de clandestinidad , 6 de falta 
de intervención del párroco, hemos meditado mucho. Este impedimento deri­
va del concilio de Trento; mas su disposición no obliga sino en los paises en 
que su famoso decreto-, capítulo I , sección 24 de Reformatione matrimonn, 
ha sido pubicado , y aun en este caso solo obliga á las personas para lag cua­
les se ha publicado. 

« Deseando vivamente buscar todos los medios que pudiesen conducirnos 
al fin que nos proponíamos alcanzar, nos hemos ocupado principalmente en 
averiguar si se publicó en Baltimore el indicado decreto del concilio de 
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Trento. A este objeto, hemos mandado registrar secretamente los archivoi 
de la Propaganda y de la Inquisición , en donde en todo caso debiera cons-
'tar si se verificó dicha publicación. Con todo , ningún indicio hemos encon­
trado de que se verificase, sino que muy al contrario, hemos juzgado, en vis­
ta de otros datos, y sobre todo del decreto de un sínodo , convocado por el 
actual obispo de Baltimore , que dicha publicación no tuvo lugar , siendo por 
otra parte esto presumible. tratándose de un país que ha estado sujeto siem­
pre á herejes. 

« Hechas todas estas averiguaciones, hemos examinado, bajo todos los pun­
tos de vista , si la falta de intervención del párroco podría ser, según los prin­
cipios del derecho eclesiástico , causa de nulidad ; pero nos hemos convencido 
de que esta nulidad no existe. 

«En efecto, no existe con referencia al domicilio del esposo , porque , aun 
suponiendo que lo conservase en el lugar en que se observan las formalidades 
establecidas por el concilio de Trento para los matrimonios , es un principio 
incontestable que, para la validez del matrimonio , basta que se observen las 
leyes que rigen en el domicilio de uno de los esposos, sobre todo no habien­
do abandonado fraudulentamente el domicilio ninguno de ellos ; de donde se 
sigue , que si se observan las leyes vigentes en el domicilio de la mujer en 
donde se celebró el matrimonio, no es necesario conformarse con las estable­
cidas en el domicilio del hombre en donde no se contrajo. 

«Tampoco puede existir causa de nulidad respecto al domicilio de la mu­
jer, por la razón expuesta ya , á saber; que no habiéndose publicado en él el 
•decreto del concilio de Trento, no rige en el mismo su disposición referente á 
la necesidad de la presencia del párroco, y además, por otra razón , esto es, 
•porque aun cuando se hubiere verificado dicha publicación, solo habría teni­
do lugar en las parroquias católicas , por tratarse de un país anti-católico ; de 
modo que nunca puede alegarse la nulidad de un matrimonio por ser este 
mixto, 6 sea contraído entre un católico y una mujer hereje, con respecto á la 
t;ual no se reputa verificada la publicación referida. 

«Este principio lo estableció, por medio de un decreto, nuestro predecesor 
Benedicto X I Y , con motivo de los matrimonios mixtos contraidos en Holanda y 
en la confederación de la Bélgica. Como dicho decreto no establece un nuevo 
derecho, sino que constituye tan solo una declaración , según en él se expresa 
{ó lo que es lo mismo una explanación acerca de lo que esos matrimonios son 
en realidad ), fácil es comprender que el mismo principio es aplicable á los 
matrimonios contraidos entre católicos y mujeres herejes en un país sujeto á 
herejes , aun cuando se hubiese publicado en él dicho decreto para los católi­
cos residentes en el mismo. 

•Hemos hecho á Vuestra Majestad este análisis, para que comprenda bajo 
cuantos puntos de vista hemos procurado examinar este asunto, y para de­
mostrarle lo mucho que sentimos no hallar ninguna razón para declarar la 
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nulidad del malrimonio en cuestión. La circunstancia misma de haberse ce­
lebrado ante un obispo (ó sacerdote como dice Vuestra Majestad), español 
rí-ido observante, como lo son todos los de su nación, del concilio de Trente, 
eS0una razón de mas para creer que el matrimonio se ha celebrado con las 
formalidades prescritas en el país parala válida celebración de los matn-
moníos. l)e ello nos hemos acabado de convencer en vista de un sínodo de 
católicos que tuvo lugar en Baltimore. 

«Vuestra Majestad comprenderá, que atendidos los datos que hasta ahora 
hemos tenido de ese hecho, no está en nuestras facultades verificar una de­
claración de nulidad. Si además de las circunstancias expuestas existiesen otras 
d¡ las cuales resultase probado algún hecho que constituyese un impedimento 
capaz de inducir nulidad, fundándonos en esa prueba, podríamos pronunciar 
un decreto conforme con las reglas de la Iglesia, de las cuales no nos es permi­
tido apartarnos, declarando inválido un matrimonio que, según manifestación 
de Dios, ningún poder humano puede disolver. 

¿ Si nos arrogásemos un poder que no tenemos, nos haríamos culpables 
de un abominable abuso de nuestro sagrado ministerio ante el tribunal de Dios 
y ante la Iglesia entera. Ni tampoco Vuestra Majestad quisiera en su justifica­
ción que pronunciásemos un fallo contrario al testimonio de nuestra concien­
cia y á los invariables principios de la Iglesia. Así es que esperamos que 
Vuestra Majestad se persuadirá de que el deseo que nos anima de complacerá 
en cuanto de Nos dependa, sobre todo tratándose de su augusta persona y de 
su familia, nos es imposible cumplirlo esta vez, y que se servirá admitir esta 
manifestación como un sincero testimonio de nuestro paternal afecto. Damos 
á Vuestra Majestad con toda la efusión de nuestra alma la bendición apos­
tólica. _ ,T¥T 

«Pio P. P. VII.» 

«P D Esta carta debió marchar ayer 26 de junio, mas el cardenal deLyon 
manifestó deseos de que se suspendiese su envío paralhacernos algunas otras 
observaciones , que hemos examinado para ver si encontrábamos el medio de 
complacer á Vuestra Majestad sin violar las leyes de Dios ni las de la Iglesia; 
mas con gran sentimiento nuestro nos hemos convencido de que carecemos de 
potestad para anular un matrimonio, cuya nulidad no resulta]tampoco de di­
chas observaciones, como lo hemos demostrado con sólidos argumentos al 
cárdena? deLyon. Vuestra Majestad es demasiado justo y razonable para no 
conocer, que no es por falta de voluntad, sino de facultades, que no podemos 
acceder á sus deseos, y para persuadirse del pesar que esto nos causa y de 
nuestra voluntad de complacerle , á haber sido posible. 

«Pío P.P.VII.» 

S e g ú n se desprende de l a carta de Su Santidad, fué u n 
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obispo el que in te rv ino en la ce lebrac ión del m a t r i m o n i o , y 
esta circunstancia hacia mas d i f íc i l , si posible e ra , su d i so ­
l u c i ó n . 

CAPÍTULO X X X I V . 

Alocución del Papa ájlos cardenales.—Brigode.—Durosnel.—Roux-de-Roche-
lle.—Tallcyrand recomienda al cardenal Consalvi el sobrino del cardenal 

•^laiii-y.—Carta de Napoleón al Papa acerca de los asuntos eclesiásticos de 
Italia.—Respuesta del Papa. 

L a v í s p e r a del dia en que se env ió la mencionada car ta , que 
fué el 37 de j u n i o , el Papa dio cuenta á los cardenales en u n 
consistorio de su viaje á Francia y de las funciones de l a con­
s a g r a c i ó n y co ronac ión . 

Esta a locuc ión envióse á P a r í s ; mas en la t r a d u c c i ó n que se 
p r e s e n t ó al emperador se supr imieron los nombres de la re ina 
d e E t r u r i a y [ d e Jose f ína , y todo lo referente á estas augustas 
Señoras . No falta quien pretende que Napoleón d i j o : « E n las 
cartas y en los discursos del Papa no debieran mencionarse 
nunca m u j e r e s . » ¿Que s ignif ica esto? ¿Acaso los sumos p o n ­
tífices no han escrito á emperatrices como Mar í a Teresa, y 
á reinas como la ú l t i m a de P o r t u g a l , madre de Juan IV? A l ­
gunas personas observadoras han cre ído ver en lo dicho por 
el emperador los primeros s í n t o m a s de la frialdad que mas ade­
lante man i f e s tó [á Mar í a Luisa de Borbon y á Josefina. Q u i ­
zás ]a o p i n i ó n expresada por el emperador no era mas que una 
e x a g e r a c i ó n injusta de los derechos y del poder del hombre en 
Sus relaciones con u n sexo, en el cua l , hasta los que mas lo des­
precian , cuentan á su madre, á su he rmana , á su esposa, á su 
h i j a , objetos todos dignos de puro é inalterable c a r i ñ o . 

A l dia s iguiente de haber pronunciado el Papa su a locuc ión , 
obtuve de él una audiencia para presentarle m i esposa. Nos re­
c ib ió en el p a b e l l ó n del j a r d í n de Monte Cavallo, y nos h a b l ó 
de su viaje á F ranc i a , y de l a bondad y de los sentimientos re­
ligiosos de sus moradores. Bendijo luego la c r ia tu ra de la cual 
estaba en cinta m i esposa, y á la que tuve la desgracia de per­
der en Florencia á los pocos d í a s de nacida. 
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E l emperador o r d e n ó á su chamlbelan Br igode , y á su es­
cudero D u r o s n e l , que a c o m p a ñ a s e n a l Papa á Roma. Su San ­
t i d a d les m a n d ó dispensar muchas atenciones, y al marcharse 
de Roma les e n t r e g ó una carta para el emperador, en la cual le 
hablaba m u y b ien de ellos, y le pedia que les otorgase a lguna 
g rac ia en la p r imera ocas ión que se ofreciese. 

Con m o t i v o del viaje del Papa, se formó entre el cardenal 
Consalvi y Ta l l ey rand una i n t i m i d a d ventajosa para los nego­
cios p ú b l i c o s . Roux-de-Rochelle, á quien se e n v i ó á Roma para 
saludar a l Papa en nombre del emperador, era u n hombre 
amable , despejado, in s t ru ido y de c a r á c t e r apacible y atento. 
De vuel ta á P a r í s m a n i f e s t ó á Ta l l ey rand los mi ramien tos que 
le t u v o en Roma el cardenal Consalvi . Ta l l ey rand a p r o v e c h ó 
esta ocas ión para escribir á Su Eminenc i a , y como se habia ha­
blado oficialmente á Su Santidad del cardenal M a u r y , c r e y ó s e 
oportuno t r a smi t i r de i g u a l modo los sentimientos del empe­
rador h á c i a el obispo de M o n t e ñ a s c o n e , á quien Napo león aca­
baba de l lamar á Genova , y en consecuencia Ta l l ey rand es­
c r ib ió a l cardenal Consalvi. 

Napo león no se d i s g u s t ó mucho a l parecer a l r e c i b i r l a s ex­
plicaciones que le d ió el Papa referentes a l ma t r imon io de Ge­
r ó n i m o , No obstante , el ma l efecto que aquellas le produjeron 
se dejó conocer en el modo de obrar del gabinete de M i l á n , y 
publ icando a lgunas disposiciones que desagradaron al Papa, 
qu ien el 31 de j u l i o se que jó de ellas á N a p o l e ó n . Este le r e s ­
p o n d i ó en el acto , en los s iguientes t é r m i n o s : 

«En el campo imperial de Boloña, á 19 de agosto. 

«Santísimo Padre : 

«He recibido la carta de Vuestra Santidad de 31 de julio. Veo con pesar 
que está disgustado y que cree tener motivos para quejarse de las varias dis­
posiciones que he adoptado para organizar el clero de mi reino de Italia. Mi 
ánimo ha sido obrar bien. ¿ Acaso me habré engañado ? Así me lo da á en­
tender la carta de Vuestra Santidad j mas cuando esté instruido del estado de 
los negocios eclesiásticos del reino de Italia , me hará la justicia de creer que 
t»do cuanto he hecho ha sido para bien de la religión. Varias veces le he 
dicho, Santísimo Padre , que la corte de Roma procede con demasiada lenti­
tud, y sigue una política , buena en otros tiempos, mas inaplicable al siglo en 
que vivimos. 
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uRuego á Vuestra Santidad que se persuada del espíritu que anima á mis 

pueblos de Italia, y de las circunstancias en que se halla la Iglesia de esta 
importante porción de la cristiandad. Los seminarios estaban despojados, y en 
todo el reino no habia siquiera uno que estuviese dotado. Yo los he dotado, 
creyendo llenar con esto los deseos de vuestro corazón y el principal deber de 
mi conciencia. No puedo temer haber incurrido esta vez en el desagrado de 
Vuestra Santidad. 

«El obispado de Brescia estaba sumamente empobrecido, y en el país se 
creia que era menester reducir la renta de los otros obispados á 20,000 libras 
al máximum. Durante mi permanencia en Milán , me ocupé en asegurar la 
suerte del clero. He dejado 150,000 libras al arzobispado , y á los obispados 
todo cuanto tenian, proporcionándoles además un regular aumento , por lo 
cual he recibido manifestaciQnes de gratitud de todo el clero. Tampoco creo 
haber hecho en esta parte nada que pueda desagradar á Su Santidad. Los re­
cursos destinados á la conservación délos templos eran insuficientes, y yo los 
he aumentado , creyendo también satisfacer los intentos de Vuestra Santidad. 
L a mayor parte de los conventos estaban desorganizados y amenazados de una 
próxima supresión; yo los he reorganizado, y deseando que continúen subsis­
tiendo, he despreciado el espíritu filosófico de la época, consagrando el prin­
cipio de utilidad de esos establecimientos religiosos. Es por lo mismo impo­
sible que Vuestra Santidad no comprenda que bajo este punto de vista he pro­
curado el bien de la religión. Los canónigos de Milán no percibían mas que 
800 libras , yo he mejorado su suerte , y muchos de ellos tienen ahora mas 
de 3,000 francos. Todos los capítulos me han tributado gracias por lo que he 
hecho, y he atravesado de nuevo los Alpes , persuadido de que he restaurado 
los institutos religiosos del reino, y afirmado á los pueblos en sus sentimientos 
piadosos. 

«¡Juzgue , pues. Vuestra Santidad , cuánto ha sido el pesar que me h« 
causado su carta! Yo he dejado á todos los establecimientos del clero de Italia 
las varias dotaciones que tienen en bienes , dándoles en rentas lo que de mas 
les he asignado; y no podia ser de otro modo. Se me hubiera increpado con' 
razón que faltaba al concordato , si me hubiese apoderado de los bienes de 
los obispos para convertirlos en papel del Estado. Solo merezco ser reconve­
nido por una cosa, y es por haber obrado sin el concurso de la Santa Sede, 
por no hallar en Milán á ninguna persona autorizada por Vuestra Santidad 
para entenderse conmigo , y por el temor , fundado en la experiencia pro­
pia , de que la Santa Sede emplearla tres 6 cuatro años en dejar arreglados 
los asuntos de Italia , con riesgo de que se echasen á perder si yo no lo evi­
taba. He creído que , atendido el objeto que me guiaba , Vuestra Santidad 
nada tendría que decir. 

uHe conservado mas de diez capítulos de colegiatas. Es cierto que he de­
terminado que se reuniesen algunos conventos del reino pertenecientes á ór-
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denes distintas ; mas ha sido con el ohjeto de establecer en ellos un buen sis­
tema y un buen orden. E n ñn, todo cuanto he hecho, ha sido para mejorar. 
La Iglesia ha adquirido considerables sumas, el clero se halla con mas holgu­
ra y con mas libertad de acción , é indudablemente ha ganado mucho. Por lo , 
tanto, ruego á Vuestra Santidad que apruebe mis actos. He conferido poderes 
al cardenal de Lyon para discutir los indicados puntos con las personas que 
Vuestra Santidad elija. Me allano á admitir todas las modificaciones que sean 
posibles; pues mi principal deseo es complacer á Vuestra Santidad y evitarle 
todo motivo de aflicción y de disgusto. 

*Ruego á Vuestra Santidad que tenga presente que , desde el tiempo de 
José I I , se hallan encarnados en Milán algunos principios que seria imposible 
querer desarraigar. Tocante á la circunscripción de parroquias, he querido 
mejorar su situación , y aumentar el número de los titulares. Como no me 
precio de entendido en la legislación eclesiástica, accederé gustoso á lo que 
Vuestra Santidad juzgue necesario hacer tocante á este punto. Si hubiese 
querido perjudicar á la religión , hubiera dejado las cosas como estaban, y de 
seguro que entonces el espíritu filosófico del siglo hubiera envilecido y arrui­
nado muy pronto los establecimientos religiosos. Y en verdad me hallo pro­
fundamente afectado al ver que, después que he puesto un dique á los males 
que amenazaban, y que he obrado de un modo que ha satisfecho al clero. 
Vuestra Santidad se halla descontento de mí. Si Vuestra Santidad está bien in­
formado, sabrá que en Italia todo el mundo está persuadido de que he hecho 
mucho para el clero. 

Ruego, pues , á Vuestra Santidad que esté seguro de mis deseos de verle 
feliz y contento, y de mi firme propósito de no darle ningún motivo de aflic­
ción ni de disgusto, 

eCon este motivo, ruego á Dios , Santísimo Padre, que os conserve largos 
años para regir y gobernar, etc.» -

E n esta carta resplandecian excelentes sentimientos, que 
halagaron el espír i tu religioso del Papa , quien dió al empera­
dor la contestación siguiente : 

RMÍ muy estimado hijo en Jesucristo, salud y bendición apostólica. 
«Hemos recibido la carta de Vuestra Majestad de fecha 19 de agosto. Las 

pruebas que en ella nos dá de su apego á la religión, y de su oposición al 
falso espíritu filosófico del siglo, nos han proporcionado un gran consuelo. 
Todo cuanto proviene de Vuestra Majestad participa siempre de la grandeza y 
rectitud de su carácter. 

«Nos hemos enterado con indecible alegría de la disposición de Vuestra 
Majestad á verificar todas las modificaciones posibles en los decretos relativo» á 
los asuntos eclesiásticos en su reino de Italia. Con igual contento hemos visto 
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que Vuestra Majestad está decidido á no darnos ningún motivo de aflicción, 
ni de disgusto. Agradecemos con toda nuestra alma semejantes sentimientos, 
á los cuales podéis estar seguro que corresponderemos como es debido. 

«Vuestra Majestad nos complace extremadamente confiando al cardenal de 
Lyon el encargo de tratar de los diferentes puntos relativos al concordato ita­
liano. E l saber y los religiosos sentimientos de ese digno eclesiástico, nos 
inspiran confianza de que alcanzaremos un buen resultado. Por nuestra parte 
diputaremos á una persona digna de ocuparse con él de este asunto, que es­
peramos tendrá el mas feliz resultado para el bien de la religión y de los fie­
les, únicos objetos de nuestros votos. 

«Procuraremos por todos los medios imaginables proceder con rapidez; 
no obstante, Vuestra Majestad ha de persuadirse de que en materias que inte­
resen á l a religión, conviene obrar con tino y con madurez. Esté asimismo 
convencido de que Nos no seguimos ninguna política, y de que las máximas 
del Evangelio y las leyes de la Iglesia son nuestros guias en todos nuestros 
actos. Por lo tanto puede Vuestra Majestad estar seguro de que se obrará con 
franqueza y con todo el espíritu de conciliación y moderación posible. 

«No podemos sin embargo dispensarnos de hacer observar á Vuestra Ma­
jestad , que en las recientes disposiciones publicadas en el reino italiano, 
acerca de las cuales hemos elevado nuestras quejas, no solo hay cosas que, 
según el concordato, debían acordarse en unión con la Santa Sede, y que no 
obstante se han planteado sin nuestro concurso, sí que también las hay que 
no podian llevarse á cabo, por ser directamente opuestas al mismo concor­
dato , como lo demuestran las indicaciones que tenemos ya hechas á Vuestra 
Majestad. 

«Si por una parte podemos prestarnos á nombrar mediadores para que 
os manifiesten las precauciones y las modificaciones que mas convengan , re­
lativas á los puntos que á tenor del concordato debían tratarse de común 
acuerdo , y que enllas disposiciones adoptadas se han resuelto sin nuestra in­
tervención, y de un modo absolutamente opuesto á las leyes de la Iglesia; por 
otra, no es posible consentir en que se discutan aquellos otros puntos, tocante 
á los cuales lo decretado está en contradicción directa con el concordato. 

«De ningún modo, ni con modificación alguna se pueden aprobar en este 
punto las disposiciones adoptadas sin atacar un convenio tan sagrado y públi­
co. Si consintiésemos en ello y continuásemos disimulando , se nos culpada 
de haber sido un custodio descuidado de los derechos de la Iglesia, conveni­
dos y declarados en dicho concordato, y hasta Vuestra Majestad perdería á 
los ojos de la opinión pública la fama que tiene de ser constantemente fiel á 
sus promesas. 

«No dudamos que Vuestra Majestad adoptará las medidas que en su sabi­
duría juzgue mas eficaces para dejar sin efecto dichos decretos, y que las 
hará extensivas á los estados de Parma y Plasencia , á los cuales son aplica-
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bles nuestras observaciones, como se lo demostramos á Vuestra Majestad en 

carta de 31 de julio. 
«Vemos con gran satisfacción que Vuestra Majestad repite en su carta que 

en todas sus resoluciones le guia el deseo de procurar ventajas á la Iglesia; 
mas es indudable que en medio de tantos graves asuntos como os abruman, 
se os ha sorprendido y engañado á pesar de vuestros sentimientos religiosos 
y de vuestras rectas intenciones , dándoos I entender que la mayor parte de 
lo que se ha hecho, ha sido en utilidad de la religión y con gusto de los obis­
pos y del clero. Tenemos pruebas de que realmente se ha hecho creer á Vues­
tra Majestad lo que decimos, cuando^n muchos puntos no es cierto. 

«Vuestra Majestad conoce la pureza de nuestras intenciones y la sinceridad 
del afecto que profesamos á vuestra augusta persona, y debe estar mas que 
seguro de que en las cuestiones , en las cuales una aprobación posterior pue­
da suplir las faltas que se hayan cometido, haremos de modo que se tenga la 
moderación y la condescendencia compatibles con el objeto primario, que es el 
del mejor bien posible para la Iglesia, la religión y los pueblos. Confiamos 
mucho en que por su parte Vuestra Majestad permitirá igualmente que se 
practiquen las modificaciones necesarias para conseguir ese mismo objeto, y 
también estamos persuadidos de que accederá á que se haga con arreglo al 
concordato lo que prescindiendo de él se haya verificado. 

«Vuestra Majestad conoce en su alta penetración que los pueblos tienen 
especial apego á los objetos de la religión que profesan. No creemos que na­
die haya opinado que se ha hecho demasiado en favor del clero de Italia , co­
mo lo indica Vuestra Majestad ; estad persuadido de que la mayor parte de 
los pueblos os bendecirán , os amarán y os serán mas fieles cuanto mas favo­
rezcáis la causa de la religión y de la Iglesia. 

«¡Cuánta satisfacción para Nos y cuanta gloria para Vuestra Majestad ha 
de ser demostrar al mundo y á la posteridad que el deseo de restablecer la re­
ligión , de la cual depende la felicidad de los Estados, ha unido nuestros co­
razones, y que este es el objeto de nuestros afanes! Este pensamiento me llena 
de gozo. ¡Ah! ¡cuán grande hubiese sido nuestra aflicción si nos hubiésemos 
vislo obligados á divulgar que no tomamos la menor parte en los decretos pu­
blicados ! 

«En la confianza de ver resueltas dentro de poco, y de mutuo acuerdo, las 
expresadas cuestiones para gloria de Vuestra Majestad ante Dios y los hom­
bres , le damos con toda la efusión de nuestra alma la paternal bendición 
apostólica. 

«En Roma, cerca de Santa María la Mayor, á 6 de setiembre del año 1805, 
de nuestro pontificado el sexto. 

«Pío P. P. Vil.» 



158 HISTOEIA DE LOS 

CAPÍTULO X X X V . 

E l archiduque Rodolfo es nombrado coadjutor de Olmutz.—Carta y nota del 
cardenal Fesch al cardenal Consalvi acerca de un suceso ocurrido en la plaza 
Navona.—Respuestas del cardenal Gonsahi. 

E l A u s t r i a , no t an solo no daba al Papa n i n g ú n motiTO de 
que ja , sino que de cuando en cuando le prestaba consuelos. 
Entre ambos gobiernos reinaba ta l a r m o n í a , que Pió V I I no pe­
dia menos de acceder á los mas insignificantes deseos del e m ­
perador Francisco I I . Este aspiraba á que su hermano Rodolfo 
fuese nombrado coadjutor , con futura sucesión, del cardenalCc-
l lo redo , arzobispo de Olmutz . E n u n consistorio celebrado el 9 
de set iembre, el Papa conced ió la expresada d i g n i d a d á Su 
Alteza i m p e r i a l y real . E l archiduque n a c i ó en Florencia el 8 
de enero de 1788, antes de ser elegido emperador su padre 
Leopoldo, y á l a sazón solo tenia diez y siete a ñ o s y ocho me­
ses. No se le ocu l tó a l Papa que era demasiado j ó v e n , y por lo 
mismo en su a locuc ión a l sacro colegio p r o n u n c i ó estas pa la ­
bras : 

«Es jóven; mas el cardenal Colloredo le alentará con útiles ejemplos. Nues­
tros predecesores eligieron también á Carlos Borrromeo , y á otros que se ha­
llaban en la adolescencia. San Pablo decia á Timoteo : « Que nadie desprecie 
tu adolescencia; sirve de ejemplo á, los fieles.» (Paulo ad Timot. prima, cap. 
IY,v . 12). 

No habia completa par idad en este e jemplo , pues San Car­
los Borromeo, nacido en 1638, rec ib ió á la edad de doce a ñ o s 
u n a r ica a b a d í a y u n priorato que le r e s i g n ó su t io a l ascen­
der a l pontificado con el nombre de P ió I V m a s á pesar de que 
fué nombrado cardenal á l a edad de veinte y dos a ñ o s y dos 
meses, no fué p r e s b í t e r o n i fué ordenado obispo hasta tener 
veinte y cuatro años , cuando el archiduque aun no tenia diez 
y ocho. Sin embargo de que era inminen te una g u e r r a , no se 
detuvo por esto el generoso P ió V I I , pensando que el Padre co­
m ú n de los fieles debia derramar sus gracias sobre todas las na­
ciones , y par t icu larmente sobre aquellas, cuyos soberanos le 
daban pruebas positivas de a d h e s i ó n y de respeto. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 159 

A los pocos d i a s , como si el gobierno pontificio solo debie­
se ocuparse de loslintereses que la Francia queria defender con 
razón ó sin e l l a , turbóse la buena armonía entre el cardenal 
Fesch y el cardenal Consalvi , en el mismo instante en que es­
te ú l t i m o recibía nuevas pruebas de la protección que le d i s ­
pensaba el gobierno francés. 

Acababan de cometerse'algunos asesinatos en la plaza N a -
vona por personas,^que^para imponer á la fuerza p ú b l i c a , l l e ­
vaban la escarapela francesa. Los asesinos eran súbd i tos del 
Padre Santo, y sus v í c t i m a s , q u e eran mercaderes de la plaza, 
t a m b i é n eran román os.'Por de pronto cundió el rumor de que 
algunos franceses lhabian'ases iüado á varios romanos; mas no 
tardó en averiguarse la verdad, y el gobierno de Roma m a n d ó 
perseguir ac t ivamente |á los delincuentes. E n estos momentos 
el cardenal Fesch creyó que debia dirigir una nota oficial al 
cardenal secretarioide Estado. Drjose que el cardenal t emió que 
al llegar á París dicha noticia, infielmente referida, el empe­
rador se irritase, y descargara su enojo contra él y . e l gobier­
no pontificio. L a nota decía as í : 

« E l cardenal Fesch, ministro plenipotenciario de Su Majestad el empera­
dor délos franceses, rey de Italia, se ha pasmado de los asesinatos que unas 
veinte horas ha se han cometido en Roma, de los cuales se acusa públicamen­
te á algunas personas que iban con la escarapela francesa, sin que se le haya 
dicho [nada todavía, sabiéndolo solo por el rumor popular, y por haber des­
ahogado ya algunos su indignación contra los franceses. 

« Tomando el infrascrito|las cosas desde algo léjos , conoce las pacífica» 
intenciones del gobierno romano y los intereses de este que le aconsejan estar 
unido con la Francia. E n nota de 21 de termidor del año x u , (9 de agosto 
de 1804), pidió que se castigase á todos los que llevasen la escarapela fran­
cesa sin facultad para ello , pues ya entonces previó que las personas mal in­
tencionadas se valdrían de ese medio para atizar el fuego , y poner quizás el 
puñal en las manos de aquellas gentes que están siempre dispuestas á repro­
ducir escenas sangrientas, cebadas por el lucro y contando con la impunidad. 
Después de lo dicho, el infrascrito se permite preguntar si las actuales cir­
cunstancias no se parecen á las que produjeron los asesinatos de Basseville y 
del general Duphaux (así es como está escrito este nombre). 

«¿Acaso vendrán los enemigos de la Francia á ensayar sus sórdidos ma­
nejos para atizar el fuego contratos franceses, excitando al pueblo contra 
ellos y preparando sublevaciones? Los grandes trastornos empiezan muchas 
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eces por cosas insignilicantes, y el infrascrito, conociendo, sin que pueda 

dudarlo, que en los países confinantes con los Estados Pontificios se trabaja sin 
ninguna clase de miramientos en indisponer los ánimos contra los franceses, 
no está tan ciego que no vea que los asesinatos de esta noche son ensayos de 
los malvados que quieren sondear el espíritu público para arrastrarlo á esce­
nas que no son nuevas en Roma. Su Eminencia el cardenal secretario de E s ­
tado puede conocer perfectamente que no faltan hombres capaces de urdir 
semejantes intrigas, y el infrascrito está convencido de que existen y' de que 
esperan conseguir impunemente su objeto por tercera vez. 

«En consecuencia, el infrascrito pide formalmente que dentro de ocho 
dias se fusile á los culpables; que se castigue severamente á cuantos han pro-
rumpido hoy en gritos contra los franceses; y que si no son hallados los cul­
pables, se haga un ejemplar de los que deben velar por la tranquilidad pú­
blica , y se adopten las oportunas medidas para que el nombre francés no 
quede expuesto á semejantes ultrajes. Esta vez los que gobiernan no pueden 
alegar ignorancia; no es regular que todos los dias se vea uno amenazado en 
Roma por algunos picaros. 

«El infrascrito repite á Su Eminencia la seguridad de su respetuosa con­
sideración. «El cardenal FESCH.» 

E l Papa q u e d ó m u y disgustado a l ver esta nota. M a n d ó 
act ivar las pesquisas para formar causa á los culpables, y d i ­
fer i r l a con t e s t ac ión á l a nota que se le acababa de presentar. 
No fué menester que Consalvi hiciese observar a l Papa que se 
acusaba a l secretario de Estado de esperar que por tercera vez 
tuviesen l u g a r escenas sangrientas. E l cardenal nada t en ia 
que ver con lo ocurrido á Basseville, como se ha vis to por los 
hechos que van referidos, y si bien se ocupó de los dep lora ­
bles acontecimientos que ocasionaron la muer te á Dupho t , 
fué en calidad de intendente de la guer ra . Estaba entonces 
encargado de conservar el ó r d e n de la c iudad , y seguramente 
que c u m p l i ó con su deber , impidiendo a l embajador José B o -
naparte , sobrino del embajador a c t u a l , que derribase el g o ­
bierno pontif icio , promoviendo una s u b l e v a c i ó n en Roma. 

Y entretanto ¿ q u é hacia el cardenal Fesch viendo que no 
se le contestaba ? Teniendo en cons ide rac ión su c a r á c t e r de 
sacerdote, de cardenal, y de d i p l o m á t i c o , c r e y ó oportuno es­
c r i b i r confidencialmente una carta mas templada a l cardenal 
Consalvi , á pesar de lo cual no pudo ocultar del todo su exas­
p e r a c i ó n . La carta estaba concebida en estos t é r m i n o s : 
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«Monseñor: 

«Vuestra Eminencia ha recibido ya la nota que redacté ayer noche, pidien­
do una reparación en vista del rumor público que acusa á los franceses de Ios-
homicidios cometidos en Roma la última noche. No puede menos de admirar­
me el que aun no hayan sido capturados^los verdaderos autores del delito, 
y el que la policía de esta capital sea tan negligente. 

«Nada se cree, y si los hechos prueban'algo, se ignora quiénes sean los 
delincuentes. Vuestra Eminencia no ha querido mandar quitar la escara­
pela francesa á hombres que han perdido el concepto público, á pesar de 
habérselo yo pedido oficialmente. ¿En qué , pues, deben contar los franceses 
residentes en Roma? E n cuanto á mí, os diré que impavidum ferient ruince¡ 
mas sin embargo no cesaré de reclamar, y si es preciso participaré á mi go­
bierno lo que ocurre. Las circunstancias son graves, y si no se adoptan me­
dios eficaces para mantener la tranquilidad, é impedir que pasen á vias de 
hecho algunos díscolos y enemigos de la Francia, no podré creer que se cum­
plan las amistosas intenciones del Padre Santo. Nápoles no tiene ninguna 
clase de miramientos. Aquí hay personas que son enemigas declaradas de la 
Francia, y extranjeros que se asumen un carácter público sin derecho alguno. 
Los agentes de policía no previenen los delitos, é ignoran los que se come­
ten. Por espacio de muchos auos la Francia se ha visto insultada aquí en sus 
representantes (se hace referencia al embajador^José), y si Roma no se con­
vierte en teatro de horrores como los cometidos en otro tiempo, solo se deberá 
á la protección de los apóstoles san Pedro y san Pablo, y á los ruegos del santo 
Pontífice que actualmente ocupa la Santa Sede. 

«Roma se halla en medio del teatro de una guerra inminente, y el go­
bierno pontificio no puede conservar su tranquilidad sino mediante una rigu­
rosa vigilancia, y tomando una actitud imponente y medidas extraordinarias. 

«Los franceses no calculan: y son demasiado poderosos para rebajarse á 
emplear medios que el honor y la conciencia reprueban. Si algunos de ellos 
fuesen víctimas de su confianza, no quedarían sin serávengados, y su desgra­
cia traería consigo grandes males. 

«Vuestra Eminencia ha dado poca importancia, y ha considerado como un 
acontecimiento común el que tuvo lugar la otra noche, y lo digo, porque 
nada me ha participado el gobierno acerca de ese hecho atroz que atacó el 
honor de la Francia. Tocante á mí , tengo formado de él otro concepto ; pues 
lo pasado nos demuestra las consecuencias que pueden'originarse de un hecho 
de tal naturaleza. ¡Quiera el cielo que mis presentimientos no se realicení 

«Entretanto, tengo el honor de reiterar á Vuestra Eminencia mis respe­
tuosos sentimientos. 

«El cardenal FESCH.» 
Roma, 13 de setiembre de 1805. 

TOMO M I . H 
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E l cardenal ConsaM rec ib ió directamente ó r d e n e s del Papa, 

quien, atendido á que se acusaba o ñ c i a l m e n t e á su eminencia, 

y que se le atacaba hasta en una carta conf idencia l , m a n d ó l e 

contestar oficialmente por medio de una nota. 

E n ella se consigna que el cardenal secretario de Estado 

p a s ó al palacio del cardenal Fescb para enterarle de los t e ­

chos , mas no le ha l l ó en é l , y se dice lo s iguiente : 

«El infrascrito está sorprendido de que Vuestra Eminencia haya de recur­
rir al conocimiento que tiene délas pacíficas intenciones del gobierno ponti­
ficio, para no equiparar los hechos recientes á los que produjeron la muerte de 
Basseville y del general Duphot. L a naturaleza misma del suceso y.las circuns­
tancias que lo han acompañado , prueban que un exceso cometido contra dos 
infortunadas personas por cuatro jóvenes perversos con el deseo de robar y de 
causar daño, no pudo afectar á los franceses, y que dista mucho de tener 
analogía con los ejemplos citados. Uno de esos jóvenes fué encontrado en va­
l-ios puntos por algunos esbirros antes de cometer su delito, y como llevaba 
armas , contra lo prevenido por las leyes, para que no se le prendiera mos­
tró una escarapela francesa, que pudo muy bien haber colocado adrede en su 
sombrero aquella misma noche, diciendo ser uno de los servidores de un 
ilustre personaje , cuyo nombre merece el mas profundo respeto. E l infras­
crito no puede comprender como, atendida la naturaleza de semejante hecho, 
puede Vuestra Eminencia hallar motivos para abandonarse á sospechas tan 
infundadas y ofensivas. 

«El cardenal accede á mandar que se prohiba usar escarapelas en los 
sombreros , como se pide ; mas la ejecución de sus medidas relativas á este 
punto ofrece muchas dificultades. 

« E n efecto , ¿ cómo- los ejecutores de dichas órdenes , que son todos gen­
te ignorante, son capaces de distinguir á los franceses de otras personas que 
les engañan á cada momento por la facilidad con que hablan el francés ? 

«¿Cómo conocerá los italianos que están al servicio del embajador, y 

á las personas comprendidas en las excepciones hechas por Vuestra Emi­

nencia ? 
« ¿ Cuáles son las circunstancias que han acompañado el expresado hecho, 

para creer que tiene la tendencia que Vuestra Eminencia imagina, en vez de 
considerarlo natural ? E n cuanto á las reclamaciones formuladas al fin de la 
nota, se adoptarán las medidas rigurosas que convengan , etc. » 

Por ó r d e n del Papa el cardenal escr ib ió en seguida con­

fidencialmente a l cardenal Fesch, c o n t e s t á n d o l e á la carta 

que este le habia d i r i g ido . En ella entra en explicaciones, y 
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manifiesta que n o í h a n l p o d i d o ser capturados los culpables por 
haberse ocultado /'[con cuyo mot ivo ci ta el ejemplo de Jorge 
Cadoudal que b u r l ó por mucho"tiempo en P a r í s la vigilancia de 
la policía mas célebre delEuropa. H é a q u í parte de la respuesta: 

«El pasaje que sigue me ataca á raí directamente. E n él dice Vuestra 
Eminencia « que si Roma no se convierte en teatro de horrores como los co­
metidos en otro tiempo , solo se deherá á la protección de los apóstoles san Pe­
dro y san Pablo, y á los ruegos del santo Pontífice que actualmente ocupa 
la Santa Sede/) y veo que Vuestra Eminencia, sin duda, se refirió á mí perso­
nalmente , al escribir que si no se adoptan medios eficaces para mantener la 
tranquilidad , é impedir que pasen á vias de hecho algunos díscoloíy enemi­
gos de la Francia , no podrá creer que se cumplan las amistosas intenciones 
del Padre Santo. Seamos francos. E n el lenguaje usado por Vuestra Eminen­
cia con respecto á mi persona, no solo veo que se me acusa de haber faltado 
á los deberes de mi cargo , sino que en mí se sospecha engaño y traición como 
así me lo da á entenderjVuestra Eminencia, al decir con suma franqueza que 
no confia sino en la]protección de los apóstoles san Pedro y san Pablo y en las 
súplicas de un santo Papa. 

« Faltaría á lo que me debo á mí mismo y á los principios de honor que no 
puedo sacrificar por consideracionjdguna , si pasase por alto tan grave ofen­
sa. Mientras los disgustos que desde mucho tiempo tengo la desgracia de ex­
perimentar por parte de Vuestra Eminencia , no han comprometido mi honor, 
los he ahogado en el fondo de mi alma, y he cedido siempre al respeto que 
me inspira su persona y su posición ; mas cuando se ataca el honor, es impo­
sible guardar silencio. Séame permitido usar la misma frase empleada por 
Vuestra Eminencia : «Vb estoy tan ciego que no vea, etc.» pues mucho tiempo 
ha que el comportamiento de Vuestra Emimencia denota marcada desconfian­
za y completa falta de simpatías hácia m í , no pudiendo atribuir este cambio 

• sino á desgracia mia. 

«Estimo mucho mi honor y amo demasiado á mi soberano y á mi país, 
para no comprender que , atendido el concepto que Vuestra Eminencia tiene 
de m í , ya no soy útil en mi destino á mi soberano ni al Estado. Procediendo 
con la franqueza que me inspira el testimonio de mi conciencia , enviaré in­
mediatamente un correo al gobierno francés para presentar mi dimisión, si 
participa de las ideas de su representante. 

«Esté Vuestra] Eminencia bien persuadido de que el paso que voy á dar, 
no me cuesta ptro sacrificio sino el de separarme de un soberano que merece 
el afecto de todo el mundo , y en particular el mió. Exento de ambición y de 
interés, hallaré la tranquilidad en la vida privada. Esto es todo cuanto he 
creído deber manifestar á Vuestra Eminencia con toda la franqueza y since­
ridad propias de mi carácter. 
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« Tengo el honor de reiterar á Vuestra Eminencia mis constantes y respe-

•faosos sentimientos. 
« H. Card. CO.NSALTI. » 

CAPÍTULO X X X V I . 

despacho del cardenal Consalvi á Tal leyrand.-El emperador manda ocupar 

á Aneona.-Reclamixcipn.es del Papa.-Despacito del mariscal Berthier ú 

Tallejrand. 

Para ser j u s tos , i ü d a g a e m o s cuá l e s eran los secretos m o ­
t i v o s de disgusto quo tenia el cardenal Fescli en-Ja época que 
•estamos recorriendo. Procuraremos explicar su compor ta -
amiento , el cual no era efecto de mal feorazon , n i de malas 
Ideas , n i de u n sentimiento de envidia. Por su pos ic ión en 
•Eoma se hallaba abrumado de conñ ic tos ^de sinsabores y de 
Innumerables dificultades. E l senadorj L u c i a n o , hermano de 
m p o l e o D , se hallaba refugiado en los Estados^del Padre Santo 
y no estaba en buena a r m o n í a con el emperador, por lo cual 
"«ra probable que hubiese i n t e r é s en averiguar todo c u á n t o 
i i ac i a y decia. Colocado el cardenal e n t r e ¡ s u s deberes de e m ­
bajador , y el sincero afecto que profesaba á Luc i ano , cuyos 

":aet©3 no desaprobaba del todo , d e b í a dar cuenla de lo que ob-
-^ervfiba y callar á u n tiempo 3 ver y no conocer nada , en te ­
r a r exactamente de todo á su gobierno , y Itener^con s idera­
ciones á u n pariente o p r i m i d o . 

Los asesinos de los dos mercaderes de la plaza Navona h a -
•Man estado ó estaban , s e g ú n se creia, a l servicio del senador 
L u c i a n o . E l cardenal Consalvi le t rataba ben ignamente , y 
•Su Sant idad c r e y ó que no debia rehusar u n asilo á ese perso­
naje perseguido por u n soberano poderoso. « Roma , decia e l 

' Papa, que es el acostumbrado refugio de los pr incipes l e g i t i -
« n o s , puede serlo t a m b i é n de una v í c t i m a de esas recientes 
-fortunas imperiales que hacen temblar al mundo. » E l carde-
a a l Consalvi t e n í a u n hermano á quien q u e r í a e n t r a ñ a b l e -
a iente , el cual , s e g ú n se aseguraba, agradecido á Luciano por 
t i aber le admi t ido en su t ra to í n t i m o , ambicionaba emparen­
t a r con su fami l ia . Indudablemente el cardenal Fesch desea-
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ba que el gobiernolde [Par ís no entendiese en lo que ú l t i m a ­
mente habla ocurrido en 'Roma. Mas si ese era su p r o p ó s i t o ^ , 
deb ía haberse expresado con mas templanza d e s p u é s de expen­
dida la nota o f ic ia l ; mas la carta confidencial acabó de a g r t e 
la corte de Roma.^Al fin acabaron las cosas por no e n t e n d é i s ^ 
nadie.. La af l icc ión del Papa s u b i ó de punto al ver que n o s a 
presentaba n i n g ú n embajador á in te rven i r en el asunto. C o a -
salvi no se contuvo y a > a s , y p r e c i p i t á n d o s e sin duda, eofcfiáí 
á Ta l l ey rand todos sus^disgustos. 

E l despacho;tde Consalvi era a u t ó g r a f o y estaba redactados 
en f rancés . Vamos á dar u n extracto de él porque explica a l ­
gunos de los secretos de l a po l í t i ca d é l a é p o c a ; expone Ios-
motivos que indujeron al Papa á d i r i g i r s e á P a r í s , é i n d i c a , 
q u i é n c o a d y u v ó á que el Papa consintiese en satisfacer los?-, 
deseos del emperador. En el referido despacho aparece t a l cu&L 
es el c a r á c t e r de Consa lv i , y en sus p á g i n a s puede u n o e n t e ­
rarse de mas hechos de los que p o d r í a n hallarse á costa ófif 
grandes pesquisas. 

«No es á Su Excelencia el ministro de negocios extranjeros á quien t en ­
go el honor de dirigirme, sino á M. Talleyrand que me honra con sin -
amistad, y lo hago por efecto de la confianza que me inspira. Imploro de-
su amistad que me haga el favor de leer mi despacho, á pesar de su nra-
cha extensión que la importancia del asunto reclama. No tomo la pluma pairar • 
acusar , sino para defenderme. Me impulsa además un sentimiento na-
ble, y es el de mi honor, que creería comprometido si se me pudiese CBB-
par justamente por lo que voy á exponer. Me mueve en fin, como hombre feaS -
y de hien , la íntima convicción de que no merezco lo que se me hace, y so'-
bre todo, mi verdadera adhesión á la Francia, la cual no puede ser desme^p-
lida por ningún hecho, por ninguna palabra, ni por ninguna calumnia. SrT 
ninguna calumnia, después de las repetidas pruebas que en todos tiempos! y 
en todas partes he dado de ella ante todo el mundo, podrá ser creida, nf ana^ 
entre mis enemigos. 

«Yo os hablaré con la franqueza que me es propia, y me dispensareis qa& 
así lo haga, pues se han herido los sentimientos que mas estimo. Desde-qne-
Su Santidad regresó de su viaje á París, soy en extremo odioso al cardenar 
Fesch. Ese viaje que no se debe al que así quiso darlo á entender al goMerao-
de París; ese viaje que se hubiera decidido en veinte dias, en vez de seis 
meses, si se hubiese tratado de él con otra persona que el cardenal Fescíi j ese 
viaje que mil veces hubiera fracasado por su culpa á no ser la paciencia de -



166 HISTORIA DE LOS 
aquel á quien aborrece, el cual la llevó hasta la humillación, sufriendp 
tratamientos tales que solo pudo tolerar un hombre de honor, para no malo­
grar el proyecto que se tenia; ese viaje contra el cual se suscitaron (no es 
posible negarlo) , infinitos obstáculos, ya en el interior ya en el exterior, y 
que solo se realizó, gracias á los deseos del Padre Santo y á mis desvelos, 
á mi solicitud, y á mi decisión; ese viaje que en Roma y en otras partes se 
considera como mi segunda obra después del concordato; ese viaje (¿quién lo 
creería?) ha sido la causa del fatal cambio de Su Eminencia para conmigo. 
Todos los miramientos que antes y después de esa época le he tenido, todas las 
atenciones y finezas, me atrevo á decir, favores y condescendencias, todo ha 
sido inútil, y no viendo en mí sino á un hombre que en esa ocasión oyó pa­
labras, y vió con sus propios ojos actos de violencia y escenas que Su Emi­
nencia no quisiera que pudiesen echársele en rostro , á un hombre, en una 
palabra, ante el cual tiene motivos de ruborizarse, desea ahora perder á aquel 
á quien no cree capaz de olvidarle, en lo cual se equivoca. Existen además 
otros motivos para que me profese odio invencible; mas no debo, ni quiero 

. mencionarlos en este lugar. No hablo para acusar, lo repito , sino para defen-
* derme, y no atraer graves males sobre mi país, y se formase un falso concepto 

del espíritu que anima al gobierno, y para que no se añejen en lo mas mínimo 
los lazos de la feliz unión que existe entre la Francia y la Santa Sede, lazos 
que por convicción y por inclinación deseo siempre que se estrechen mas cada 
día. Este es el motivo que me obliga á romper un silencio, que guardo dos 
meses há , y que á no mediar una causa poderosa, yo no habría roto nunca. 

K Para que Vuestra Excelencia se forme una idea de lo que digo, séame 
permitido suplicarle que deje á un lado, siquiera por espacio de media hora 
las grandes ocupaciones que le rodean, para dar una mirada á los papeles 
adjuntos. He elegido este hecho solo porque es el mas reciente de todos, si 
bien podría citar otros muchos. Sírvase observar Vuestra Excelencia hasta qué 
punto se ha sabido desnaturalizar un hecho de los mas sencillos y de los mas 
naturales que pueden ocurrir , aunque indigno. E l que algunos jóvenes per­
versos con el objeto de robar ó causar daño, hayan muerto de noche á algunas 
infelices personas del pueblo por haberse negado á venderles algunas sandías, 
¿ es posible comprender que pueda dar lugar á concebir sospechas ofensivas 
que nada tienen que ver con lo ocurrido, como Vuestra Excelencia lo verá 
en las notas que se me han comunicado? ¿Cómo eso pudo dar lugar á decir 
y á escribir contra el gobierno, y en particular contra mi persona todo lo que 
Vuestra Excelencia podrá ver en estas notas ? ¿ Pueden verse en el asesinato 
de dos vendedores de sandías, cometido en el calor de una reyerta, deseos 
por parte del gobierno de reproducirlas escenas de Duphot y de Basseville? 
Apelo á todas las personas que tengan sentido común; apelo en cuanto á mí 
se refiere á Vuestra Excelencia y á todos los franceses que me conocen; pues 
no temo que ninguno de estos me desmienta. 
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«Molestaría demasiado á Vuestra Excelencia, si hablase de otros hechos y 

me extendiese en mas pormenores, y me limitaré á decir que Poma y todos 
los Estados Pontificios son hoy dia lo mismo que han sido siempre desde el 
advenimiento de Su Santidad. E n todas partes hay tranquilidad y reina el 
órden; y no podrá citarse ningún hecho, ni cosa alguna que pruebe lo con­
trario. Respondo de ello á Vuestra Excelencia y á su gobierno; yo salgo ga­
rante de que todo permanecerá en el mismo estado que hoy dia. Testigos son 
los franceses que residen en Roma y en otros puntos de los Estados Pontificio^, 
de que no observan en ninguna parte la menor mudanza. 

«Se paga á infinitos espías para que dén falsas relaciones , y tanto Roma 
como todos los Estados Pontificios son víctimas de sus calumnias. Ellos tienen 
sitiado el palacio apostólico como si fuese una plaza fuerte (Consalyi m 
quiere significar aquí que muchos de esos espías perteneciesen á la policía dq 
París y que fueran desconocidos al cardenal Fesch). E n todas parles se pre­
gunta: «¿Qué se hicieron los venturosos y tranquilos tiempos de Cacault, en 
los cuales reinaba la buena fe, la mutua confianza y la mas estrecha unión 
entre los gobiernos?» Yo pregunto si la Francia tuvo motivo alguno de dis­
gusto con Roma en esa época, y no obstante hay actualmente en Roma el 
mismo Papa y el mismo ministro que entonces. ¿ De qué proviene que estos 
puedan cambiar de sentimientos hacia la Francia, después que se han unida 
á ella con vínculos mas estrechos que nunca, á saber, por medio del concordata 
y del viaje del Padre Santo, y de todo cuanto Roma ha hecho á impulsos de 

su afecto á la Francia ? s » 
. «Si Vuestra Excelencia tiene en cuenta los malvados, loa 

descontentos, los enemigos del gobierno, mis enemigos particulares (pues 
los tiene todo el que ocupa una posición), los que engañan y los que son enga­
ñados , y finalmente á todos cuantos se les parecen , verá cuán inmensa turba 
rodea á un hombre que ha procurado que se agradezca todo eso Los mas 
ardientes jacobinos, los hombres mas desprestigiados en el concepto público, 
se hallan mal avenidos con el gobierno y con su ministro , con el ministro que 
ha dado á la Europa un notable ejemplo de olvido de lo pasado , de mode­
ración, de blandura, de sincera adhesión á la Francia, hasta, el punto de ser 
eitado como modelo; con el ministro que ha ajustado el concordato, estre­
chando de este modo mas todavía sus relaciones con la Francia. Pastaría 
decir en mi favor que yo ajusté el concordato; mas puedo añadir que hice 
lo posible para que se realizara el viaje del Padre Saníto á Francia. Sí , he 
de repetir aquí lo que he dicho al principio de este despacho, esto es ; que se 
pregunte á quién quiera y aparecerá la verdad. 

« Todo eso se desconoció hasta aquí en Roma éntrelos em­
bajadores, á los cuales yo trataba con todo el respeto debido á su posición, y 
tenia todos los miramientos y todas las atenciones propios de mi carácter y 
de la educación que he recibido. Solo tengo motivos para estar satisfecho de 
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la buena correspondencia que me demostraban todos; mas no así Su Emi­
nencia, de quien no puedo decir que me haya tenido ninguno de los mira­
mientos que me debia3-ya me considerase como primer ministro de Su San­
tidad, ya como su colega en el cardenalato, ya como persona de elevado 
rango. 

« Prescindiré, porque seria nunca acabar, de hablar ¿L Vuestra Excelencia 
de otras muchas cosas. No obstante, no puedo dejar de decir una palabra 
acerca de los dos embajadores inglés y ruso, acreditados cerca del rey de 
Cerdeña, el cual tiene aquí ú toda su corte. E l embajador inglés, Jackson, 
se ha conducido siempre de modo que nadie sabe siquiera si vive. Hasta Su 
Eminencia me lo ha elogiado mucho repetidas veces. E l embajador ruso no se 
ha mostrado tan circunspecto en sus palabras por algún tiempo; mas desde 
que el gobierno le dirigió algunas observaciones y que elevó algunas quejas 
acerca de él al gabinete de Rusia, no ha dado ya mas que hablar de él ni 
causado el menor disgusto. E l cardenal hubiera querido que los dos fuesen 
expulsados de Roma; mas aun cuando se les considerase como particulares, 
la neutralidad que observa el Padre Santo le impedirla hacerlo, sin asistirle 
para ello algún motivo. Si por el contrario se condujesen mal, su calidad de 
embajadores no impediría que el gobierno recurriese al derecho de gentes 
para alejarlos de Roma. 

«He querido desahogar en el seno de Vuestra Excelencia mis penas y las 
de Su Santidad, que está enterado de este despacho. No es menester decir 
qué desele que ha vuelto de su Tiaje á Francia se halla muy afectado al ver 
qUe suceden cosas que no esperaba; su paciencia con respeto al cardenal se 
agota ya Por lo demás, nada pido, ni pretendo acusar á Su Eminencia, 
y protesto con todas mis fuerzas de mi respeto hácia su persona, hácia su 
calidad de tío de Su Majestad Imperial y Real, y hácia su dignidad y su re­
presentación; yo no le quiero mal, el cielo es testigo de ello, á pesar de que 
se halla tan prevenido contra mi persona. Fáltame ahora pedir perdón á Vues­
tra Excelencia por haberle molestado tanto tiempo, y rogarle muy encareci­
damente que no haga uso de este despacho confidencial, cuyo único objeto es 
hacer que Vuestra Excelencia pueda apreciarpo que acaso se le refiera.» 

A l d í a s iguiente de haber escrito el cardenal el expresado 

despacho, Cacault acababa sus dias en su pa í s de Glisson , en 

l a B r e t a ñ a . P a r t i c i p é á Su Eminencia la p é r d i d a que a c a b á b a ­

mos de experimentar, y me d e m o s t r ó sentirla mucho. En todas 

sus cartas man i fe s tó desde entonces hallarse pose ído de una 

grande aflicción. 

E n esa época los consejos de Cacault hub ie ran servido de 

m u c h o , y s in embargo, á causa de la g u e r r a , apenas se fijó 
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la a t e n c i ó n en las circunstancias que precedieron á su muerte, 
ocasionada}por la^tr is teza. No se mostraron por cierto tan i n - , 
gratos el Papa, Consalvi y los sáb ios de Roma. Cacault fué u n 
d i p l o m á t i c o x l e u n m é r i t o po l í t i co m u y notable. V o y á a ñ a d i r 
u n rasgo áf todo cuanto be dicbo del mismo. U n dia el carde­
na l Consalvi se desp id ió de él riendo y le d i j o : « Id , excelente 
amigo m i ó ; be de daros una con te s t ac ión re la t iva á asuntos de 
Roma , y quiero y debo estar solo. Se dice aqu i de vos lo que 
Sixto V decia^eu 1589 de m o n s e ñ o r Ossat, estofes , que « p a r a 
escapar á lalpenetracion de ese prelado, no bastaba callar, sino que era 
menester abstenerse de pensar en su presencia. » Cacault era a d e m á s 
m u y bondadoso,! fiel á su palabra , amigo verdadero y h o m ­
bre elocuente. Confesó que fué par t idar io de las revoluciones, 
pero que de n i n g ú n modo q u e r í a favorecer sus excesos. Si b u -
biese v i v i d o aun en 1812, indudablemente babr ia sido de los 
pr imeros en prever la c a í d a de Napoleón , y una vez se h u ­
biese entregado á los Borbones, no los bab r i a abandonado 
nunca. 

Los a u s t r í a c o s , que fueron los primeros en romper las hos­
t i l idades y que atacados por los franceses se v ie ron precisados 
á retirarse á U l m , se r ind ie ron el 19 de octubre y desfilaron 
en presencia del emperador. 

Antes de d i r ig i r se contra Y i e n a , m a n d ó este ocupar á A n -
cona. A l saberlo, el Papa di jo a l cardenal Consalvi : «Nos , os 
apoyaremos; y a que vuestro despacho no ha producido n i n ­
g ú n efecto, Nos mismo escribiremos. » Y env ió á Napo l eón la 
carta s igu ien te : 

«A su Majestad Imperial y Real. 
«Nos dirigimos á Vuestra Majestad para decirle con toda la ingenuidad 

propia de nuestro carácter que la órden que Vueslra^Majesfad ha dado al ge­
neral Saint-Cyr para que ocupe Ancona y la abastezca, nos ha causado tanta 
sorpresa como pesar, ya atendido el hecho en sí mismo, ya el modo de eje­
cutarlo, sin prevenirnos Vuestra Majestad cosa alguna. 

«En verdad que no podemos ocultar que nos causa un vivo sentimienío 
el vernos tratado de un modo que no creemos haber merecido bajo ningún 
concepto. Nuestra neutralidad, reconocida por Vuestra Majestad, así como 
por las demás potencias , que la respetan estrictamente , era para Nos un 
motivo particular para creer que los amistosos sentimientos que hacia NOK 
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animaban á Vuestra Majestad , nos preservarían de ese amargo disgusto; mas 

vemos que-nos hemos engañado. 
«Desde nuestro regreso de París , lo diremos con franqueza , solo hemos 

experimentado amarguras y disgustos, precisamente cuando por haher conoci­
do personalmente á Vuestra Majestad, y por efecto de nuestro invariable com-
p o r t a H ^ o , esperábamos todo lo contrario. E n una palabra, no hallamos en 
Vuestra Majestad la correspondencia que-temamos derecho á esperar. 

«Mucho lo sentimos. Con respecto á la invasión que acaba de verificarse, 
decimos con sinceridad que lo que nos debemos á Nos mismo y los deberes 
que nos ligan á nuestros súbditos, nos obligan á pedir á Vuestra Majestad la 
evacuación de Ancona , y si no se accediese á ello, no sé como podria conci­
llarse la continuación de las relaciones con el embajador de Vuestra Majestad 
en Roma , con el modo de proceder Vuestra Majestad con Nos en Ancona. 

«Esté'persuadido Vuestra Majestad de que el escribir esta carta es para 
nuestro corazón un deber penoso ; mas no podemos disimular la verdad , ni 
faltar por otra parte á las obligaciones que tenemos contraídas. 

«Esperamos , pues, que en medio de todos los pesares que nos abruman, 

Vuestra Majestad nos librará del peso de los de que hablamos, pues depende 

solo de su voluntad el hacerlo. 

Concluimos dando á Vuestra Majestad de todo corazón la paternal bendi­

ción apostólica. 

«En Roma, cerca de Santa María la Mayor, á 13 de noviembre del año 1805, 

de nuestro pontificado el sexto. 
«Pío PP. Vil.» 

E l cardenal Eesch ignoraba que se hubiese escrito acerca 

de él de u n modo tan fuerte. Entretanto los rusos desembar­

caron en Ñ á p e l e s , y al saberlo el mariscal Ber th ier e sc r ib ió á 

Ta l l eyrand , d e s p u é s de la batal la de A u s t e r l i t z , u n despacho 

que este c o m u n i c ó al cardenal, y que decia : 

«Rrunn, 10 de diciembre de 1805. 

«El emperador me encarga participar á Vuestra Excelencia que le autoriza 
á escribir á Su Eminencia el cardenal Fesch, que en el caso de que los rusos 
se marchen , puede tan luego como lo sepa trasladarse á Bolonia , y que está 
próximo á presentare un ejército de 40,000 hombres para hacer arrepentir de 
su comportamiento á la reina de Nápoles. 

«EL MAYOR GENERAL , MARISCAL BERTHIER.» 

E l 26 de diciembre firmóse la paz de Presburgo , mediante 

l a cual Yenecia pasó á formar parte del re ino de I t a l i a . E l Pa-
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pa y Consalvi temieron fundadamente que en adelante el e m ­
perador les d e m o s t r a r í a mas exigencias tocante á los asuntos 
ec les iás t i cos relativos a l concordato i t a l i ano . E l cardenal 
Fesch e n t r ó generosamente en buenas relaciones con el Papa 
y Su Eminencia; mas t o d a v í a daba cuidado á estos la respuesta 
que se d a r í a á la carta d i r i g i d a por Su Santidad a l emperador 

.el 13 de noviembre. 

CAPÍTULO X X X V I I . 

Batalla de Austerlitz.—El emperador dirige al Papa una carta muy fuerte.-— 
Respuesta y explicaciones del Papa.—Carta de Napoleón , en la cual declara 
que es emperador de Roma.—Carta del cardenal Fesch al Papa.—Respuesta 
de Su Santidad á las demandas del emperador y á las pretensiones que 
muestra sobre Roma. 

Napoleón dejó aparte la carta de Su Sant idad de 13 de n o ­
v i e m b r e , l a cual r ec ib ió el d ia 23. Acababa de vencer á dos 
grandes emperadores, á pesar de las numerosas tropas que 
acaudillabao, y de sus valerosos esfuerzos para oponerse á su 
marcha á Moravia . L a jornada de Aus t e r l i t z fué uno de los 
t r iunfos mas r á p i d o s y br i l lantes conseguidos en esa época de 
p rod ig io s , en que los e jé rc i tos de Napo león alcanzaban una 
v ic to r i a tras o t r a , como sí combatiesen bajo el ÍDf lujo de u n a 
gloriosa estrella. Uno de los emperadores p a s ó á saludar en 
su t ienda a l vencedor, qu ien le d i jo : «Os recibo en el ú n i c o pa­
lacio en que habi to dos meses h a . » — « O s s a b é i s u t i l i z a r t a n 
bien de esta h a b i t a c i ó n , r e s p o n d i ó Francisco I I , que forzosa­
mente os ha de g u s t a r . » E l otro emperador d i r i g i ó las s i ­
guientes palabras á u n general f r ancés enviado á su cuar te l 
genera l : « Decid á vuestro soberano que me v o y , que ayer 
obró p r o d i g i o s , que esa jo rnada ha aumentado m i a d m i r a ­
c ión h á c i a é l , y que es el predestinadod el c i e lo .» A los ve in te 
y cuatro d í a s de haber alcanzado N a p o l e ó n l a expresada v i c ­
t o r i a , h a b í a s e firmado y a la paz. N a p o l e ó n e sc r ib ió a l Papa 
desde M u n i c h , como s í en aquel momento acabase de abr i r su 
carta. H é a q u í lo que le decia : 
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«Santísimo'Padre 

«Recibí la carta de Vuestra Santidad de í 3 de noviembre, y no he podido 
menos de afectarme vivamente al ver, que mientras todas las potencias sujetas 
al influjo de la Inglaterra, se coligaban para moverme una guerra injusta, 
Vuestra Santidad , dejándosefseducir por falsos consejos , se decidla á escri­
birme una carta tan poco meditada. Vuestra Santidad es completamente due­
ño de conservar en Roma á mi embajador ó de despedirle. L a ocupación de 
Ancona es una consecuencia[inmediata y forzosa de la mala organización mi­
litar de los Estados de la] Santa Sede.[¡En el interés de Vuestra Santidad es­
taba el que dicha plaza me perteneciese^á mí , mas bien que á los ingleses ó á 
los turcos. Vuestra Santidad se lamentable que desde su regreso de París no ha 
tenido mas que pesares, y¡esto consiste en que desde entonces, todos aquellos 
que temían mi poder y me demostraban amistad, han cambiado de senti­
mientos , creyéndose autorizados^para ello por la fuerza que les daba su mu­
tua alianza , y en que desde el regreso de Vuestra Santidad ú Roma , he ex­
perimentado continuos desaires en todo, basta en lo que era de un grande in­
terés para la religión, como por ejemplo en lo referente á impedir que el pro­
testantismo levantase la calesa en Francia. Yo me considero protector de la 
Santa Sede, y como tal he ocupado Ancona. Yo me considero también, al igual 
de mis predecesores de la segunda y tercera rasa, hijo primogénito déla Igle­
sia, como el único que empuña la espada para protegerla y ponerla al abrigo 
de los insultos de los griegos y de los musulmanes. Yo protegeré constante­
mente á la Santa Sede, á pesar de los ^manejos, de la ingratitud y de la mala 
disposición de los hombres que'se han quitado la máscara durante estos últi­
mos tres meses. Me creían perdido ya, cuando Dios ha manifestado, dando el 
triunfo á mis armas, la protección que dispensa á mi causa. Yo seré amigo 
de Vuestra Santidad siempre que Vuestra Santidad solo consulte á su corazón 
y á los verdaderos amigos de la religión. Lo repito, si Vuestra Santidad quiere 
despedir á mi embajador, es libre de acoger á los ingleses, ó al califa de Cons-
tantinopla; mas como no quiero exponer á semejante bochorno al cardenal 
Fesch, haré que le reemplace un secular. La aversión que le tiene el cardenal 
Consalvi es tal, que solo le ha dado desaires, mientras atendía á mis enemi­
gos. Dios sabe cual de los príncipes reinantes ha hecho mas por la religión. 

«Con este motivo, ruego á Dios, Santísimo Padre , que os conserve largos 
años para regir y gobernar á nuestra santa madre Iglesia. 

«El emperador de los franceses, rey de Italia, 
ii NAPOLEÓN. 

«En Munich, á 7 de enero de 1806.» 

Consalvi e n t r e g ó al Papa la carta del emperador. Otra car­
t a enriada al cardenal Fesch contenia disposiciones m u y se-
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veras , de las cuales t uvo uot ic ia pronto el Papa, quien reso l ­
v ió no descansar n i u n momento hasta haber redactado y re ­
m i t i d o con tes tac ión al emperador. 

En v is ta de l a carta a u t ó g r a f a de Su S a n t i d a d , he v e ­
rificado con la mayor exac t i tud posible la t r a d u c c i ó n s i ­
guien te : 

«A su Majestad Imperial y Real. 

«La carta de Vuestra Majestad, fechada en Munich, nos ha causado un 
pesar profundo. Vemos en ella la disposición en que se halla Vuestra Majes­
tad , y no podemos menos de procurar cambiarla. Nos lo debemos á Nos mis­
mo, á la verdad, al afecto que le profesamos, y que le hemos profesado 
siempre. Nunca hemos tenido la intención de despedir á vuestro embaja­
dor. Al escribiros que no podríamos conservar relaciones con él, sin obtener 
antes la evacuación de Ancona , no entendimos decir otra cosa, sino que era 
menester destruir la creencia de que se consumó dicha ocupación con acuer­
do de Nos, á fin de que en su caso-los rusos no tratasen como enemigo á 
nuestro país. No consiguiendo la evacuación dañamos una prueba del dis­
gusto que esto nos causaba, suspendiendo públicamente las relaciones con 
vuestro embajador, sin interrumpir por esto las relaciones confidenciales. 
Muy distante, pues, estamos de la idea de despedirle. Es una garantía de 
que tratábamos de conservar la buena inteligencia en, los términos que he di­
cho , como asi se lo hemos confiado á vuestro mismo embajador, es la sinceri­
dad de nuestro carácter que conocéis bien, y que es incapaz del menor disi­
mulo. A impulsos del mismo carácter, os decimos que Vuestra Majestad se 
equivoca al creer que hemos sido inducidos á promover esta cuestión por los 
malos consejos de otras personas. 

«Hemos experimentado por esta causa el mas vivo disgusto, os lo confesa­
mos sinceramente. Si Vuestra Majestad retrocede con el pensamiento al dia 13 
de noviembre, verá que esa era la época en que Nos ya sabíamos que Vues­
tra Majestad se hallaba ya á las puertas de Viena, y que los gloriosos triun­
fos de su genio y de sus armas hablan decidido ya la suerte de la guerra. Ni 
Nos, ni nadie , pues, podíamos creeros perdido como decís; jamás pudo en­
trar en nuestra mente tal pensamiento, no solo por ser indigno de Nos, sí que 
también por sernos muy sensible, atendidas nuestras convicciones y nuestro 
afecto á vuestra persona. 

uVuestra Majestad se queja de haber recibido algunos desaires, y lo sen­
timos en extremo. Vuestra Majestad ha visto cuanto gusto, cuanto interés he­
mos manifestado siempre en complacerle. Si esto no nos ha sido posible con 
respecto al matrimonio que Vuestra Majestad cita como un ejemplo , acerca 
del cual, atendidos los hechos presentados hasta ahor^ nos hemos hallado en 



174 HISTORIA D E LOS 
virtud de las disposiciones divinas sin facultades, y no sin voluntad para ser­
vir á Vuestra Majestad, estad seguro que nuestra negativa nos ha costado á 
Nos mas de lo que ha podido afligir á Vuestra Majestad. 

«Si no queréis creer que nuestro corazón nos impulsa á complaceros, po­
dréis ál menos persuadiros fácilmente de que nos lo aconseja nuestro propio 
interés, pues no ignoramos hasta qué punto puede servirnos el afecto de Vues­
tra Majestad. Repetimos á Vuestra Majestad que experimentamos un gran pe­
sar cuando nuestro deber nos obliga á oponernos ü un tiempo á las inclina­
ciones de nuestro corazón, y á lo que nuestro interés nos indica. 

«Vuestra Majestad nos habla asimismo de la aversión que el cardenal Con-
salvi siente hacia el cardenal Fesch , lo cual nos ha sorprendido , tanto mas 
cuanto que muchas veces el cardenal Cbnsalvi nos ha manifestado confiden­
cialmente sentimientos muy distintos. Hemos interrogado tocante á este punto 
al cardenal Consalvi, quien apela á la buena fe del. cardenal Fesch y á la de 
los que conocen los hechos. Si se produce uno solo en apoyo de dicha suposi­
ción y de la pretendida preferencia que dá á los ingleses y á los rusos, se da 
por vencido. 

«Podemos asegurar á, Vuestra Majestad que el cardenal Consalvi se halla 
animado de los sentimientos que mas podemos desear en nuestro ministro, há-
cia el representante de Vuestra Majestad. E l cardenal Consalvi está muy afli­
gido á causa del concepto que Vuestra Majestad tiene formado de é l , y espe­
cialmente del que en vuestra carta manifestáis tener acerca de sus sentimien­
tos con respecto á la Francia. E l concordato, y su constante modo de obrar 
con respecto á los asuntos de la Francia, le hacian creer que era imposible 
que se concibiesen de él tales sospechas. Una vez que Vuestra Majestad juzga 
de ese modo al cardenal, persuadido este de que léjos de ser útiles á la Santa 
Sede sus servicios, solo le perjudicarían, nos ha rogado con insistencia que 
le admitamos su dimisión del carg© de ministro; mas no hemos accedido á 
sus deseos, seguro de que Vuestra Majestad opinará de él de distinto modo. 

«Vuestra Majestad nos dice que quiere llamar al cardenal Fesch , y Nos le 
contestamos que esto nos causarla un gran pesar , y deseamos que Vuestra 
Majestad abandone este pensamiento. Tocante á la persuasión en que está Vues­
tra Majestad de que hay personas que se han quitado la máscara en estos tres 
meses, y que se han creído autorizadas , á causa de la fuerza que les da su 
mutua alianza, á cambiar de sentimientos hácia Vuestra Majestad , hemos de 
decirle que esas personas no existen, y que si existiesen, no les prestaríamos 
oido. No podemos ocultar el pesar que sentimos al ver que tantas pruebas co­
mo os tenemos dadas de sincera amistad y de afecto, no han bastado á con­
venceros de la imposibilidad de que se consiga nada de Nos con esa clase de 
manejos. 

«Nos vemos en la precisión de contestar á las quejas de Vuestra Majestad, 
para que no se crea que las confirmamos guardando silencio. Después de esto, 



SOBERANOS PONTÍFICES. 175 
acudimos ú Dios que vé nuestro corazón y que dirige todas nuestras accio­
nes. No perdemos la confianza que tenemos en el afecto que Vuestra Majestad 
profesa á la religión, á la Iglesia y á Nos mismo, que estamos seguro de no 
haberlo desmerecido. Vuestra Majestad reconoce que debe á Dios el triunfo 
de sus armas, la inmensa gloria que ha adquirido, la cuál no parece ya sus­
ceptible de aumentarse, y el haber extendido su poder y sus dominios. Se­
mejantes sentimientos, que constituyen la mejor parte de su gloria, nos dan 
la seguridad de que Vuestra Majestad, atribuyendo íi Dios la celebridad de 
su nombre y el fruto de sus conquistas, empleara lo uno y lo otro en favor 
de la religión y de la Iglesia. Ya que Vuestra Majestad es el monarca de los 
Estados venecianos , le rogamos que conserve en ellos intacta la religión do­
minante, y que no introduzca innovaciones relativas al clero regular y secular 
y á sus bienes. No perdemos la esperanza de ver areglados los asuntos religio­
sos en las demás provincias de sus estados de Italia. Esta dilatación de sus es­
tados en Italia nos hace creer que ha llegado el momento oportuno de que 
Vuestra Majestad realice las esperanzas que siempre ha alimentado en nosotros, 
de que el patrimonio de San Pedro recobrará al fin las tres Legaciones que 
perdió en la época de la revolución. 

«Recomendamos asimismo á Vuestra Majestad que ya que la plaza de An-
cona no corre ningún riesgo de ser sorprendida, deje sin efecto las dispendio­
sas y perjudiciales medidas militares que en ella se han adoptado, y la re­
ponga en el pacífico estado en que se hallaba antes de ser ocupada. 

«Finalmente, nuesto tesoro se halla en un estado tan deplorable, que nos 
vemos precisados á importunaros, pidiéndoos el reintegro de los cuantiosos 
adelantos que hemos hecho para vuestro ejérci,to. No dudamos de que Vuestfa 
Majestad conoce la buena voluntad y el gusto con que el gobierno pontificio 
ha accedido á facilitar todo cuanto podian necesitar las tropas, acerca de lo 
cual nos referimos á las relaciones dadas por los mismos militares que están 
en extremo satisfechos. Para dicho objeto empleamos todos los fondos de 
que-podíamos disponer, obligando anticipadamente para finiquitar los pagos 
los rendimientos^ cuyo plazo está próximo á vencer ,'de modo que dentro de 
cinco meses vamos á quedarnos absolutamente sin recursos, si no consegui­
mos pronto el reembolso que solicitamos. 

«Este franco modo de expresarnos, ha de ser para Vuestra Majestad un 
testimonio de la confianza que nos inspira. Si las tribulaciones que Dios nos 
ha destinado á sufrir en nuestro doloroso pontificado han de llegar á su col­
mo ; si hemos de perder la amistad y el afecto de Vuestra Majestad, que para 
Nos son muy preciosos, el sacerdote de Jesucristo, que dice siempre la 
verdad con el corazón y con los labios , lo suportará todo tranquila y resig-
nadamente, y sus mismas tribulaciones le proporcionarán el consuelo de so­
portarlas con fortaleza de ánimo. Él espera que la recompensa que el mundo 
le niega, le está reservada mas sólida y eterna en el cielo. No cesamos de ro-



j*76 HISTOSIA DE LOS 
gar á Dios para que conserve largo tiempo i Vuestra Majestad Imperial y Real, 
y le damos de todo corazón la paternal bendición apostólica. 

«En Roma, cerca de Santa María la Mayor, á 29 de enero del año 1800, de 
nuestro pontificado el sexto. 

«Pío PP. Vil.» 

Nos abstendremos de demostrar hasta q u é punto el final de 

esta carta denota nobleza de sent imientos, e n e r g í a y resigna­

c i ó n . S e g ú n parece, las valientes expresiones del Padre Santo 

impresionaron mucho á Napoleón , quien le con t e s tó al cabo de 

quince dias. Es imposible analizar la carta en que el v i c t o r i o ­

so guerrero dice en cierto modo al Sumo Pont í f ice á t r a v é s de 

m i l incoherencias: «Me intereso por la r e l i g i ó n mas que vos 

m i s m o ; vos l a dejais su f r i r ; dejadme hacer: y o seré mas p r u ­

dente , mas h á b i l y mas piadoso que vos mismo. Yo no soy ú n i ­

camente el guerrero del s i g l o ; si yo lo dominase aun mas , me 

d e c l a r a r í a Pont í f ice supremo, y no de j a r í a perecer algunas a l ­
mas.» L a carta de Napoleón dice a s í : 

Santísimo padre. 

«He recibido la carta de Vuestra Santidad de 29 de enero. Participo de te-
dos sus pesares; concibo que experimenla conflictos ; mas todo puede evitarlo 
marchando por un camino recto, y dejando de internarse en el laberinto de la 
política y de las consideraciones hacia las potencias, que bajo el punto de 
vista religioso, son heréticas y están separadas de la Iglesia ; y bajo el de la 
política, están léjos de sus Estados, son incapaces de protejerle, y solo pueden 
causarle daño. Toda la I t a l i a quedará sometida á m i dominio. Yo no aten­
taré en lo mas mínimo á la independencia de la Santa Sede, y ni siquiera le 
haré pagar los gastos que ocasionen los movimientos de mi ejército. Mas ha de 
ser con la condición de que Vuestra Santidad tendrá, hácia mí en lo temporal 
ios mismos miramientos que le tengo en lo espiritual, y que se dejará de inú­
tiles manejos cerca de herejes, enemigos déla Iglesia, y de potencias que no 
pueden hacerle bien alguno. Vuestra Santidad es Soberano de Roma, mas yo 
soy Emperador de la misma. Todos mis enemigos han de ser los suyos, y por 
lo tanto conviene que no resida en Roma, ni en vuestros Estados, ningún repre­
sentante del rey de Cerdeña, de Inglaterra, Rusia ni Suecia, ni que ningún bu­
que de las expresadas potencias penetre en vuestros puertos. Yo tendré siem­
pre ¡i, Fueslra Santidad, como jefe que es de nuestra religión , la deferencia 
filial que en todas ocasiones le he demostrado; mas yo soy responsable de mis 
acciones aufe Dios, que ha querido servirse de mi brazo para restablecer la 
religión: y ¿cómo puedo verla yo, sin pesar, comprometida por la lentitud 
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con que procede la corte de Roma, en donde náda se concluye, y en donde, por 
intereses mundanos, ó por vanas prerogativas de la tiara , se deja que. peres-
can las almas, de las cuales se ocupa principalmente la religión ? Ante Dios 
responderán de sus actos los que dejan que la Alemania se consuma en la 
anarquía, ante Dios responderán de sus actos los que se interesan tanto en 
proteger matrimonios protestantes, y quieren obligar á que mi familia quede 
ligada con príncipes protestantes; ante Dios responderán de sus actos los qu^ 
retardan la expedición de bulas á mis obispos, y entregan á mis diócesis á la 
anarquía. Son menester seis meses para que los obispos puedan entrar en el 
ejercicio de su cargo, cuando bastarían ocho dias. Tocante á los asuntos de 
Italia, he hecho todo lo imaginable en favor de los obispos. Yo he consolidado 
los intereses de la Iglesia, respetando todo lo referente á lo espiritual. Lo que 
he hecho en Milán lo haré en Ñapóles, y en todas partes donde mi poder alcan­
ce. Yo no rehuso el concurso de hombres verdaderamente celosos por la reli­
gión; mas si en Roma se pasan los dias en una culpable inercia, ya que Dios me 
ha destinado, después de tran grandes trastornos, á velar por el mantenimien­
to de la religión, no puedo mostrarme indiferente á todo lo que pueda perjudi­
car el bienestar y la conservación de mis pueblos. No ignoro. Santísimo Padre, 
que Vuestra Santidad quiere el bien; mas se halla rodeado de hombres que no 
lo quieren, que profesan malos principios, y que, lejos de trabajar en estos 
críticos momentos en remediar los males que han cundido, solo se ocupan en 
agravarlos. Si Vuestra Santidad tuviese á bien recordar lo que le dije en París, 
se organizaría la religión en Alemania, saliendo del mal estado en que se ba­
ila. Tanto en dicho país, como en Italia, todo se verificaria de un modo conve­
niente y de acuerdo con Vuestra Santidad. Mas yo no puedo dejar que lan­
guidezca por espacio de un año lo que puede hacerse en quince dias. No ha 
sido por cierto durmiendo que be mejorado tanto el estado del clero y el culto 
público, y reorganizado la religión en Francia, hasta tal punto, que no bay nin­
gún país en donde produzca tan buenos resultados, en donde sea mas respeta­
da, y en donde se tenga formado de ella el mas alto concepto. Los que hablan 
á Vuestra Santidad otro lenguaje, le engañan, y son sus enemigos, y acabarán 
por causar graves males. 

«Con este motivo, ruego á Dios, Santísimo Padre, que os conserve laiv 
gos años para regir y gobernar nuestra santa madre Iglesia. 

«Vuestro afectuoso hijo. 

«NAPOLCO.N.d 

París, 13 de febrero de 1806. 

Esta te r r ib le respuesta de Napoleón l l e g ó á Eoma el 2 de 
marzo. E l dia .12 el cardenal Consalvi p a r t i c i p ó , po medio de 

TOMO VIT. 12 
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una esquela, que ocupaciones urgentes y las aflicciones que s in 

cesar le abrumaban le hablan impedido escribir al nuncio . 

E l cardenal Fesch pedia oficialmente que se expulsara de 

Koma y de todos los Estados pontificios á los rusos, suecos, i n ­

gleses y sardos. E l cardenal Consalvi man i fe s tó que, sobre es­

t o , se e n t e n d e r í a directamente con el emperador. E l embaja­

dor de Francia c r e y ó entonces oportuno escribir privadamente 

al Papa, e n v i á n d o l e a l mismo t iempo una copia de la nota que 

acababa de d i r i g i r á Consalvi, y p id i éndo le que contestase á l a 

embajada. Después de lamentarse deque se le acusase de haber 

exagerado la severidad de las ó r d e n e s del emperador, a ñ a d i a : 

«Si este asunto, Santísimo Padre, fuese menos interesante, si fuese me­
nos profunda la veneración que os profeso, y menos verdadero el afecto que 
me inspira la Santa Sede, olvidarla semejantes acusaciones, apelarla de ellas 
al que lee en todos los corazones, y lo sufrirla todo en silencio, alscondis-
sem meforsitan áb eo. Mas como en prueba de los sentimientos que me ani­
man con respecto á Vuestra Santidad, puedo invocar el irrecusable testimonio 
de mi gobierno, y como no puedo permitir que quede la menor duda acerca 
de mi sinceridad y de mi celo en una discusión, de la cual depende que se 
salve, ó que se pierda el gobierno temporal de la Santa Sede, rechazo esas 
acusaciones, con lo cual dejo probado que he querido inducir al gobierno 
pontificio k no oponerse á los inmutables decretos de la Providencia..... 

«Los grandes acontecimientos que con tanta rapidez se suceden, induda­
blemente. Santísimo Padre, tienen lugar por una disposición superior, y por 
la voluntad de Aquel que todo lo puede, y que se sirve de todos los poderes de 
la tierra como de inslrumentos. i Desgraciados de ellos si se oponen á la ir­
resistible voluntad de Dios, guiándose por los principios comunes ! Parecidos 
á,un buque arrebatado por los vientos, se pierden mientras se esfuerzan en 
conservarse en la orilla. (Es probable que este párrafo' fué extraido de un 
reciente despacho del emperador). 

«Sea el que fuere mi modo de ver, sea la que fuere la diferencia que existe 
entre mi modo de pensar y el de Su Eminencia, el cardenal de Estado, ruego 
á Vuestra Santidad que esté persuadido de que nada bastará á disminuir mi 
veneración hácia su persona y mi afecto á la Santa Sede, y espero que Vues­
tra Santidad, al paso que continuará dispensándome su benevolencia, se 
dignará concederme su bendición apostólica.» 

E l mismo dia el Padre Santo contesta al emperador y al car­

denal Fesch. Acusa á N a p o l e ó n el recibo de su carta de 13 de 
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febrero, dice que le es imposible manifestar la sensac ión qua 
le produjo su contenido, y se expresa en estos t é r m i n o s : 

«Esta carta versa sobre tantos y tan graves asuntos, contiene principios, 
demandas y quejas tan amargas, y al fin se halla tan en armonía con lo qué 
Vuestra Majestad nos mandó decir por su embajador, que ante Dios, ante é t 
mundo católico y ante las generaciones venideras , apareceríamos culpable 

; de la mas reprensible debilidad , si no manifestásemos nuestros sentimientos 
de un modo franco y libre, y si á las demandas que Vuestra Majestad nos di­
rige, á los principios que consigna, y á las quejas que profiere, no diésemos 
la respuesta que nos dicta la justicia, la verdad y la inocencia. 

«Por consideración á Dios, á la Iglesia, á Nos mismo, y basta á la glo­
ria de Vuestra Majestad, que deseamos tanto como vos, debemos expresarnos 
con la libertad y franqueza que convienen á la sinceridad de nuestro carác­
ter y á los deberes de nuestro ministerio en la tierra. 

«Y debemos hacerlo tanto mas cuanto que tenemos imprescindible nece­
sidad de llenar deberes muy esenciales: pues demasiado vemos por el golpe 
que hemos recibido , que los sentimientos manifestados por Vuestra Majestatí 
amenazan la dignidad de la Santa Sede, y los mas inalterables y respetables-
derechos de su libre soberanía. 

«Nos hemos tenido y tendremos siempre por Vuestra Majestad Imperiaí y 
Real los mas grandes miramientos que pueden sugerir el afecto, la benevo­
lencia y la amistad; mas no podemos otorgar concesiones que repugnan álosr 
indeclinables deberes de nuestro doble carácter, ni disimular las verdades 
de que nos convence el íntimo testimonio de nuestra conciencia, ni acceder ñr 
cuanto se oponga á la custodia del depósito del patrimonio de la Iglesia ro­
mana, el cual nos ha sido trasmitido por nuestros predecesores á través dtr-
una larga série de siglos, y Nos hemos prometido á la faz del Todopoderoso, 
al pié de los altares y bajo los nías sagrados juramentos, trasmitirlo intacto •, 
ú nuestros sucesores. 

«Empezaremos por contestar sobre lo que Vuestra Majestad quiere de Nos. . 
Vuestra Majestad pretende que expulsemos de nuestros Estados á los rusos, 
á los ingleses, á los suecos y á todos los representantes del rey de Cerdeña, 

y que cerremos nuestros puertos á los buques de dichas naciones; que aban­
donemos nuestra pacífica actitud , y que nos declaremos hostiles y en guer­
ra abierta contra las expresadas potencias. Permítanas Vuestra Majestad que 
le contestemos, prescindiendo de nuestros intereses temporales, y ateniéndo­
nos á los esenciales é inseparables deberes de nuestro ministerio, que nos-
hallamos en la imposibilidad de acceder á la referida demanda. Consideradíar 
bajo todos aspectos, y juzgad vos mismo si vuestros religiosos sentimientos, 
vuestra grandeza y vuestra humanidad, os aconsejan que nos obliguéis á dar 
pasos de semejante naturaleza. 
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«Nos, vicario do esc Verbo eterno, y que no es el Dios de la discordia, 

Bino el Dios de la concordia, que ha venido al mundo para extinguir los odios 
y para predicar la paz, lanío á los que viven léjos como á los que están cer- ̂  
ca (estas son las expresiones del Apóstol), ¿cómo podemos desviarnos de la 
enseñanza de nuestro divino institutor? ¿Cómo contrariar la misión para la 
cual hemos sido destinado? 

uNo es nuestra voluntad, sino la de Dios, á quien representamos en la 
íierra, la que nos prescribe el deber de conservar la paz con todos, sin dis-
tinción de católicos y de herejes, de los que están cerca y de los que están le­
jos, de aquellos de quienes espefamos hten, y de aquellos de quienes esperamos 
mal. No nos es permitido faltar á la misión que nos ha confiado el Todopo­
deroso, y faltaríamos á ella, si por los motivos alegados por Vuestra Majestad, 
tratándose de potencias herejes, que solo pueden causarnos daño (así se 
expresa Vuestra Majestad), accediésemos á demandas que nos llevarian á to­
mar parte en la guerra contra ellas. 

«Si no debemos, como dice Vuestra Majestad, entrar en el laberinto de 
Ja política del cual hemos estado y estaremos léjos siempre. con mayoría de 
razón debemos abstenernos de tomar parte en los actos de una guerra que 
lleva un fin político, de una guerra en la cual no se ataca á la religión, y en 
la que por otra parte se halla mezclada una potencia católica. 

«Solo la necesidad de rechazar una agresión, 6 de defender la religión 
puesta en riesgo, pudo inducir á nuestros predecesores á abandonar su pací­
fica actitud. Si, por efecto de la humana debilidad, alguno de ellos se ha se­
parado de estas máximas, hablando francamente, su comportamiento no po­
dría servirnos jamás de ejemplo. 

«La pacífica actitud que hemos de conservar, atendido el sagrado carácter 
de que Dios nos ha investido, debemos conservarla igualmente por el interés 
de la religión que nos ha confiado y del rebaño que ha sujetado á nuestro 
ministerio pastoral. Expulsar á los subditos de las potencias que se hallan en 
guerra con Vuestra Majestad, y cerrarles los puertos, equivaldría á provocar 
una inevitable ruptura entre Nos y los católicos que residen en sus dominios. 

«¿Podemos Nos abandonar tantas almas de fieles, cuando el Evangelio 
nos manda que no descuidemos ni una sola? ¿Podemos mostrarnos indiferente 
á los infinitos males que el catolicismo sufriría en esos países, si quedase pri-
yado de toda comunicación con el centro de unidad,, que es el fundamento y 
la base de la religión católica ? Si la irresistible fuerza de los acontecimientos 
humanos nos privase de esta libre comunicación, deploraríamos en extremo 
semejante calamidad; mas no experimentaríamos el continuo remordimiento 
de haber sido Nos la causa de ello. Por el contrario, si intimásemos á los sub­
ditos de dichos soberanos que saliesen de nuestros Estados, y que no se acer­
casen á nuestros puertos, ¿no seria una desgracia irreparable, ocasionada 
por nuestra culpa, el que quedase corlada toda comunicación entre Nos 
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católicos que viven en esas comarcas? ¿Cómo podríamos resistir á la voz in­
terior de nuestra conciencia que nos reconvendría de continuo, por las funes­
tas consecuencias de semejante hecho? ¿Cómo podríamos ocultarnos á Nos 
mismo nuestra falta ? 

«Los católicos que existen en esos países no son por cierto en reducido nú­
mero ; en el imperio ruso los hay á millones, en las comarcas sometidas á la 
Inglaterra los hay á millones de millones, y todos ejercen libremente su culto 
y se hallan protegidos. No podemos prever lo que acontecería si los soberanos 
de esos Estados se viesen provocados por un acto de hostilidad tan mareada 
por parte de Nos, como lo seria el expulsar á sus subditos y el cerrarles nues­
tros puertos. Su resentimiento seria tanto mas fuerte, cuanto mas justo lo 
creyesen, por no haber recibido Nos de ellos agravio alguno. 

«Si acaso no- desahogasen su enojo contra los católicos, podríamos creer 
con razón que padecería la religión católica, que tanta libertad goza en esas 
comarcas. 

«Y aun cuando no sucediese todo lo dicho, de seguro que se prohibiría 
toda comunicación directa ó indirecta entre los católicos y Nos, se impedirían 
las misiones, se interrumpirían todos los asuntos espirituales, y esto sería 
un mal incalculable para la religión y el catolicismo, nial de que deberíamos 
acusarnos á Nos mismo, y del que seria preciso dar exacta cuenta ante el 
tribunal de Dios Fije Vuestra Majestad la atención en el comporlamient 
que constantemente hemos observado hacía su persona, y verá que siempre 
que se ha tratado de cosas que no se oponían á nuestros deberes, ninguna 
consideración nos ha detenido, y hemos procurado constantemente satisfacer 
sus deseos. No es menester citar estos hechos, pues son recientes, y conoci­
dos en toda Europa, á la cual han hecho creer que os tenemos una decidida y 
particular preferencia Aquí terminaremos la contestación á las primeras 
demandas entabladas por Vuestra Majestad, confiado en quesdespués de las 
poderosas reflexiones aducidas, desistirá de ellas libertándonos de este mode 
del conflicto en que nos hallamos. Sin embargo, los principios en que Vuestra 
Majestad las ha basado, no consienten que callemos. Exentos de deseos de do­
minación y de toda clase de interés personal, no vamos á defender nuestra 
eausa, sino la de la Iglesia romana y de la cátedra que ocupamos. Antes de 
ascender al trono, juramos sostener esos derechos, y defenderlos hasta der­
ramar nuestra sangre. 

«1 Señor, descorramos el velo! Decís que no atentareis á la independencia 
de Roma , y que Nos somos el soberano de Roma ; y al mismo tiempo añadís 
que toda la I t a l i a quedará sometida á meslro doíninio. Nos participáis que 
si hacemos lo que queréis, conservareis en la apariencia las cosas como están; 
mas pretendiendo que Roma, considerada como parte de la Italia, quede su­
jeta á vuestro dominio, conservando solo en la apariencia el estado de las 
cosaSj el poder temporal de la Iglesia quedará reducido á una condición l igia. 
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y servil, y caerán destruidas la soberanía y la independencia de la Santa Sede. 
¿Y ómo nos es posible callar? ¿Podemos acaso, guardando un silencio que 
nos baria culpables de prevaricación de nuestro ministerio ante Dios, y que 
nos llenaria de oprobio á los ojos de la posteridad , pasar por alto la indica­
ción de medidas de semejante naturaleza? 

«Vuestra Majestad sienta por principio que es emperador de Roma, á lo 
-cual contestamos con apostólica franqueza, que el Soberano Pontífice, que lo 
es desdé muchos siglos, como que ningún príncipe remante cuenta una anti-
.güedad tan grande como la suya, el Soberano Pontífice, como soberano de 
Roma, tampoco reconoce, ni jamás ha reconocido en sus Estados poder alguno 
.superior al suyo, y que ningún emperador tiene el menor derecho sobre Ro­
ma. Vos sois muy grande, mas habéis sido elegido , consagrado , coronado y 
reconocido emperador de los franceses, y no de Roma. E n Roma no hay nin-
fiuñ emperador, ni puede haberlo, á menos que se despoje al Soberano Pon-
tuice del absoluto dominio, y del imperio que ejerce en ella. Es cierto que 
-existe un emperador de romanos; mas este título lo reconoce-toda la Europa 
y Vuestra Majestad mismo en el emperador de Alemania. Este título no puede 
pertenecer á un tiempo á dos soberanos, y lo es solo de dignidad y de honor, 
sin que en lo mas mínimo disminuya la independencia real y visible de la 
Santa Sede. Finalmente, esta dignidad imperial no lia tenido jamás relación 
^alguna con la calidad y extensión del dominio directo y del dominio ú t i l , y 
desde su origen ha ido precedida de una elección. 

uVueslra Majestad dice que nuestras relaciones con vos son las mismas 
xpie las de los de nuestros predecesores con Garlo-Magno. Garlo-Magno en­
contró á Roma en poder de los Papas, cuyos dominios reconoció y confirmó 

.sin reserva alguna , aumentándolos con nuevas donaciones, y no pretendiendo 
derecho alguno de dominio, ni de superioridad sobre los ponlífices conside­
rados como soberanos temporales, ni dependencia , ni sujeción (sudditanm)-

iLas relaciones con él las fijaron dichos pontífices, invistiéndole dé la mera 
.calidad de abogado y defensor de la Iglesia romana, ya al conferirle el título 
de patricio (título, cuya confirmación pidió después de la muerte de Adria­
no-I , á su sucesor León III por medio de una embajada especial), ya pres- ' 
íándole adoración estos sumos pontífices por medio de actos especiales; ya, 
finalmente, otorgándole inesperada y espontáneamente León I I I la dignidad 
imperial en el templo de San Pedro, en época en que se hallaba en Roma por 
las fiestas de Navidad. 

tPor último, basta fijarse en los, diez siglos posteriores á Garlo-Magno, 
8in necesidad de hacer investigaciones en épocas mas lejanas. La pacífica po­
sesión por espacio de mil años , es el título mas brillante que puede alegar un 
soberano : ella demuestra que cualesquiera que fuesen aquellos tiempos oscu­
ros, y en aquellas épocas borrascosas las relaciones cnh'e Garlo-Magno y los 
sumos ponlífices, la Santa Sede no ha reconocido después, con respecto á sus 
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dominios temporales, otras relaciones con los sucesores de Garlo-Magno, qu« 

las que existen entre todos los soberanos^absolutos é independientes. 
« No porque un soberano haya extendido sus dominios, aunque sea legí­

timamente, tiene derecho á alterar en lo mas mínimo una posesión de la natu­
raleza indicada , en la cual ha estado pacíficamente otro soberano. Los prin­
cipios del derecho natural, aplicados á las naciones, establecen la base de 
todas las relaciones sociales sobre el principio de que las soberanías , ya sean 
grandes, ya pequeñas, han de conservar entre sí igual estado de independen­
cia : prescindir de este principio seria reemplazar la fuerza á la razón. 

«Vuestra Majestad no puede menos en su rectitud de estar firme en estos 
principios, cuyas consecuencias son evidentes. E l haber Vuestra Majestad 
extendido sus Estados, no puede darle ningún nuevo derecho sobre nuestros 
dominios temporales. Al verificar Vuestra Majestad nuevas adquisiciones, ha 
encontrado á la Santa Sede en posesión de una soberanía absoluta é indepen­
diente , en la cual se halla sin interrupción desde muchos siglos, habiendo 
sido constantemente reconocida, y debiendo por lo mismo ser respetada. Vues­
tra Majestad tiene suficientes luces para conocer la incontestable y absoluta 
certeza de estas verdades; 6 no existen los derechos de la soberanía inde­
pendiente, 6 los derechos de la soberanía pontificia independiente no pueden 

alterarse en lo mas mínimo. 
«No podemos admitir la proposición siguiente, esto es, que debemos 

tener á Vuestra Majestad en lo temporal las mismas consideraciones qu.e Vues­
tra Majestad tiene por nosotros en lo espiritual. Esta proposición es tan lata 
que destruye la naturaleza de nuestro respectivo poder... Los soberanos cató­
licos lo son tan solo porque reconocen las decisiones del jefe visible de la Igle­
sia, y consideran á este como maestro de la verdad y único vicario de Dios 
en la tierra; no hay pues identidad iii igualdad entre las relaciones espiri­
tuales de un soberano católico con el supremo jerarca, y las relaciones de un 
soberano con otro soberano... Añadís que vuestros enemigos han de ser lo^ 
de Nos; mas esto repugna al carácter de nuestra divina misión, que no tien« 
enemistad ni aun con los que se hallan apartados del centro de nuestra un ión . 
¿Es decir que siempre que Vuestra Majestad estuviese en guerra con alguna 
potencia católica , deberíamos nosotros estar también en guerra con ella? 

Garlo-Magno y todos los príncipes Avvocati de la Iglesia han hecho profe­
sión de defenderla contra guerras y'de no arrastrarla á guerras L a tenden­
cia de la expresada proposición es convertir al Soberano Pontífice en feuda­
tario , en vasallo l i g w del imperio francés.» 

E l Padre Santo refuta en seguida lo que Napo león dice so­
bre el lento modo de obrar del gobierno de R o m a , y demues­
t r a que los asuntos ec les iás t icos no pueden resolverse sino 
d e s p u é s de un maduro e x á m e n , sin que sea posible conduci r -
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los con l a misma rapidez que los temporales. Napo león dice 
que se dejan perecer las almas por intereses mundanos y v a ­
nas prerogat ivas de la : t iara , á lo cual contesta el Padre Santo, 
que Dios ha permit ido que se le d i r i g i e r a esta cruel reconven­
ción ; pero que|Dios y el mundo saben si el móvi l de sus ac­
ciones han sido intereses mundanos y vanas prerogativas de 
la t iara . 

Los conflictos en que se hallaba la r e l ig ión en Alemania 
provenian de] dist intas ^causas de las que se s u p o n í a n . Los 
grandes cambios quejen esa época tuvieron l uga r produjeron 
inmensas dificultades. Tocante á la demora en la e x p e d i c i ó n 
de bulas para los obispos de F ranc i a , era inevi table , á causa 
de los informes^que hablan de recogerse. 

E l Padre [Santo contesta, con respecto al asunto del m a t r i ­
monio de G e r ó n i m o , invocando la ley d iv ina , de la cual d ima­
na la ind iso lub i l idadrde l ma t r imonio , aun del celebrado entre 
ca tó l icos y herejes. Tocante al concordato de f t a l i a , el Papa 
contesta lo mismo queBya dijo en otras ocasiones, esto es, que 
no puede reconocer los a r t í c u l o s que se le han a ñ a d i d o , por 
hallarse en opos i c ión con la discipl ina de la Ig les ia , y con ­
c luye d ic iendo : 

«Estos puros senlimienlos son los que nos aconseja tener la concien­
cia Si fuésemos lan desgraciado^ que el corazón de Vuestra Majestad no se 
conmoviese aloir nuestras palabras, sufriríamos con evangélica resignación to­
da clase de pesares , considerándolos como enviados por el Señor. Sí, nuestros 
labios dirán siempre la verdad ; seremos constantes en mantener intactos los 
^erecbos de nuestra Sede; y arrostraremos todas las adversidades antes que 
hacernos indignos de nuestro ministerio. Y vos no abandonareis, no, el espíri­
tu de prudencia y de previsión que os distingue, el cual os ha hecho conocer 
que la prosperidad de los'gobiernos y el sosiego de los pueblos están estrecha­
mente unidos con el bien de la religión No olvidareis, en fin, que nos ha­
llamos en Roma expuestos á infinitas tribulaciones , y que apenas hay un año 
que hemos regresado de París. 

uConcluimos dándoos de todo corazón la paternal bendición apostólica. 
«En Roma, cerca de Santa María la Mayor, á 21 de marzo del año 1806, de 

miestro pontificado el séptimo. 
«P. D. Hemos resuelto no enterar á nadie de nuestra contestación, ni aun 

al cardenal legado, ni al cardenal Fesch. De este modo la cosa quedará entre 
nosotros ; pues por nuestra parte queremos evitar en cuanto sea posible lapu-
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blicidad de contestaciones tan sensibles á nuestro corazón, y tan funestas á la 

Santa Sede 
«Pío PP. Y1I.» 

Hemos dicho que el mismo dia 21 de marzo, el Papa escri­
b ió a l cardenal Fescli. Manifestóle que todo soberano era due­
ñ o de t r a t a r con otro soberano los asuntos importantes por 
medio de una correspondencia p r i v a d a , s in seguir las acos­
tumbradas Yias d i p l o m á t i c a s , y que q u e r í a entenderse direc­
tamente con el emperador, tanto mas , cuanto que este fué 
el pr imero en d i r i g í r s e l e con mot ivo de esos asuntos. 

E n P a r í s se acusaba a l cardenal Fescb de no desplegar su­
ficiente e n e r g í a , y de tener demasiados miramientos y c o n ­
sideraciones. Eran de prever escenas funestas: mas P ió Y I I 
m o s t r ó siempre g r an firmeza. 

CAPÍTULO X X X V I I I . 

José Bonaparte, rey de Ñapóles.—Se llama al cardenal Fesch para que pase á 
ejercer sus funciones de limosnero mayor.—Alquier, embajador en Roma. 
—Su correspondencia con Talleyrand.—Se conceden á Talleyrand, y al ma- . 
riscal Bernadolte los principados deBenevento y de Ponte Corvo.—El carde­
nal Casoni reemplaza al cardenal Consalvi.—Francisco I I renuncia el título 
de emperador de Alemania.—Institución de la órden del Moro. 

José Bonaparte , bermano del emperador , e n t r ó a l frente 
de su e jé rc i to en Ñapóles , en donde acababa de ser declarado 
rey . Cundieron en esa c iudad rumores alarmantes, s e g ú n los 
cuales, l a Santa Sede d e b í a trasladarse á A v i ñ o n ó á P a r í s ; 
repart irse entre el re ino de I t a l i a y Nápo les los Estados pon­
tificios ; secularizarse la ó r d e n de Ma l t a ; publicarse en Roma 
el c ó d i g o f rancés , y autorizarse el matrimonio de los sacerdotes. Es­
tos sordos rumores apesadumbraban en extremo al infor tunado 
pont í f ice . E l cardenal Fesch e sc r ib í a á Francia que empleaba 
toda su autor idad en desmentir los , y ciertamente detestaba 
á los autores de semejantes invenciones. Mas el emperador, 
déseoso de sobrepujar á C a r l o - M a g n o , dec ía á Fontanes: «Yo 
no he nacido cuando d e b í a , Fontanes; a h í t e n é i s á Ale jandro 
Magno que pudo apellidarse h i jo de J ú p i t e r s in expe r imen ta r 
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con t rad icc ión a lguna . En este s i g l o , me encuentro con u n 
sacerdote mas poderoso que yo , puesto que reina en las almas 
cuando yo reino tan solo sobre la m a t e r i a . » En verdad que en 
estas palabras se reconocia al hombre que e x c l a m ó : «Los sa-
cerdotes se quedan con el alma y me arrojan el cadáver. » ¿"Nos equi­
vocamos al decir que, t r a t á n d o s e de los asuntos religiosos, ha­
bla en Napoleón dos hombres , esto es, uno sáb io y otro orgu­
lloso? E l o rgu l lo de Napoleón traspasa a q u í todos los l í m i t e s . 
Se concibe que, cegado por sus felices hechos de armas, se h i ­
ciese apellidar Carlo-Magno, y hasta-que se creyera tan con­
quistador como Ale jandro ; mas que envidiase la a d o r a c i ó n 
que el o rgu l lo de Alejandro e x i g i ó en u n acceso de demencia, 
í idoracion que personas intel igentes opinan que p id ió por 
efeto de u n cá lcu lo pol í t ico , l a cual era ú t i l y fácil de alcan­
zar entre pueblos b á r b a r o s ; que el soldado del s iglo x v m 
con mot ivo de victorias que pertenecen m u y poco á la admira­
ble n a c i ó n cuyos destinos regia , pensaae en luchar contra la 
a n t i g u a i n s t i t u c i ó n del catolicismo , y que rodeado de tantos 
parientes que no se p o d í a n considerar como seres sobrenatu­
rales , echase de menos, en el estado de c iv i l i zac ión de un s i -
g o de duda , el supremo rango de la d iv in idad , es preciso 
compadecerle, y l lorar de antemano los infor tunios que ago­
biaran á u n sacerdote mas poderoso que él . 

En vano Pió 711 recomienda el secreto ; no es posible ocul­
tar por mucho t iempo las amenazas que se d i r i g e n á la San­
ta Sede. La s i t uac ión de las cosas se halla explicada en una 
s á t i r a romana en t é r m i n o s medio familiares y religiosos : d i ­
ce a s í : « Cañones a q u í , c añones a l lá ; rayos á oriente , rayos 
á poniente; Napoleón y el Sumo Pontíf ice se t ienen respect i ­
vamente en poco. Dios d á el t r iunfo á sus hi jos , tarde a lguna 
vez , pero s i e m p r e . » 

Se acordó en Par í s que el cardenal Fesch fuese reemplaza­
do por A l q u i e r , que desde 1801 ape tec ía la embajada de R o ­
ma , y que aquel pasase á Francia á d e s e m p e ñ a r el cargo de 
limosnero mayor . 

En el momento de marcharse, el cardenal Fesch rec ib ió la 
ó r d e n de part icipar al cardenal Consalvi el advenimiento del 
p r í n c i p e José al trono de Ñápeles . 
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E l 17 de m&yo el cardenal Fesch presenta al Papa á A l q u i e r , 
quien refir ió á Tal leyrand lo ocurr ido en esta entrevista en 
los siguientes t é r m i n o s : 

oApejias llegados á la presencia del Papa, el cardenal Fesch tomó la palabra 
y dijo; «Parto á París, y ruego á Vuestra Santidad que se sirva mandarme lo 
que guste.»—«Nada tenemos que encargaros, respondió el Papa: solo diréis al . 
emperador, que apesar de que nos traía muy mal , le queremos mucho, así co­
mo también á la nación francesa. Repetidle que no queremos entrar en ninguna 
confederación; que queremos ser independiente, porque Nos somos un sobera­
no: que si usa con Nos de violencia, protestaremos de ello á la faz de la Europa, y 
emplearemos los medios temporales y espirituales que Dios ha puesto en nues­
tras manos.» —«Vuestra Santidad, opuso el cardenal, debería recordar que no 
tiene derecho de emplear la autoridad espiritual en los asuntos que en la ac­
tualidad median entre Francia y Roma.» E l Papa preguntó al cardenal en tono 
muy altivo, de dónde habia sacado esa opinión. Entonces creí que debia reti­
rarme para no presenciar por mas tiempo una conversación que empezaba con 
¡apto calor, y durante la cual el cardenal me hubiera interpelado de seguro 
mas de ü n ¡ vez , cosa que me hubiera imposibilitado conferenciar con el Su­
mo Pontífice y tentar con él algún medio de conciliación. 

«Pasé en seguida á casa del cardenal Consalvi, á quien demostré cuanto 
me hablan admirado y afligido las poco comedidas palabras del Papa, y le 
insté para que emplease su influencia, á fm de hacer ver al Soberano Pontífice 
las consecuencias que podrían originarse de la disposición en que demostró 
hallarse al producirse en tales términos. Le manifesté que nadie como él era. 
tan á propósito para reanudar las relaciones que debían existir entre Francia 
y Roma, y que en cierto modo era responsable ante el emperador y ante la 
Europa de las resoluciones que tomase su soberano en aquellas circunstancias. 
E l cardenal me respondió que pensaba como el Papa; que su parecer era el 
mismo de todos los individuos del sacro colegio, y que le era imposible variar 
'de modo de pensar en un asunto que exigía la adopción de medidas tempo­
rales de que debia echar mano en cumplimiento de su deber y en uso de su 
autoridad como jefe de la Iglesia. 

«De las observaciones que he hecho al oir al Papa y al secretario de E s ­
tado , resulla que existe la firme resolución de rechazar la propuesta del 
emperador, y que la obstinación en defender lo que ellos llaman doctrina, se 
mezclan una exacerbación pro'undá y una animosidad personal hacia Su Ma­
jestad , sentimientos que son muy fuera de lugar sin duda , y cuyo origen y 
objeto desconozco. 

«Debo añadir que el cardenal Consalvi me ponderó mucho el solícito afán 
con que Roma proveyó á los gastos ocasionados por el tránsito de las tropas, 
castos que han llegado ya, me dijo, á la suma de un millón y cuatrocientos mil 
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pesos , y que aumentan cada día, pues se ha de mantener la guarnición de 
Ancona, facilitar lo necesario para la curación de los soldados enfermos, y 
dar la correspondiente ración á los que pasan. Yo contesté que creia que la 
Francia había mandado reintegrar esos gastos , ó á lo menos satisfeclm parte 
de ellos. E l secretario de Estado me protestó que nada absolutamente se ha-
hia pagado, y no puedo menos de decir que el cardenal ha corroborado sus 
palabras. 

«Al hablar de la conversación entre el Papa y el embajador de Francia, he 
dicho que Su Santidad se resistía á consentir en una confederación. Ruego á 
Vuestra Excelencia que recuerde que ni en la carta que me ha dispensado el 
honor de escribirme, ni en las tres notas dirigidas al cardenal legado, se trata 
de confederación alguna , ni de nada absolutamente que tenga relación con un 
proyecto de semejante naturaleza; que si hay negociaciones entabladas acerca 
de este punto, me es imposible continuarlas sin estar autorizado para ello, y 
que esta imposibilidad es mayor en cnanto el cardenal Fesch cree que no 
puede comunicarme las instrucciones que tiene relativas á este asunto, ni la 
correspondencia que á él se refiere. Por lo mismo me encuentro enteramente 
á oscuras y sin el menor dato tocante á ese asunto, del cual se ha ocupado el 
cardenal por espacio de algunos meses/ 

«Ruego á Vuestra Excelencia que acepte el homenaje de mi profundo 
respeto. 

«ALQUIEU. » 

José tenia que vencer muchas dificultades para conseguir 

que se le reconociese rey de Ñápeles . E l min i s t ro de negocios 

extranjeros man i fe s tó a l cardenal Caprara, que el modo de 

obrar de los ant iguos soberanos , no significaba mas que una 

opinión aislada de algunos ret/es, que no puede obl igar á sus suce­

sores n i á sus Estados (Entre estos reyes se encontraba Car­

los V ) . 

A l subir a l t r o n o , el emperador no ha querido heredar t an 

solo los derechos de la tercera d i n a s t í a , cuyo poder apenas se 

e x t e n d í a sobre la mi t ad de los dominios sometidos hoy dia a l 

i m p e r i o , sino que ha pretendido heredar los derechos de los 

emperadores franceses. E l gobierno de Eoma no puede supo­

ner por cierto que Garlo-Magno recibiese de él la invest idura 

de sus dominios. Si dicho gobierno no reconoce a l r ey de Ñ á ­

peles , el emperador no r econoce rá el poder temporal del Papa. 

Por lo d e m á s , Su Majestad t e n d r á siempre a l jefe de l a I g l e ­

sia la c o n s i d e r a c i ó n y los miramientos que le tuv ie ron Car -
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l o - M a g n o , L u i s I X y otros p r í n c i p e s m u y cris t ianos, s in per­
m i t i r l e no obstante mezclarse en las cosas temporales y en los 
derectios de la corona imper i a l . 

' H á c i a esa época se escr ib ió á A lqu i e r lo s iguiente : 

«Las rélaciones que la Santa Sede ha de tener con Su Majestad, deben ser 
idénticas á las que existieron entre ella y los emperadores franceses que en 
otro tiempo fundaron el imperio de Occidente. Su Majestad debe sostener, por 
el interés de sus pueblos y por su propia dignidad, los derfechos de la corona 
imperial, y ninguno de los emperadores, de los cuales le provienen estos de­
rechos , tuvo tanto poder y tanta voluntad para defenderlos. Su Majestad no 
atribuye á Su Santidad todas las imprudentes resoluciones de que tiene tantos 
motivos para estar quejoso; pero ve con pesar que dirige los asuntos de la 
Santa Sede un hombre, cuyas miras particulares están tan conformes cenias 
de la Inglaterra, que es imposible no ver que llevan el mismo objeto. E l car­
denal Consalvi puede creerse en Roma sin responsabilidad con respecto al 
gobierno que maneja; mas Su Majestad, por interés mismo de la corte de 
Roma, puede hacerle responsable de los riesgos á que le arrastra.» 

A l q u i e r , en cumpl imien to del encargo que se le hizo 5 r e ­
c o m e n d ó al Papa al an t i guo obispo de Clialoos, Clermont Ton-
nerre. E l Padre Santo le con te s tó lo s igu ien te : « I g n o r a m o s s i 
somos pariente del f rancés Clermont ; Nos t e n d r í a m o s á g r a n 
honor el pertenecer á una fami l i a t an i lu s t r e que , s e g ú n a q u í 
se dice , estuvo emparentada con los reyes c r i s t i a n í s i m o s ; mas 
como hemos observado el p ropós i to de tener alejados de Roma 
á n u e s t r o s parientes de Cesena, no podemos de modo a l g u n o 
l l amar á . R o m a á parientes e x t r a n j e r o s . » 

A l q u i e r c o n t i n ú a informando á Ta l l ey rand de todo lo rela­
t i v o á los asuntos de Franc ia , y le manifiesta que a l parecer 
varias de las inculpaciones d i r ig idas al cardenal Caprara, con 
el objeto de inculpar al gobierno pon t i f i c i o , carecen de funda­
mento. A lqu i e r se expresa luego como s igue: 

«Es positivo que la opinión del secretario de Estado se atiende muy poco 
en todos los asuntos que se rozan con la religión, en cuyo caso el Padre Santo 
pide consejo á otras personas, especialmente á los cardenales Antonelli y di 
Pietro. He encontrado al cardenal Consalvi muy razonable y conciliador en 
todos los puntos que no se prestan á discusiones teológicas , y en todos aque­
llos en que ha podido tomar por sí solo una determinación como hombre de 
estado y siguiendo sus propias inspiraciones. Mas al tratar con la corte d« 
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Roma, es preciso guardarse siempre de seguir un camino que pueda condu­
cir á discusiones sobre los derechos del santuario; qui?ás por'haber olvidado 
esta máxima, ha llegado-á ser imposible que se aceptase el pacto federahvo 
propuesto por el emperador. Se ha pedido que este asunto, que es puramente 
político, se sometiese á la deliberación del sacro colegio, y este se ha opuesto á 
la realización del proyecto, fundado en el principio de que el jefe de la Igle­
sia, el Padre común de los fieles, no debe contraer compromisos que de-
bilitarian la autoridad de la Santa Sede en parte de Europa, poniendo en 
riesgo la fe de sus habitantes Me atreveré á hacer presente que es de de­
sear que Su Majestad Imperial y Real se sirva no adoptar en estos momentos 
ninguna medida de rigor contra la corte de Roma. Conviene, en mi concep­
to , no alarmar los ánimos, liarlo impresionados ya, y concluir pacíficamente 
el asunto de la investidura, para lo cual bastarán pocos días.» 

N i n g ú n efecto produjeron las palabras de Alqu ie r . E l n u e ­
vo gobierno de Ñápe les p id ió al de P a r í s que le autorizase para 
apoderarse de Benevento y Ponte Corvo. E l emperador c ruzóse 
de brazus, re f lex ionó u n momento (á lo menos asi se escr ib ió 
á Roma), y dispuso que el principado de Benevento se diese en 
propiedad á su g r a n c h a m b e l á n , el min i s t ro de negocios ex­
tranjeros , y el de Ponte Corvo al general Bernadot te , á qu ien , 
s e g ú n unos, q u e r í a recompensar sus servicios , y s e g ú n otros 
corregir sus ins t in tos republicanos. D i r i g i é r o n s e al emperador 
diferentes reclamaciones ; algunos aseguraban que N a p o l e ó n 
quiso alejar de su lado al min i s t ro de negocios extranjeros, 
c o m p r o m e t i é n d o l e con respecto á B o m a , mas no se sabe la 
verdad aun hoy dia. Sea de esto lo que fuere, es lo cierto 
que Alqu ie r t ropezó de pronto con obs tácu los invencibles para 
conseguir el reconocimiento del rey de Ñápe l e s . E l Papa le d i ­
j o : c< S e ñ o r : embajador; basta aqui hemos hecho todo cuanto 
ha querido el emperador, y sin embargo Su Majestad no se ha 
creido obligado á c u m p l i r las promesas que nos tiene hechas, 
y s i hoy acced i é semos á lo que en su nombre se nos p ide , no 
nos l i b r a r í a m o s por esto del riesgo que nos amenaza. En a l ­
gunas cartaslparticulares de Su Majestad y en varios documen­
tos oficiales, se vé que no se nos c o n s i d e r a r á como soberano si 
no accedemos al planteamiento de u n sistema federat ivo, y si 
no consentimos en quedar comprendidos en la d e m a r c a c i ó n 
del imper io . Cú lpase sin r azón al cardenal Consalvi: s e g ú n pa­
rece en P a r í s se cree que tenemos l a debilidad de dejarnos d i -
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r i g i r por é l , y qus somos u n verdadero fantoccino. Se r á r e e m ­
plazado , y nuestra op in ión s e g u i r á siendo la misma. Todos los 
puntos importantes de nuestros Estados van siendo sucesiva­
mente ocupados por las tropas del emperador, á las cuales no 
podemos mantener , n i aun imponiendo nuevas cargas. Os pre­
venimos que si se t ra ta de ocupar á Roma, no permit i remos que 
se entre en el castillo de San Angelo . No opondremos la menor 
resistencia; mas se rá menester que para entrar los soldados de 
vuestro p a í s derriben las puertas á c a ñ o n a z o s . La Europa v e r á 
como se nos t ra ta , y Nos habremos probado que nos hemos con­
ducido s e g ú n lo e x i g í a nuestro honor y nuestra conciencia. Si 
se nos qu i t a la v i d a , moriremos honrosamente , y quedaremos 
justificados á los ojos de Dios y en el concepto de los h o m b r e s . » 

A lqu ie r d i j o : « Esta respuesta ha sido dada en tono e n é r g i ­
co , mezclado con cierto aire de r e s i g n a c i ó n rel igiosa, y de u n 
amor propio profundamente her ido. No vacilo en asegurar que 
el Papa se muestra cada dia mas obstinado. » 

A l hablar el Papa á Alqu ie r en los t é r m i n o s que hemos d i ­
cho , indudablemente sabia lo acordado tocante á Benevento y 
Ponte Corvo, acerca de lo cual se pasó una c o m u n i c a c i ó n a l 
cardenal Consalvi. Mas de una vez nos hemos ocupado de d i ­
chos principados en esta h i s t o r i a , y por lo mismo creemos que 
el lector g u s t a r á de saber los t é r m i n o s en que, con fecha 16 de 
j u n i o , se p a r t i c i p ó a l gobierno pontif icio lo determinado por e l 
emperador respecto á los mismos. La c o m u n i c a c i ó n decia: 

Monseñor: 

«Su Majestad el emperador de los franceses, rey de Italia , acaba de con­
ceder á Su Excelencia M. de Talleyrand, su gran chambelán y su ministro de 
negocios extranjeros, el título de príncipe y duque de Benevento. Igual de­
terminación ha adoptado en favor de Su Excelencia el mariscal del imperio 
M. Bernadotte, á quien Su Majestad ha conferido el título de príncipe y duque 
de Ponte Corvo. 

«Su Majestad hahia observado con frecuencia que esos dos territorios , en­
clavados en el reino de Ñápeles , eran causa de perennes disgustos entre esta 
corte y la Santa Sede. Ñápeles se apoderó de ellos varias veces. Como podían 
reproducirse las causas de esa mala inteligencia , Su Majestad, que se ocupa, 
en pacificar la Italia, no ha querido dejarlas subsistentes. Roma y Nápoles 
son los estados por los cuales mas interés se toma , y en los que mas desea 
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ver restablecida la Luena armonía y la amistad que tanto conviene á ambos, 
atendida la proximidad de sus dominios. Eran tan pocas las ventajas que la 
corte de Roma reportaba de esas distantes posesiones , que por esta causa 
eran difíciles de administrar, y por otra parte producían tan poco , que el 
corto sacriflcio que se le pide que haga, será fácilmente recompensado por 
medio de las indemnizaciones que Su Majestad se propone ofrecerle, las cua­
les serán muy provechosas á Su Santidad. Es imposible que el Soberano Pon­
tífice , animado como se halla siempre del deseo de conservar la paz, no co­
nozca en su alta sabiduría los motivos que han de inducirle á aprobar las pre­
visoras medidas que Su Majestad ha tomado después de un maduro exámen 
para dar la tranquilidad á la Italia. Por lo mismo me creo dispensado de ad­
vertir á Vuestra Eminencia, que la resolución que la corte de Roma adopte 
sobre este asunto, influirá necesariamente para fijar la naturaleza y la cuan­
tía de las indemnizaciones que Su Majestad está dispuesto á. conceder al Papa, 
según lo ha manifestado en su mensaje al senado.» 

En el momento en que el cardenal Consalvi l levaba esta 

nota á Su Sant idad , este esc r ib ía a l emperador m a n i f e s t á n ­

dole el pesar que le causaba el verse despojado de dominios 

suyos sin prevenir le antes cosa alg-una. Exp re sóse en lengua­

j e templado y l l eno de resig-naciOn. Por su p a r t e , el cardenal 

Consalvi e n t a b l ó oficialmente las oportunas reclamaciones en 

t é r m i n o s claros y resueltos. E l gobierno de P a r í s s o s t e n í a sus 

actos por medio de recriminaciones. Dióse ó r d e n á A l q u i e r 

para que se quejase deque Barber in i ( B a r b e r i ) , asesino de 

Dupbo t (fiscal en la época del m o t í n promovido por el D i r e c ­

t o r i o , del cual fué v í c t i m a d í cbo g e n e r a l ) , b u b í e s e s í d o a d ­

m i t i d o como confidente del Papa (no b a c í a otra cosa que d e ­

s e m p e ñ a r t ranquilamente el destino que se le babia confiado). 

«Su Majestad no puede tolerar, decia el ministro, conformándose con una 
minuta dictada por el emperador, que conserve la plaza de prefecto de policía 
en Roma un hombre que la deshonra, y que se expone á ver como el pri­
mer destacamento francés que pase á Roma, vengue la muerte de Dupbot 
en el mismo sitio en que se cometiera. E l gobernador de Roma, como pia-
montés que es (monseñor Cavalchim), ha de desear que el prefecto de po­
licía que tiene á sus órdenes, no sea enemigo de su país, y si le conserva en 
su destino, solo debe tratársele (al gobernador) como emigrado.» 

En este pasaje se aplicaba inexactamente el nombre de una 

mag i s t r a tu ra de P a r í s á u n destino de Roma m u y d i s t i n to . 
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E l 17 de j u n i o el cardenal Consalvi p r e s e n t ó su d i m i s i ó n , 
r e e m p l a z á n d o l e el cardenal Casoni, vice- legado que fué en 
A v i ñ o n en otro t i e m p o , y nuncio d e s p u é s en E s p a ñ a , el cual 
contaba á la s azón setenta y cuatro a ñ o s . A pesar de este n o m ­
bramiento, á menudo tendremos ocas ión de hablar del carde­
n a l Consalvi, pues u n hombre como este no puede permanecer 
en la oscuridad por mucho t iempo. 

E l nuevo gobierno pont i f ic io , profundamente resentido de 
la ces ión de Benevento y Ponte Corvo , dejó de enviar ins t ruc ­
ciones al cardenal legado , y d e t e r m i n ó arreglar en Roma los 
asuntos de la Santa Sede. E l cardenal Casoni t u v o en otro t i e m ­
po á su lado á m o n s e ñ o r Sala y á m o n s e ñ o r Maz io , que eran 
personas de g r a n talento. Estos fieles s ú b d i t o s del Papa p r o ­
curaban que se ejecutasen estrictamente las disposiciones del 
gobierno romano , y se o p o n í a n , cuando estaba á su alcance, 
á que el cardenal traspasase los l í m i t e s de las extensas f a c u l ­
tades que se le hablan concedido. 

No se t a r d ó mucho en P a r í s en conocer la firme a d h e s i ó n a l 
Papa de m o n s e ñ o r Sala, personaje dotado á l a vez de amables 
prendas sociales y de una incontestable destreza en el manejo 
de los negocios arduos. M o n s e ñ o r L a z z a r i n i y el abad Rossi 
reemplazaron luego á los. dos referidos cardenales ^ y el g o ­
bierno f rancés se a l e g r ó de el lo. Desde entonces el Papa no dis­
p e n s ó tan ta confianza á su legado, si b ien rec ib ió a l g u n a vez 
buenos consejos de sus nuevos secretarios. 

P a r t i c i p ó s e al gobierno pont i f ic io el advenimiento a l t rono 
de l r ey de Ho landa , L u i s , y dicho gob ie rno , cumpl iendo con 
sus deberes y con las exigencias de su min i s te r io pastoral , con­
t e s t ó que esperaba que el nuevo r ey , que profesaba el c a t o l i ­
cismo , protegerla esta r e l i g i ó n en su reino. A l mismo t iempo 
A l q u i e r no t i c ió al Papa la p r o m o c i ó n del cardenal Fesch á la 
d i g n i d a d de coadjutor sucesor del elector a rch icanc i l l e r , y el 
Papa le r e s p o n d i ó que t e n d r í a suma complacencia en te rminar 
pronto las negociaciones relativas á este asunto , puesto que 
se t rataba de u n pariente de Napo león ; pero que como d icho 
par iente r ec ib í a u n a d i g n i d a d alemana, era oportuno sol ic i tar 
el consentimiento del emperador de A l e m a n i a , Franc iscoII , 

Desde el momento en que el cardenal Fesch rompió coa 
T MO VII. 13 
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Consa lv i , p r e s c i n d i ó de toda suerte de formalidades, y enten­
d ióse directamente con el Padre Santo. E l mismo compor ta­
miento u s ó A l q u i e r c o n el nuevo min i s t ro , el cardenal Casoni, 
escribiendo directamente a l Papa el despacho s iguiente : 

«Santísimo Padre: 

¿« E n cumplimiento del mas honroso y grato de mis deberes, trasmito á 
Vuestra Santidad los votos que hace el emperador y rey, mi augusto soberano, 
para que se allanen las dificultades suscitadas entre Su Majestad y la corte de 
Roma. El emperador considera como una de las mas preciosas prerogativas 
de su dignidad la de proteger la Iglesia, cuya benéfica y augusta influencia 
nadie respeta tanto como él. Sin embargo, Su Majestad ha visto con pesar que 
la Santa Sede se oponía constantemente á tener una prudente y saludable 
condescendencia, contrariando inútilmente intereses que no puede descuidar 
-el emperador y que no abandonará nunca. Por muy sensible que haya sido 
para Su Majestad el prurito que se ha demostrado en no acceder á sus de­
mandas , el emperador solo se deja llevar por el deseo de acreditar su pie­
dad filial al jefe de la Iglesia, y de darle nuevas pruebas del afecto que le 
profesa. 

uEstoy expresamente encargado, Santísimo Padre, de asegurar á Vuestra 
Santidad que conservará íntegros sus estados, si adopta las medidas que la 
posición de su reino y la seguridad de la Italia exigen. 

«Su Majestad el emperador y rey, pide que Vuestra Santidad declare por 
medio de un convenio ó en otra forma conveniente: 

«1.° Que todos los puertos de los Estados Pontificios quedarán cerrados 
á l a Inglaterra siempre que esta se halle en guerra con la Francia. 2.° Que 
las fortalezas de los Estados romanos serán ocupadas por tropas francesas, 
siempre que algún ejército desembarque ó amenace desembarcar en algún 
punto de Italia. Basta á Su Majestad que se acepten estos artículos, sin nece­
sidad de que se hagan ulteriores declaraciones. 

«Estas son, Santísimo Padre, las últimas proposiciones de Su Majestad, 
de cuya admisión depende el que quede asegurado el poder temporal de la 
Santa Sede. Si se desprecian y rechazan, no será en vano. E l ánimo de Su 
Majestad es evidentemente asegurar las comunicaciones entre la baja y alta 
Italia ; y yo me atreveré á preguntar á Vuestra Santidad, ¿qué soberano que 
reuniese en esta, parte de Europa tantos intereses, y estuviese revestido de 
tanto poder como Napoleón, se limitaría á exigir como medida preventiva de 
una guerra, condiciones tan sencillas como las que acabo de proponer? 

« Ruego á Vuestra Santidad que me permita deponer á sus pies el home­
naje de mi profundo respeto, y que le pida su bendición apostólica.» 

El Papa c o n t e s t ó al embajador con toda a t e n c i ó n ; mas ne-
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g ó s e á todo cuanto le pedia. «Vosot ros , le di jo , sois mas fuer­
tes que yo ; por lo tanto haced lo que os sea mas ventajoso, ó 
lo que bien os parezca. Vosotros seré i s d u e ñ o s de mis Estados 
siempre que lo t e n g á i s á bien , y d i s p o n d r é i s de ellos á vues­
t ro a l b e d r í o . Ya sabemos, aunque aparentamos ignora r lo , que 
en estos momentos se e s t á fabricando, dentro de Roma misma, 
p ó l v o r a para el sitio de Gaeta, y construyendo brulotes á pocas 
mi l l a s de la capi ta l . Nos guardaremos m u y bien de in t en ta r 
resistiros. ¡ A q u é , pues , e x i g i r nuestro consent imiento! S i 
emperador debe considerar q u é las protestas que h a r í a m o s eia 
las circunstancias de que he hablado, no tanto s e r v i r í a n para 
disgustar le , como para evitar las quejas y los resentimientos 
de sus enemigos. Por lo d e m á s , Su Majestad puede ejecutar sus 
amenazas cuando quiera y qui tarnos todo cuanto poseemos. 
Estamos resignado á t o d o , y dispuesto á re t i rarnos á u n 
convento , s í as í lo quiere , ó á las Catacumbas de Roma, á i m i ­
t a c i ó n de los primeros sucesores de san Pedro. ( E l Papa a l u ­
d í a á las cartas de Gregorio I I á León I s á u r i c o ) . » Todo esto 
lo di jo con mucha calma y con aire de inal terable r e s i g ­
n a c i ó n . 

Hemos visto los debates que mediaron entre el Papa y N a ­
po l eón con mot ivo del t í t u lo de emperador , y la respuesta 
dada por el Sumo Pont í f i ce , quien no reconoce mas que u n em-' 
perador de occidente, que es el que reside en V í e n a . Probable­
mente Napoleón p r o c u r ó por medios , que es i n ú t i l inves t igar 
a q u í , evitar que se compit iera por l a poses ión de ese t í t u l o . 

E l 6 de agosto, el emperador Francisco I I , p u b l i c ó una ma­
n i fes tac ión en la cual se le ía lo s iguiente : 

«Convencido de la imposibilidad de llenar por mas tiempo los deberes que 
nuestra calidad de emperador nos impone, hemos de renunciar á una coro­
na que solo tenia valor á nuestros ojos mientras nos era dable corresponder á 
a confianza de los electores , de los príncipes y de los estados del imperio, y 

llenar los deberes que nos correspondían. Declaramos, pues , que considera­
mos disueltos los lazos que nos han unido al cuerpo del imperio germánico^ 

Desde este momento Francisco I I de j a rá de ser emperador 
de A leman ia , y solo lo se rá de A u s t r i a con el nombre de F r a ü 
cisco I . A pesar de esto, los minis t ros de Pío V I I lo encostra-
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ron siempre dispuesto á hacer lo posible para mejorar la admi­

n i s t r a c i ó n in ter ior . 
E l 23 de setiembre apa rec ió u n breve por el cual se i n s t i t u í a 

una ó r d e n de caba l le r ía , con cuyas insignias debia condecorar­
se á los presidentes de la academia de bellas artes, t i t u l a d a de 
San L ú e a s , concluidos los tres años de su presidencia. Esta ó r ­
den se d e n o m i n ó la Orden del Moro 6 del Moretlo. La cruz que 
usaba p e n d í a de una c in ta encarnada con listas negras. L a 
cabeza de Moro que figuraba en ella , se p a r e c í a á las tres que 
se ven en el escudo de armas de Chiaramont i . Todos los artistas 
de Roma agradecieron a l Padre Santo lo que acababa de hacer 
por ellos. 

Era imposible que no cundiese en los d e m á s puntos de I t a ­
l i a , en donde no dominaba aun l a F ranc i a , la voz de las v i o ­
lencias cometidas en los Estados romanos. L l a m á b a s e á los 
calabreses á la guerra como en el a ñ o 1^99. Felipe Canceller, 
br igadier del e jérci to del rey de Ñápe l e s , Fernando I V , d i r ig ió 
una e n é r g i c a a locuc ión á los habitantes de la baja I t a l i a . 

La s i tuac ión del Padre Santo af l ig ía mucho á los romanos, 
los cuales esperaban que , s i el r ey Fernando recobraba Ñ á p e ­
les, c e s a r í a n las exigencias que con ellos se t e n í a n con mot ivo 
del t r á n s i t o de t ropas , y que el emperador se mostrar la mas 
benigno. 

Napo león acababa de vencer en Jena , en donde hizo c u a ­
renta m i l prisioneros. E l 27 de octubre e n t r ó en Fe r l in . E l 21 
de noviembre p u b l i c ó en esta ciudad u n decreto en que dec la-

, raba las islas B r i t á n i c a s en estado de bloqueo. E l 28 del mismo 
mes la Eusia le declaraba la g u e r r a , y el 19 de diciembre e n -

. t raba el emperador en Varsovia. 
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CAPÍTULO X X X I X , 

E l cardenal Casoni reclama conlm el decrelo de Berlin.—Solemnidades de una 
consagración.—La iglesiafde Nuestra Señora de París es erigida en basílica, 
menor.—Muerte del cardenal York, último de los Estuardos.-Gastos délos 
Estados.romanos en losjmos 180Gy 1807.—Despacho de Napoleón al virey 
sobre los asuntos de Roma.—Champagny es nombrado ministro de negocios 
extrangeros en reemplazo de Tal!eyrand.—Trátase de dar á entender que el 
gobierno de Roma piensa en nombrar emperador de occidente á Napoleón. 
—Respuesta del Papasal participársele el casamieuío de Gerónimo con la 
princesa de Wurtemberg—Napoleón se traslada á Venecia. 

Alquier escr ib ió á . T a l l e y r a n d lo que sigue : 

«Vuestra Alteza no' puede olvidar lo que constantemente he dicho acerca 
de la obstinada resistencialdeli Papa, y de la imposibilidad en que me hallo de 
vencerla. Mucho se [ha. equivocado quien haya creído que el carácter del Pa­
pa , que solo es flexible en la apariencia , se doblegaba á todo | esto es cierto 
tratándose de materias administrativas y de puntos secundarios de gobierno, 
tocante lo cual c íPapa fia en las personas á cuyo cargo corren dichos asuntos; 
mas respecto á todo kTqueltiene relación con la autoridad de jefe de la Igle­
sia, obra por sí solo E l Papa tiene un carácter blando , pero irascible, y 
es capaz de desplegar una| firmeza á toda prueba. Es indudable que verá con 
extremada satisfacción que sú ¡resistencia produzca cambios políticos, á los 
cuales él dará el nómbrenle persmtaon. Como todos los ultramontanos, opi­
na que los infortunios d é l l a Iglesia, es así como se expresan estos, han de 
traer tiempos mas felices y días de triunfo , de modo que ya se dice en alta 
voz: «Si el emperador nos derriba, susucesornos levantará.» (Y así ha su­
cedido ya otras veces). 

E l cardenal Casoni r e c l a m ó por ó rden del Papa contra el de­

creto de B e r l i n , lo lcual produjo g ran disgusto en el cuar te l 

general de Ostrolenka. E l v i r e y de I t a l i a q u e d ó encargado de 

escribir al Papa, y lo aerif icó en t é r m i n o s llenos de deferencia. 

E l Papa le con tes tó o p o n i é n d o l e los mismos argumentos que 

otras veces, puesto que se le d i r i g í a n unas mismas demandas. 

En el a ñ o 1807 tuvo luga r uno de los actos mas importantes 

del pontificado de P ió Y1I . Dejemos que los filósofos opinen lo 

que gusten sobre las apoteosis cr is t ianas; Pero cuando nos ha­

b lan del P a n t e ó n , de la patria reconocida á los grandes hombres, 
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¿acaso hacen otra cosa que ofrecer al cul to mora l de las naciones 
el recuerdo de los adeptos del genio de la r e v o l u c i ó n ? Sus ho­
menajes solo se d i r i g e n á los jefes de par t ido , cuya agitada 
Tida, cuyos exagerados y á veces veleidosos sentimientos, han 
trastornado al m u n d o , y cuya fama se ex t ingue casi en e 
mismo instante de su muerte. En los primeros momentos de 
entusiasmo todo se encuentra en ellos g r a n d e , noble y famo­
so, y con frecuencia basta u n mes para enfriar tanto de l i r io . 
Mas la Igles ia procede con mas c i r c u n s p e c c i ó n y acierto. TJn 
solo e x á m e n basta para beatificar; mas la c a n o n i z a c i ó n de f in i t i ­
va, generalmente no se pronuncia hasta d e s p u é s de t rascur r ido 
un siglo, Las solemnidades con que se verifica son de las mas 
notables que puede practicar u n papa, y las mas á p r o p ó s i t o 
para avivar en los fieles el fervor religioso. 

Todos pueden aspirar á esta sublime recompensa: el pastor, 
a Cánd ida n i ñ a , el r ey , el gue r re ro , el mero sacerdote, la 

oscura re l ig iosa , y el misionero m á r t i r de las Indias. Clemen­
te X I V y P ió Y I se abstuvieron de practicar las referidas so­
lemnidades, temerosos de no poder costearlas por falta de r e ­
cursos. — « T o d a v í a somos pont í f ice l i b r e , q u i z á s solo por a l ­
gunos meses, di jo Pió V I I ; ¿qu i én sabe si nuevos t r iunfos en 
el norte de Europa s e r á n precursores de nuestra ruina? Apre ­
s u r é m o n o s á celebrar una fiesta, durante la cual podremos 
l levar aun la misma t i a ra que u n h i j o i ng ra to nos r e g a l ó en 
otro t i e m p o . » P ió V I I venc ió todos los obs t ácu los á fin de sa­
tisfacer su deseo. Dec la ró que renunciaba á sus propinas (dere­
chos particulares pertenecientes a l sumo p o n t í f i c e , y q ü e as­
cienden á una suma m u y crecida), que los d e m á s gastos se 
p a g a r í a n dentro del plazo de diez a ñ o s , y que no se o m i t i r í a 
nada para celebrar el acto solemne de la c a n o n i z a c i ó n con t o ­
da la pompa imaginable . 

Oigamos a l mismo Alqu ie r como refiere la fiesta de la ca­
n o n i z a c i ó n . A l p r inc ip io se expresa con el tono l igero propio 
de la é p o c a , mas concluye p r o d u c i é n d o s e como hombre de 
ó rden y de buen sentido. Estas son sus palabras: 

«ün gentío inmenso acudió á presencial' la canonización de cinco bien­
aventurados. Este acontecimiento interesa también á la Francia, la cual desde 
ahora cuenta con una nueva patrona , que es Coleta Boilet. De todas partes 
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vino gente á ver las ceremonias de la consagración, las cuales halna próxima­
mente un siglo que no se habían celebrado, y hasta comparecieron con dicho 
objeto católicos de Bohemia y de Hungría. Ha reinado en todo un órden ad­
mirable, y nada ha turbado en lo mas mínimo el regocijo público , excepto 
que nosotros hemos cometido una falta. E n efecto ,̂ el ayudante comandanta 
Ramel, que cumpliendo las órdenes de Su Alteza Imperial, el virey, no de­
biera haberse hallado en Roma, se permitió acudir al templo de San Pedro 
acompañado de un piquete de veinte cazadores de caballería que iban con el 
sable en la mano. No dejaron de impresionarse vivamente los espectadores al 
ver el amenazador aparato de esa comitiva, y el Papa, justamente ofendido 
de que un particular se presentase en Roma rodeado de tropa, me mandú 
dirigir un despacho muy fuerte.; mas yo arreglé luego este asunto.» 

¿ Q u é pasaba entretanto en el campamento de Finkestein? 

A c a b á b a s e de mandar en él que se publicase en F ranc ia una 

bu la del d ia tercero de las calendas de marzo de 1805 (28 de fe­

brero), por la cual se e r ig ia en basilica menor l a ig les ia m e t r o ­

pol i tana de P a r í s . 

«Esta iglesia, decia la bula de Pió V I I , . tenia desde el siglo ni el t í ­
tulo de iglesia catedral y pontiflcia, y fué erigida en metropolitana por Gre­
gorio XV. Dos veces la hemos visitado con nuestros venerables hermanos los 
cardenales de la Iglesia romana, y rodeados de casi todos los obispos de las 
Galias y de gran parte del clero francés.—Dicha iglesia está autorizada por 
Nos para usar en las procesiones el palio y campanillas, al igual de las 
basílicas de Roma.» 

E l emperador p a r t i c i p ó a l Papa que la v i re ina de I t a l i a ha­

bla dado á luz una princesa. E l Papa le c o n t e s t ó en l a t í a d á n ­

dole m i l parabienes, y e sc r ib ió el mismo dia a l v i r e y . Como 

este le habia hablado de manejos y de i n t r i g a s , el Padre San.-

to se e x p r e s ó en estos t é r m i n o s : 

«Continuamente se repite que no obramos por Nos mismo, sino que nos 
dejamos llevar por nuestros ministros y por malos consejeros. Sufrimos siem­
pre resignadamente la humillación por la cual se nos quiere hacer pasar, mas 
no podemos consentir que se altere la verdad. Lo volveremos á repetir des­
pués de tantas veces como lo hemos dicho: en las resoluciones que adoptamos 
con respecto á los asuntos importantes de la Iglesia, no estamos sujetos á 
influencia alguna, y solo nos guian la voz de nuestra conciencia y nuestros 
deberes. No fiamos en los consejos ajenos, ni en nuestras luces, y no con­
tento con examinar los negocios con madurez y exento de toda pasión hu-



^ 0 HISTORIA DE LOS 
mana, imploramos fervientemente el auxilio del Todopoderoso para que nos 
dirija á fin de procurar el bien de la Iglesia. No seguimos otro camino sino 
él que nos indica Dios, que es el único en el cielo y en la tierra que puede 
juzgar si cumplimos con nuestros deberes.» 

E l Papa promete al p r í n c i p e conceder l a i n s t i t u c i ó n c a n ó ­
n ica á los obispos italianos, cuyos informes se r emi tan á H o m a . 

E l 15 de j u l i o falleció en Roma el cardenal Y o r k en quien 
q u e d ó e x t i n g u i d a la fami l ia de los Estuardos. Dicho p r í n c i p e 
n a c i ó en la expresada ciudad el 6 de marzo de 1125, r e c i b i e n ­
do el baut ismo en el mes de mayo siguiente de manos del papa 
Benedicto X I I I . A l pr inc ip io era conocido con el nombre de du­
que de Y o r k , y con el de cardenal Y o r k desde 1747, en que Be­
nedicto X I V le concedió la p ú r p u r a . Su padre , que casó con la 
nieta del l iber tador de Y i e n a , Sobieski , e n t r e g ó todos sus pa­
peles y alhajas á su p r i m o g é n i t o Carlos Eduardo, hermano del 
-cardenal Y o r k , quien los p o s e y ó desde la época de la muer te 
de Carlos, ocurr ida en el a ñ o 1778. E l cardenal Y o r k dejó u n 
testamento m u y notable. No faltan ingleses que aun hoy dia 
procuran con grande e m p e ñ o adqu i r i r una medalla que este 
p r í n c i p e m a n d ó a c u ñ a r en Roma, en la cual t o m ó el nombre de 
Enr ique I X . A l saber la muerte del ú l t i m o de los Estuardos, 
Napoleón e x c l a m ó : «S i .hub iese quedado de esa fami l ia siquiera 
u n n i ñ o de ocho a ñ o s , yo le hubiera colocado en el t rono de 
l a Gran B r e t a ñ a . » 

E l Papa dispuso que se cont inuaran satisfaciendo exacta­
mente los gastos^ocasionados por la permanencia de las tropas 
francesas en Roma. Igua lmente m a n d ó que se formase u n es­
tado de todos los gastos p ú b l i c o s correspondientes a l a ñ o 1806, 
y que se calculasen de antemano los de 1807, De los presupues­
tos que se v e r i ñ c a r o n r e s u l t ó , que en 1806 los ingresos ascen­
dieron á 2.869,287 pesos y 35 bayocos , v a l o r á n d o s e los r e n d i ­
mientos de las aduanas solo en 397,300 pesos. 

Los gastos se elevaron á 2.905,381 escudos y 31 bayocos. 
Por lo m i s m o , r e s u l t ó solo u n déficit de 36,000 pesos, y no obs­
tante muchos de los agentes d i p l o m á t i c o s extranjeros residen­
tes en Roma hablaban de la a d m i n i s t r a c i ó n de los Estados Pon­
tificios como de u n caos que deb ía traer su r u i n a . D e s p u é s de 
Ordenar que se cubriera el déficit de 1806 , P ió V I I c a l c u l ó los 
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ingresos de ISOT S e g ú n dicho cá lcu lo estos ingresos (las cuen­
tas del a ñ o 1808 probaron que se ca lcu ló bien ) , a s c e n d í a n á. 
3.651,127 escudos y 37 bayocos, y los gastos á 4.786,391 es­
cudos y 29 bayocos. E l déficit que resultaba de 1.135,269 escu­
dos y 72 bayocos, provenia de los abastos hecbos y de los que 
hablan de hacerse á las tropas francesas. ¿ Q u é estado i n v i e r t a 
la cuarta parte de sus ingresos en el sosten de tropas e x t r a n ­
jeras? E l Papadecia con razón: « H a y t r anqu i l i dad en nuestros 
dominios ; los ingresos bastan á cubr i r los gastos que tenemos; 
mas como es preciso mantener á extranjeros , es indispensable 
crear nuevos impuestos, hacernos odiosos á los pueblos , y ar­
riesgarnos á que estallen revueltas, que se nos incu lpan como 
si dimanasen de causas p o l í t i c a s . » 

Entre tanto Alqu ie r se quejaba en tono altanero y decia: 

«Su Majestad Imperial y Real está muy incomodado de las pequeñas con­
tiendas que no cesa de promoverle la corte de Roma, y en especial está eno­
jado de las amenazas que se le hacen de excomulgarle y declararle caldo del 
trono. No falta sino que se le reduzca á un encierro como á Luis el Benigno. 
Hora es ya de acallar todos estos clamores.» 

No contento con proferir estas quejas , á q u e solo dieron l u ­
gar a lgunas vagas recriminaciones de empleados de segundo 
orden de Koma , A lqu i e r p id ió sus pasaportes para el caso de 
que no se facultase a l cardenal Caprara para t r a t a r de los asun­
tos del gobierno f r ancés . U n dia el Papa r e s p o n d i ó s in i n m u ­
tarse: « Hemos hecho todo ló posible á fin de conservar la a r ­
m o n í a y la concordia , y estamos dispuestos á obrar del m i s ­
mo modo, con t a l que se dejen intactos los principios, acerca de 
los cuales somos inflexibles. En este pun to se t r a t a de nuestra 
conciencia , y por lo mismo no se c o n s e g u i r á de nosotros l o 
mas m í n i m o , ancorché ci scorticassero; nuestro c a r á c t e r es t a l que 
nunca nos mantenemos mas firme que cuando se nos amena­
z a , ó se nos quiere insp i ra r miedo: nada tememos entonces, 
y á todo estamos d i s p u e s t o s . » 

Napo león habla resuelto no tener mas correspondencia con 
el Papa; pero se c o m p l a c í a en a rgumentar acerca de sus deba­
tes con él . En 22 de j u l i o esc r ib ió al v i r e y desde Dresde , lo que 
s i gue : 
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« Hijo mió: 

«He visto en la carta qne os ha dirigido Su Santidad , y que de seguro no 
ha escrito este, que se me amenaza. ¿ Cree acaso Su Santidad que las prero-
gativas del trono son á los ojos de Dios menos sagradas que las de la tiara? 
Antes que papas hubo reyes. Quieren, dicen, publicar todo el daño que he 
causado á la religión. ¡Insensatos! Ignoran sin duda que no hay un solo rincón 
en el mundo, y sino ahi está la Alemania , la Italia y la Polonia, en donde e1 
bien que he hecho á la religión no sea mayor que el daño que le ha causado e1 
Papa, no con mala voluntad , sino por seguir los consejos de algunos hombres 
delimitados alcances que le rodean. Quieren denunciarme i la cristiandad; 
mas este ridículo pensamiento solo puede ser hijo de la profunda ignorancia 
en que se está del siglo en que vivimos : eso es retroceder mil años. E l papa 
que diese semejante paso, dejaría de ser papa á mis ojos; yo solo le conside­
raría como el Antecristo, enviado para trastornar al mundo y causar daño á 
los hombres , y daria gracias á Dios por su impotencia. Si tal acaeciese, se­
pararía á mis pueblos de toda comunión con Roma, y establecería una poíícía 
tan rigurosa, que desde aquel momento dejarían de circular esos misteriosos 
escritos, y de celebrarse esas reuniones tenebrosas que han afligido á algunos 
puntos de Italia, y que solo se promueven para alarmar á las almas timora­
tas.... ¿Qué pretende hacer Pió VII denunciándome á l a cristiandad? ¿Poner 
mi trono en entredicho, excomulgarme ? ¿ Cree tal vez que las armas se cae­
rán de las manos de mis soldados? No faltaría entonces sino que me mandase 
cortar los cabellos y encerrarme en un convento.... E l Papa actual se ha to­
mado la molestia de venir á París á coronarme. E n esto he reconocido en él 
á un santo prelado; pero quería que yo le cediese las Legaciones, y yo no he 
podido , ni querido hacerlo. E l Papa actual es demasiado poderoso; los sa­
cerdotes no son para gobernar. ¿ Por qué el Papa no quiere dar al César lo 
que es del César , y es en la tierra mas que Jesucristo ? Quizás no está le­
jano el dia en que si se malogran los asuntos de mis Estados, solo re­
conoceré al Papa como obispo de Roma, como igual y colocado én la misma 
categoría de los obispos de mis dominios. No vacilaré en reunir en concilio 
á las iglesias galicana, italiana, alemana y polaca para arreglar mis asun­
tos sin el concurso del Papa.... De hecho , lo que puede salvar en un país, 
puede salvar en otro: las prerogativas de la tiara no son en el fondo mas que 
deberes, reducidos principalmente á humillarse y orar. Ciño la corona por vo­
luntad de Dios y de mis pueblos, y solo soy responsable de ella ante Dios y 
mis pueblos. Con respecto á la corte de Roma, me portaré siempre como 
Carlo-Magno, y jamás como Luis el Benigno.... Jesucristo no ha instituido una 
peregrinación á Roma, como la prescrita por Mahoma á la Meca. Estos son 
mis sentimientos, hijo mió. He creído oportuno comunicároslos , y os autorizo 
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para escribir una sola carta al Papa, para darle á entender que no puedo con­

sentir que los obispos italianos pasen á Roma á recibir su institución.» 

E l v i r e y env ió a l Papa, como por impulso propio y confi ­
dencialmente , una copia del trascri to despacho, a ñ a d i e n d o : 

«Se quiere luchar con fuerza y me atrevo á decir con orgullo con un mo­
narca que solo podemos comparar á Ciro y á Carlo-Magno. ¿Era así como 
trataban á Ciro el patriarca de Jerusalen, y á Carlo-Magno los sumos pontí­
fices que reinaban en Roma en su tiempo ? 

«. Lo he dicho ya todo, Santísimo Padre, y creo que lo que he expre­
sado, es una prueba de mi respeto hacia vuestra persona y de fidelidad á mis 
deberes.» 

Alqu ie r instaba reiteradamente al Papa para que se encar­
gase a l cardenal Caprara que se entendiese en P a r í s con Por-
tal is . E l Papa r e s p o n d i ó : c< Ese excelente hombre (el cardenal 
Caprara) t iene demasiados a ñ o s para t r a t a r con P o r t a l i s , i l 
piu gran parlatore del mondo.'» Y propuso en seguida , para el ex­
presado objeto, a l cardenal L i t t a . 

E n el mes de agosto Ta l leyrand fué nombrado vice-gran 
elector, y sus t i tu ido en el min i s t e r io de negocios extranjeros 
por Champagny. Uno de los primeros actos de este fué escri­
b i r a l gobierno pon t i f i c io , que e l emperador no quer ia por 
negociador a l cardenal L i t t a , sino a l cardenal Bayane. Este 
despacho p a r t i ó en e l mismo momento en que se r e c i b í a u n 
elogio del cardenal L i t t a , á quien A l q u i e r calificaba , con r a ­
zón , de discreto, prudente é i n s t r u i d o , diciendoa d e m á s que 
r e u n í a todas las cualidades que cons t i tuyen u n hombre de 
b i e n , y las que se adquieren en el t r a to del g r a n mundo 
y con la costumbre de v i v i r entre personas escogidas. « N o 
h a y n i n g ú n extranjero que conozca tanto como él nuestra 
his tor ia y nuestra l i t e r a t u r a , y que mejor haya observado los 
progresos que hemos hecho en las c i e n c i a s . » Estos elogios 
son merecidos. Mas en P a r í s se p re fe r í a á m o n s e ñ o r B a y a ­
ne , que era doctor de la Sorbona , y m u y respetable, i n s t r u i d o 
y g r an jur i sconsul to ; mas se hallaba afectado de t a n g r a n 
sordera, que en realidad solo p o d í a ocuparse de los negocios 
por escrito. En defecto del cardenal L i t t a , él gobierno p o n ­
t i f i c io deseaba enviar á P a r í s al cardenal Pacca, hombre de 
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mucho m é r i t o y de grandes sentimientos religiosos. Mas en 
P a r í s se d i j o : « ¿ Qué quiere ese cardenal , que es nuestro ene­
m i g o ? ¿Viene á reconocer como s ú b d i t o al duque de Beneven-
to , ó á c o n t i n u a r i n t r i g a n d o contra la F r a n c i a ? » Y se persis­
t í a en pedir al cardenal Bayane. 

E l 15 de agosto se ce lebró la fiesta del emperador por orden 
de Alqu ie r , quien t uvo buen cuidado de mencionar en sus des­
pachos al poeta M o n t i , que rec i tó hermosos versos acerca de 
la batalla de F r í e d l a n d . 

Es indispensable consignar a q u í u n pasaje del despacho de 
A l q u i e r , el cual prueba que , al rededor del Papa y contra su 
v o l u n t a d , se procuraba obtener á toda costa la paz con la 
Francia. E l Papa nada sabia de esas i n t r i ga s . En sus breves, 
en sus palabras, en medio de sus protestas de que t e n d r í a va­
lor y r e s i g n a c i ó n , dejaba t ras luc i r su afecto á Napoleón , y 
a p r o v e c h á n d o s e de esta c i rcuns tanc ia , se t e n t ó u n medio de 
acomodamiento , pero v i l , impo l í t i co é irrealizable á la vez. 

«Reina aqui tal agitación, cscribia Alquier, que no se piensa en otra cosa 
mas que en buscar garantías de sumis ión, brillantes homenajes,, distin­
ciones extraordinarias para ofrecerlos á Su Majestad el Emperador y Rey, á fin 
de calmar sus resentimientos y conseguir la conservación propia. Así es que 
un personaje de grande influencia , y que de seguro estaba encargado de 
acercarse á m í , no ha muchos dias me decía : «Si para apaciguar á Su Ma­
jestad y determinarle á dejarnos v i t i r (¡cuan impropias son estas palabras del 
carácter de Pío VII !) fuese preciso hacer por él lo que en otro tiempo por 
Carlo-Magno ; si fuese preciso hacer mas todavía , creed que seria muy fácil 
conseguirlo.» A pesar de esta gran franqueza con que me habló dicho perso­
naje ^ que seguramente estaba autorizado para expresarse en tales términos, 
me limité á escucharle.» 

C u n d i ó en Roma la voz de que el invencible guerrero que 
hizo firmar el tratado de T i l s i t t , y que fundó en Alemania u n 
t rono para su hermano G e r ó n i m o , estaba p r ó x i m o á l legar á 
E o m a , e n donde este rumor a l a r m ó vivamente los á n i m o s . 
L a Rusia abandonaba á Napo león , y sin defensa, l a I t a l i a , l a 
E s p a ñ a , que p r o c u r ó entrar en la alianza y que se vió o b l i ­
gada á retroceder ; el P o r t u g a l , la Alemania y la Pomerania 
sueca. Mientras c o n s e g u í a todas estas ventajas^ el czar Ale jan­
dro le di jo u n dia las siguientes palabras , que le impresiona-
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ron mucho. «Yo no tengo que t ra ta r asuntos referentes a l c u l ­

to; yo soy el jefe de m i I g l e s i a . » Entre tanto A l q u i e r e sc r ib í a 

á P a r í s . 

ltEl cardenal Bayane ya á partir. Me ha dicho : «Ignoro cuáles son las in­
tenciones de Su Majestad respecto al título que simbolice su poderío ; mas creo 
que si le conviene ser consagrado emperador de Occidente , no se opondrá 
aquí dificultad alguna. Lo que es yo no lo propondré; mas si en París se me 
hablase de ello , escribiría al Papa , quien no dudo accedería.» 

«Fácilmente he comprendido que al hacerme esta manifestación de un mo­
do confidencial, el ministro de la Santa Sede ofrecía un equivalente á la for­
mal adhesión á un pacto federativo, que aunque difícil de a l canzar lo lo 
juzgo sin embargo irrealizable , si bien, lo repito , será de todas las negocia­
ciones la mas penosa.» 

Las personas de la corte de Roma que se ocupaban del p ro ­
yecto del cual se habla en las anteriores l ineas, decian que no 
habla y a emperador de Alemania , que Francisco era desinte­
resado y que convenia salvar á l a Santa Sede , realizando el 
expresado designio. A l mismo t i e m p o , P i ó V I I , quenada sabia 
de todo esto , escr ib ió á Napo león en los mas afectuosos t é r ­
minos , de los cuales p r e t e n d i ó deducirse que tenia no t ic ia del 
p lan que se medi taba ; mas P ió V I I estaba convencido de que 
cuanto mas concediese, mas se le p e d i r l a , y mas d i f i cu l t ad 
t e n d r í a en defender el resto de las provincias de la Santa Sede 
contra u n emperador de Occidente que nunca poderoso, mer­
ced al t ratado ajustado con la Rusia. T a m b i é n el cardenal C a -
soni ignoraba los manejos que se pract icaban. Por desgracia 
cuando u n gobierno sufre persecuciones, cuando se ve a m e ­
nazado de mayores conflictos, no fa l tan i n t r i g a n t e s de poca 
impor t anc i a que pretenden salvar al Estado , y que s i se les 
dejase hacer , lo p r e c i p i t a r í a n en un abismo de desgracias. 
L o que pasaba en Roma en esa época prueba c u á n d igno de 
lá s t ima es un p a í s , cuando en medio de los infor tunios p ú b l i ­
cos aparecen charlatanes para dar pérfidos consejos. Tocante 
a l cardenal Bayane , creia s in duda secundar las miras de S u 
Santidad; mas estaba en un grave error. 

Este representante pont i f ic io r ec ib ió el 29 de setiembre 
sus credenciales y un breve para el emperador, en el cual se 
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dice: « E l cardenal Bayanp sabe bien que no os queremos me­
nos que a n t e s . » 

« ¿ Q u é b a escrito ú l t i m a m e n t e Alqu ie r acerca de Roma? 
p r e g u n t ó Napaleon á Champagny. — H a escri to, r e s p o n d i ó el 
m i n i s t r o , que no se puede dudar de las pacíficas intenciones 
del Papa; pero que los consejos de los cardenales A n t o n e l l i , 
d i Pietro y Roverella inf luyen sobre su déb i l y blando á n i m o , 
procurando dominarle t a m b i é n los monjes que cons t i tuyen 
su trato f a m i l i a r , los cuales someten su pensamiento y sus 
acciones á las reg-las t eo lóg ica s con que siempre e s t á n per t re­
chado?. » Napo león hubiera podido replicar : « ¿ Mas , cómo e l . 
Papa, teniendo consejeros tan malos y t an enemigos de m i 
g lo r i a , tiene t a m b i é n otros que le aconsejan hacerme emperador 
de Occidente'! » Sin duda h a b r í a motivos para creer que el p r o ­
yecto de cons t i tu i r u n imper io de Occidente , se conc ib ió en 
P a r í s , se i n s i n u ó á personas t í m i d a s de Roma , y se propuso 
»1 gobierno de P a r í s por medio de u n hombre de bien , cuyas 
dolencias debieran haberle alejado de los negocios. 

A l q u i e r continuaba escribiendo , y algunas veces con e x ­
t raordinar ia l iber tad . Se a t r e v i ó hasta á hablar de Ñápe les y 
de la mala a d m i n i s t r a c i ó n de los franceses , lo cual d ió l uga r 
á q ü e se le pidieran explicaciones concretas , d i c i é n d o l e : 
« Cuando se toca á rebato, el emperador quiere que se le i n d i ­
que en dónde es tá el incendio; » 

í b a s e a tender u n lazo a l Padre Santo. P a r t i c i p ó s e l e que 
G e r ó n i m o Bonaparte habia c o n t r a í d o enlace con una princesa 
de W u n t e m b e r g , y en la c o n t e s t a c i ó n que d e b í a dar era fuer­
za que escogiese entre hablar del anterior ma t r imonio de dicho 
p r í n c i p e , ó callar acerca de é l . En el ú l t i m o caso, su silencio 
p a r e c e r í a indicar que aprobaba el ma t r imonio recientemente 
c o n t r a í d o . Su Santidad se decidió á abordar francamente la 
c u e s t i ó n re la t iva al casamiento celebrado en A m é r i c a . 

«Creemos, sin embargo 3 decia el Papa , que después del examen que hici­
mos de las razones que se nos alegaron relativas á la nulidad del primer ma,-
trimonio contraído por el. príncipe , pueden haLerse presentado nuevos y jus­
tos motivos, que no se han manifestado y que ignoramos, á consecuencia de 
los cuales se liahrá celebrado el casamiento que Vuestra Majestad nos parti­
cipa. La expresada creencia nos consuela en medio de la amargura y delain-
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quietud que sentimos al recordar lo que en un caso .semejante y después de 

un maduro examen escribimos en otra ocasión á Vuestra Majestad. 
«No cesamos, ni cesaremos nunca, de hacer los mas ardientes votos al dis­

pensador de todos los bienes para que se digne derramar abundantemente so­
bre Vuestra Majestad y su querido hermano sus preciosas luces , y darle á co­
nocer, para que la cumpla, su santa y siempre respetable voluntad, acerca del 
importante acto expresado.» 

Si l l egó á creerse que Pió Y I I conoc ía las bajas proposic io­
nes que se ha c í an á Napo león , este solo pasaje basta para con­
vencer a l lector de que n i n g u n a cons ide rac ión bastaba á con--
tener l a d e c i s i ó n del Sumo P o n t í f i c e , y que era incapaz de so­
l i c i t a r l a paz á costa de los dogmas de la Iglesia. Juzguen de 
nuestros pr incipios los protestantes que lean las trascri tas l í ­
neas, y t a m b i é n de los derechos que defendemos en favor suyo , 
aun cuando nos han abandonado ; y d igan s i somos i n t o l e r a n ­
tes y crueles ; d igan si no amparamos el honor de sus h i jas , 
como si fuesen aun nuestros hermanos; y si les tendemos l a 
m a n o , ¿ p o d r á decirse que somos rencorosos, i racundos, y v e n ­
gativos? 

E l gabinete de Yiena e n c a r g ó a l caballero Lebzeltern que 
recogiese datos sobre el viaje del cardenal Bayane. Tengo á l a 
v is ta a lgunos escritos de dicho representante a u s t r í a c o , los 
cuales prueban que penetraba todos los mis ter ios , y que i n s ­
t r u í a á su gobierno de l a verdad , p r e s e n t á n d o l a empero á sus 
ojos con modestia y con aire de duda. Sin embargo , ó nada 
sabia acerca de lo re la t ivo á l a fundac ión de u n imperio de Occi­
dente , ó se a b s t e n í a de hablar de ello. 

E l gobierno pontif icio asoció á m o n s e ñ o r della Geoga a l car­
denal Bayane , q u i e n , d e s p u é s de detenerse en M i l á n , pa só á 
P a r í s , quedando encargados ambos de t ra ta r las varias d i ­
ficultades suscitadas entre el gobierno f rancés y el pont i f ic io . 
De repente l lega á Roma la not ic ia de que el general Lemarois 
acababa de ocupar á Macerata y el ducado de Urb ino . 

E l emperador Napoleón a n u n c i ó que baria u n viaje á I t a l i a , 
y el Papa env ió á Mi l án para cumpl imentar le á los cardenales 
Case l l iy Opizzoni. En 7 de d ic iembreCbampagny d i r i g i ó á A l -
quier desde Y e n e c í a u n despacho, cuyo contenido se supo l u e ­
go en Eoma y que es como s igue : 
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«Señor embajador: Su Majestad Imperial y Real acaba de pasar nueve días 

en Venecia. E n ninguna otra ciudad se le ha recibido con mas entusiasmo, ni 
dado mas señaladas muestras de afecto. Venecia ha desplegado siempre mu­
cho aparato en sus fiestas; mas las de ahora han presentado un carácter par­
ticular, por el inmenso regocijo que el público ha manifestado. Todas las auto­
ridades salieron á recibir al emperador á Fusina , y toda esta parte de ca­
nales estaba cubierta de góndolas y de barcas lujosamente empavesadas. E l 
emperador entró en el gran canal por un arco de triunfo, y atravesando la 
ciudad entre las aclauiaciones de sus habitantes que acudían en tropel á todos 
los puntos por donde el emperador habia de pasar. 

«Desde su llegada, el emperador se entera del actual estado de Veneeia 
y del medio de restituirla su antigua prosperidad. Ha visitado los estable­
cimientos de marina y de comercio , el arsenal, el curso y las embocaduras 
de los canales, las fábricas, la casa de moneda , y todo cuanto exige mejo­
ras. Venecia ha adquirido nuevos recursos en dinero y en bienes; se han bo­
tado al agua en presencia del emperador una corbeta y una fragata. Todos los 
trabajos del arsenal se emprenden ahora con mas actividad. Su Majestad ha 
conversado extensamente con los rifes ilustrados comerciantes y administra­
dores públicos : se ha hecho presentar proyectos, ya para el embellecimiento 
de Venecia, yapara atender á sus necesidades; ha ordenado trabajos , faci­
litando fondos para ejecutarlos, y en todo ha demostrado á Venecia que se 
interesaba mucho por ella y que la queria. 

«Todos los dias se ha obsequiado con fiestas al emperador, quien baque-
dado muy satisfecho de las pruebas de afecto que sus súbditos le han dado. 

Sus Majestades el rey y la reina de Baviera, Sus Altezas Imperiales la prin­
cesa de Luca y el virey de Italia, han llegado á Venecia con el emperador. Su 
Majestad el rey de Nápoles ha venido á pasar algunos dias al lado de su au­
gusto hermano. 

E l emperador se dispone á marchar á Udina y á Palma-Nova , cuyas forti­
ficaciones desea ver , y se propone pasar en seguida á Milán, á donde es pro­
bable que llegue el dia 16 de este mes." 

«El viaje al Friul interesa mucho á Su Majestad hoy dia. Acaba de ajustar-
ge con la corte de Viena un convenio , por el cual los límites de dicha pro-
yincia se extienden por la parte del Isonzo desde el canal hasta el mar. 

«Al marcharse de Venecia, Su Majestad deja en ella recuerdos indele-

Mes.» 

L a publ icación de este despacho alentó á los que opina-
t a n que era preciso que el Papa cediese á las exigencias de 
u n conquistador tan poderoso, que de tal modo disponía de 
los Estados de la antigua y pujante repúbica de Venecia, 
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y á quien los aduladores apellidaban y a emperador de Occi­
dente (1). 

CAPÍTULO X L . 

El general Miollia ocupa Roma.—El cardenal José Doria reemplaza al carde­
nal Casoni.— Alquier recibe la orden de dejar á Roma y de encargar los 
negocios á Lefebvre. E l cardenal Gabrielli reemplaza al cardenal Doria. . 
Carta de monseñor Cavalchini al Papa.—Despacho de Lebzeltern á Stadion. 
Prisión de monseñor Barberi.—Alocución del 11 de julio.—José es erigido 
rey de España.—Primer sitio de Zaragoza.—Diputados españoles en Roma. 
—Joaquín es elevado al trono de Nápoles.—La reina Clotilde es declarada 
venerable. 

Continuaban en P a r í s las discusiones. A l q u i e r env ió a l 
cardenal Casoni los argumentos de Champagny contra el p o ­
der temporal de los papas , y el 28 de enero con t e s tó l e el ca r ­
denal. 

Napoleón m a n d ó ocupar á Roma bajo pretexto de que el 
e jérc i to se d i r i g í a á N á p o l e s , y luego m a n i f e s t ó que esa ocu ­
pac ión seria m o m e n t á n e a . Las tropas francesas entraron en 
Roma el 2 de febrero (d ia que se rá memorable) . E l coman­
dante del fuerte de San A n g e l o , A n g e l C o l l i , env ió al g e ­
neral Miol l i s una protesta contra la o c u p a c i ó n de diebo cas t i ­
l l o . E l dia 3 el Papa tuvo una entrevista con A l q u i e r y el ge­
neral M i o l l i s , á quienes man i fes tó que mientras las tropas 
francesas permaneciesen en Roma , se c o n s i d e r a r í a prisionero 
y no e n t r a r í a en n i n g u n a clase de negociaciones. P a s á r o n s e 
luego algunos d í a s en reciprocas recriminaciones sobre una 
proclama, publicada por el cardenal Casoni. El dia 8 el Papa 
accedió á recibir á la o ü e i a l i d a d del estado mayor : «Nos que-
remos á los franceses , dijo , y por m u y dolorosas que sean las 
circunstancias en que nos bailamos, nos complace que h a y á i s 
venido á nuestra presencia. Sois cé lebres en toda la Europa 
por vuestro va lo r , y no podemos menos de hacer j u s t i c i a á 

(1) Respecto al título de emperador de Occidente, consigno nuevos datos 
en una obra titulada : Historia de la vida y de los trabajos políticos del con­
de de Ilauterive. 

TOMO v n . 14 
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vuestros desvelos para que reine una r igurosa disc ipl ina e n ­
tre los soldados que e s t á n á vuestras ó rdenes . » 

En 2 de febrero, el cardenal Casoni d i r i g i ó una nota á los 
embajadores e n t e r á n d o l e s del estado de las negociaciones , y 
lo propio h a r á en lo sucesivo el gobierno pontif icio siempre 
que ocurra a l g ú n conflicto. A esto se debe el que desde esta 
época se supiese circunstanciadamente en Europa todo cuanto 
pasaba en Roma. 

Napoleón decia que para él tenian mucho valor las repre­
sentaciones de los habitantes de los paises acerca de los asun­
tos que se cuestionaban. Así es que Alqu ie r no vaci ló en tras­
m i t i r l e las observaciones de u n prelado, tocante al n ú m e r o de 
cardenales que debia pedir la Francia. La memoria de dicho 
prelado era en algunos puntos s a t í r i c a , y Alqu ie r ó no se e n ­
t e r ó de e l l a , ó no la c o m p r e n d i ó bien. 

Viendo el cuerpo d i p l o m á t i c o que Pió Y I I habla dejado de 
pasear por los alrededores de la ciudad como acostumbraba, 
p r o c u r ó induc i r l e á adoptar u n nuevo m é t o d o de vida. E l P a ­
pa respond ió atentamente que a g r a d e c í a el i n t e r é s que por él 
se demostraba , pero que habla resuelto no salir de su palacio 
de Monte Cavallo , mientras hubiese en Roma un e jé rc i to ex-
t rac jero . 

Atendido el mal estado de la salud del cardenal Casoni, el 
Papa n o m b r ó pro-secretario de Estado al cardenal Dor i a (es 
d igno de observarse que desde que el cardenal Consalvi dejó la 
s e c r e t a r í a de Estado, los que tras él ocuparon este puesto tuv ie ­
ron la cal idad de secretarios in te r inos) . Uno de los primeros 
actos del cardenal Doria fué anunciar que el Papa no autoriza-
b a l a ce lebrac ión de las fiestas de Carnaval, atendido el estado 
de lu to en que se hallaba Roma, y al mismo t iempo para evi tar 
que al abr igo d é la m á s c a r a se insultase á los franceses. 

No puede desconocerse que en muchos de sus despachos 
A l q u i e r se expresaba en lenguaje elevado y vigoroso. Cuando 
la ocupac ión de Roma, recibió de P a r í s una nota redactada por . 
Napoleón , y concebida en lenguaje s o f í s t i c o , la cual c r e y ó 
oportuno no entregar; mas se le m a n d ó luego que lo hiciese y 
que pidiera sus pasaportes en el caso de no acceder l a Santa 
Sede á todo lo que de ella se e x i g í a . 
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Viendo Alqu ie r que no se'Je otorgaba cosa a lguna ^ p i d i ó 

sus pasaportes, dejando en Eoma,ren calidad de encargado de 
negocios, á su secretario^ Lefebvre quien t r a t ó á la corte ro-. 
mana con toda la a t e n c i ó n y con todos los miramientos i m a ­
ginables, llevado de u n v ivo deseo de arreglar los asuntos y de 
ccnci l iar en lo posible ; mas t a m b i é n él rec ib ió ó r d e n de sa­
l i r de Roma , en donde el general Mio l l i s debia admin is t ra r 
solo. E l general dispuso que se reunieran [las tropas p o n t i f i ­
cias , las cuales i n c o r p o r ó en s e g u i d a [ á las tropas francesas, 
de cuyo acto p r o t e s t ó f e l cardenal Doria en 16 de marzo por 
medio de una nota m u y "ené rg ica . El coronel Friess dec id ióse 
á abandonar el servlcio^delf Papa , y e l 'v i rey le escr ib ió desde 
Milán fe l ic i tándole en nombre del emperador. 

E l 21 de marzo el Papa q u e d ó privado v-e los servicios del 
cardenal Doria , á q u i e n í p o r ^ s e r g e n o y é s se m a n d ó salir de Ro­
ma. En su reemplazo n o m b r ó ' a l cardenal G a b r i e l l i , que era 
romano. Lefebvre no pudo, n i debió obtener conces ión a lguna 
del Papa , pues lo que se'pedia á este era la ces ión de casi t o ­
dos sus derechos. E c b ó s e mano como á ú l t i m o recurso de u n a 
persona de mucha n o m b r a d í a , á quien se s u p o n í a pertenecer 
al n ú m e r o de los autores del proyecto referente al iinperio de 
Occidente. Dicha persona acabó por d i r i g i r á Lefebvre la esquela 
que copiamos á c o n t i n u a c i ó n , en la cual.se v é que no todos 
los que rodeaban al Papa aprobaban su resistencia. La esquela 
l leva la fecha del 18 de abr i l y d ice : 

«1 Quisiera Dios que pudiesejleciros algo nuevo y Uienol Ayer conjuré á 
á Su Santidad para que no nos perdiera; mas no se halla dispuesto á entrar en 
una alianza ofensiva. Me citó el"éjempIo de Clemente XI que no quiso entrar 
en una liga puramente defensiva con la Francia. Veo con pesar que nuestra 
pérdida es segura; mas es preejso'résignarse. Os ruego , amigo mió, que es­
téis persuadido de que nadie lia negociado tanto como yo Estoy encarga-

tío i Quiera el cielo que se verifique un cambio y un arreglo que impidan 
vuestra marcha ! Adiós , mi estimado amigo.» 

E l Papa no esperaba y a que hubiese un arreglo ; pues veía 
u n constante deseo de despojarle. Así es que o r d e n ó a l carde­
nal Caprara que pidiera sus pasaportes. Lefebvre rec ib ió t a m ­
bién ó r d e n de pedir los suyos. Se le echó m u y de menos en 
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Roma, pues era hombre de buenos y agradables modales, y 
aunque escr ib ió con e n e r g í a hab ló , siempre del Papa en t é r ­
minos comedidos. 

E l 21 de ab r i l algunos soldados sacaron de Roma al g o ­
bernador de ella , m o n s e ñ o r C a v a l c h i n i , quien antes de mar­
charse se r e t i ró á su gabinete , en donde escr ib ió al P á p a l a 
siguiente carta que hizo publ icar en seguida : 

u Nunca mi alma ha experimentado un consuelo y un gusto tan grande 
como en el momento de dirigir á Vuestra Santidad esta respetuosa carta. 
¡Carta feliz , podrás acercarte al trono , ya que no se permite al que te ha es­
crito ! i Tú serás un eterno testimonio del pesar con que hoy, arrancado de 
aquí á la fuerza , me separo de mi soberano y de mi padre ! Voy á dejar á Ro­
ma : mi alma está serena, mi espíritu tranquilo , y mi conciencia no me re­
muerde por ningún delito. Vuestra invencihlc firmeza , Santísimo Padre, y el 
noble ejemplo de tantos eminentes personajes , revestidos de la púrpura que 
sufren la misma injusta tribulación, me animan y consuelan. Honroso es mi 
delito, y debo enorgullecerme de él en medio de toda suerte de adversidades 
y suplicios; mi delito consiste en haberos conservado la fidelidad que debia. 
¿ Y quién no conservará fidelidad á un héroe por su paciencia y su energía á 
un tiempo , como demostráis serlo, Santísimo Padre, y como lo sois realmen­
te ; al jefe de la iglesia al sucesor de san Pedro? Yo me estremecí al oir las 
proposiciones que se me hicieron de concederme grandezas , fortuna y hono­
res, si me revelaba contra vos y vuestro trono ; me estremecí, y me estremez­
co todavía al recordarlo. 

«Tales recompensas se parecían á las monedas que recibió el discípulo que 
vendió á Jesucrisío. Aceptándolas hubiera creído admitir el estipendio de la 
iniquidad, y el vil precio de la sangre y de la impiedad. Las amenazas no me 
han abatido; tampoco me abato ahora que estoy estrechamente custodiado, y 
cuando se me haya arrancado de Roma continuaré siendo el mismo. ¿ Y qué 
ministro que os sea fiel es capaz de humillar la cabeza? Se me podrá privar de 
lodo, menos del gozo de una conciencia pura ; sufriré sin merecerlo por mi 

adhesión á la Santa Sede. y por el afecto que tengo á vuestra sagrada per­
sona. Se me aleja del hogar paterno, y se me encierra en una fortaleza dis­
tante de Roma (Finistrela); mas los espesos muros que me rodean , y las 
cadenas que tal vez se me pongan , no podrán impedir que yo piense con­

tinuamente en vuestros consejos y en vuestros ejemplos, que para mí fue­
ron legítimas prescripciones. Ruego á Vuestra Santidad que, aunque léjos, 
ae me permita conservar el destino que he tenido el honor de desempeñar 
en Roma, aunque por pocos años, con toda la fidelidad y rectitud que he 
podido. Esto me servirá de consuelo en las vicisitudes de mi penoso destier-
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ro. Dios se encargará, no lo dudo , de hacer que aparezca la justicia de 
mi causa, la cual sigue los mismos pasos que la vuestra. Estos son los senti­
mientos de que me hallo animado, Santísimo Padre , en el momento de 
partir. Poseído del mas ardiente fervor religioso y de filial cariño, imploro 
ahora y para siempre la paternal hendicion apostólica. 

«GAVALCUIM , gobernador de Roma.» 

L a pol ic ía del general r ecog ió las copias de esta carta, que­
mando mas de doscientas , á pesar de lo cual los amigos del 
Papa consiguieron enviar gran n ú m e r o de ellas á N á p o l e s , á 
Toscana , al P í a m e n t e y á Viena. 

Hemos visto que el general Mio l l i s i ncorporó ^1 e jérc i to 
f rancés las tropas pontificias de Rama. Sin embargo , les dejó 
su a n t i g u a escarapela, que era encarnada y amar i l l a . I n s i ­
guiendo las ó r d e n e s de Su Santidad , el cardenal Gabr ie l l i ex­
p i d i ó u n edicto , en el cual se decia que en adelante la esca-
rapala de los mi l i ta res que se mantuviesen ñ e l e s , seria blanca 
y amar i l l a . Acog ió se con entusiasmo este edicto. Todos los 
d í a s se inventaban medios en Roma para demostrar el descon­
tento que reinaba en ella. Yend ió se p ú b l i c a m e c t e el re trato de 
Lu i s X V I I I ; mas no t a r d ó la pol ic ía en apoderarse de todos los 
ejemplares que pudo. 

E l gobierno imper i a l se e n s e ñ o r e ó de las provincias de U r -
b íno , Aucona, Macerata y Camerino , d e c l a r á n d o l a s p e r p é t u a 
é irrevocablemente incorporadas al reino de I t a l i a , por no baber 
el Papa querido bacer la guer ra á los inglesas , n i unirse á los 
reyes de I t a l i a y Ñápe le s para defender la P e n í n s u l a , y ade­
m á s porque el i lus t re predecesor de Napoleón , Carlo-Magno, 
verif icó su donac ión solo en beneficio de la cr is t iandad , y no 
en provecho de los enemigos de esta r e l i g i ó n santa. E l 19 de 
mayo el cardenal pro-secretario de Estado , Gab r i e l l i , d i r i g i ó 
una protesta del becbo que acababa de consumarse á A l b e r t i , 
encargado de negocios del reino de I t a l i a . A l cabo de poco 
t iempo se p r e n d i ó á diebo cardenal, cuyos papeles se sellaron 
en el mismo palacio del Papa. Todos estos acontecimientos se 
par t ic iparon oportunamente al cuerpo d i p l o m á t i c o . Vamos á 
consignar la re lac ión que L u i s de Lebzé l t e rn , encargado de 
negocios de Aus t r i a , d i r i g i ó con fecba 18 de j u n i o a l conde 
S t a d í o n , min i s t ro de negocios extranjeros de dicho imper io , 
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acerca de una importante enc íc l ica , de la cual la expresada re-
laeion me dispensa hacer el aná l i s i s . Dice a s í : 

«Señor conde: 

«Hace algunos dias que aquí se tiene|conocmiien(o de una encíclica diri­
gida por el Padre Santo á los obispos de las provincias desmembradas de sus 
estados é incorporadas al reino de Italia , la cual contiene instrucciones, no tan 
solo para ellos, sí que tamlñen^para.sus subditos , tanto eclesiásticos como 
seglares. Dice susíancialmente lo que^ sigue. ElTadre Santo demuestra pro­
fundo pesar por los acontecimientos que lian tenido lugar, y satisfacción por 
el moderado y prudente comportamiento de sus subditos y por su adhesión á 
su persona. Sin embargo de que fia completamente en sus sentimientos, cree 
de su deber prescribirles algunas reglas de conducta , para evitar compromi­
sos á su conciencia. E l Padre Santo desenvuelve las inmutables bases de su 
soberanía temporal, así como las [de su autoridad espiritual; los sagrados 
deberes que tiene de trasmitir á sus sucesores en toda su integridad el patri-
Mionio de la Iglesia, y la obligación de los emperadores y reyes católicos de 
defenderle y protegerle. Se expresa amargamente contra la desmembración de 
sus dominios, contraía protección otorgada á todos los cultos, incluso el de 
los judíos, contra los juramentos que se exigen á los nuevos subditos , contra 
los códigos que se han publicado , contra las disposiciones adoptadas, y con­
tra el indiferentismo y las persecuciones que sufre la Iglesia. Prohibe á sus 
subditos cooperar al establecimiento de un nuevo órden de cosas, practicar 
actos que denoten conseentirse 6 que sirvan para consolidarlo, prestar j u ­
ramento de fidelidad ó de obediencia , y aceptar y pedir empleos. A los 
obispos les veda cantar el Te Deum con motivo de la. incorporación de las 
provincias ó de la instalación de las nuevas autoridades. Considerando posi­
ble que estas últimas podrían exigir el juramento como una medida necesa­
ria para conservar la tranquilidad pública, el Papa prescribe á sus súbditos 
que se limiten á una obediencia pasiva , y á mantenerse sumisos para garan-
lir el sosiego público, que no les es permitido turbar por medio de desórde­
nes ni de bandos. Para el caso de no poder evadirse de prestar el juramento, 
les prescribe la fórmula siguiente : Prometo y ju ro no tomar parte en conju­
raciones ó sediciones contra el gobierno, y obedecerle en todo lo que no sea 
contrario á la ley de Dios y de la Iglesia. E l Padre Santo concluye exhortan­
do á los obispos y íi sus subditos á resignarse y mantenerse fieles á sus prin­
cipios. 

u Si semejantes instrucciones podían contrariar las miras del gobierno 
italiano , las explanaciones que siguen, los principios que en ellas se desen-
•vuelven , y las palabras con que se califica la desmembración de las provincias^ 
eran á propósito para ocasionar nuevos disgustos á Su Santidad. E l general 
Miollis remitió en el acto á Bayona y á Milán, la copia del documento de 
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que se trata, el cual está fechado en 24 de mayo.—En la nota adjunta, dirigi­
da por el cardenal Gabrielli al general conde de Miollis , verá Vuestra Exce­
lencia cuál ha sido el resultado de la primera noticia que se dió de la publica­
ción de la encíclica. E l general Miollis quiso asegurarse de si la secretaria de 
Estado redactó las expresadas instrucciones. E l cardenal respondió que si se 
le interpelaba oficialmente, debia decir que de."sus actos y de los asuntos que 
le estaban confiados, solo debia responder;ante Dios y ante su soberano ; que 
si se le interpelaba amistosamente, responderla sin vacilar que él era el autor 
de dichas instrucciones. Ayer los oficiales franceses^que se mencionan en la 
nota del secretario de Estado, pasaron de nuevo álaTcasa de este para proceder 
á la inspección y exámen de sus papeles, y quitar el sello que pusieron en su 
gabinete. E l cardenal saldrá boy del palacio del Papa para trasladarse á su 
casa, desde donde se le conducirá esta tarde á su¿obispado de Sinigaglia. 

«Difícil es conjeturar quién será elegido secretario de Estado. Los carde­
nales que quedan en Roma son pocos, están abatidos por el peso de los años 
y de las enfermedades, á excepción de algunos', entre ellos los cardenales 
Pacca y Erskine; mas como estos últimos han [tenido la|desgracia de excitar 
prevenciones contra su modo de pensar, no obstante sus moderados princi­
pios y su constante indiferencia por los asuntos políticos, es probable que á 
ser nombrados, ocuparían su puesto muy pocos dias. 

«A consecuencia del decreto de Su Majestad el emperador Napoleón de 
2 de abril, por el cual se mandaba salir de Roma á los subditos italianos em­
pleados en ella, el cardenal AntonelU se; ¡dirigió á Milán, pidiendo que se le 
eximiera de la ley, atendida su edad octogenaria (nació en 1730), y sus en­
fermedades, hallándose resuelto, en el caso de desestimarse su demanda, á 
permitir la confiscación de todos sus bienes antes que dejar la ciudad, en 
donde residía desde sus primeros años. E l gobierno de Milán le concedió úni­
camente un plazo de ocho dias dentro de los cuales debia marcharse, decla­
rando que en caso de desobediencia, se le consideraría rebelde á la ley. E l 
cardenal creia que con abandonar sus bienes y sujetarse á la pena impuesta 
quedaría libre; mas temiendo en vista de las palabras de la comunicación que 
se le dirigió, que se adoptase contra él alguna rigurosa medida, y habiendo 
espirado ayer el plazo que se le concedió para marcharse, ha arreglado sus 
cosas por si se le trata como á los demás cardenales. 

«Algunos oficiales franceses se presentaron anteayer por la tarde en casa 
de monseñor Riganti, secretario d é l a Consulta, prelado distinguido por 
su talento y por sus luces. Después de sellar sus papeles y de ponerle guardias 
de vista, le intimaron que saliese de Roma dentro de veinte ylcuatro horas, 
y que se trasladase á Ancona, en donde sabría el destino que se le reservaba 
y los cargos que se le hacían. L a providencia adoptada con respecto á este 
prelado no pudo haberse tomado en virtud del referido decreto, puesto que 
habia nacido en Ñápeles y se hallaba domiciliado en Roma desde su infancia. 
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Se atribuye á una de estas dos causas, á saber: ó bien por baber expedido la 
encíclica á los puntos designados, ó bien por haberse producido con poca 
circunspección en algunas de sus correspondencias otlciales. 

«Como creo que los deberes de mi posición me obligan á instruir á Vuestra 
Excelencia de los hechos públicos, y á elevar á su superior conocimiento los 
documentos generalmente conocidos, lo verifico sintiendo verme en el caso 
de abordar cuestiones tan delicadas, acerca de las cuales me abstengo de re­
flexiones, manteniéndome en un terreno estrictamente neutral. Sin embargo, 
por mucho que sea el respeto que me inspira este gobierno, no puedo disi­
mular que la carta-circular que le ha ocasionado nuevos disgustos, y cuyo ob­
jeto se dice aquí ser puramente espiritual, me parece impolítica, y por otra 
parle mal redactada , y tan distante de estar acomodada á las luces del si­
glo, que bajo muchos conceptos ha de producir íbrzozamente una impresión 
desagradable á la mayor parte de sus lectores. Los principios que en ella cam­
pean sobre la libertad de cultos, afectan á todos los soberanos, y aun cuando 
estuviesen conformes con las máximas antiguas, no es esta la época de pro-
dauuirlos y aplicarlos , desde el momento en que se hallan en oposición con 
los principios que han creído oportuno adoptar los soberanos piadosos y pro­
tectores del catolicismo. 

«La rigurosa medida adoptada contra el secretario de Estado, se ha acor­
dado sin duda en Milán/"puesto que parece imposible que se conoza ya el pa­
recer de Su Majestad el emperador Napoleón tocante al referido escrito, aun 
cuando desde un principio se hubiese enviado á Bayona. 

«Si esta corte hubiese tenido el ánimo de apresurar un desenlace que 
acabara con las fluctuaciones y con las vicisitudes que ofrecen los negocios, 
parece que nunca como ahora hubiera podido hallar el medio de conseguirlo. 

«Se pretende que el Padre Santo que ha ostentado hasta aquí tanta mo­
deración como constancia, ha sentido que se haya dado publicidad á un escri­
to redactado en un momento de excitación producida por el desmembramiento 
de provincias. De todos modos es muy sensible que la reconciliación de los 
dos gobiernos aparezca cada día mas problemática, sino del todo imposible. 

«Tengo el honor de ser con el mas profundo respeto, etc.» 

Tambieu se recog ió este escrito , en que u n representante 

extranjero escr ibía l ibremente á su gobierno. Ya se nos ofre­

ce r á ocas ión de 'bablar otra vez de Lebzeltern. 

E l general Mio l l i s temia que el dia 26 de j u n i o estallase 

una s u b l e v a c i ó n en Roma. Unos pescadores cogieron en las re­

des que tenian en el Tiber u n enorme sollo. A l verle p r o r u m -

pieron en g r i to s d ic iendo: « Vamos á l levarlo al Padre Santo .» 

Sin embargo , no s e | t u r b ó el ó rden , y las respetuosas exc la -
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macioDes que en todas partes se oian , no p o d í a n ser conside­
radas como una sedic ión popular. 

Todos los d í a s se c o m e t í a n nuevas vejaciones. U n piquete 
pasó á l a h a b i t a c i ó n del fiscal general del g(herno¡ m o n s e ñ o r Bar­
b e n , á quien t o d a v í a se h a c í a n cargos por la muerte de D u -
phot . Los hombres entendidos conocieron en esta ocas ión que 
Cousalvi hizo m a l en no destruir completamente y de una ^ez 
las calumnias que sin cesar se propagaban acerca de aquel fu ­
nesto suceso ; mas Consalvi se dejó l levar tocante á este asun­
to por consideraciones ma l calculadas é i m p o l í t i c a s . E l Papa 
o r d e n ó al cardenal Pacca, á quien acababa de nombrar pro-se­
cretario de Estado , que reclamase á Mio l l í s l a l iber tad del fis­
cal y del secretario de la Consulta , m o n s e ñ o r R í g a n t i , mas la 
sol ic i tó en vano. 

E l 11 de j u l i o el Papa c r e y ó oportuno r e u n i r en consisto­
r io á los cardenales que aun h a b í a en Roma. En él p r o n u n c i ó 
la cé lebre a locuc ión que empieza: Nuva vulnera. Tengo á l a 
v i s ta uno de los o r i g í n a l e s de ella firmado de p u ñ o propio del 
Sumo P o n t í f i c e , el cua l l leva u n sello en que se ven sus a r ­
mas. No creo que j a m á s se haya publicado í n t e g r o este do­
cumento , del cual voy á hacer u n extracto. E l Padre Santo 
muestra en él á sus c o m p a ñ e r o s las nuevas heridas que ha re­
cibido. Dice que no h a b í a convocado aun á los cardenales 
desde el d í a 16 de marzo; que en aquella época l loró porque le 
qu i ta ron de su lado á cinco cardenales , y que hoy han sido 
expulsados de la capital otros diez , s in embargo de que no 
han cometido n i n g ú n del i to . Manifiesta, que es t a l la escla­
v i t u d en que g ime R o m a , que lo que no se ha^e v o l u n t a ­
r iamente , se ejecuta por medio de la violencia ó de las a r ­
mas. E l Papa ci ta la respuesta que dispuso que se d i r i g i e r a á 
Lefebvre. Expone que Benedicto X I V supo abstenerse de to ­
mar parte en la guerra que en su t iempo habia contra E s p a ñ a 
y de entrar en alianza a lguna . Hé a q u í , exc l amó el Papa, el 
f ruto de las molestias sufridas para i r á consagrar á Napoleón . 
Este emperador solo menciona á Carlo-Magno para calumniar­
l e ; pues es evidente que la Santa Sede posee dominios diez s i ­
glos hace. Se ha prohibido á los impresores bajo pena de muer­
te publ icar cosa a lguna re la t iva á los sucesos del d í a . Monse-
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ñ o r C a v a l c M n i , hombre de una intachable probidad, ha sido 
expulsado de Roma en pocas horas. A l pensar, c o n t i n ú a el Pa­
pa, en la marcha de los cardenales, se ha abierto de nuevo la 
her ida (vulnus recruduit). Se dice que no se insu l t a a l Sumo 
P u n t i ñ c e , atacando su s o b e r a n í a , como si el Sumo Pont í f ice 
y el soberano no fuesen una misma cosa. ¿ Q u i é n se a t r e v e r á á 
decir que si se atacase al rey de I t a l i a , no se a t a c a r í a t a m b i é n 
a l emperador de los franceses? Mas aun cuando el cielo y la 
t i e r r a se derrumbasen, no por esto de j a r í an de cumpli rse las 
d iv inas promesas. 

E l Papa protesta en seguida del modo mas formal contra 
todas las violencias que se cometen , y manifiesta que es t á 
pronto á sacrificar su vida para salvar á su pueblo. Tocante a l 
emperador, dice que e s t á oblig-ado á alejar el d a ñ o de la casa 
de I s r ae l , y á apartarse de los pér f idos consejeros, que so pre­
texto de extender su pode r ío , le arrastran á l a eterna pe rd i c ión . 
S i g a , pues, a ñ a d e el Papa, mejores consejos para consolar á la 
iglesia y salvarse á sí mismo. 

Por decreto de 6 de j u n i o , José Bonaparte fué elevado al 
' t rono de E s p a ñ a . E l dia 23 del mismo mes empezó el s i t io de 

Zaragoza , y l legaron á Roma diputados españoles para fe l i c i ­
ta r secretamente a l Papa por la resistencia que opon ía . E l 14 
de j u l i o J o a q u í n M u r a t fué nombrado rey de N á p o l e s , y b ien 
pronto se e s t r e c h ó á Su Santidad para que s in tardanza le r e ­
conociese como t a l y le felicitase. 

H á c i a esta época el Papa m a n d ó publ icar u n decreto de la 
c o n g r e g a c i ó n de r i tos que declaraba venerable á l a reina C l o ­
t i l de . « No parece, dice Picot (1), sino que la Providencia haya 
querido honrar de u n modo notab le , hasta á los ojos de los 
hombres , á los mismos que p robó por medio de grandes t r i ­
bulaciones. » En 1806 se pub l i có en P a r í s el Elogio histórico de 
esa augusta s e ñ o r a . P ío V I I no ignoraba la profunda venera­
ción que la re ina Cloti lde m a n i f e s t ó á P ío V I , y al mandar 
i n s t r u i r el expediente de beat i f icación de dicha princesa, sa­
tisfizo los votos de toda la I t a l i a . 

En el mismo a ñ o la s i l la de Bal t imore fué e r ig ida en m e -

(l) Memorias para servir ú la Historia eclesiástica durante el siglo X V I I I . 
lomo 2.°, pág. 487. 
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t r opo l i t ana , con mot ivo de haber aumentado en esta d ióces i s 
el n ú m e r o de ca tó l icos , siendo nombrado arzobispo de ella mon­
s e ñ o r Juan Carrol l . 

CAPÍTULO X L I . 

Consalvi aprueba altamente el proceder del cardenal Pacca.—Esfuerzos del 
rey Fernando y de los Jesuítas para salvar al Papa.—Se prende al carde­
nal Pacca.—El Papa le conduce á sus propias habitaciones.—Napoleón 
rehusa los cirios benditos que el Papa distribuyó con motivo de la fiesta 
de la Candelaria.—Los Estados del Papa son incorporados al Imperio.— 
Se publica el decreto de dicha incorporación.—Publícase una bula de ex­
comunión.— Relato sobre la expulsión del Papa. 

E l cardenal Consalvi c o n t i n u ó por a l g ú n t iempo o c u p á n ­
dose de varios asuntos. Los empleados de la s e c r e t a r í a de Es ­
tado le q u e r í a n tanto, que á menudo le consultaban acerca de 
los escritos que t e n í a n que extender , y los cardenales que tras 
él ocuparon su puesto, le manifestaron siempre una g r a n de­
ferencia. Desde el d í a 11 de j u l i o en que el Papa p r o n u n c i ó su 
a locuc ión , el cardenal Consalvi v ió que las. cosas h a b í a n l l e ­
gado á t a l estado, que en medio de los ataques , de las acusa­
ciones y d é l a abierta host i l idad que se demostraba, hubieran 
sido i n ú t i l e s todos los cá lcu los é ineficaces los mezzo termine, 
las consideraciones y los mas prudentes consejos. Así es que 
a p r o b ó altamente el proceder del cardenal Pacca, por haber 
consentido en ser min is t ro solo para resist ir y m o r i r denoda­
damente , sin allanarse á avenencia a lguna con u n gobierno 
que solo aspiraba á corapremetor al Padre Santo , y á c o n d u ­
cir le por medio de sucesivos sacrificios á la p é r d i d a to ta l de 
su c o n s i d e r a c i ó n y de su l iber tad . E l cardenal Pacca ha d-ejado 
algunas memorias escritas en estilo sencillo y d i g n o , y á é l 
acudiremos a lguna vez á fin de que nos facil i te materiales para 
redactar esta parte de nuestra h is tor ia . 

E l 18 de jun io el Papa m a n d é part icipar al cardenal Pacca 
que h a b í a sido nombrado pro-secreta f io de Estado, cuyas f u n ­
ciones e je rc ía Su Eminencia . En los ú l t i m o s d ías de agosto se 
n r e s e n t ó en Monte-Cavallo u n sug»-to disfrazado, asegurando 
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que llevaba el encargo de advert i r ocultamente al Papa, que si 
queria trasladarse secretamente á F i u m i c i n o , e n c o n t r a r í a á 
ori l las del mar una chalupa con remeros de confianza para con­
duci r le á bordo de la fragata inglesa enviada desde Palermo 
por el r ey Fernando, para ponerla á d isposic ión de Su S a n t i ­
dad, E l procurador general de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , el P. Ca­
yetano A n g e l i n i , se hallaba á bordo de dicha fragata, y él fué 
quien e n v i ó á Eoma disfrazado al menor reformado, el reve­
r e n d í s i m o P. P r ó c i d a , para p a r t i c i p á r s e l o al cardenal Pacca. 
Por d ispos ic ión de la reina Carolina se hablan amueblado l u ­
josamente las c á m a r a s de dicha fragata. El Papa no quiso hu i r , 
y en este p r o p ó s i t o le af i rmó el cardenal Pacca; mas s in e m ­
bargo q u e d ó profundamente agradecido al comportamiento del 
P. Cayetano A n g e l i n i . 

E s t á b a s e esperando el momento en que el gobierno imper ia l 
diese el rudo golpe que meditaba , cuando el 6 de setiembre se 
presento en la s e c r e t a r í a de Monte-Caval loun mayor , l lamado 
M u c i o , para i n t i m a r al cardenal que se dispusiese á par t i r de 
Roma , bajo pretexto de que p u b l i c ó u n anuncio del Papa que 
p o d í a d i f i cu l t a r los alistamientos de soldados que h a c í a n los 
franceses. E l cardenal Pacca man i f e s tó que no p a r t i r í a sin r e ­
c ib i r ó r d e n e s del Padre Santo, á quien p a r t i c i p ó por medio de 
una esquela lo que o c u r r í a . E l Papa se t r a s l a d ó inmediatamen­
te á las habitaciones de Su Eminencia , quien refiere el hecho 
en los siguientes t é r m i n o s : 

«Me adelanté á su encuentro, y observé por primera vez una cosa de que 
solo había oido hablar, esto es, una persona horroiüzada. Cuando se halla 
uno en este estado, tiene erizados los cabellos y ofuscada la vista. Esta era la 
situación del Sumo Pontííice, quien no me reconoció á pesar de que llevaba 
el traje de cardenal. «¿Quién sois? ¿qíiién sois?» exclamó gritando. «Soy el 
cardenal,» le respondí, y le besé la mano. «¿En dónde está el oücial?» re­
puso el Papa. E l oficial estaba á poca distancia guardando una actitud respe­
tuosa. Se lo indiqué al Padre Santo, quien le dirigió la palabra, diciéndole 
que manifestase al general que estaba j'a cansado de sufrir tantos ultrajes é 
insultos de un hombre que, se titulaba católico todavía; que comprendía bien 
el objeto de tantas vejaciones; que se le querían quitar todos sus ministros 
uno tras otro para impedirle el ejercicio de sus deberes apostólicos y de 
los derechos de su soberanía temporal; que me mandaba no obedecer las 
pretendidas órdenes del general, y seguirle á sus habitaciones para hacerle 
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compañía en su prisión. Manifestó por úllimo que si se quería arrancarme 
de su lado, el general habría de mandar derribar las puertas de su cuarto 
para poder penetrar en é l , y que haría responsable al mismo de las conse­
cuencias de tan inaudito exceso. Cogiéndome entonces por la mano, me dijo: 
«Vamos, cardenal , vamos.» Y volvió á su aposento atravesando la escalera 
principal en medio de sus servidores que aplaudían su resolución.» 

Después de esta escena, el gobernador imper ia l d ió mues­
tras de que su intento era apoderarse del Papa para alejarlo 
de Roma. 

E l Padre Santo p a r t i c i p ó á los embajadores el insu l to que 
acababa de come te ráe . Unos , como el de Baviera, contestaron 
que lo s e n t í a n , pero en t é r m i n o s fríos ; otros se l im i t aban á 
decir que i n s t r u i r í a n pronto á su gobierno de lo que pasaba; 
el de A u s t r i a m a n i f e s t ó tomarse i n t e r é s ;por el Padre Santo, 
y el de Cerdeña hallarse animado de sentimientos p i a d o ­
sos. Vargas con tes tó siempre en lenguaje generoso. Es i m ­
posible dar cuenta de las notas que sin cesar sallan de l a 
s e c r e t a r í a . Una de ellas empezaba de este m o d o : «Sonota l ie 
íanti gli eccessi, » En ella se refieren laa lubricidades c o m e t i ­
das en u n templo de A l a t r i por u n sargento mayor per tene­
ciente á una de las ú l t i m a s levas , llamado Nico lás Cipr iano 
B o t i n i . 

Los ú l t i m o s dias del a ñ o se d i s t ingu ie ron por una di la tada 
sér ie de violaciones del derecho de gentes , de protestas, y de 
amenazas de nuevos v e j á m e n e s . E l Papa no quiso a d m i t i r las 
buenas fiestas del general Miol l i s y de su estado m a y o r , y 
p r o h i b i ó las diversiones del Carnaval . E l emperador , d e c í a n 
s a t í r i c a m e n t e los romanos , q u e r r á s in duda empezar el a ñ o 
p o r t á n d o s e con el Papa de u n modo i n a u d i t o , y t e n í a n r a z ó n . 
E l 1.° de enero de 1809 Napoleón d i r i g i ó á C h a m p a g n y desde 
Benavente, en E s p a ñ a , el despacho s iguiente : 

Benavente , 1.° de enero de 1809. 

»Señor de Champagny: el Papa acostumbra regalar cirios á varias poten­
cias. Escribida mi representante en Roma que yo no los quiero, como tampoco 
los quiere el rey de España. Escribid también á Ñápeles y á Holanda para que 
igualmente los rehusen. No debemos admitirlos puesto que el año último se 
tuvo la insolencia de no dárnoslos. Deseo que se haga lo siguiente, esto es, 
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que mi encargado dc|negocios diga que el dia de la Candelaria mi párroco 
me dió cirios benditos; que no son la púrpura, ni el poder los que dan valor 
á estas cosas; en el inflerno puede haber papas y curas, y así es que el cirio 
bendito por mi párroco puede ser una cosa tan santa cómo el del Papa. Yo no 
quiero admitir los de este, y olro tanto deben hacer todos los príncipes de mi 
familia. 

«Con este motivo, ruego á Dios que os 'tenga bajo su santa guarda. 
«NAPOLEÓN.» 

Lo mismo, auque en lenguaje mas propio del que usan los 
franceses, se escr ib ió al agente consular en Roma , O r t o l i , 
quien lo p a r t i c i p ó con todas las consideraciones imaginables. 

Hemos bablado del tesón que d e m o s t r ó el embajador espa­
ñol Vargas]; no Lerafposible que se le perdonase. Los embaja­
dores.supieron elJ23 de j u n i o que algunos soldados se h a b í a n 
apoderado de Vargas y de los auditores e spaño le s de l a Rota, 
los prelados Gardoqui y B a r d a j i , á quienes se acusaba de ser 
enemigos desgobierno f rancés . A l dia siguiente , el general 
Mio l l i s a n u n c i ó que daria u n suntuoso baile en los salones del 
palacio Doria que ocupaba desde que e n t r ó en Roma. Todos 
los ind iv iduos del cuerpo d i p l o m á t i c o acudieron á él menos 
Lebzeltern. No fal tó quien le preguntase por q u é no iba a l bai­
l e , á lo cual con te s tó que no le era posible tomar parte en d i ­
cha d i v e r s i ó n , mientras uno de sus colegas se veia tan i n d i g ­
namente t ra tado. A s e g ú r a s e que el encargado de negocios de 
I t a l i a , A l b e r t i , pasó á casa del representante a u s t r í a c o para 
recibir explicaciones de é l , y con á n i m o de aver iguar s i obró 
autorizado por su gobierno , ó por impulso propio. Lebzeltern 
comple tó su bella acc ión , manifestando, para no comprometer 
á su gob ie rno , que sus sentimientos le movieron á demostrar 
una a t e n c i ó n á Vargas , ultrajado , d i j o , á pesar del respetable 
c a r á c t e r de que se hal la revestido. 

Or to l i r o g ó al tesorero general, el cardenal Pacca , que par­
ticipase al Papa que el emperador se negaba á admi t i r los c i ­
rios benditos. E l cardenal r e s p o n d i ó ron calma que no era po­
sible que el emperador se ocupase de semejantes cosas m i e n ­
tras estaba guerreando en E s p a ñ a , y que eso no podia ser sino 
una supos ic ión de u n min i s t ro falto de tacto , y -que^ por lo 
mismo nada d i r i a al Papa. S e g ú n se ve , el despacho de Bena-
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vente produjo m u y poca sensac ión en el á n i m o del Padre 
Santo. 

Los asuntos ec les iás t i cos pendientes con el resto de la 
Europa seguian en lo posible su ordinar io curso. E l 26 de mar­
zo se ce lebró u n consis tor io , en el cua l fueron preconizados 
varios obispos. P rad t , á quien el Papa c o n s a g r ó en persona en 
P a r í s obispo de Poitiers, fué ascendido al arzobispado de M a l i ­
nas, E l 17 de m a y o ^ N a p o l e ó n e x p i d i ó desde su campamento 
de Viena un decreto, mandando incorporar al imper io f r ancés 
los Estados del Papa. En él d e c l a r á b a s e i m p e r i a l y libre la ciu -
dad de Roma. U n CoDsejo d e b í a tomar poses ión de los Estados 
p o n t i ñ c i o s para poder dejar establecido en ellos el r é g i m e n 
constitucional el d í a 1.° de enero de 1810. Dicho consejo se i n s ­
t a ló en las dependencias del min i s te r io de hacienda. 

E n el mes de m a y o , el general Mio l l i s pa só á M a n t u a , c u ­
y a defensa le estaba especialmente encomendada, para inspec­
cionar las fortificaciones y disponer un plan de resistencia, s i 
las vicisi tudes de la guer ra le obl igaban á refugiarse en ella. 
Desde dicha ciudad p id ió ó r d e n e s al emperador, quien en 13 dei 
mismo mes se h a b í a apoderado de Viena. De regreso á Rome, 
en donde durante su ausencia ocupó su puesto el general L e -
m a r o í s , se dispuso, s e g ú n se decia , á publ icar el decreto de 
r e u n i ó n de los Estados pont i f ic ios ' a l imper io f rancés . E l Pa­
pa c r e y ó oportuno redactar una m a n i f e s t a c i ó n para enterar 
á la Europa ca tó l i ca de los nuevos cambios que se p repara ­
ban y la mudanza de gobierno que se efectuaba , y para de ­
clarar que los usurpadores renunciaban á toda c o m u n i ó n 
con Roma. Y a en 1808, con mot ivo de los rumores que c i r c u ­
laban de amenazas hechas por el gobierno de P a r í s al carde­
nal Caprara , el cardenal Consalvi d e t e r m i n ó redactar una 
bula , que por encargo del Papa elP. Fontana d e b í a revisar, pa­
ra e n t r e g á r s e l a cuando se la pidiese. A fines de 1808 , el Papa 
p r e g u n t ó por la bula al mismo rel igioso , quien le m a n i f e s t ó 
que y a estaba terminada. D e s p u é s de examinar la , Su Sant i ­
dad la c o m u n i c ó al cardenal Pacca, y a p r o b á n d o l a luego, man­
dó sacar de ella numerosos ejemplares para darlos á los mas 
discretos empleados de la s e c r e t a r í a de Estado. En esas copias 
no constaba el mot ivo de la exped ic ión de la bula, pues la cor-



224 HISTOKIA DE LOS 
te romana ignoraba cuá l de las dos cosas se ver i f i ca r ía pr imero , 
esto es , el cambio de gobierno , ó la e x p u l s i ó n del Papa. Por 
este mot ivo se acordó tener bulas preparadas para ambos ca­
sos. E l Papa las firmó, púso les el sello pontif icio, y las guardo 
cuidadosamente. 

E l dia 9 de j u n i o por la t a rde , av i sóse a l Papa que se pre­
paraba u n golpe contra él . E l cardenal Pacca le p r e g u n t ó s i 
una vez publicado el cambio de gobierno m a n d a r í a fijar l a 
bula en los sitios de costumbre , á lo cual con tes tó el Papa que 
no deb ía ser promulgada basta haberse enterado é l mismo del 
decreto i m p e r i a l de i nco rpo rac ión de los Estados pontif icios. 
Para ello se fundaba en que con frecuencia se e s p a r c í a n r u ­
mores que no se confirmaban ; en que se ignoraban las c o n ­
diciones y restricciones que t a l vez c o n t e n d r í a , y en que era 
preciso evitar exponerse á contradicciones. E l cardenal Pacca 
t o d a v í a conservaba esperanzas de que el general no l l e v a r í a 
las cosas al extremo. En todo cuanto no se referia á los asuntos 
de Roma, Miol l i s era u n hombre reflexiva y prudente : su c a ­
r á c t e r no le i n d u c í a á persecuciones ; mas ejecutaba , s e g ú n 
se d e c í a , con toda pun tua l idad las ó r d e n e s que se le comuni ­
caban. La b u l a d o e x c o m u n i ó n , de que y a tenia n o t i c i a , le 
arredraba ; y a d e m á s contaba con pocas tropas. S u p ú s o s e por 
otra parte , i gnoro con q u é fundamento , que p r o c u r ó que se 
suavizase el r i g o r de las ó r d e n e s , de cuya e j e c u c i ó n estaba 
encargado. 

En las primeras horas de la m a ñ a n a del dia 10 de j u n i o , el 
cardenal Pacca rec ib ió una esquela en la cual se le p a r t i c i p a - ' 
ba que iba á verificarse el cambio de gobierno anunciado , y 
que como se c re ía que el Papa se c o n t e n t a r í a con hacer una 
mera protesta , en vez de expedir una bula de e x c o m u n i ó n , 
á la cual se daria t an poca importancia como á las notas de 
los cardenales Consavi, Casoni , D o r i a , Gabr i e l l i y Pacca, 
el general iba á publ icar el decreto que le env ió el emperador. 

A las diez de la m a ñ a n a , el casti l lo de San Angelo empe­
zó á disparar c a ñ o n a z o s , y en el mismo instante bajóse l a 
bandera pont i f ic ia é izóse la francesa. Mientras tanto p u b l i ­
c á b a s e á son de t rompeta en todos los barrios de la c iudad el 
decreto de i n c o r p o r a c i ó n de los Estados romanos al I m p e r i o . 
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E l cardenal Pacca voló inmediatamente al encuentro de 

-Papa. A ambos asa l tó u n mismo pensamiento , y prof i r ie ron 
á la vez estas palabras de Jesucristo: Et consummatum est. L é -
jos de perder el á n i m o , el Papa procuraba alentar á su minis^ 
t r o . A l cabo de poco rato l l egó m o n s e ñ o r Tiber io Pacca, so­
br ino del cardenal , t rayendo uno de los ejemplares impresos 
del decreto imper i a l que se hablan esparcido por l a c iudad. 
E l cardenal lo t o m ó , y acercóse con el Papa á la ventana para 
leer lo , pues h a b í a poca luz en la estancia , por hallarse ente­
ramente corridas las cortinas da ella , como se acostumbra en 
todas las casas de I t a l i a durante el verano. 

E l cardenal procuraba leer el decreto con pausa y con g ran ­
de alencion para acordar luego las oportunas medidas; mas no 
le fué posible. Vamos á cousignar a q u í | l a s mismas palabras 
que el cardenal profirió relativas á .es te hecho. 

»La justa indignación que excitó_eii mí el sacrilego atentado que se estaba 
cometiendo • la vista de mi desgraciado soberano, del vicario de Jesucristo, a 
quien iba á leer la sentencia de su destronamiento ; las imposturas, las calum­
nias que con solo dar una ojeada vi en el decreto; los continuos cañonazos que, 
anunciaban la inicua usurpación que se consumaba, me conmovieron tanto y 
ofuscaron de tal modo la vista, que no pude pronunciar sino á medias entre 
frecuentes interrupciones, y sin poder respirar apenas, los principales artícu­
los del decreto. A las primeras palabras que pronunció el Papa, observé que 
su semblante estaba demudado, y que]se bailaba poseído, no de miedo, m 
abatimiento, sino de una justa indignación. Calmóse poco á poco, y escuchó 
mas tranquilo y resignado la lectura del decreto.» 

E l Papa firmó en seguida, s in d e c i r > u a palabra, las copias 
de una f rotesta redactada en id ioma i t a l i ano , las cuales se 
fijaron por la noche en los sitios p ú b l i c o s . A l p regunta r le el 
cardenal si se habla de mandar que se publicase la bula de ex-« 
c o m u n i ó n , el Papa r e s p o n d i ó algo indeciso , que la h a b í a 
vuel to á leer, y que le p a r e c í a n demasiado duras las expre­
siones empleadas en ella contra el gobierno f rancés . El carde­
n a l m a n i f e s t ó entonces que ya que era fuerza apelar á un ex­
t remo tan fuerte y tan ru idoso, como el de publ icar una bu la 
de e x c o m u n i ó n , con venia presentar en ella u n cuadro h o f 
roroso, s in ser exagerado, de los agravios y de las violenciaa 
cometidos por el gobierno i m p e r i a l , para que los que la l e * 

TOMO v n . 15 
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yesen se admiraran de que el Papa hubiese tardado tanto en 
elevar su voz contra tan graves y mul t ip l icados excesos. El 
Padre Santo p r e g u n t ó entonces al c a r d e n a l : — « Y vos , ¿ q u é 
h a r í a i s Y o , r e s p o n d i ó el ca rdena l , y a que es t á preparada 
t an f igu rosa medida contra nuestros enemigos, y a que los 
pueblos esperan que se rea l ice , la ejecutaria. Mas , vuestra 
p regunta me pone en u n conflicto. Levantad los ojos al cielo, 
S a n t í s i m o Padre , y luego comunicadme ó r d e n e s . » Entonces 
el Padre Santo alzó los ojos al c ie lo , y d e s p u é s de una corta 
pausa, dijo : * Pues bien, p u b l í q u e s e la b u l a . » Y a ñ a d i ó : «So­
bre todo que vayan con cuidado los encargados de la ejecu­
ción die vuestras ó r d e n e s , pues de seguro serian fusilados , y 
lo s e n t i r í a m o s m ü n i t o . »—San t í s imo Padre , r e s p o n d i ó el car­
denal , y a d a r é las instrucciones oportunas para que se proce­
da con toda la p r e c a u c i ó n imaginable , y no se exponga teme­
rar iamente la vida de nadie. Con todo, no puedo asegurar que 
no haya a l g ú n percance. Si Dios quiere que se haga lo que 
hemos de terminado, s a b r á dispensar su pro tecc ión y apoyo 
para que se consiga l levar lo á cabo, » A las pocas horas la bu­
la estaba y a publicada , y este suceso, a t e r r o r i z ó al geueral y 
á toda Roma (1). 

En la.noche , pues , de l 1:0 al 11 de j u n i o fijóse la bula ne'i 
luoghi solilii, s e g ú n se dice en e l l a , e irá questi, ndle tre basiliche 
d i San Pietro , di Sanio María Maggiore e di San Giovanni. E l que: 
fijó en las calles los primeros ejemplares fué u n ta l Mengacci , 
cuya decis ión fué generosamente recompensada. La pol ic ía na­
da sabia aun de la p u b l i c a c i ó n de la b u l a , cuando u n romano, 
que pasaba por la calle en la madrugada del d í a once de 
j u n i o , la v ió ea las paredes del templo de San Marcos, cerca 
del palacio de Venecia , la a r r a n c ó , y l levóla al general M i o -
Uis , quien la env ió inmediatamente al emperador TMapoleon. 

Desde entonces^ el Papa se e n c e r r ó aun mas en su palacio 
tomando mayores precauciones. En la bula de e x c o m u n i ó n , 
que se l lama la bula Quum memoranda, no se nombra c l a r a -

(1) Según se lee en las Memorias del cardenal Pacca, la bula «Quum me­
moranda,« no es obra del cardenal di Pietro que solo la revisó, sino del 
P; Francisco Fontana, general de barnabitas, elegido cardenal el 22 de julio 
de 1816, y que falleció el 19 de marzo de 1822. 
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mente á Napoleón , s i bien se le comprecde en el n ú m e r o de 
los fautores de todos los despojos que se cometieron contra 
la Santa Sede. E l Papa y el general empezaron á observarse 
uno á otro. E l Papa temia á cada ins tante que se apoderasen 
de é l : el general Mio l l i s temia por su parte que Su San t i ­
dad se presentase en p ú b l i c o cubierto con sus vestiduras pon­
tif icias , á fin de promover una r e v o l u c i ó n en su favor. Mas, 
concluyamos pronto este funesto relato. En la noche del 5 al 
6 de j u l i o de 1809 algunos romanos descontentos se dispusie­
r o n á asaltar y apoderarse del palacio del Papa, entre los 
cuales figuraba un ta l Francisco Bossola, criado (facchino ) que 
fué de dicho palacio, del cual, se le e x p u l s ó por l a d r ó n . 

En el decurso de esta h is tor ia se v e r á de q u é manera fué 
comunicada la ó r d e n que e jecu tó el general Radet, qu ien , en 
v i r t u d de u n despacho que Napo león le e n v i ó directamente, 
acababa de l l egar á Roma , procedente de Toscana. Eadet ex­
pl icó los pormenores 'y las causas de los sucesos que ocu r r i e ­
ron posteriormente, y el cardenal Pacca, lo ba consignado todo 
en sus Memorias, refutando empero algunas aserciones. 

E l 4 de j u l i o Mio l l i s t uvo una entrevis ta con el general Ra-
det,. á quien h a b l ó de l a s i t u a c i ó n en que se hal laban los fran­
ceses en Roma , m a n i f e s t á n d o l e los temores que le insp i raba 
la a g i t a c i ó n general que a p a r e c í a con s í n t o m a s alarmantes, 
y que , en su concepto / p o d r i a perjudicar en alto grado á . l a s 
tropas francesas de I t a l i a . Expuso pr inc ipa lmente que esta­
ban agotados y a todos,los medios de r i g o r para restablecer la 
calma ; que no le 'quedaba por emplear mas que uno , y era 
alejar de Roma al Papa; que el emperador, ocupado como se 
hal laba en la guer ra del Danubio , no podia. enviar tropas á 
I t a l i a , y que por lo tanto h a b í a resuelto expulsar de Roma a l 
Papa. Di jo el general Radet que le encargaba l levar á cabo 
este impor tan te cometido. 

Radet hizo observar á Mio l l i s que no debia, darse u n paso 
de semejante naturaleza s i n tener ó r d e n e s superiores por es­
c r i to , s in reflexionarlo mucho , y sobre todo s in tropas. M i o ­
l l i s r e s p o n d i ó que aquella misma tarde se d a r í a n ó r d e n e s y s€ 
t e n d r í a n tropas , y que era menester adoptar las d i s p o s i c i ó n 
aea oportunas para que no se sospechase nada. Radet se r e t i r ó 
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divamente conmovido al ver el encargo que se le confiaba, y 
se esforzó en buscar el medio de salir bien de su encargo; 
mas al recibi r ó rdenes , y h a l l á n d o s e , s e g ú n él mismo refiere, 
en la c rue i a l ternat iva de violar los mas sagrados derechos , ó de 
fal tar á sus juramentos desobedeciendo , su i m a g i n a c i ó n dis­
c u r r í a en vano el modo de l lenar debidamente el compromiso 
en que se veia. Una sola esperanza le quedaba , y era que no 
podr ia ejecutar lo que se le mandaba por falta de tropas. 

Por la tarde el mismo gobernador Mio l l i s pasó á p a r t i c i ­
par á Radet que estaban para l legar tropas de Ñápe l e s , y que 
por lo mismo convenia que se ocupase en trazar un plan y ve­
r i f icar los oportunos preparativos para la noche s igu i en t e . 
Eadet hizo nuevas observaciones al genera l , quien d e s p u é s 
de haberle pintado el riesgo que c o r r í a n sus tropas y la nece­
sidad de contener, por medio de wn golpe decisivo, el torrente del 
d e s ó r d e n y la efusión de sangre , concluj^ó diciendo que , co ­
mo mi l i t a res , ambos debian ser extrictamente sumisos y pa­
sivos, y que eran responsables cOn su cabeza de la e jecuc ión 
de las ó r d e n e s superiores. Radet c r e y ó que nada debia contes­
t a r á esto , y persuadido de que el honor y sus juramenlos le obli­
gaban á cumplir sus deberes, se dec id ió á ejecutar la ó r d e n que se 
le comunicarla por escrito, asi que las tropas hubiesen entrado 
en Roma. 

Por la noche l l egó u n ba t a l l ón de reclutas napolitanos que 
-enviaba el rey J o a q u í n , compuesto de ochocientos hombres 
escasos , parte de los cuales ca rec í an de armas. Radet d i s p u ­
so entonces su p lan , é i m a g i n ó u n pretexto acomodado al gran fin 
que se p r o p o n í a , para no tener que valerse de persona a l g una 
y obrar s e g ú n mejor le pareciese. E l general Miol l i s ap robó de 
palabra el proyecto, y r e c o m e n d ó la impor tanc ia de que alcan­
zase buen é x i t o . A l amanecer del dia 5 de j u l i o Radet d i c t ó las 
disposiciones necesarias para alcanzar su objeto , cons igu ien­
do ocultarlas al p ú b l i c o por medio de patrul las y de medidas 
de po l i c ía . Durante el dia tuvo las tropas en los cuarteles para 
que nada se sospechase en Roma, y especialmente en el pala­
cio Q u i r i n a l . A las nueve de la noche d ió ó r d e n e s á los jefes 
m i l i t a r e s , y á las diez todo estaba y a dispuesto en la plaza de 
los Santos Após to les y en el cuartel de la P í /o i fa , si tuado á 
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poca distancia de Monte Caval lo , punto designado para ser­
v i r de centro de operaciones. Conservamos en lo posible las expre­
siones estratégicas del general Radet, quien se t r a s l a d ó a l a P i -
íoita para asegurarse de que se hablan ejecutado sus ó r d e n e s , 
pasando desde al l í al templo de los laníos Apóstoles, en donde 
a d o p t ó sus disposiciones militares. E l coronel S i r y , gobernador 
de la plaza , y el coronel Coste, comandante de los genda r ­
mes , le a c o m p a ñ a r o n en seguida á su casa , en donde debia 
esperar que llegase el momento de c u m p l i r su m i s i ó n y en 
donde /laí'o á Miol l i s que le estaba aguardando. Radet r e c i ­
bió una ó r d e n por escrito de reducir á p r i s ión al cardenal Pacca 
y t a m b i é n al Papa si hacia oposic ión , para conducirlos i n m e ­
diatamente á Florencia. 

A l leer la expresada ó r d e n , que se bailaba redactada en sen­
t ido condic iona l , Radet bizo algunas observaciones-, mas era 
y a t a r d e , refiere él m i s m o ; el general acababa de m a r ­
charse ; daban en aquel momento las once , y todo se hal laba 
.ya organizado y pronto para obrar. Radet pasó luego á la Pilotia 
y al templo de los Santos A p ó s t o l e s , en donde colocó sus s o l ­
dados. En t re t an to , el general mandaba ocupar los puentes 
del Tiber y el castil lo de San Ange lo por u n p e q u e ñ o desta­
camento napol i tano á las ó r d e n e s del general P i g n a t e l l i Cer -
cbiara. Todos los jefes de los cuerpos que d e b í a n concur r i r á 
la e jecución de la empresa, estaban prevenidos para i n v ad i r el 
palacio pont i f ic io á una s e ñ a l convenida. A l dar la una en el 
reloj del Q a i r i n a l debia empezarse á obrar , mas u n incidente 
imprevis to r e t a r d ó la e jecuc ión de la empresa. A d v i r t i ó s e a l 
general que h a b í a un centinela en la torre saliente de la puer­
ta p r inc ipa l del Q u i r í n a l , y que todas las noches se tomaba 
aquella p r e c a u c i ó n que cesaba al apuntar el d í a . D i é r o n s e e n ­
tonces nuevas instrucciones. E l general s u b d i v í d i ó las fuerzas 
que t e n í a á las inmediaciones de la fuente de T r e v i , m a n d ó 
guardar las puertas de las principales iglesias de aquellos a l ­
rededores para impedi r que se tocase á rebato , a g u a r d ó s e á 
que el centinela se re t i ra ra , y á las dos y t r e in t a y cinco m i ­
nutos dióse la seña l de ejecutar lo proyectado. 

Oigamos por u n momento al cardenal Pacca. Dice a s í : 
«En la tarde del dia 5 de julio nos pareció que varios piquetes de caballe-
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ría habían ocupado las calles que conduelan al Quirinal. También se colocaron 
en los puentes para impedir toda comunicación interior, y á las siete de Italia 
{las tres de la madrugada) , apareció un cuerpo de infantería que salió de 
los cuarteles inmediatos, á paso redoblado, pero con mucho silencio , cer­
rando desde luego todas las avenidas del palacio. Al amanecer, los esbir­
ros , los gendarmes que iban con la tropa y algunos subditos rebeldes inva­
dieron el palacio. Habíamos pasado un dia de zozobra , velando luego toda la 
noche hasta cerca de las seis y medía de Italia (las dos y media de la noche, 
á, poca diferencia). Al ver que ya asomaban los primeros resplandores del dia, 
no oyendo ningún ruido en la plaza, ni en las calles inmediatas , y creyendo 
que ya no se corría ningún riesgo por entonces , me retiré á mi aposento pa­
ra descansar algunas horas , cuando en el acto de acostarme mí ayuda de cá­
mara vino corriendo á participarme que los franceses se hallaban dentro de 
palacío.n 

TSn efecto, en cumpl imien to de las ó r d e n e s de Rade t , una 
par t ida de t r e in ta hombres escaló las paredes del j a r d í n en la 
parte inmedia ta á la puerta p r inc ipa l d e t r á s de la panetería, 
para guardar las salidas de este patio y las entradas del s u b ­
t e r r á n e o del áng-ulo de la capil la , mientras otra par t ida 
de veinte y cinco hombres custodiaba la p e q u e ñ a puer ta que 
d á á l a calle que conduce al Lavatojo. Por otro lado , el coronel 
S i r y escalaba con cincuenta hombres la ventttna de u n cuarto 
deshabitado cont iguo á los edificios del Q u i r i n a l , que ocupa­
ba l a mayor parte de la servidumbre de Su Sant idad. Por su 
pa r te , Radet al frente de cuarenta hombres i n t e n t ó subir á la 
tor re por el extremo del tejado de la Dataria para in t roducirse 
por a l l í en los aposentos; mas como se le rompieron las escalas, 
se esforzó en entrar por la puerta p r inc ipa l del palacio. A l sa­
ber el gobernador este contrat iempo a c u d i ó á donde estaba e l 
g e n e r a l ; y al ver que las medidas que tomaba eran acertadas, 
se r e t i r ó á un pabe l lón de los jardines del palacio de Colonna. 

E l coronel S i ry c o n s i g u i ó penetrar en^el pat io p r i n c i p a l 
del palacio. Radet oia desde fuera las voces que daba la g u a r ­
dia suiza, que g r i t a b a : ; yíll'armi, tradiloril A l dar el reloj las 
t r e s , se dió al vuelo la campana de la capil la. Radet sé esfor­
zaba en derr ibar la porlkella, cuando el coronel S i ry , que h a b í a 
penetrado j^a en el p a t i o , hizo abr i r la puerta p r i n c i p a l . E l 
general r e u n i ó entonces todas las tropas que pudo , y se d i ­
r i g i ó á su frente h á c i a u n grupo de personas que habia en 
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él á n g u l o derecho del pat io dispuesto al parecer á resis-tirse. 

Uoa vez dispersado este g rupo , Radet s u b i ó á las hab i t ac io ­

nes del palacio, y e n t r ó en el sa lón del t r o n o , l lamado de las 

Saníi/ícaciones, en donde e n c o n t r ó formada la gua rd i a suiza, 

compuesta de cuarenta hombres, incluso el c a p i t á n , á Tos cua­

les m a n d ó rendi r las armas , y as í lo h ic ieron , pues esta era 

la ó r d e n que hablan recibido. Radet se adelanta, echa una m i 

rada á la izquierda y descubre en el extremo de u n corredor 

bastante estrecho u n aposento, en que s e g ú n él mismo -reñere 

habia luz y varias personas en p i é . D i r i g i ó s e á esa estancia y 

e n c o n t r ó en ella al Papa rodeado de su corte. Oigamos a q u í lo 

que dice "Radet : 

«Colóquese cualquiera en la situación en que yo me hallaba ,,y á menoí 
que haya perdido todo sentimiento de moralidad y de humanidad compren­
derá ciián penoso era el conflicto en que yo me veia. Aun no habia recibi­
do yo entonces la órden de apoderarme del Papa. Un santo respeto por esa 
cabeza que ceñia dos coronas (Radet escribió esta relación por el mes de agos­
to de 1814 , y la puso en limpio el 12 de setiembre del mismo año), llenaba 
lodo mi ser, y en especial mi entendimiento. Al verme en su presencia con 
frente armada , me estremecí sin que estuviera en mi mano el evitarlo. Yo no 
previ (pie me sucediese una cosa semejante , y me quedé turbado. ¿Qué ha­
cer? ¿Qué decir? ¿Por dónde empezar? Ahí estaba la dificultad. L a tro­
pa entró conmigo. Era menester guardar respeto y decoro al Padre Santo, 
sacro colegio y fagar en que me hallaba. Por lo mismo mandé que mis sol­
dados se colocaran con órden en el salón del trono , y que se destinase par­
le de ellos á mantenerla tranquilidad en palacio. No sabiendo qué partido 
(ornar para no comprometer el éxito de la empresa , ni al gobernador , ni á 
mi mismo, aproveché el momenlo en que la tropa se retiraba á donde lo 
mandé , para enviar á toda prisa el cuartel maestre de gendarmería , Car-
di ni , al general, á fin de advertirle que yo me hallaba ya en presencia del 
Papa'; pero que no conocía al cardenal Pacca , y que por lo mismo pedia 
me diese las órdenes oportunas. Después de dqjar solo algunos oficiales con 
las tropas , hice venir á mi lado á los demás , así como á los subalternos de 
gendarmería , todos los cuales entraron con la mayor compostara,, con el 
sombrero en la mano, é inclinándose ante el Papa á medida que entraban 
é iban formándose. Esta operación duró mas de cinco minutos. Llegó en se­
guida el cuarlel maestre Cardini , quien rae comunicó en secreto la órden 
de prender al Papa y al cardenal Pacca y de conducirlos en el acto fuera de 
Roma. Por •mny rigurosa que me pareciese esta disposTcion .no ¡me quedaba 

"mas medio que obedecer. 
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Vamos á ver ahora cómo se explica el cardenal Pacca, tes­

t i g o ocular de todo cuanto pasó entonces. Dice a s í : 

«No bien mi ayuda de cámara me participó que los franceses se hallaban 
dentro de palacio , me levanté aprisa y me acerqué á las ventanas, desde 
donde vi mucha gente armada con antorchas encendidas que corria por los 
jardines en busca de las puertas de las habitaciones de palacio ; otros solda­
dos se descolgaban por las paredes, á donde habian subido con el auxilio de 
escalas; otros invadian el patio de la panetería. Al mismo tiempo otra par­
tida de hombres armados subia por medio de escalas á las habitaciones de los 
servidores del Papa por la parte que da á la calle que conduce á la Porta 
Pía. Después de derribar las ventanas á hachazos, entraron corriendo luego 
á abrir la puerta que da á la plaza para que entraran en el patio algunas-fuer-
zas. Envié inmediatamente á mi sobrino Juan Tiberio á dispertar al Papa3 
como así estaba convenido, que se haría en el caso de que ocurriese alguna 
novedad durante la noche, y en seguida acudí á su cuarto. E l Papa se levantó 
con mucha serenidad, vistióse, púsose su moszeíta, y trasladóse á la sala en 
que daba audiencia, en donde nos reunimos el cardenal Despuig, yo, algunos 
prelados de palacio , y varios empleados de la secretaría de Estado. 

«Entretanto los invasores derribaron las puertas de las habitaciones de pa­
lacio (Radet no mencionó esta circunstancia), y llegaron al fin á la puerta de la 
tala en que nos hallábamos con el Padre Santo ( 1 ) , la cual mandamos abrir 
para evitar mayores excesos y lances mas desagradables. Dejando su asiento 
el Papa, pasó á colocarse delante de la mesa que había en la sala , y casi en 
mitad de esta, y el cardenaLDespuig y yo nos colocamos á un lado , formando 
ala los empleados de palacio. Al abrirse la puerta entró primero el general 
Radet, director y ejecutor de la empresa , seguido de algunos oficiales , la 
ihayor parte de ellos de gendarmería, y de dos ó tres romanos rebeldes que 
guiaron y dirigieron á los soldados en el escalamiento del palacio. 

«Radet se colocó delante del Padre Santo, y su comitiva se puso en ala. 
Por espacio de algunos minutos reinó el mas profundo silencio. Nos mirába­
mos los unos á los otros, aturdidos , sin proferir una palabra y sin movernos 
en lo mas mínimo. 

«Finalmente , el general Radet, pálido , con voz trémula y con palabras 
entrecortadas dijo al Papa que tenia que cumplir un encargo penoso, que no 
podia eludir por el juramento de fidelidad y obediencia que había prestado 
al emperador ; y que en consecuencia, debía intimarle en nombre de este que 

(1 ) E l cardenal Pacca olvida aquí decir que el Padre Santo mandó que 
le trajeran el anillo que Pío VI llevaba en el acto de morir, y que era el que le 
dió la reina Clotilde, á la cual acababa de declarar venerable. Pió VII colocó go-
xosoen su dedo este anillo, y lo contemplaba con señales de gran satisfacción." 
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renunciase i la soberanía temporal de Roma y de todos los Estados Pontificios, 
pues que de lo contrario tenia órden de conducirle á la presencia del gene­
ral Miollis para que designase el lugar á donde quería destinarle. 

«El Papa contestó sin inmutarse á poca diferencia en los siguientes tér­
minos : «Ya que vos creéis que debéis ejecutar semejantes órdenes en nom­
bre del emperador, para no faltar al juramento de fidelidad y obediencia que 
le habéis prestado, juzgad de qué manera Nos hemos de defender los dere-
tdios de ia Santa Sede en Yirtud de los muchos juramentos que á ello nos 
obligan. Nos no podemos ceder (l), ni abandonar lo que es nuestro. Nos solo 
somos el administrador de los dominios de la Iglesia. E l emperador podrá ha­
cernos trizas; mas no conseguirá jamás de Nos lo que pretende. Después de 
tanto como Nos hemos hecho por é l , no esperábamos que nos tratase así.— 
«Ya sé, Santísimo Padre ] dijo entonces el general Radeí, que el emperador os 
debe mucho.» — «Mas de lo que podéis imaginar,'' repuso el Papa con mucha 
expresión. Y prosiguió diciendo : «¿Y debemos partir solo ?» E l general respon­
dió : «Puede Vuestra Santidad llevar consigo á su ministro el cardenal Pacca.» 
Aloir esto pregunté en el acto : «Qué me manda el Padre Santo ? ¿Tendré el 
"honor de acompañarle?» Y el Papa contestó: «Sí.» Pedí entonces que se me per­
mitiera entrar en el aposento contiguo, en donde, seguido por dos oficiales de 
gendarmes que fingían mirar las habitaciones de palacio, me puse mis vestiduras 
de cardenal sin olvidar el rochetto y la mo%%elta, creyendo que habría de acom­
pañar á Su Santidad al palacio de Doria, en donde moraba el general Mio­
llis. Mientras yo me estaba vistiendo, el Papa hizo por sí mismo una nota de 
las personas que deseaba que le acompañasen , y "conversó con el general R a -
det (2). Entre otras, se me contó que en el momento en que el Papa arre­
glaba algunas cosas de su cuarto , Radet le dijo : «No tema Vuestra Santidad 
que se toque absolutamente nada,» y que el Papa le respondió : «El que poco 
caso hace de su vida, mucho menos da valor á las cosas de este mundo.» Ra­
det hubiera querido que el Papa se hubiese puesto un traje que no le diera 
á conocer fácilmente , mas no se atrevió á decírselo. Al volver al cuarto del 
Papa, vi que le precisaban ya á marcharse sin dar tiempo á los camerieri 
ó ayudas de cámara de colocar en una maleta un 'poco de ropa blanca para 
mudarse durante el viaje. Rodeados ambos de gendarmes , de esbirros, de 

{ 1 ) Hé aquí las mismas palabras pronunciadas por el Papa, y que oyó 
perfectamente un testigo ocular : iYo podemos , no debemos, ni queremos. 

(2) E l general Radet me habló de esta conversación. Se la referí al Papa 
y me respondió que era exacta. E l Papa quiso entrar en su cuarto , y le si­
guió Radet. Entre las dos puertas que separan el salón de audiencias del cuarto 
del Papa habia un pasadizo en donde Radet, seguro de que sus soldados no le 
verían, tomó una mano al Papa y se la besó. Mientras Pió VII arreglaba al­
gunas cosas, se vió precisado á sentarse por efecto de la agitación que le do­
minaba, y Radet le sostuvo la cabeza con toda solicitud y respeto. 
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súbditos rebeldes, y tropezando á cada paso con las puertas derribadas , ba­
jamos las escaleras, y atravesamos el patio principal en el cual habiatam­
bién soldados franceses y diferentes esbirros. Al llegar a l a puerta principal 
de Monte Cavallo , encontramos el carruaje del general Radet , y vimos en la 
píaza formadas en batalla considerables tropas napolitanas de las reciente­
mente llegadas , á las cuales bendijo el Papa , así como á Roma. Hízose en­
trar al Papa en el carruaje y luego á mí. Las persianas del lado del Papa es­
taban cerradas. Después de cerrar un gendarme las dos portezuelas con lla­
ve , y de colocarse en el pescante el general y un toscano llamado Cardiní. 
arrancó el coche. Algunos prelados, varios empleados de la secretaría de 
Estado y diferentes criados nos acompañaron muertos de susto hasta la puer­
ta principal de palacio , pues no se les permitió seguirnos , ni siquiera acer­
carse á nuestro coche , el cual en vez de tomar el camino del palacio de. 
Doria, encaminóse hacia Porta Pia. Antes de llegar á ella emprendimos la 
marcha hacia La Porta Salara, y dimos la vuelta á l a ciudad bástala Puerta 
del PueUo, que estaba todavía cerrada como todas las demás de Roma, en­
contrando por el camino algunos piquetes de caballería á cuyos jefes iba dan­
do órdenes el general Radet con aire de triunfo , como si hubiese alcanzado 
una gran victoria. 

-i Fuera de la Puerta del Pueblo habia jjreparados algunos caballos de pos-
la. Mientras los uncían el Papa reconvino suavemente á Radet por haberle, en­
gañado, diciúndole que lo llevaria á casa del general Miollis, lamentándose al 
mismo tiempo del modo brusco con que se le hacia salir de Roma . sin acom­
pañamiento , desprovisto de todo, y sin mas traje que el que llevaba puesto. 
E l ceneral le respondió que dentro de poco Su Santidad tendría á su lado las 
personas que puso en lista en Monte Cavallo , las cuales le traerían todo lo 
necesario. Inmediatamente envió al general Miollis un gendarme de á caballo 
con encargo de rogarle que acelerase la marcha de dichas personas. Luego me 
dijo que estaba muy contento de que se hubiese veritícado todo pacíficamente 
sin resultar ni un solo herido , á lo cual le respondí: »¿ Acaso nos hallábamos 
en una fortaleza para poder resistirnos ?«—«Ya s é , repuso , que Vuestra E m i ­
nencia mandó que nadie resistiera, y que prohibió rondar con armas al rede­
dor de Monte Cavallo.» 

«Poco después, el Papa me preguntó si traia dinero. Yo le dije: «Vuestra 
Santidad ha visto que se me ha detenido en su cuarto, sin permitirme volver 
á entrar en el mió.» Entonces sacamos uno y otro nuestros bolsillos, y sin em­
barco de que estábamos muy apesadumbrados por vernos arancados de Roma 
v del seno de sus buenos moradores , no pudimos menos de reimos al ver que 
en la bolsa del Papa solo habia un papeUo { veinte bayocos), y en la mia tres 
grossi (quince bayocos). De modo que el Soberano Ponlítice y su ministro 
hacían un viaje á lo apostólico y observando las palabras que Nuestro Señor 
Jesucrislo dirigió á los Apóstoles. No llevareis nada para el viaje , les dijo , n i 
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pan (nosotros no teníamos nada), ni dos túnicas ( no teníamos mas trajes que 
el que llevábamos puesto , y aun este era incómodo, puesto que el Papa lleva­
ba mozzeíta y stola , y yo mantelletta, r occhetto ymazsetta , sin tener una 
sola camisa para mudarnos), ni dinero (no contábamos mas que con treinta 
y cinco bayocos). E l Papa enseñó el papeito al general Radet, diciéndole : 
«He aquí lo que nos queda de lodos nuestros Estados.» 

«Al principiar el viaje me asaltó un pensamiento con el cual ofendía k 
Pió VII ; pero que de todos modos me inquietó mycho en aquel momento. 
Temí que borrorizado el Papa de la sacrilega y execrable acción que con 
se cometía, y temeroso de las funestas consecuencias que podria traer á la Igle­
sia , se arrepintiese de las enérgicas medidas que anteriormente babia toma­
do, y que en su interior me acusase de haberle incitado á adoptarlas. 

«Mas luego rae tranquilicé al oír que el Papa me decía con la sonrisa en 
los labios y con aire de verdadera satisfacción: «Cardenal, hiciraos bien en 
publicar la bula de excomunión el 10 de junio; pues de otro modo ¿qué lia­
ríamos hoy dia?" 

«Estas palabras calmaron mi inquietud y me dieron nuevas fuerzas para 
resistir las angustias y las penalidades físicas y morales que previ tendríamos 
que sufrir durante ese violento y fatal viaje. 

«En la noche del dia siguiente lijóse en las calles de Roma por órden mia 
y en nombre del Papa un anuncio que puede considerarse como el adiós de 
nn cariñoso padre al separarse de sus queridos hijos.» 

Yamos á consignar a lgunos pasajes de dicho anuncio. 

«En medio del pesar que nos aflige, experimentamos un grato consuelo 
al ver que sufrimos lo mismo que Nuestro Señor vaticinó á san Pedro, di-
ciéndole: «Cuando os hallareis en la senectud , os -veréis maniatado y condu­
cido íi dónde no quisiérais ir.» 

«Nos, abandonamos nuestras sacerdotales manos á la fuerza que nos ar­
rastra para conducirnos á dónde quiere, y hacemos responsables ante Dios á 
los autores de este atentado de las consecuencias que tenga. Por nuestra parte 
solo deseamos, aconsejamos y ordenamos que nuestros heles subditos , nues­
tras ovejas de Roma y todo nuestro rebaño de la Iglesia católica, imiten ar­
dorosamente á los fieles del primer siglo, cuando san Pedro se hallaba encar­
celado , en cuyas circunstancias la Iglesia rogaba incesantemente por él. 

«Nos , que somos sucesores de ese glorioso Apóstol, coníiaraos en que 
nuestros queridos hermanos cumplirán con su padre común ese piadoso y úl­
timo deber, en recompensa de lo cual les damos con la mas grande efusión de 
nuestra alma la bendición apostólica. 

«En nuestro palacio del Quirinal, el G de julio del año 1809, de nuestro 
pontificado el décimo. 

«Pío P.P. VII.» 
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A l mismo t iempo que este anuncio , algunos par t idar ios 

del Papa tuv ie ron el valor de fijar en las calles enormes car­
teles cuadrados, en los cuales se leian en grandes caracteres 
estos versos del Dante : 

"VEGOIO 
E NEL VICARIO SUO CRISTO ESSER CATTO, 
VEGGIOLO UN'ALTRA VOLTA. ESSER DERISO, 
YEGGIO RINNOVELLAR L'ACETO E'L FIELE. 

( Purg. canto X X . ) 

Los i n d i v i d u o s del Consejo mandaron arrancar estos car­
teles. 

CAPÍTULO X L I T . 

Continúa el relato sobre la expulsión del Papa.—Llega este á la Cartuja de 
Florencia.—Es enviado á Alejandría. 

Fác i l es notar que la relación- del general Eadet l leva i m ­
presa u n sello de veracidad que no admite duda. A l t r a s ­
c r i b i r l a he procurado conservar el colorido que le da el c a r á c ­
ter m i l i t a r de su autor. En oposición á la misma , el relato del 
cardenal Pacca se d i s t ingue por su e r u d i c i ó n b íb l i ca , por su 
apacible jov ia l idad , y por la santa i n d i g n a c i ó n que en él sede-
muestra. En la sencilla expos ic ión del cardenal al par que se 
explican varias circunstancias que Radetno observó bien , que­
dan en el fondo confirmados loa hechos. E l lector descubre f á ­
ci lmente l a verdad con solo comparar ambas narraciones, y nos­
otros no podemos seguir mejor camino que tomar por guias á 
esos dos personajes, que tan d is t in to papel representaron en 
las terr ibles escenas de que nos estamos ocupando. 

A l l legar Radet en su relato al punto en que dice que su co­
che sal ió de Roma por la puerta Salara con d i recc ión á la puerta 
del Pueblo, no omite circunstancia a lguna para probar que p ro ­
c u r ó complacer al Papa tanto como pudo. Mientras se cambia­
ban los t i ros se esforzó en distraer á Su Santidad , como si h u ­
biese sido posible hacerle olvidar su cruel s i t u a c i ó n . A l i p a -
nifestarle el general que habia mandado preparar algunas 
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provisiones para el y para Su Eminencia , el Papa r e s p o n d i ó 

«Mo tenemos de que quejarnos; mucho mas sufr ió J e s u c r i s t o . » 

E l general refiere minuciosamente la l legada á S to r t a , lo ocur­

r ido durante las pocas horas de descanso en Radicofani , y los 

varios accidentes que ret ¡ rda ron el viaje ; habla de la s ú p l i c a 

que d i r i g i ó al Papa para que le permitiese acompañarle cuando 

regresase á Boma, y de la p rec i s ión en que se vió de detenerse para 

que el Papa diese su bend ic ión a l inmenso g e n t í o que s a l i á d e 

las ciudades y de las aldeas , que se precipitaba sobre el coche 

del Papa, l legando hasta á subirse á las ruedas cuando estaba 

parado y hasta encima de los caballos. Eadet es el ú n i c o que 

manifiesta el encargo que el Papa hacia á la m u l t i t u d , d i c i é n -

dole : «Tened ánimo y orad.» F ina lmente , refiere que e n t r e g ó el 

Padre Santo a l teniente coronel de gendarmes Lecrosnier, que 

sal ió á recibir le en la Cartuja de Florencia. 

Eadet concluye su relato en estos t é r m i n o s : 

«Tal fué el comportamiento que observé en esta ocasión, como de ello 
fueron testigos el general Miollis y mis auxiliares, y como pueden justifi­
carlo el cardenal Pacca y el mismo Padre Santo. L a misión que se me en­
cargó debia llamar la atención del mundo entero por SIL importancia y su 
objeto. Si algunos hecbos se han desnaturalizado, yo lo dejo rectificado en lo 
que se refiere á la parle que en ellos he tomado. Ya que por mi posición es­
taba obligado á ejecutar las órdenes de las autoridades superiores, hice todo 
lo posible para mitigar su rigor siempre que no me fué dable suspender su 
ejecución ó dejarlas sin efecto. E l importante deber que tenia yo que cum­
plir, me imponía la doble obligación de conciliar el mas profundo respeto y 
las mas exquisitas atenciones, con el grave cometido que estaba desempe­
ñando , y no omití nada para conseguir mi objeto. Sí el Padre Santo no ha 
olvidado las principales circunslanclas ocurridas en esos crueles momentos, 
recordará también mi comportamienlo y las muestras de afecto que en dife­
rentes ocasiones se dignó darme. Muy severas fueron, es cierto, las precau­
ciones que adopté; mas ténganse présenles los riesgos que se corrían y sobre 
todo la inmensa responsabilidad que pesaba sobre mí. Yo estaba seguro de 
que se me juzgaría tan solo por el resultado de las medidas que adoptase. 

«Diez y siete años Ira, que soy oficial general de gendarmes, y se me conoce 
mucho en Francia, Italia y Alemania por las varias misiones que se me han 
encargado, para que no procure conservar incólume la reputación que he ad­
quirido en los treinta y cinco años efectivos que llevo de buenos servicios, y 
en las once campañas en que he tomado parte. 
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«Mi honor es la mas predosa herencia que puedo trasmitir á mi nume­

rosa familia. Yo se lo legaré, me atrevo á decir, en toda su integridadtanto 
olla como mis amigos , los cuales, me conocen muy bien, saben que si he 
tenido que representar un papel en el triste acontecimiento de que acabo 
de dar un liel relato, no ha sido por mi voluntad, sino por efecto de mi 
posición.» 

Hemos trascri to exactamente la re lac ión del general R a -
det. Encerrado como se hallaba el cardenal en el coche, no pe­
dia explicarse como Radet , y dice: 

«A cosa de las ocho de Italia (las cuatro de la madrugada) salimos de 
Roma para la Toscana, y cambiárnoslos caballos en la primera casa de postas 
donde llegamos. E n el rostro de las pocas personas que encontramos al paso 
se leia el pasmo y la tristeza que les causaba lo que veian. E n Monterosi ha­
bía á las puertas de las casas muchas mujeres, las cuales al conocer que la 
persona que iba en el carruaje rodeada de gendarmes como un preso era el 
Padre Santo, empezaron, á imitación de las compasivas mujeres de Jerusalen, 
á golpearse el pecho, á llorar y á gritar extendiendo los brazos hácia el car­
ruaje: «i Se nos llevan al Padre Santo!» Conmoviónos mucho este espectá­
culo, y el general Radet, temeroso de que el ver al Papa en tal situación no 
produgese algún motin en los sitios poblados, rogó á Su Santidad que corriese 
las cortinas del coche para que no se supiese que era él quien iba dentro. E l 
Padre Santo se resignó á ello, y desde entonces continuamos el viaje encer­
rados en el coche, casi sin aire para respirar, precisamente en el mes de 
julio y en las horas mas calurosas del dia. Al medio dia el Papa mostró deseos 
de tomar algún alimento , k cuyo íin el general Radet mandó hacer, alio ea 
una casa de postas situada en un sitio poco menos que desierto de la monta-
üa de Viterbo. Allí, en un cuarto en que había una mesa vieja, desvencijada 
y cubierta con unos asquerosos manteles , la única de toda la casa , el Papa 
comió un huevo. Inmediatamente proseguimos el viaje á pesar del terrible 
calor que hacia. Por la tarde el Papa manifestó que tenia; sed , y como en el 
sitio en que nos encontrábamos no había una sola casa á la cual pudiésemos 
dirigirnos, el cuartel maestre Cardíni recogió en una botella un poco de 
a^ua de la que corría por el camino, y la presentó al Padre Santo que la halló 
muy buena. E n los varios lugares por donde pasamos nadie sospechó que en 
el coche que pasaba estuviese eiPapa. E n Bólsena ocurrió un lance curiosa, 
Mientras-se estaban cambiando los caballos, se acercó á Radet un francisoano 
iiamado Cozza , y como ignoraba quien iba en el carruaje, recordó- ai general 
que tuvo correspondencia con él y que le había recomendado un abogado de 
Roma , cuyo nombre no recuerdo E l general Radet se vió muy apurado para 
contestarle , y mientras tanto el Papa me decía: « Oft! che frate brücone I 
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«Después de diez- y nueve lloran de camino sumamente penoso para el Pa­

pa , que á menudo se lamentaba de lo mucho que sufría, llegamos á las 
tres de la noche según el modo de contar en Italia (esto es, á las once de 
la noche), á la montaña de Radicofani , en cuya mezquina posada nos de­
tuvimos. Gomo no teníamos vestidos pura mudarnos, hubimos de quedarnos 
con el que llevábamos puesto que se hallaba impregnado de sudor, el cual se 
secó sobre nosotros por efecto del fresco ambiente que domina en aquel sitio. 
Destinóse al Padre Santo un reducido cuarto y á mí el contiguo, y pusid-
ronae gendarmes á sus puertas. Tal como me hallaba con el traje de cardenal, 
con la mozeita y el rocchetto, ayudé á la criada del mesón á arreglar la cama 
del Padre Santo y á preparar la mesa para la cena que fué muy frugal. EL 
Padre Santo, á quien se la serví, se dignó admitirme á su mesa. Durante la 
cena procuré, como en todo el camino, alentar al Papa, y portarme con él co­
mo aquel fiel ministro que fresco, según dijo el Espíritu Santo, como el aire 
que reina en la época de la siega, calma el espíritu de su Señor: Sicut frigus 
mivis, in diemessis, ita legalus fuielis ei qui misiteum, animum ipsius. 
requiescere facit (Prov. cap. XXV, v. 13). A pesar de los funestos y lúgubres 
pensamientos acerca del porvenir que asaltaban mi imaginación, el Señor me 
conservó mi tranquilidad de espíritu y mi buen humor, de tal modo que 
aquella misma tarde, al llegar á Radicofani, el general Radet me dió el para-
bien porque había oido que con frecuencia hacia reír al Papa. Lo que redo­
blaba mi ánimo en aquellas fatales circunstancias, era la idea de que la Pro­
videncia me habia destinado á ser el Simón Cireneo del muy apreciablc Pon­
tífice perseguido. Concluida la cena, el Padre Santo se acostó, sin desnudarse, 
en una dura y malísima cama, y yo me retiré al cuarto que se me habia des­
tinado. Entonces me asaltó el doloroso pensamiento de que yo dejaba solo, 
enfermo y sin asistencia en un país extranjero y en medio de un campo á mi 
soberano, al jefe visible de la Iglesia. Me acosté vestido al igual del Papa, 
sobre un düro colchón, terminando así el dia 6 de julio, uno de los dias 
mas memorables de mi vida j y que llenó de dolor y amargura á todos los 
buenos católicos. 

«El Papa no hizo la menor indicación, ni profirió la menor palabra que 
demostrase que se arrepentia de las medidas que habia adoptado contra Na­
poleón y el gobierno francés, y manifestaba un valor y una fortaleza mara­
villosos. 

« Hablaba siempre al general Radet con la dignidad propia de un soberano, 
y algunas veces hasla con cierta aspereza y severidad, ajenas á su carácter, 
viéndome precisado á rogarle con toda atención que se moderara y que reco>-
brase su habitual amabilidad y su mansedumbre. 

«Prosigamos la narración del viaje. Como era natural; no dormimos mucíio 
ni con tranquilidad aquella noche. Apenas amaneció, pasé al cuarto del Papa, 
quien acababa de tener un ligero acceso de fiebre y de hallarse afectado de la 
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Lil is , después de lo cual se sintió mas aliviado. Aquella mañana me tocó 
sufrir mucho. E l general Radet habia recibido orden terminante de trasportar 
ai Papa á la Cartuja de Florencia en la tarde de aquel mismo dia, y por lo 
tanto quiso partir después de almorzar. 

«El Padre Santo dijo resueltamente y con energía que no quería salir de 
allí hasta que llegasen sus servidores y las demás personas que tenían per­
miso para seguirle , alegando que se hallaba desprovisto de todo, y que temia 
que si continuábamos el viaje algunos dias mas, las expresadas personas no 
podrían alcanzarle. Yo también hice presente lo mismo á Piadet, quien se 
hallaba perplejo entre cumplir las instrucciones que tenia de acelerar el viaje 
y el deseo de no disgustar ni afligir al Padre Santo. 

uFelizmeníe y con gran contento del Papa, al principiar la tarde, llegaron 
á Radícofani dos coches que habían salido de Roma el|dia anterior con parle 
de la comitiva de Su Santidad, compuesta del gran camarlengo, monseñor 
Doria ; de monseñor Pacca; de su capellán particular, Juan Soglia; del ciru­
jano Ceccarini- del ayuda de cámara JoseJMoirnghí; de un cocinero y un pa­
lafrenero. Entre las veinte y dos y veinte y tres horas de Italia (entre seis y 
siete de la tarde) del dia 7 de julio partimos para^Radícofani. A poca distan­
cia encontramos, un numeroso gentío á quien no se habia permitido acercarse 
á la posada. E l general Radet mandó parar el carruaje , y permitió que se 
acercase la multitud para recibir la bendición del Papa , á quien algunas per­
sonas pudieron besar la mano. Es imposible figurarse el fervor y la devoción 
que demostraba toda esa gente: verdaderamente^enternecia. 

dOtro tanto he de decir de todas las poblaciones de la Toscana que había­
mos atravesado. Viajamos toda la noche, y el dia 8 , al amanecer, llegamos 
á las puertas de Siena, y fuera de esta ciudad encontramos caballos de posta 
y una fuerte escolta de gendarmes. 

«El general Radet no ocultó al Papa que hubo de tomar estas precaucio­
nes por temor de que los habitantes de Siena,se amotinasen, manifestándole 
al propio tiempo que algunos dias antes se mostró bastante descontento en 
dicha ciudad en el momento de llegar á ella el patriarca Fenaja, vicegerente 
de Roma, conducido prisionero por gendarmes. Continuamos el camino hasta 
Poggibonsi, en donde el general Radet nos dejó descansar durante las horas 
mas calurosas del dia. Al llegar á la puerta de la posada el Papa y yo estu-
Yimos como veinte minuto^ en el carruaje sin poder bajar por hallarse toda­
vía atrás con el coche de la comitiva el oücial que guardaba la llave de la por­
tezuela. Dentro ya de la posada, el general Radet permitió entrar á varías 
personas, casi todas mujeres , para besar el pié y la mano del Papa. 

«Después de descansar algunas horas, volvimos á ponernos en marcha á 
las .tres de la tarde con dirección á Florencia, teniendo que atravesar por en­
tre un inmenso gentío que á gritos y con gran fervor pedia la bendición 
apostólica. A poca distancia de la posada, volcó el carruaje de un modo muy 
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violento por la inadvertencia y torpeza de los postillones, que al correr, según 
lo mandó Radet , no repararon en un punto elevado por el cual pasaron las 
ruedas, que se rompieron, cayendo la 3aja del coche en mitad del camino y 
quedando el Padre Santo debajo de mí. Estuvimos poco tiempo en esta posi­
ción , pues un gentío inmenso levantó al momento el coche gritando: ¡ P a ­
dre Sanio! i Padre Santo! mientras que un gendarme abria las portezuelas 
que estaban cerradas con llave. Sus compañeros, pálidos y con el sable en 
la mano, se esforzaban en alejar al pueblo, que indignado prorumpia contra 
ellos en gritos, exclamando: Cani 1 c an i !» 

El gene ra l , poco afirmado en su puesto, fué arrojado á 
g r a n distancia en una barranca l lena de animales c o r r o m p i ­
dos, de donde se l e v a n t ó maldiciendo á los postillones , cor­
riendo luego al l uga r donde se hallaba el carruaje. E l Papa 
sal ió por u n lado de és te en brazos de la gente que se a g r u p ó 
á su alrededor. Unos se prosternaban humi l l ando la cabeza 
hasta el suelo, otros besaban los piéa al Papa , estos tocaban 
respetuosamente su ves t ido, otros fuera de sí le preguntaban 
si se habia hecho d a ñ o . 

E l Padre Santo a g r a d e c í a sonriendo el v ivo y respetuoso 
i n t e r é s que se le demostraba, y hablaba c h a n c e á n d o s e del lan-
;ce que habia ocurr ido. Temeroso el cardenal Pacca de que la 
i r r i t ada m u l t i t u d llegase á las manos con los gendarmes, que 
eran en corto n ú m e r o , y que.cometiese a l g ú n exceso que po­
d í a traer fatales consecuencias , se a d e l a n t ó por entre ella g r i ­
tando que por todos los santos del cielo se retirase todo el 
m u n d o , pues no habia sucedido n i n g u n a desgracia. A p a c i ­
guado y a el t u m u l t o que a s u s t ó a l general Radet y á los gen­
darmes mas que al Papa , s u b i ó és te con el cardenal en u n m a l 
« a r r u a j e que trajo m o n s e ñ o r Dor ia , y c o n t i n u ó s e el viaje . Por 
todas partes los buenos toscanos sallan al paso pidiendo l a 
b e n d i c i ó n , g r i t ando y l lorando, y se acercaban al carruaje del 
Papa, á pesar de que los gendarmes procuraban apartarlos con 
sus sables , para besar la mano al Padre Santo , quien se veia 
precisado á tener siempre extendidos los brazos. Todos m a n i ­
festaban sentir mucho verle en t a l s i t u a c i ó n y hallarse m u y 
conmovidos. 

A. la una de la noche llegamos á la Cartuja de F lo renc ia , á 
cuya puerta sal ió á recibirnos el coronel de gendarmes Lecros-

TOMO vi i . 16 
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nier y u n comisario de po l ic ía l lamado P i a m o n t i , á quien 
colocó en su empleo la reina- de E t r u r i a , c r eyéndo l e u n h o m ­
bre ñ e l , s in embargo de lo cual pasó á servir á otro señor . 
P e r m i t i ó s e acercar al Papa para cumpl imentar le al p r ior de 
la Car tuja , p r o h i b i é n d o s e á todo el mundo , basta á los r e l i ­
giosos del convento. Los gendarmes condujeron a l Papa á la 
h a b i t a c i ó n que se le tenia destinada, y que era la misma en 
que diez a ñ o s antes estuvo cautivo el infor tunado Pió Y I . A l 
entrar en este aposento , el cardenal Pacca s in t i ó dispertarse 
en su corazón los sentimientos de v e n e r a c i ó n , de g r a t i t u d y 
de adhes ión que le animaron h á c i a ese Sumo Pontíf ice que fué 
su bienhechor. A c e r c ó s e al lecho destinado al Padre Santo, que 
era el mismo en que d u r m i ó su antecesor, y en aquel momento 
su i m a g i n a c i ó n se exa l tó tanto , que le p a r e c i ó ver aun el atroz 
é inhumano acto que ve r i f i c á ron lo s comisarios del Direc tor io , 
levantando bruscamente las s á b a n a s -para cerciorarse de si 
aquel anciano se hallaba realmente en el estado de abat imien­
to y de debi l idad que , s e g ú n los méd icos á quienes consulta­
r o n , le impos ib i l i t aba cont inuar u n viaje que p o d í a ocasio­
narle7 pron to la muer te . 

Apenas el Padre Santo acabó de l legar á la Car tu ja , pa só á 
cumpl imen ta r l e yLá ofrecerle sus servicios u n caballero de la 
corte de Elisa Baciocchi Bonaparte, gobernadora general d é l a 
Toscana. E l Paparse hallaba tan abatido y cansado, que casi 
sin levantar la cabeza p r o n u n c i ó algunas palabras que no pu ­
dieron entenderse. Entonces se acercó el cardenal , y r o g ó á 
dicho caballero , en nombre del Padre Santo, que diese las gra­
cias á l a princesa por su a t e n c i ó n , y que le dijese que en caso 
necesario el Papa a c e p t a r í a sus ofrecimientos. P a r t i c i p ó s e lue­
go á los prisioneros que" p o d r í a n descansar t ranqui lamente 
aquella noche y el d í a s igu ien te , que era domingo , pues no 
se tenia ó r d e n a lguna re la t iva á la marcha. D e s p u é s de la cena, 
que fué bastante {e sp l énd ida , r e t i r ó s e cada cual al aposento 
que respectivamente t e n í a s eña l ado , con grandes deseos de 
descansar y de recuperar el sueño perdido en las tres noches 
anteriores. Mas apenas h a b í a dos horas que los cautivos esta­
ban acostados , cuando en lo mejor del s u e ñ o se d i s p e r t ó a l 
cardenal, d í c i é n d o l e que acababa de l legar de Florencia, e n v í a -
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do por la gobernadora general Elisa , u n coronel que quiso de 

todos modos que todo el mundo se levantase, y que habia t r a i -

do un cocbe para conducir al Papa s in expresar á d ó n d e , s in 

darle t iempo siquiera para celebrar ú oir misa. 

«Esta noticia, continua el cardenal Pacca, me sorprendió en extremo, de­
jándome sumergido en infinitos pensamientos. Me levanté al momento' y á 
pasar al cuarto del Padre Santo encontré al militar recien llegado, que se 
llamaba Mariotti, y algunos gendarmes, los cuales me confirmaron lo que se 
me dijo , añadiendo además que yo no debía acompañar á Su Santidad - pero 
que me reuniría con él en Alejandría, á donde me llevaría por el camino de 
Bolonia un oficial de gendarmes. Al oir esto predije luego lo que sucedería 
muy pronto. Sin embargo, mas que este pensamiento me afligió el de aban­
donar al Papa en manos de militares desconocidos, sin saber si dejarían en 
su compañía á alguna persona para asistirle. E l Padre Santo estaba muy aba-
tido. Su rostro estaba amoratado y se veían en él todas las señales de un do­
lor profundo. Al verme me dijo: «Ya comprendemos que esta gente trata 
de matarnos á fuerza de fatigas; y conocemos que no nos será posible sopor­
tar esta vida por mucbo tiempo.» 

«Procuré consolarle como pude, aunque también yo necesitaba consuelo 
y le dije que se me habia participado que tenia que separarme de su sagradl 
persona. Me pareció que al bondadoso Sumo Pontífice le afligía mucho esta 
noticia. No pude decir mas, porque en aquel momento compareció Mariotti 
Obligóse al Padre Santo á marchar al momento , y después de acompañarle 
hasta el coche, me retiré á mi cuarto profundamente conmovido.» 

Dada la ó r d e n de trasladarle á A l e j a n d r í a , el Papa apenas 

tuvo t iempo para pedir u n breviar io a l p r i o r de la Cartuja. 

Part ieron con él el g r a n camarlengo m o n s e ñ o r D o r i a , m o n ­

s e ñ o r Soglia , el camarero José M o i r a g b i , y e l o ñ c i a l M a r i o t t i , 

quien no t a r d ó en mostrarse atento con el Padre Santo. * 

Entre tanto el general M i o l l i s , d e s p u é s de mandar prender 

á u n esbirro que babia robado algunos objetos del palacio pon­

t i f i c i o , d i jo en f rancés á sus oficiales que se bai laban rodeados 

de galeotes y de esbirros cómpl ices en aquel de l i to : « Abora 

s e ñ o r e s , despedid á esa canalla. » 

Esta fué la recompensa que se dió á esos miserables que 
acababan de cometer s in e x p o s i c i ó n alguna un acto tm v i ­
llano. 
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CAPÍTULO X L l i l . 

Despachos de Miollis al Emperador referentes á la expulsión del P a p a - E l 
Papa es conducido á Grenoble.-La guarnición de Zaragoza.-El Papa es 
llevado sucesivamente á Aviñori á Niza y á Savona. 

E l 6 de j u l i o el general Miollijs escr ib ió a l Emperador lo 

que s igue : 

Señor : 

«VüestraMajestad me tiene encargado que consérvela tranquilidad en sus 
Estados de Roma, y he empleado para conseguirlo el único medio que habia, y 
era prender al cardenal Pacca. E l Papa se ha resistido por medio de bamca-
das y de una defensa que le han perdido junto con el cardenal. E l general Ra-
det no pudo penetraren el Quirinal sino derribando las puertas y las paredes. 
E l anterior gobierno habla trasformado este palacio en fortaleza, desde donde 
desafiaba las órdenes de Vuestra Majestad. E l general ha vencido todos los obs­
táculos merced á las acertadas medidas que ha tomado, y los conduce escolta­
dos á la Cartuja de Florencia, en cuyo punto recibirá órdenes de Su Alteza 
Imperial la gran duquesa, á la cual he tenido ya el honor de avisar algunas 
horas antes de su llegada. E l Papa se ha rodeado en ;el último aposento de 
palacio de iodos sus cardenales y prelados, á quienes ha hecho responsables 
solidariamente de su sistema de oposición. Sin embargo de que ha sido preciso 
emplear la fuerza, se han tenido todos los miramientos posibles. He mandado 
que se guardase el palacio y á las personas que en él habia. H e l é c h o partir 
en dos carruajes á cuatro de los principales prelados que mas adictos le eran, 
á su cirujano y á sus criados. La calma y la seguridad reinan en Roma. 

.Soy de Vuestra Majestad muy humilde y obediente servidor y súbdito. 
« MIOLLIS.» 

A l dia s iguiente 7 de j u l i o le d i r i g i ó este otro despacho: 

Señor: 

«El Papa ha decretado por sí mismo su expulsión de Roma. Al pregun­
tarle el general Radet cuando le tenia reducido en su último atrincheravxien-
to , si atacaría en lo sucesivo al poder temporal, respondió que sostendría el 
suyo hasta la última gota de su sangre. Las tropas que han debido forzar la 
la'entrada del Quirinal, se esforzaban en entrar en é l , cuando se dió al vuelo 
la campana que deiia dar la señal de a larma, mas se consiguió hacerla pa­
rar al momento, no habiendo servido de nada el tocarla, pues sus sonidos se 
confundieron con los del Angelus. E n la víspera, por la tarde, un inspector de 
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policía se presentó en la casa del cura D é Monii para pedirle unos estados que 
comunmente se dirigían al gobernador. E l cura rehusó dárselos diciendo que 
el Papa se lo tenia prohibido. Hubo luego un lumulto y se gritaba: «¡ Mueran 
los excomulgados!» E l cura ha desaparecido. E l dia de ayer no se paso cou 
mucha tranquilidad; gran número de persoaas se hizo inscribir para formal1 
parte de la guardia cívica. E l Tribunal del Capilolió volvió á ejercer sus fun­
ciones. Yióse el carruaje del Papa en la segunda parada inmediata á Aqua-
psndénte; y no se reparó en él hasta llegar á otra en que se deíuvo para des­
cansar. Se ha enviado su equipaje y las personas que designó para que le si­
guieran , excepto su fanático confesor. Creo que también conviene separarle 
del cardenal Pacca. E l Padre Santo no ha querido dejar sus vestiduras pon-
¡iíirias. Al subir al carruaje dió su bendición á las tropas, las cuales le tribu-
tarpn los honores debidos al jefe de la Iglesia. Incluyo á Vuestra Majestad la 
circular de monseñor el obispo de Cilla della Pieve, la cual es digna de su 
ministerio. 

«Soy de Vuestra Majestad muy humilde y fiel subdito. 

«M.OIXIS.» 

El Papa t a r d ó siete dias en l l ega r á A l e j a n d r í a , -viajaiida 
con d i r ecc ión a esta c iudad desde el 9 al 15 de j u l i o . En una 
de las primeras jornadas r e u n i é r o n s e por la m s ñ a n a alrededor 
del carruaje algunos campesinos pidiendo la b e n d i c i ó n , y f u é 
preciso-hacer alto y p e r m i t i r que se la diera. En a q u e f m o -
mento el Papa pid ió á uno de los aldeanos que aun estaba de 
rodil las que le trajera un poco de agua fresca. En el acto levan­
t á r o n s e todos ; los unos se precipitaban sobre los caballos para 
detenerlos ; los otros colocáronse delante de los gendarmes, y 
muchos entraron aceleradamente en las chozas inmediatas 
prorumpiendo en gr i tos de a l e g r í a . P r e s e n t á r o n s e á Su S a n ­
t idad refrescos de todas clases , y fué menester que aceptara 
todos los que se le ofrecían, ó á lo menos que tocase los que no 
probaba. Las mujeres obl igaban á los hombres á que les f r a n ­
quearan el paso hasta el Padre Santo, y todos g r i t aban : « E l 
mió . S a n t í s i m o Padre , t a m b i é n el m i ó ! »—« ; De t o d o s ! » r es ­
p o n d í a nuestro piadoso Pont í f ice con el rostro b a ñ a d o de l á ­
gr imas . En el instante de arrojar dentro del coche frutos m u y 
escogidos, un aldeano con solo estas dos e n é r g i c a s y terribles 
palabras : ( Vuole ? dica !) propuso a l Papa rechazar á los s o l ­
dados y l iber ta r le . E l Papa con acento verdaderamente t i e rno 
y suplicante p id ió que no se intentara nada , y p r o s i g u i ó su 
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camino con d i recc ión á Genova. A corto trecho el Papa se en­
c o n t r ó separado de su bagaje y agobiado por el calor, y en esta 
s i t u a c i ó n p i d i ó que le prestaran una camisa cualquiera. U n 
l u g a r e ñ o le ofreció una en el acto , y al besar con entusiasmo 
l a mano que le bendec ía , q u i t ó de la manga 'de l Papa u n a l f i ­
l e r , q u e d á n d o s e l o como una preciosa'recompensa de haberle 
prestado la camisa. 

Tres mi l las antes de l legar á Génova y á ] h o r a de medio 
dia , se detuvo el Papa cerca desuna casa de campo l lamada 
Castagna, propia , s e g ú n se l e d i j o , de la fami l ia Spinola. A 
poco t iempo l lega u n comandante de g e n d a r m e r í a , l l ama­
do Boisa rd , para reemplazar á M a r i o t t i , t rayendo consigo dos 
l i t e r a s , en una de las cuales se colocó al Papa j y en la otra 
á monseño r Doria. Dispúsose que l a | comit iva^siguiera á p i é 
hasta la o r i l l a del mar, en donde entraron|todos en una fa lúa . 
Pasadas algunas horas la falúa se hallaba ya , á t iempo en que 
a m a n e c í a , á la otra parte de Génova en San Pedro de Arena. 
S i g u i ó s e luego por Bocchetta de Nov i con di recc ión á A l e ­
j a n d r í a , en dondo el Papa fué alojado en casa de Castellani , 
cuyos d u e ñ o s prodigaron á su i lus t re h u é s p e d toda clase de 
cuidados. P ío V I I empezó entonces á sentirse [aliviado de una 
especie de fiebre nerviosa que le h a b í a acometido^en el m o ­
mento en que se apoderaron de su persona. A l cabo de tres 
dias la comi t iva púsose en marcha | hác i a ]Moldov i . En esta c i u ­
dad el i n t e r é s que el pueblo d e m o s t r ó por] el Papa tuvo u n 
c a r á c t e r mas pronunciado. Las ó r d e n e s religiosas de ella sa­
l ieron en proces ión á recibir al Papa, mientras;que sus habi ­
tantes, de spués de echar una mirada e s c u d r i ñ a d o r a á los g e n ­
darmes, indicaban con sus ademanes y sus palabras que t e n í a n 
el á n i m o de l iber tar á Su Santidad. Voy á consignar a q u í a lgu ­
nas expresiones sacadas de u n relato del p r imer ayuda de 
c á m a r a del Papa, Moi ragh in : « C u a n t o mas nos a c e r c á b a m o s á 
Francia, dice, mayor era el entusiasmo. » En la p r imera aldea 
de Francia que se e n c o n t r ó , las autoridades de los puntos i n ­
mediatos , so pretexto de velar por la c o n s e r v a c i ó n del ó r d e n , 
procuraban acercarse al Papa tanto como p o d í a n , y en r e a l i ­
dad era para cubr i r de besos sus manos , para consolarle y 
compadecerle. P ío V I I d e c í a : « ¿ C ó m o es posible resist i r á 
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estas muestras de ca r iño ? » Y las a g r a d e c í a con d i g n i d a d y 
con modestia. No t a r d ó ea saberse en Grenoble que el Papa se 
d i r i g í a á dicha c iudad, en donde d e b í a tener l uga r uua de 
esas escenas que afectan vivamente á los pueblos. En cierto 
modo se encontraron a l l i las dos ú n i c a s potencias que resis­
t i e ron á Napoleón en el cont inente , á saber : la Santa Sede y 
E s p a ñ a . La valerosa g u a r n i c i ó n que defendió á | Zaragoza se 
hallaba prisionera en Grenoble. A l saber que el Papa estaba 
p r ó x i m o á l l e g a r , p id ió que se la permi t ie ra salir á su e n ­
cuentro. En el momento en que apa rec ió el coche del Papa, 
todos los soldados se hincaron de rodil las á u n t iempo. Genou-
de, test igo ocular de esta escena, es quien me la ha referido. 
El Papa inc l inó adelante casi todo su cuerpo, y con u n aire de 
contento y de gransatisfaccioji , d ió la b e n d i c i ó n á esos hé roes . 
Toda la ciudad de Grenoble i m i t ó el ejemplo de los soldados 
españo les . Gerard, asesor del prefecto, cuyas f a n c í o n e s e je rc ía 
accidentalmente entonces , m o s t r ó s e m u y respetuoso con el 
Papa; mas alejó de su lado al cardenal Pacca) que h a b í a alcan­
zado á la comit iva pocos d ías antes. A l d í a s igu ien te , Gerard 
man i fe s tó á Su Santidad que tenia á su d i s p o s i c i ó n algunos 
carruajes por sí gustaba salir á paseo , y el Papa respond ió le 
lo s iguiente : <.< Si esos carruajes deben volvernos á Eoma, s u ­
biremos á ellos para deshacer el viaje ; mas prisionero como 
nos hal lamos, no queremos salir para p a s e a r n o s . » 

Era tan ta la muchedumbre que pedia la b e n d i c i ó n a l Papa, 
que fué menester destinar u n paraje espacioso en u n j a r d í n 
para que entraran a l l i en determinados momentos las perso­
nas que deseaban saludar al Papa. E l obispo de Grenoble fué 
el ú n i c o que no pudo ver le , pues siempre se le dieron excusas 
para que no tuviese este g u s t o , d ic i éndo le unas veces que 
h a b í a l legado tarde, y otras que el Papa no se s e n t í a bien. En 
esto , l legaron los vicarios generales del cardenal Fesch con 
presentes de todas clases para el Papa, á cuya d i spos i c ión p u ­
sieron una cantidad excedente de cien m i l francos. E l Padre 
Santo a g r a d e c i ó en extremo t an g r a n prueba de respeto. E l 
80 de j u l i o Gerard hubo de asistir á u n banquete , á pesar de 
lo cual p e r m i t i ó al Papa que saliera al j a r d í n ; mas como en la 
v í s p e r a se notaron en el pueblo algunas seña les de desorden, 
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queriendo entrar de nuevo á rec ib i r la b e n d i c i ó n los que y a la 
h a b í a n obtenido , el Papa t o m ó la prudente r e s o l u c i ó n de no 
hacer uso del permiso que Gerard le habia concedido. Hubo 
entonces una especie de m o t i n . De repente l lega la ó r d e n de 
marchar á Valence , en donde no se p e r m i t i ó al Papa vis i tar 
el monumento de Pió V I . Desde dicha ciudad debia par t i rse 
para la de A v i ñ o n , en la cual e n t r ó el Papa eu m i t a d del d ia , 
y es de e x t r a ñ a r que lo permi t ie ra el coronel Boisard , pues 
A v i ñ o n p e r t e n e c i ó en otro t iempo á la Santa Sede , quedando 
reunida á la Francia a l p r inc ip io de la r e v o l u c i ó n por c i r ­
cunstancias que nadie i g n o r a , sin que por esto olvidara el 
afecto que profesaba a l Sumo Ponlíf ice. Se ha llegado á creer 
que Boisard no ten ia not ic ia de todo esto ; mas no es c re íb l e . 
Todos los moradores de A v i ñ o n , s in diferencia de edades n i de 
sexo, acudieron á la plaza en que se hallaba detenido el car­
ruaje del Papa, saludando á este con gr i tos de alborozo. A l g u ­
nas s e ñ o r a s y varias personas d is t inguidas compraron á p re ­
cio de oro el poder l legar hasta las portezuelas del coche. B o i ­
sard m a n d ó á los soldados que apartaran la gente ; mas como 
eran pocos, no p o d í a n hacer uso de las armas. Teniendo not ic ia 
el comandante de que acudia gente por el camino de Carpen-
t r á s , y que los habitantes de todas las poblaciones inmediatas 
al R ó d a n o del Languedoc se precipi taban é n masa como una 
cruzada h á c i a Av iñon , m a n d ó cerrar las puertas de esta c i u ­
dad. E l pueblo e m p e z ó á entablar c o n v e r s a c i ó n con la comi t iva 
del Papa. U n sugeto elegante y de noble aspecto, se acercó á 
M o i r a g h i , y le di jo : « Caballero, ¿es cierto que el Papa ha ex­
comulgado á Napoleón?»—«Cabal le ro , r e spond ió Moi ragh i , no 
puedo contestaros. »—« Esto me basta, añad ió el in ter locutor , 
esto me basta. » • 

E l coronel Boisard c o n s i g u i ó por fin atravesar por la m u ­
chedumbre , l levando en la ;tmano dos pistolas cargadas de 
las cuales se hubiera guardado m u y bien de hacer uso , y d ió 
ó rden de marchar á los postillones. En A i x tuv ie ron l u g a r es­
cenas a n á l o g a s á las'de A v i ñ o n ; en una palabra, la Provenza 
entera man i f e s tó se animada de sentimientos religiosos. A me­
dida que el Papa se adelantaba h á c i a N i z a , se decia que seria 
conducido á Savona. La ciudad de Niza hizo varios p r epa ra t i -
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vos para recibi r al Papa, quien bajó del carruaje cerca de Var 
para atravesarlo á p ié . Ofrecióse entonces á su vis ta u n espec­
t á c u l o ext raordinar io : entre l a muchedumbre que veia no se 
hal laban confundidas las clases como en los pueblosde Francia , 
sino que reinaba u n ó rden completo. Cada clase de la sociedad 
ocupaba u n puesto apar te ; los sacerdotes iban revestidos de 
sus h á b i t o s sacerdotales; los nobles ostentaban sus condecora­
ciones, y unas diez m i l personas estaban de rodil las guardan­
do el mas profundo silencio. A l ver el Sumo Pontíf ice t an b r i ­
l l an te homenaje , a d e l a n t ó s e solo, indicando con cierta a l t a ­
n e r í a que no le siguiesen los soldados que le escoltaban , ^ro-
siguiendo asi su peregrinación en medio de las persecuciones de la tierra 
y de los consuelos del cielo (1). 

E l Papa v ió á la re ina de E t r u r i a arrodi l lada entre sus dos 
hijos, «i Qué t iempo !» exc l amó la re ina .—«No son todo aflic­
ciones , r e s p o n d i ó el Padre Santo: no nos hal lamos, h i j a m i a , 
en F lorenc ia , n i en Roma; mas ved á ese pueblo ; observad 
su e n t u s i a s m o . » E l Papa sub ió al coche. Las calles de Niza es­
taban cubiertas de flores , y mientras el Papa p e r m a n e c i ó en 
e l l a , hubo i luminaciones todas las noches. Comprendiendo 
entonces Boisard la impor tancia de su p r i s i one ro , p e r m i t i ó 
que se le acercaran los ec les iás t icos y cuantas personas q u i ­
siesen. Por la noche se cantaban himnos sagrados delante de 
la m a n s i ó n del Papa. El comandante pensó segui r u n camino 
poco frecuentado á t r a v é s de las m o n t a ñ a s . Una s e ñ o r a t u v o 
el feliz pensamiento de hacer i l u m i n a r el camino por la noche, 
colocando fanales en los á rbo les , siendo imi tado su ejemplo 
por varias personas piadosas y por diferentes autoridades. 

En Savona, el Padre Santo se h o s p e d ó en la casa de San­
t ó n , permaneciendo en ella cuatro d í a s , t rascurridos los cua­
les se dió ófden al obispo de la c iudad para que dejase su 
palacio á d i spos ic ión del Papa y de su comi t iva . D e s t i n á r o n s e 
a l Papa tan solo u n cuarto y una reducida antesala; mas 
se le p e r m i t i ó que invi tase á comer á las personas que q u i ­
siese. El maestro de ceremonias, Salmatoris, se presentaba t o ­
dos los dias a l Papa para recibi r ó r d e n e s . S e ñ a l á r o n s e cien 

(l) «De civ. Del.» lib. 18, cap. 51. 
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luises a l mes á cada uno de los criados del Padre Santo , y se 

facu l tó al director de correos para que entregase á Su Sant i ­

dad la correspondencia que se le d i r i g í a . 

CAPÍTULO X L I V . 

Batalla de Wagram.—Despacho de Chabrol al duqué de Bassano.—Napoleón 
redacta el proyecto de una memoria relativa á los asuntos pendientes con 
la Santa Sede , y pide una nota de todas las excomuniones pronunciadas 
por los papas. — Conversación del Papa conEmery, superior general de 
San Sulpicio—Disolución del casamiento de Napoleón con Josefina.—Ca­
samiento de Napoleón con María Luisa.—Proscripción de trece cardena­
les.—Lebzeltern en Savona.—Muerte del cardenal Caprara. 

En 6 de j u l i o , en el momento en que P ió V I I era expulsado 

de Roma , Napoleón ganaba la batal la de W a g r a m . En 14 de 

octubre se firmó en Scboenbrun la paz entre el Aus t r i a y la 

Francia. 

El prefecto del departamento de Montenot te , Cbab ro l , q ú e 

vela con frecuencia al Papa, escr ib ió en 21 de octubre a l d u ­

que Bassano en con te s t ac ión á u n despacho que le r e m i t i ó He­

no de afectuosos sentimientos h á c i a el Padre Santo (el duque 

de Bassano se m o s t r ó siempre noble y generoso en l a época del 

Imperio). Chabrol decia: 

«He hablado ¿Su Santidad de la paz que acaba de ajustarse , y me ha 
demostrado mucha satisfacción por ello, preguntándome al mismo tiempo 
si conocía algunas de sus condiciones. Le he contestado que no; pero que, los 
periódicos hablan dicho algo de una concordia entre los tres emperadores que 
asegurarla por mucho tiempo el.reposo dé la cristiandad. E l Papa me ha con­
testado que así lo esperaba, y que por lo menos el próximo regreso de Su Ma­
jestad le parecía un indicio de que no estallaría de nuevo la guerra en el Nor­
te, y que debía creer que se trataría luego de un arreglo de los asuntos de la 
Iglesia. Yo le he manifestado estar persuadido de que por su parte contribui­
ría á allanar todos los obstáculos para conseguir dicho arreglo, que siendo así 
podría verificarse mas pronto, á lo cual ha contestado: «Hasta ahora hemos 
tenido paciencia para esperar y podemos esperar todavía algún tiempo ; Nos 
hemos tentado para realizar ese arreglo todos los medios que han estado en 
nuestra mano.» Le he preguntado si había tenido comunicaciones directas 
con Su Majestad, y me ha respondido que hacia dos años que no le había es-
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crito'directamente; que antes lo había verificado, pero que no habiendo obte­
nido contestación , determinó valerse de notas oficiales persuadido de que así 
la conseguirla. Al preguntarle si se le ocurrió últimamente la idea de reprodu­
cir ese medio, me ha contestado que n ó , y que en este caso hubiera sido 
preciso expedir un correo, y que si bien hubiera podido remitir sus comuni­
caciones á los prefectos ó á los mal res, no lo hizo. Le he manifestado que 
como jefe espiritual de la Iglesia, Su Majestad le hubiera atendido; qu0<ll 
ánimo del emperador era evidentemente separar del todo el poder espiritual 
del temporal, y que tocante ú este punto era difícil que mudase de opinión; 
pero que la cuestión sobre el poder temporal no podia ser un obstáculo abso­
luto para dar la paz á la Iglesia. 

»A esto ha dicho: «Hemos jurado defender el poder temporal usque ad 
effusionem sanguinis-, y como no tenemos otras armas que las espirituales, 
hemos debido emplearlas al igual de nuestros predecesores. Ninguno de ellos 
se ha visto reducido al extremo en que nos hallamos, pues si bien se han 
suscitado contiendas algunas veces, sufriendo especialmente por ellas Cle­
mente V I I , no obstante han bastado pocos meses para terminarlas, cuando 
hace ya muchos años que esto dura. Nuestro sacro colegio ha sido dispersado; 
se nos ha extraído de nuestro palacio : estos excesos no pueden tolerarse, y 
menester seria que se concediese una reparación á la Santa Sede. Si á Su Ma­
jestad no le es dable ceder en lo mas mínimo , de seguro que las cosas van 
á quedar por largo tiempo en este estado; y es mucho decir por largo tiempo, 
pues somos ya muy ancianos. Quizás nuestro sucesor podrá arreglarlo todo; lo 
dejamos á su cuidado.» He hecho presente que los bienes temporales no po­
dían estar ligados álos intereses de la Iglesia, y que si sacrificaba aquellos, no 
por su voluntad, sino por exigirlo así el estado en que se hallaba la Europa, 
podría asegurar la paz; pero me ha objetado que la experiencid le había ense­
ñado , y que sabía perfectamente que los sacrificios no se estiman en lo mas 
mínimo; que los primeros que se habían hecho debieran haber asegurado el 
reposo , si hubiese sido posible ; que en la actualidad veía muy bien que to­
dos los tiros se dirigían contra la religión; que no pudiendo atacarla de fren­
te , porque esto era algo difícil, se la atacaba por los flancos; que los párro­
cos vívian en la estrechez , y que las parroquias y los obispados eran demasia­
do extensos para poder regirlos un solo eclesiástico ; que jamás los sacerdotes 
del paganismo se vieron en tan gran dependencia; que al Papa quería conver­
tírsele en Papa de los franceses; y que en medio de todo esto solo Dios podia 
salvar á la Iglesia. » 

C h a b r o í refiere otras conversaciones que revelan en él u n 
buen sentido , u n profundo respeto b á c i a la persona del S u ­
mo P o n t í f i c e , y mucba fidelidad en las noticias que f a c i l i ­
taba a l gobierno. S e g ú n parece, este prefecto estaba encarga-



253 HLSTORIA DE LOS 
do de indag-ar lo que pensaba hacer el Papa s i vo lv ía á Roma. 
E l Papa le c o n t e s t ó que bar ia lo mismo que antes. Chabrol 
t a m b i é n tenia largas conversaciones con m o n s e ñ o r Dor ia , 
quien cont inuaba m o s t r á n d o s e m u y adicto á su soberano. 

Todo lo que acabamos de referir inquietaba mucho á Napo­
león . El 26 de octubre l l e g ó este á Fonta inebleau; en noviem­
bre m a n d ó que pasase á su lado uno de los mas h á b i l e s oficia­
les del min i s t e r io de negocios extranjeros, á quien faci l i tó va­
rios datos para componer con ellos una memoria que explicase 
el estado de los asuntos de la Santa Sede. Las apuntaciones que 
con este objeto d ic tó Napoleón á dicbo o f i c i a l , indican c l a ra ­
mente cuan conturbado se hallaba su e s p í r i t u . En ellas se t r a ­
t a de todo lo que hemos referido tocante á las conferencias del 
emperador con el Papa acerca de la dec l a rac ión del año 1682, las 
manifestaciones de Portalis y la carta de Luis X I V referente á 
la r e t r a c t a c i ó n de aquella (al aparecer Napoleón no h a b í a es­
tudiado aun suficientemente este asunto, acerca del cual pre­
va lec ía aun el parecer de C o u p i g n y ). En las mismas l l ama la 
a t e n c i ó n esta frase: « El estilo de la d i se r t ac ión h i s t ó r i c a que 
se ha de hacer, ha de ser mas bien el de un hombre de negocios 
que de u n hombre de l e t r a s .» Y t a m b i é n estas palabras ( t é n g a ­
se presente que las d ic tó el mismo Napoleón) : «En resumen pro­
pongo á V. M. que env íe al senado u n proyecto de senado con­
sulto, en el que se acuerde la incorpc:ración de los Estados Pon­
tificios al Imper io , y poner á d i spos ic ión del min is t ro de cultos 
u n edificio decoroso para que lo habite el Sumo Pont í f ice .» 
Una vez hubo concluido de d ic ta r , e n c a r g ó que se extendiera 
una nota de todas las excomuniones pronunciadas por l a San­
ta Sede desde los mas remotos t iempos. 

Yamos á referir a q u í una impor tante conve r sac ión habida 
entre Napoleón y el superior general de S a n ' S u l p i c í o , Emery , 
conocido por haber publicado Zos nuevos opúsculos del abale Fleu-
r y , á los cuales a ñ a d i ó varioif piadosos escritos de este i lus t re 
escritor, entre otros uno m u y interesante sobre lo ocurr ido en 
el a ñ o 1682, y la i n t e r p r e t a c i ó n que deb ía darse, s e g ú n Bossuet, 
al a r t í c u l o cuarto de la declsracion concerniente á la i n f a l i b i ­
l i dad del Papa. Esta obr i ta t u v o mucha a c e p t a c i ó n entre los 
extranjeros, y fué muy apreciada en Roma; mas al mismo t i em-
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po que v a l í a tantos elogios á Emery fuera de su p a t r i a , a t r a í a 
sobre él grandes persecuciones en Francia. Acusóse le ante Fou-
c h é de ser ul t ramontano, y el emperador no t a r d ó en saberlo. E l 
consejo de Estado ocupóse de dichas acusaciones, y Fontanes 
se a su rü ió la defensa del t e ó l o g o , sosteniendo que era u n h o m ­
bre sáb io y circunspecto, y fe l ic i tándose de que la Univers idad 
poseyese u n hombre como él . A pesar de todo, las prevenciones 
del emperador eran siempre las mismas. Por lo d e m á s , de na­
da servia que hubiese u n defensor del Papa en P a r í s , cuando 
A l q u i e r estaba encargado de atacarlo en Roma. Nap oleon h a ­
bló de Emery a l cardenal Fesch , quien viendo que no p o d í a 
destruir sus prevenciones contra el m i s m o , a c o n s e j ó l e que le 
llamase á F o n t a í n e b l e a u , en donde la corte debia permane­
cer algunos d ías para tener con él algunas expl icaciones. E l 
emperador a p r o b ó el pensamiento, .y en consecuencia Emery 
fué inv i t ado á F o n t a í n e b l e a u sin i n d i c á r s e l e el objeto. Sor­
prendido Emery r e u n i ó á su c a p í t u l o y le di jo : «El empera­
dor me l l ama á F o n t a í n e b l e a u , i gno ro el objeto. ¿ Q u e r r á con­
sul tarme t a l vez acerca de sus desavenencias con «1 Papa? 
¿ P i e n s a q u i z á s s u p r i m i r la ó r d e n ? Rogad mucho por m í , pa­
ra que Dios me inspire lo que he de dec i r . » 

Tres d í a s t a r d ó Emery en obtener audiencia del empera­
dor , pasando g ran parte de ellos en la capi l la del palacio ocu­
pado en rogar por los p r í n c i p e s de la rama de "Valois que lo 
h a b í a n hecho construir . Emery estaba dispuesto á decir la ver­
dad á Bonaparte tocante á sus desavenencias con el Papa , y 
pensaba dec i r le : «Me hallo en el borde del sepulcro ; n i n g ú n 
i n t e r é s humano me mueve , mas el i n t e r é s de Vues t ra Majes­
tad me ob l iga á manifestarle cuan impor tan te es que se recon­
ci l ie con el Papa, sí no quiere verse expuesto á grandes desgra­
cias .» Llegado el momento de la audiencia , el cardenal Fesch 
in t rodu jo á Emery á presencia del emperador, r e t i r á n d o s e en 
seguida. Napo león empezó por hablar de los opúsculos: «He l e í ­
do vuestro l ib ro , di jo s a h í es tá encima de esta mesa. Es v e r ­
dad que en el prefacio hay algo que merece una argolla ; mas, en 
fin , no hay para que zurrar aun gato.yi Y diciendo esto cog ió á 
Emery por la oreja, que era una gracia que se p e r m i t í a a l g u ­
na vez con las personas de las cuales estaba satisfecho. I g u a l 
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franqueza se h a b í a permi t ido con el p r í n c i p e pr imado , quien 
se l a m e n t ó de ello á E m e r y , el cual le di jo : «Monseñor , yo he 
recibido el mismo obsequio que Vuestra A l t e z a ; yo no me 
atrevia á hablar de él á nad ie ; mas ahora que sé que t a m b i é n 
se ha dispensado á u n g r an seño r como YOS , lo c o n t a r é á todo 
el m u n d o . » N a p o l e ó n t r a t ó luego de sus desavenencias con el 
Papa , manifestando que respetaba su poder esp i r i tua l ; pero 
que tocante a l t e m p o r a l , que no provenia de Jesucristo , sino 
de Car lo-Magno; é l , que era emperador como Carlos , quer ia 
q u i t á r s e l o al Papa , á ñ n de que le quedase mas t iempo para 
dedicarse á los asuntos espirituales. Emery objetó que Car lo -
Magno no fué el ú n i c o que dió bienes a l Papa, quien tenia y a 
muchos en el s iglo v , y di jo al Emperador que por lo menos 
debia respetar los adquiridos antes d é l a época de Car lo -Mag­
no. N a p o l e ó n , que estaba poco versado en la h i s to r i a eclesiás­
t ica , y que al parecer ignoraba lo que le decia Emery , nada 
c o n t e s t ó , c o n t e n t á n d o s e con manifestar con mucha dulzura 
que el Papa era u n excelente sujeto, pero que desgraciadamen­
te se hallaba rodeado de cardenales u l t ramontanis tas que le 
daban malos consejos. Alqu ie r acusaba á los monjes; Napoleón 
á los cardenales. «Mirad , di jo Napo león , si yo pudiese hablar 
u n cuarto de hora con el Papa, a r reglar la todas las d i f e ren ­
cias que con él tengo.—Pues b i e n , repuso E m e r y , y a que 
Vuestra Majestad quiere arreglar lo todo, ¿ por q u é no hace que 
el Papa venga á Fontainebleau?—-Esto es lo que pienso; hacer. 
— ¿ P e r o de q u é modo ha de veni r? Si atraviesa la Francia co­
mo u n cautivo , semejante viaje h o n r a r á 'poco á Su Majes­
t a d , pues y a podé i s contar con que en todas partes r e c i b i r á 

. pruebas de l a v e n e r a c i ó n de los fieles.—No pretendo que v e n ­
ga como u n cautivo , sino que por el cont rar io quiero que se 
le t r i bu t en los mismos honores que cuando v i n o á consagrar­
me. Dejando esto aparte , es bien raro por cierto que vos y to­
dos los obispos de Francia que h a b é i s pasado toda vuestra vida 
estudiando t e o l o g í a , no h a l l é i s u n medio canón ico para que 
y o me arregle con el Papa. En cuanto á m í , el yo hubiese e s tu ­
diado t eo log ía siquiera seis meses, m u y pronto lo hub i e r a des­
enredado todo , porque, di jo l l evándose el dedo en la frente, 
Dios rae ha dotado de in te l igencia . Yo no hablar la el l a t í n 
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t a n bien como el Papa : m i l a t i n seria u n l a t i n v u l g a r , mas yo 
aclararla pronto todas las d i f icu l tades .» A l o i r esto, Emery 
hizo u n movimien to como queriendo dec i r : «Muy dichoso 
sois en creeros en el caso de saber bien l a t e o l o g í a en seis me-

" ses, cuando y o no la sé aun á pesar de haberla estudiado toda 
la v ida .» , 

E n esto l legaron los reyes de Baviera, W u r t e m b e r g y H o ­
landa , c u y a venida se a n u n c i ó al emperador, quien r e s p o n d i ó 
secamente : « ¡ Qué aguarden ! » como sí fuera regular hacer 
esperar á tres reyes. Yiendo Emery que el emperador no le 
d e s p e d í a t o m ó de nuevo la palabra d í c í eDdo : « S e ñ o r , y a que 
os h a b é i s d ignado leer los opúscu los de F l e u r y , os ruego que 
a d m i t á i s las adiciones que en ellos he hecho, y que forman el 
complemento de la o b r a . » E l emperador las a d m i t i ó y las 
puso sobre la mesa. A l o f recérse las , Emery t uvo el objeto de 
que leyera dos bellos pasajes de Bossuet y de Fenelon en favor 
de la Ig les ia romana , insertos en ellas para que aprendiera á 
respetarla mas que hasta entonces. A los pocos dias, la pol ic ía 
se a p o d e r ó de las adiciones. Con todo , el emperador d e m o s t r ó 
en adelante tener en mucho aprecio á Emery . 

E l 1.° de enero de 1810 la po l i c ía de Roma se apoderó de los 
escritos existentes en los archivos de los t r ibunales y de las 
congregaciones ec les iás t i cas . Los papeles de la Penitenciaria 
fueron trasportados á las oficinas de la Dataria, d á n d o s e ó r d e n 
de salir de ella á todos sus empleados. E l d í a 5 se l lá ronse todos 
los objetos propios de la Santa Sede. Recog ié ronse los sellos 
del Papa, y entre ellos el anillo del pescador, que se h a b í a enviado 
al delegado del Papa m o n s e ñ o r Gregorio, á fin de que pudiera 
expedir las bu la s , los breves, etc. No q u e d ó en Roma n i n g ú n 
cardenal mas que Casoni. Hemos visto en uno de los despa­
chos del general Mio l l i s que el obispo de Ci t t a della Pieve se, 
e x p r e s ó en sentido favorable á los pr inc ip ios del gobierno 
f r ancés . Radet c r e y ó que debia darle las gracias por ello en 
nombre de la po l ic ía , á cuya cabeza se hallaba entonces, y en 
consecuencia le esc r ib ió lo s igu ien te : « Si el Padre Santo es 
el v icar io de Jesucristo, el g ran Napoleón lo es de Dios, y quie­
re que respetemos el cul to y á los minis t ros del altar. Nosotros 
cumpl i remos este deber con r e so luc ión y con g u s t o , puesto 
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que es t á grabado en las conciencias de todos, y no p e r m i t i r e ­
mos nunca que se moleste el gobierno t empora l de nuestro 
glorioso s o b e r a n o . » 

E l general en cuyo poder q u e d ó el an i l lo del pescador, ma­
nifes tó p ú b l i c a m e n t e que bar ia sellar con él los documentos 
en que fuese necesario este requisi to. Y asi se verif icó en efecto 
en presencia del general . E l embajador de Baviera fué d é l o s 
primeros que se u t i l i za ron de la gracia que acababa de c o n ­
cederse. 

E l 7 de febrero, los Estados Pontificios quedaron reunidos 
a l Imper io en v i r t u d de u n senado-consulto. E x p u l s ó s e luego 
de Roma al' prelado Gregorio , y al dec í r se le por encargo de 
Mio l l i s que era una necedad su o b s t i n a c i ó n en favor de los i n ­
tereses del Papa, con tes tó : aStulti sumus propter Deum. >> 

Napoleón q u e d ó satisfecbo de lo practicado para incorporar 
Roma al I m p e r i o , y solo faltaba que se le remitiese la nota 
re la t iva á las excomuniones, l a cual p id ió de nuevo , y en­
tonces Champagny la puso en sus manos. A contar desde la 
e x c o m u n i ó n que en el año 398 p r o n u n c i ó san Anastasio con­
t r a u n gobernador de L i b i a , hubo ochenta y cinco , siendo 
l a ú l t i m a la t i t u l a d a : Quum memorandá , que se p u b l i c ó en 
Roma en 10 de j u n i o de 1809. En la expresada nota no se men­
cionaba esta ú l t i m a , asi como tampoco las interdicciones recla­
madas por el e s p í r i t u p ú b l i c o en Europa contra algunos t e r ­
ribles malvados como el cruel B a r n a b ó Viscon t i y muchos 
otros. Ent re las excomuniones c i t á b a s e la fulminada en 1194 
por Celestino I I I contra Leopoldo, duque de A u s t r i a , y el e m ­
perador Enrique I V por haberse apoderado t ra idoramente de 
Ricardo, rey de Ing la te r ra , que como cruzado se hallaba bajo 
la p r o t e c c i ó n de la Santa Sede y del derecho de gentes ; y la 
pronunciada en 1211 por Inocencio I I I contra Othon I V por 
haber invadido el t e r r i t o r io de l a Iglesia faltando a l j u r a ­
mento que p r e s t ó a l ser consagrado. Tampoco se hizo observar 
en la nota que en aquellos tiempos se consignaba en los t r a ­
tados que el monarca perjuro i n c u r r i r í a de derecho en la pena 
de e x c o m u n i ó n á la cual se s o m e t í a desde aquel momento . 
Uno de los a r t í c u l o s del tratado de Cambray , celebrado en 20 
de diciembre de 1508 entre el Papa, el emperador, los reyes de 



SOBERANOS PONTÍFICES. 257 

Francia, A r a g ó n y H u n g r í a , el duque de Saboya y las capas 
de Este y de Gonzaga, prueba que las censuras ec les iás t i cas 
y el entredicbo , los monitor ios y las excomuniones eran a r ­
mas reconocidas y consentidas por todas las potencias de E u ­
ropa, las cuales s a b í a n invocar su uso en favor de su i n t e r é s 
temporaL( Italia, p , 233 ). 

Mas volvamos otra vez la vista á Roma. De repente el a y u ­
dante del general Miol l i s marcha á P a r í s con la t i a r a que Na­
poleón r e g a l ó en otro t iempo al Papa , y con los d e m á s orna­
mentos pontificios, y s e g ú n se d i jo , el emperador tenia á n i m o 
de e n t r e g á r s e l o todo a l Padre Santo. 

Napoleón , de spués de ocuparse en ver á quien e l e g i r í a por 
esposa, p id ió la mano de la archiduquesa de Aus t r i a , l l evan­
do el intento de hacer anular antes su casamiento con Josefi­
na. V o y á dar de este asunto una sucinta not ic ia porque no 
todos los hechos referentes al mismo pertenecen á l a h i s to r ia 
d e P i o Y I I , Para subsanar algunas nu l idades , el casamiento 
de Napoleón con Josefina se ce lebró , antes de la ceremo­
n i a de la c o n s a g r a c i ó n , pues Josefina se negaba á a s i s t i r á 
l a co ronac ión s i no se acced í a á u n i r l e de nuevo con el e m ­
perador. Temeroso este de que la falta de la emperatr iz á d i ­
cho acto no perjudicase el efecto d é l a s ceremonias en las 
cuales d e b í a ella representar una de los papeles principales , 
v ióse precisado á complacer á Josefina, y c o n s i n t i ó en que se 
diese la b e n d i c i ó n , pero reservadamente, a l enlace, que con 
ella tenia c o n t r a í d o . E l cardenal Fesch era el ú n i c o que d e b í a 
i n t e rven i r en este acto; mas de nada hubiera servido esta r e ­
h a b i l i t a c i ó n , á n o haber obtenido que se dispensase la asisten­
cia del p á r r o c o correspondiente y de los dos ó tres testigos que 
exige el concil io de Trente . Para obviar este inconveniente, el 
cardenal Fesch a v i s t ó s e con el Papa en su h a b i t a c i ó n de las 
T u l l e r í a s , d i c i éndo le s in entrar en pormenores: « S a n t í s i m o 
Padre , Yuestra Santidad c o m p r e n d e r á que en m i calidad de 
l imosnero mayor necesito poderes á m p l i o s . — O s los concedo, 
r e s p o n d i ó el P a p a , » á qu ien por otra parte se h a b í a expuesto 
la conveniencia de rehab i l i t a r el casamiento del emperador. 
E l cardenal Fesch, pues, c r e y ó de buena fé rehab i l i t a r lo v á l i ­
damente usando de las facultades que se le h a b í a n concedido. 

TCMO v i l . ^ 
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A l tratarse d é l a d i so luc ión de dicho m a t r i m o n i o , el a rzo­
bispo de Viena p id ió a l emperador Francisco I que se a n u ­
lase en P a r í s por medio del ordinar io , pudiendo recurrirse en 
este asunto del diocesano a l met ropol i tano , y de este á otro 
p r i m a d o , á fin de evi tar el acudir a l Papa, á lo cual Napo león 
se oponia. E l t r i b u n a l diocesano a n u l ó el casamiento por no 
haber intervenido en él el pá r roco correspondiente y los dos 
testigos que en estos casos se e x i g e n , circunstancias ambas 
esenciales para la validez ¿ e l ac to , y que no pueden dispen­
sarse. No se atendieron las f acultades que el Papa concedió 
a l cardenal Fesch , las cuales o t o r g ó Pió V I I sabiendo que se 
t ra taba de dispensas relativas al ma t r imon io da Napo león , co­
mo que al hablarse en cierta ocas ión delante de Su Santidad 
del proyecto que el emperador tenia de separarse de su esposa, 
di jo: «¿Cómo es posible que el emperador piense en hacer anu­
lar su casamiento con Josefina, d e s p u é s que hemos otorgado 
todas las dispensas necesarias para rehabi l i tar lo ? » De todos 
modos , es evidente que no h a b i é n d o s e probado en t r i b u n a l 
ec les iás t ico que se concedieran esas dispensas, estuvo este en 
su derecho declarando la nu l idad de l a r e h a b i l i t a c i ó n del ma­
t r i m o n i o . E l t r i b u n a l metropoli tano t a m b i é n lo dec l a ró nulo 
por falta de consentimiento in terno de Napo león . Fuerza es 
que a q u í me detenga. La his tor ia ha consignado los fuertes 
cargos que se hicieron á Lu i s X I I y á Enr ique I V en casos co­
mo el que nos ocupa, y como en asuntos de esta naturaleza 
reina siempre la confus ión y el m i s t e r i o , me a b s t e n d r é de re­
fer ir las ofensivas suposiciones á que dió l u g a r el proceder de 
Napo león . F ina lmen te , una comis ión ec les iás t i ca i n s t i t u i d a 
por és te dec la ró competentes los dos t r ibunales que entendie­
ron en la a n u l a c i ó n del mat r imonio del emperador , qu ien se 
dispuso á contraer otro. C u n d i ó la voz de que Emery a p r o b ó 
el d i c t á m e n de la comis ión , salvo empero el recurso al Papa. S in 
embargo, parece que este t eó logo no tenia ideas m u y fijas 
acerca de la competencia de dichos t r ibuna les . De las p ro fun­
das investigaciones que hizo en la h is tor ia ec les i á s t i ca , r e s u l t ó 
que de hecho y de derecho las cuestiones sobre d i s o l u c i ó n de 
matr imonios de soberanos se l levaron directamente a l t r i b u ­
na l de los Papas á instancias de las reinas que se oponian á 
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ella ó que se c r e í a n agraviadas , lo que DO t iene ap l i cac ión 

t r a t á n d o s e de Josefina , la cual aunque agraviada consentia 

en separarse de su marido. La o p i n i ó n manifestada por Emery 

fué causa de que se le separara de su seminar io , si bien no 

t a r d ó Napoleón en favorecerle aunque por poco t iempo. 

E n 2 de a b r i l el emperador casó con la archiduquesa M a r í a 

Luisa . Veinte y seis fueron los cardenales que asistieron á la 

ceremonia del ma t r imon io c i v i l del emperador , celebrado en 

Saint Cloud el 1.° de a b r i l , mas dejaron de comparecer á l a 

ceremonia re l igiosa que t uvo l u g a r . e n el Louvre al d í a s i ­

guiente . P r a d t , que se ha l la bien i n fo rmado , refiere el hecho 

en estos t é r m i n o s : 

«Voy á consignar aquí lo que he visto y oido , y es probable que el lector 
no se arrepienta de leer lo que paso á decir. Duranle la ceremonia del casa­
miento del emperador , me hallé cerca de este á causa de mi posición, sin 
separarme de él ni un momento. E l emperador se había ocupado en adornar­
la capilla, quedando al principio muy satisfecho del modo como estaba dispues­
ta, y hallando después á faltar en ella el imponente carácter propio de los luga­
res sagrados. Después de echar una mirada á las galerías, la fijó en los asien­
tos destinados á los cardenales: «¿ E n dónde están los cardenales, me pre­
guntó?»—«Ahí están,» le respondí. Y en efecto habia allí trece. «Cómo ! no 
los veo 3 no están.»—«Son muchos los que Iwy, repuse , si se tiene en consi­
deración que el tiempo ha estado malo esla mañana, que entre ellos se cuen-
!au muchos ancianos , y que es]difícil hallar la enlrada de la capilla.»—«¡Ah 
necios I» exclamó con enojo.—Y volviendo á poco rato sus miradas al mismo 
sitio : «Pero , no están ya , dijo, i Ah ! i necios I» repitió airado lanzando ha­
cia aquel lado una mirada centelleante , acompañada con un movimiento de 
cabeza amenazador, que me dió á creer que se estaba formando una gran tem­
pestad. Al salir el emperador del altar después de entregar el anillo nupcial 
ú su nueva esposa, sentóse y me dijo: «Yo he dado un anillo á mi esposa; mas 
ella no me ha dado ninguno. ¿ Por qué razón ?» Después que le hube dado al­
gunas explicaciones, estuvo meditabundo un instante, como acostumbraba 
siempre que no quedaba satisfecho de las razones que se le daban, y luego 
dijo: «He dado un anillo á la emperatriz porque la mujer es la esclava del 
hombre. Observad las esclavas-de los romanos; todas llevaban un anillo.» 

L a tormenta que c re í e s t a l l a r í a , no d e s c a r g ó el m i s ­

mo d í a , n i al s i gu i en t e ; mas el dia 5, B igo t de Preamenen , 

que habia reemplazado á Por ta l i s , e s c r i b i ó á C h a m p a g n y : 

« A t e n d i d o el comportamiento que han observado los doce car-
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denales (equ ivocóse el m i n i s t r o , pueshabia a d e m á s de estos 
el cardenal la Somaglia) con respecto al casamiento del empe­
rador , no seles a d m i t i r á en lo sucesivo en pa lac io .» Esos doce 
cardenales e ran : Mat te i , P igna t e l l i , d i P i e t r o , Saluzzo, B r a n -
cadoro , Galeffl , Opizzoni , L i t t a , Sco t t i , G a b r i e l l i , Consalvi, 
y L u i s Ruffo, deb iéndose les agregar la Somaglia. 

Napoleón , a r r o g á n d o s e en estas circunstancias mas f a c u l ­
tades que las que tiene u n sumo p o n t í f i c e , dispuso que los 
referidos trece cardenales dejasen l a p ú r p u r a , y que solo p u ­
diesen vestir de negro. Los cardenales manifestaron que el 
ú n i c o mot ivo que tuv ie ron para dejar de asistir á la ceremo­
n i a del casamiento, fué el no haber intervenido el Papa en l a 
d i so luc ión del pr imero. A todos se les d e s t e r r ó e n v i á n d o s e á 
Mat te i y á P i g n a t e l l i , á Rhe te l ; á l a Somaglia y á Scot t i á 
Mezieres; á Saluzzo y á Galeffl , á Sedan y luego á Char lev i -
l l e ; á B r a n c a d o r o y á Consalvi, á R e i m s ; á Lu i s Ruffo y á L i t t a , 
á San Q u i n t í n ; y d i P ie t ro , Opizzoni y Gabr ie l l i á Saumur . 

Pero veamos lo que pasaba en Savona. Gran n ú m e r o de 
cardenales su f r í an en Francia por Pió Y I I . Y entretanto, ¿ q u é 
bacia és te en medio de sus infor tunios? 

E l conde de Met ternich , que se hallaba en P a r í s , p i d i ó a l 
emperador en u n momento en que le vió en d i s p o s i c i ó n que 
otorgase permiso para enviar á Savona á u n agente a u s t r í a c o 
para que se avistase con el Papa á fin de arreglar algunos 
asuntos religiosos referentes á l a d ióces is de Viena y á otros 
puntos de los Estados hereditarios. Champagny q u e d ó encar­
gado de avisar al general César Ber thier , gobernador de Sa­
vona , l a ida del agente á dicha ciudad , y de decirle que le 
facilitase los medios de l lenar su cometido. E l despacho d i r i ­
g ido á Ber thier por Champagny llevaba la fecha del 25 de 
mayo , y el agente a u s t r í a c o se hallaba en Savona y a desde el 
d í a 15. Ber th ier , á pesar de que aun nada sabia en esta fecha, 
complac ió al agente a u s t r í a c o , pues no q u e r í a disgustar á una 
pote j ic ía que t a n estrechas relaciones tenia con el emperador. 
¿ Q u i é n era ese agente? Vemos figurar a q u í de nuevo á u n 
personaje digno de grande aprecio, al caballero Lebzel tern, 
aquel que r e h u s ó asistir á la fiesta á que le i n v i t ó Miol l i s por­
que el d í a anterior se h a b í a ofendido a l embajador de E s p a ñ a 
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Vargas . Vamos a -ver cuá les eran los sentimientos del Papa y 
cuá l e s sus aflicciones, y á oir lo que confidencialmente c o m u ­
n icó á Lebzeltern , quien con fecha 16 de mayo dió á M e t t e r -
n i c h importantes pormenores. A hallarse en m i l u g a r , los 
ant iguos historiadores hubieran compuesto ó inventado u n 
despacho del enviado de A u s t r i a ; mas yo v o y á t rasc r ib i r 
t ex tua lmente el que escr ib ió él mismo y que dice a s í : 

Señor conde: 

«Ayer tarde tuve con el Padre Santo una entrevista que duró una hora, y 
no me equivoqué al creer que se complacería en verme , pues me dió de su 
satisfacción los mas gratos é inequívocos testimonios. Me alegré de haberle 
pedido audiencia por conducto de monseñor Doria—Diücil me seria decir á 
Vuestra Excelencia algo interesante, después de hablar de las bondadosas ex­
presiones del Papa, de las que yo proferí en agradecimiento á sus atencio­
nes , y de los hechos que ambos nos recordamos mutuamente ; y me limitaré 
á poner en conocimiento de Vuestra Excelencia algunos de los puntos mas 
esenciales de la conversación. Fiel el Papa á la amistad que le une con nues­
tro gobierno , me manifestó que le satisfacían mucho las consideraciones que 
le demostraba Su Majestad y las protestas de afecto que yo le trasmitía en 
nombre de mí augusto soberano. Quedó sorprendido de la condescendencia 
de Napoleón en permitir que yo pasara á verle ; y pasmado al ver que yo le 
aseguraba que accedió á ello espontáneamente y con gusto , que no se oponía 
á que se acercara al jefe de la Iglesia quién quisiese y que los fieles acudie­
sen á él. Este proceder de Napoleón le ha causado un verdadero contento. E s ­
cuchó con vivo interés los pormenores que le di acerca del matrimonio dél 
emperador que era segura garantía de una paz duradera. Por un momento 
el Papa olvidó al parecer los agravios que se le habían inferido, y todos sus pe­
sares, hablando con sincero interés de este acontecimiento, «i Quiera el cielo, 
dijo , que este imprevisto suceso consolide la paz en el continente 1 Nos desea­
mos mas que nadie la felicidad del emperador, pues es un soberano que reú­
ne eminentes cualidades, i Quiera el cielo que comprenda sus verdaderos in­
tereses ! Reconciliándose con la Iglesia tendrá en sus manos los medios de fa­
vorecer poderosamente á la religión , de atraer sobre sí y su familia la bendi­
ción de los pueblos y de la posteridad, y de dejar un nombre glorioso bajo 
todos conceptos.» E n seguida, recuerdos y amargas^reflexiones interrumpieron 
las francas expansiones de su tierno corazón. Pensó entonces en el aislamiento 
en que se hallaba y en otras cosas desagradables. L a conversación que acabo 
de referir , me confirmó en el concepto que formé durante los siete ú ocho 
años que permanecí en Roma; esto es, que el Papa ha tenido siempre una es­
pecial afición al emperador. Muchas son las pruebas que tengo para asegu-
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rarlo , y no puedo menos de decir que inünilas veces en época muy diferente 
de esta bajo iodos conceptos , he observado que manifestaba mas afición por 
ci que por nuestro soberano. Ha sido menester que el Papa experimentase mu­
chas pesadumbres para obligarle á adoptar un sistema que en el fondo re­
pugnaba á su corazón. Al babkirle de los conflictos en que se veian nues­
tros obispos , y de los inminentes riesgos que corría la Iglesia y la Santa. Se­
de si no procuraba salir del estado de inacción y de impotencia en que se 
veía, me respondió : «Los hablamos ya previsto, y esto nos tiene muy pre­
ocupado. L a interrupción que sufren nuestras relaciones con el clero extran­
jero y la dificultad de comunicarnos con los obispos franceses, son cosas que 
nos afligen en extremo. A pesar de que carecemos aquí de cartas y de noti­
cias , excepto las vagamente consignadas en algunas hojas sueltasdel Monitor, 
que el general tiene la amabilidad de enviarnos, comprendemos cuan gran­
des son los apuros en que se hallan los obispos. Mas de una vez nos hemos que­
jado al general de nuestra situación tocante á estos puntos ; de hecho esto es 
un verdadero cisma. Nada pedimos para Nos al emperador ; nada tenemos ya 
•que perder. Todo lo hemos sacrificado ú nuestros deberes. Somos anciano y 
no tenemos necesidades de ninguna clase , y por lo mismo ¿ qué considera­
ciones personales son capaces de apartarnos del camino que nuestros deberes 
y nuestra conciencia nos prescriben, y de inducirnos á pedir cosa alguna para 
Nos ? no queremos pensiones ni honores ; nos contentamos con las limosnas 
de los fieles. Otros papas ha habido mas pobres que Nos : estamos satisfechos 
dentro del estrecho círculo en que nos vemos encerrados; mas deseamos ar­
dientemente restablecer nuestras comunicaciones con los obispos y los fiele?, 
bastándonos que se dejen llegar libremenie hasta Nos las reclamaciones de estos 
Vdtimos y que se nos deje expedito el ejercicio de nuestras funciones. Se lo he­
mos dicho sin cesar al general Berthier: [Qué no se nos deje solo ! (lo estamos 
tanto que nos hemos visto precisados á valemos para secretario de un criado 
que tiene la letra inteligible). ¡ Que no se nos imposibilite de ejercer nuestro 
ministerio espiritual, privándonos absolutamente de las personas necesarias pa­
ra auxiliarnos, é impidiendo que los fieles acudan á Nos con entera libertad ! 
Hemos hecho todo cuanto de Nos ha dependido , habiendo expedido Nos solo 
nías de' quinientas dispensas y auxiliado cuanto nós ha sido dable á los obis­
pos del imperio francés que han conseguido hacer llegar hasta Nos sus sú­
plicas. Pero además de que nos faltan las fuerzas físicas , hay materias que es 
menester examinar y discutir; hay fórmulas extrañas pero necesarias que de­
ben observarse y en las cuales Nos nada entendemos.'» 

«Aseguré al Papa que si se lo indicaba al emperador , este le permitiría 
tener á su lado algunas personas para auxiliarle en tan penosas tareas , y le 
expuse que quizás hubiera hecho bien en romper el silencio , en obrar y en 
manifestar sus deseos al emperador, á lo cual respondió : «El sabe el absolu­
to aislamiento en que nos hallamos y tampoco puede ignorar las quejas y las 
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reiteradas instancias que hemos dirigido al prefecto y al general.« Comprendí 
muy bien el por qué no contestaba esplícitamente á lo que yo quise significar­
le • no ha llegado todavía el momento de tocar ciertos puntos. Acelerar la de­
cisión de ciertas cuestiones , ó resolverlas precipitadamente , antes de llegar 
á cierto grado de madurez las resoluciones del Padre Santo , no seria por cier­
to el modo mas á propósito para conseguir buenos resultados. »i No os podéis 
figurar, añadió el Papa, el consuelo que nos proporcionáis hablándonos de 
asuntos relativos al clero de vuestro país ! Este es el primer conducto que sa 
nos abre.» 

«Aprovechándome de esta ocasión, le hice ver que lo que decia era una 
prueba de que el emperador, léjos de oponerse á que llenara los deberes de 
su ministerio, le dejaba en completa libertad para ello, y le rogué que conce­
diera con toda la latitud posible las gracias que nuestros obispos le pedían. 
Prometióme que haría todo cuanto de él dependiese, y repitió que los obispos 
de la cristiandad hallarían siempre en su jefe espiritual un padre tierno é in­
dulgente. 

«Entre los pesares que afligen al Padre Santo, además de los indicados ya, 
es uno de los principales el que le causa la detención enFinistrela del carde­
nal Pacca y de su sobrino. «Es preciso que hayan hablado mal de él á Su 
Majestad, pues no es posible que tenga contra él ningún motivo personal ds 
disgusto. E r a nuestro secretario de Estado en una época aciaga, y ha sido sa­
crificado inocentemente. Pero el emperador no debe creer que esto sea injus­
to, añadió; vos, como todo el mundo, sabéis perfectamente que Nos mismo ele­
vamos las oportunas protestas sobre lo que pasaba, que para no comprometer 
á nadie, Nos encargamos de defendernos solo sin el auxilio de nadie , y si el 
secretario puso su firma al pié de lo que escribimos, fué solo por llenar la» 
acostumbradas formalidades.» 

«Lo que también aflige mucho al Papa es la permanencia en París de sus 
cardenales y de sus ministros, la deportación de varios obispos por haber ob­
servado estrictamente sus instrucciones, y finalmente el no haber podido con­
seguir que se permitiera que pasaran á su lado Menocchío, su confesor, el se­
cretario de breves monseñor Devoti, el dé la correspondencia con los sobera­
nos, monseñor Testa y algunos escribientes. 

«Ni una sola palabra dijo el Papa acerca de su poder temporal y de su sobe­
ranía en Roma, pronunciando tan solo las siguientes expresiones indirectas : 
«Cuando las opiniones son fruto de la voz de la conciencia y del sentimiento del 
deber, son inalterables (Alquier oyó también al Papa pronunciar esta palabra), 
y no hay en el mundo fuerza física alguna que pueda luchar por mucho tiem­
po contra una fuerza moral semejante. Lo que hemos dicho acerca de los tris­
tes contratiempos que nos han combatido, nos lo han dictado los mismos sen­
timientos, y por lo mismo nos expresaremos siempre del mismo modo.» 

«He encontrado al Papa algo envejecido; pero buono y tranquilo como siem-
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pre. No se ha mostrado resentido, ni aun al tratar de los asuntos que mas 
deben afectarle. Al mismo tiempo le he visto firme en sus opiniones, y tocan­
te á algunas de ellas , de seguro que no cambiará porque no puede, de modo 
que cualquiera tentativa tocante á este punto y la menor imprudencia en tocar 
ciertas cuestiones, no producirán nunca otro resultado que promover largas 
discusiones teológicas, acerca de las cuales se ha dicho ya todo cuanto puede 
decirse, sin que con reproducirlas se consiga que varié de opinión ninguna de 
las parles contendientes. Y esto es aplicable á nuestra corte lo mismo que ála 
de Francia. Mientras el Papa tolere algunas máximas (Lebzeltern alude indi­
rectamente á las miras de José I I ) , y los soberanos practiquen lo que juzguen 
conveniente al interés de sus Estados, ¿qué se iria á ganar exigiendo un re­
conocimiento formal de principios que el Sumo Pontífice no puede canonizar? 
E l constante uso de ellos les da cada dia mas valor, que aumenta tanto mas, 
en cuanto no se los sujeta á discusión. 

«Permítame Vuestra Excelencia que por punto general me abstengo todavía 
de formar juicio sobre la disposición en que se halla el Padre Santo. Hasta aho­
ra no he hecho mas que explorar el terreno, evitando en esta primera entrevis­
ta presentarle reflexiones acerca de algunos asuntos, lo cual verificaré cuando 
se halle aliviado completamente del peso que una larga sujeción ha acrecido, 
pues hasta entonces no podré conocer su modo de pensar ni saber cómo he 
de conducirme. Con todo, no se escaparán á la penetración de Vuestra Excelen­
cia-algunas circunstancias que al parecer son favorables á nuestras miras. 

«Si el emperador Napoleón juzgase digno de su generosidad dejar en liber­
tad al cardenal y á monseñor Pacca, y tener algunas consideraciones por el 
estilo de esta, estoy seguro que Su Santidad se sentiria profundamente im­
presionado ; pues he visto cuan contento ha estado de que Su Majestad haya 
allanado el camino de mi venida aquí. No he visto nunca persona alguna cu­
yo ánimo sea tan fácil de captar por medio de agasajos como el Papa, lo cual 
proviene de sus sentimientos. Así es que durante mi larga permanencia en 
Roma he empleado siempre con éxito este medio. 

«El Papa está muy satisfecho del comportamiento y de los miramientos 
que con él observan el prefecto y el conde Berthier. Hasta hoy no ha querido 
salir nunca del palacio episcopal en que habita, limitando sus paseos á su 
cuarto y á un reducido jardín. La afluencia de personas á las cuales la devo­
ción conduce diariamente á sus piés, es siempre la misma. E l prefecto y el 
general por su parte están muy satisfechos de la extremada prudencia del Pa­
pa y de las atenciones que este les dispensa. Vuestra Excelencia conoce, me 
vanaglorio de ello, la franqueza de mi carácter y de mi lenguaje. Para mí es 
un deber imprescindible manifestar francamente y en todas ocasiones mis 
pensamientos á mi jefe, pues estoy persuadido de que la verdad no puede dis­
gustar á las almas nobles y elevadas. Partiré siempre de esta base en las re­
laciones que haga á Vuestra Excelencia » 
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E l 18 de mayo Lebzebtern c o m u n i c ó nuevos pormenores a l 

conde de Met te rn ich . E l Papa p r o m e t i ó ocuparse directa y 
prontamente de los asuntos del clero de Aust r ia . E l dia 21 Su 
Santidad r e m i t i ó á Lebzeltern un breve para Met ternich , en 
c o n t e s t a c i ó n á u n despacho que este le habia d i r i g i d o . Este 
breve es m u y notable: en él da el Papa nuevas seguridades de 
que r e c h a z a r á constantemente las in jus t i c ias , é indica al pro­
pio t iempo que a g r a d e c e r á cualquiera m e d i a c i ó n con t a l que 
sea en t é r m i n o s honrosos para él, y que haya cesado y a su es­
tado desconsolador y de aislamiento. Entre los documentos impor­
tantes que puede conservar la famil ia de Met te rn ich , se cuen­
ta indudablemente este satisfactorio breve, en el cual se p in t a 
con t e rnura y gravedad á u n t iempo la s i t u a c i ó n del Sumo 
Pont í f ice , quien , al par que desgraciado y t ie rno , aparece 
siempre grande ^ y como corresponde al vicario de Jesucristo 
en la t ie r ra . 

En Roma, p r o p ú s o s e á los obispos de los Estados P o n t i f i ­
cios que prestasen el correspondiente ju ramento , que prof i r ió 
el obispo de Tívol i , mas no los de A m e l i a , Aquapendente^Ci-
v i t t a Castellana, As í s , Nocera, Fol igno,Sezzey Terracina, Su-
t r i y Nepi , T o d i , Orvieto y N a r n í . No se p id ió que lo presta­
r a n los p á r r o c o s de Roma , pues todos se hallaban decididos 
á negarse á ello. 

E l 2T de j u l i o m u r i ó en P a r í s el cardenal Caprara, E l Papa 
no se hallaba á l a sazón m u y satisfecho de su comportamien­
to, y á poco de l legar á Savona le d i r i g i ó una carta que r e c i ­
b i ó d e s p u é s de mucho t iempo, en la cual , a d e m á s de una r e ­
s e ñ a de todos los agravios inferidos á l a Iglesia , se l e í a n estas 
palabras : 

« Pesad TOS mismo estos hechos en las balanzas del Santuario y no en las 
de la prudencia humana. Si Su Majestad quiere la paz, que restituya áNos 
nuestra Sede y nuestros ministros , á la Sede apostólica los Estados que for­
man el patrimonio de San Pedro y no el nuestro ; á los fieles el inviolable de­
recho que tienen de comunicarse libremente con su padre y pastor supremo, 
de lo cual les priva nuestro cautiverio; que deje volver á los cardenales á 
nuestro seno ; que devuelva los obispos á sus rebaños, y entonces quedará res­
tablecida la deseada armonía. Entretanto, en medio de los desastres de nues­
tra horrible situación, no cesamos de rogar á Dios, que tiene en sus manos 
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el corazón de los hombres, por el autor de tantos males , y creeremos com­
pensadas con usura todas nuestras aflicciones si el Todopoderoso se digna 
volverle al iuen camino. Si Dios, en sus inescrutables designios, no quiere 
que esto suceda, deploraremos mucho todos los males que sobrevengan y que 
nadie podrá con justicia imputarnos.» 

En este documento, en el cual resplandece u n estilo m a ­
jestuoso como el de los Santos Padres, el Papa al manifestar 
que ruega por el emperador, a t e n ú a en cierto modo, y s in r e ­
bajarse, el efecto producido por la bu la de e x c o m u n i ó n . 

E l emperador t r a t ó de formar u n par t ido que indujese a l 
Papa á ceder; mas DO pudo conseguirlo. La c u e s t i ó n del casa­
mien to , de que y a hemos hablado, d iv id ió al colegio de los 
cardenales. A algunos se les queria tener á todo trance sepa­
rados del Papa; á otros q u i z á s este no los hubiera visto con 
gus to á su lado. Cada cual conservaba su pos ic ión con á n i m o , 
s e g ú n p a r e c í a , de defenderla á toda costa. 

CAPÍTULO X L V . 

Segundo viaje de Cánova á París.—Sus conversaciones con Napoleón acerca 
de Roma y de la situación del Papa.—Breve al cardenal Maury y á Corbo-
li.—Emery en lasTullerías.—El Papa sufre nuevas persecuciones.—Bello 
comportamiento de Emery delante de Napoleón , de su consejo y de toda 
su corte.—Muerte de Emery. 

H á c i a esta época Napoleón i n s t ó á Cánova para que se tras­
ladara á P a r í s . 

E l segundo viaje del ar t is ta á esa ciudad ofrece incidentes 
que t ienen re lac ión con los hechos de que a q u í nos ocupamos. 
E l 11 de octubre de 1810 C á n o v a l l egó á P a r í s para esculpir el 
busto de Mar ia Luisa. E l d í a 12 fué presentado á Napoleón, en 
el momento en que este y la emperatriz estaban almorzando. 
Cánova m a n i f e s t ó que estaba al l í para complacer á Su Majes­
t ad , y que se vo lve r í a luego á Roma á sus acostumbradas t a ­
reas. « M a s , P a r í s , d i jo el emperador, es actualmente la p r i ­
mera cap i t a l ; es preciso que os quedé i s a q u í ; h a r é i s m u y bien 
en quedaros. »— « Señor , vos sois d u e ñ o de m i v i d a ; mas si 
Vuest ra Majestad quiere que la emplee en su serv ic io , es me-
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nester que me permi ta regresar á Roma d e s p u é s de t e rmina ­
dos los trabajos para los cuales he venido. Se me ha hablado de 
hacer el busto de la empera t r iz ; yo le h a r é i m p r i m i é n d o l e las 
facciones de la C o n c o r d i a . » — E l emperador se s o n r i ó y r e p u ­
so : — « A q u í existe u n centro en que se hal lan todas las obras 
maestras de la a n t i g ü e d a d . Solo falta el H é r c u l e s Farnesio que 
se ha l la en N á p o l e s ; pero me lo tengo y a rese rvado .»—«Deje 
Vuestra Majestad algo á I t a l i a , cuyos monumentos ant iguos 
cons t i tuyen una colección y una sé r ie con inf in i tos otros que 
no es posible sacar de Roma, n i de Nápoles .»—«La I t a l i a , c a ­
ballero, r e p a r a r á sus p é r d i d a s Yerificando excavaciones. S í , 
quiero mandar que se pract iquen excavaciones en Roma. D e ­
cidme, ¿ h a gastado mucho en ellas Pió Y I I ? » — C á n o v a le res­
pond ió que á pesar de que el Papa contaba con pocos recursos, 
llevado de su g ran pas ión por las artes y guiado por sus c o ­
nocimientos en ellas, habia conseguido formar un, nuevo m u ­
seo.—«Y la fami l ia de Borbon ¿ h a gastado mucho en excava­
c i o n e s ? » — «Muy poco. E l p r í n c i p e las verificaba por cuenta y 
mi tad con otras personas, y enseguida compraha la parte cor­
respondiente á sus asoc iados .» — Cánova a p r o v e c h ó esta oca­
s ión para probar que el puehlo romano tenia u n derecho sa­
grado sobre los monumentos descubiertos en las e n t r a ñ a s de 
Roma; que dichos monumentos eran u n producto de t a l ma­
nera inseparable del suelo de donde sallan, que n i las familias 
nobles, n i el mismo Pió V I I p o d í a n vender n i exportar esta 
herencia del pueblo- rey , con que la v ic tor ia r e c o m p e n s ó á sus 
a n t e p a s a d o s . — « L a s e s t á t u a s de la casa de Borghese, di jo Na­
poleón , me cuestan catorce mil lones. ¿ C u á n t o gasta el Papa 
actual en favor de las artes? ¿ C i e n m i l escudos r o m a n o s ? » — 
« N o t a n t e , porque tiene pocos m e d i o s . » — « S i n embargo, aun 
con menos cantidad pueden obtenerse grandes r e s u l t a d o s . » — 
« C i e r t a m e n t e , s e ñ o r . » — R e c a b ó luego la c o n v e r s a c i ó n acerca 
de la colosal e s t á t u a del emperador, quien d e m o s t r ó sentir que 
careciese de r o p a j e s . » - P e r o , ¿ p o r q u é , p r e g u n t ó á Cánova , no 
hacé i s sin ropaje m i colosal e s t á t u a ecuestre?—Porque esta es 
menester que tenga u n c a r á c t e r heroico; ¿no es verdad, s e ñ o ­
ra, que las de los ant iguos reyes de Francia y la del emperador 
de vuestro pa í s José I I , e s t á n representadas á caballo del mis-
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mo modo?»—El emperador no pudo menos de son re í r s e a l oir 
l a ci ta que Cánova hacia de los ant iguos reyes de Francia y 
del antepasado de la emperatriz. E l dia 15 de octubre. Napo­
l eón di jo á Cánova :—«Dec idme , caballero, ¿qué t a l es el c l ima 
de Eoma? ¿Era malo ó mal saneen los tiempos ant iguos? — 
Recuerdo, con tes tó C á n o v a , haber leido en Tác i to , en el pun­
to en que refiere la l legada á ella de Y i t e l i o , que muchos de sus 
soldados cayeron enfermos por haber dormido al aire l ib re en 
el Va t i cano .»—El emperador m a n d ó que le t ra jeran la obra de 
T á c i t o ; mas n i él n i Cánova supieron hal lar lo (Cánova le bus­
có en su casa con mas calma, y as í que le hubo hallado lo en­
v ió al emperador ) .—«Mas hoy d í a , c o n t i n u ó Cánova , otros son 
los males que afligen á Roma, l a cual se hal la desconsolada 
con mot ivo de la ausencia del Papa; ha perdido á su soberano, 
á cuarenta cardenales, á los embajadores, á m a s de doscientos 
prelados y á infinitos otros ec les iás t icos , y m u y pronto n a c e r á 
la yerba en sus calles. Me permito hablaros l ibremente, po r ­
que en ello es tá interesada vuestra g lor ia . E l oro c o r r í a en 
abundancia en R o m a , mas ha dejado y a de c i r c u l a r . » — « M u y 
poco val ia este oro en estos ú l t i m o s t iempos; sembrad a lgo-
don Nos convertiremos á Roma en capital de la I t a l i a é i n ­
corporaremos á ella Ñ á p e l e s ; ¿ q u é os parece? ¿os g u s t a r í a ? » — 
«Las artes p o d r í a n traer l a prosperidad; la r e l i g i ó n las favore­
ce. Ent re los egipcios, los griegos y los romanos, las artes se 
l o debieron todo á l a r e l i g i ó n . Los monumentos de los r o m a ­
nos l levan impreso el sello de la r e l i g i ó n , cuya saludable i n ­
fluencia los sa lvó en parte de los estragos ocasionados por los 
b á r b a r o s . Todas las rel igiones a u x i l i a n las artes; mas entre 
ellas la que mas generosamente las protejo y las sirve de ma­
dre es la verdadera r e l i g i ó n , nuestra r e l i g i ó n ca tó l i ca roma­
na. Los protestantes, s e ñ o r , se contentan con una modesta ca­
p i l l a y una cruz, y por lo mismo no promueven la construc­
c ión de monumentos a r t í s t i cos . Los que poseen no son ellos los que 
los han levantado.»—El emperador d i r i g i ó s e á M a r í a Lu i s a , d i ­
ciendo: «Tiene r a z ó n ; los protestantes nada bueno t i e n e n . » 

En otra c o n v e r s a c i ó n , cuando p a r e c í a que C á n o v a ten ia 
solo fija su a t e n c i ó n en los suaves y delicados contornos del 
rostro de la emperat r iz , p ú s o s e de repente á hablar del Padre 
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Santo, y sus primeras expresiones fueron t an fuertes que de 
pronto t e m i ó haber cometido una imprudenc ia imperdonable; 
mas Napoleón no dió indicios de enojarse, sino que por el 
contrario escuchó con a t e n c i ó n las reconvenciones que se le 
d i r i g í a n , las cuales aunque eran e n é r g i c a s y l l evaban u n fin 
determinado, fueron proferidas con una a t e n c i ó n , u n respeto 
y una delicadeza indecibles. La emperatriz contemplaba á C á -
nova con sorpresa y con oculta sa t i s facc ión á u n t iempo. Co­
brando entonces á n i m o , el ar t is ta c o n t i n u ó hab lando , en l a 
p e r s u a s i ó n de que el emperador no era "un t i r a n o , sino u n 
hombre á quien los aduladores echaban á perder o c u l t á n d o l e 
la verdad. D e s p u é s de hacer ademan de fijar completamente 
su a t e n c i ó n en el modelo , para estudiarlo bien , Cánova ( a s í 
me lo con tó él mismo) , c o n t i n u ó : c< Pero, s e ñ o r , ¿ p o r q u é Vues­
t ra Majestad no se reconcilia con el Papa? — Porque el clero 
quiere mandar en todas partes y ser dueño de t o d o , como 
Gregorio Y I L — M e parece, s e ñ o r , que en la ac tua l idad no h a y 
que temer eso, pues Vuestra Majestad dispone de todo en 
I ta l i a . —Los papas tuv ie ron m u y avasallada la n a c i ó n i t a l i a ­
na en la época en que no dominaban en Roma á consecuencia 
d é l a s facciones d é l o s Colonna y de los Orsinis. — Mas es-pre­
ciso confesar , s e ñ o r , que si los papas hubiesen tenido la deci­
s ión de vuestra Majestad, hubieran podido aprovechar mas 
de una ocas ión favorable para e n s e ñ o r e a r s e de I t a l i a . — Esto 
es lo que se necesita , dijo Napo l eón l levando l a mano á su 
espada , esto , la espada. —No basta la espada sola , repuso 
O á n o v a , sino que es menester t a m b i é n el lituus ( cayado que 
usaban los augures ) . 'En fin , s e ñ o r , y a que h a b é i s alcanzado 
tanta g lor ia por medio de la espada , no p e r m i t á i s que nues­
tros males aumenten. Si no sos tené i s á Roma , s u c e d e r á en 
esta ciudad lo mismo que cuando los papas r e s i d í a n en A v i -
ñ o n . A pesar del pasmoso n ú m e r o de sus acueductos y fuentes 
faltó el agua , por haberse roto sus conductos , siendo preciso 
beber el amari l lento l imo del Tiber. Roma se c o n v i r t i ó en u n 
desierto, » E l emperador d ió muestras de conmoverse al o i r 
esta r e l a c i ó n , y di jo con calor: « P e r o se me pone resistencia, 
Y q u é I yo soy d u e ñ o de l a Franc ia , de toda la I t a l i a y de tres 
grandes porciones de Alemania ; yo soy el sucesor de Carla-Magno. 
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Si los papas de boy dia fuesen como los papas de otro tiempo^ 
todo e s t a r í a y a arreglado. T a m b i é n los venecianos ban l lega­
do á no entenderse con los papas.— Mas no basta.el pun to 
que Vuestra Majestad. — En I ta l i a el Papa eslá enteramenté por 
los alemanes,» y al decir esto Napoleón m i r é á la emperatriz. 
« P u e d o asegurar, repuso esta, que cuando aun me bailaba en 
Alemania , se decia que el Papa estaba enteramente por los france­
ses. » Napo león c o n t i n u ó : « No ba querido arrojar de sus Esta­
dos á los rusos, n i á los ingleses, n i á los suecos, n i á los sar­
dos , y he a q u í porque bemos obrado contra é l . » E l dia 5 de 
noviembre , Napo león quiso dar á Cánova , antes de despedirse 
de é l , una idea de su poder , para indicar le en cierto modo el 
mot ivo que tenia para no retroceder nunca. « Tengo, le di jo , 
sesenta millones de subditos, ocbocientos ó nuevecientos m i l 
soldados , y cien m i l caballos. J a m á s los'romanos contaron 
con tantas fuerzas. He dado cuarenta batal las; y en la de W a -
g r a m d i s p a r é c íen m i l c añonazos . Esta s e ñ o r a , dijo d i r ig i endo 
la v is ta á l a empera t r iz , que era entonces arcbiduquesa de 
Aus t r i a , deseaba m i muerte.—Es m u y c i e r t o , repuso M a r í a 
Luisa . » — Cánova m a n i f e s t ó todo cuanto pod ía manifestar u n 
verdadero crist iano , pl isóse luego en marcbapara Roma , r e ­
husando el t í t u l o de i n d i v i d u o del senado de P a r í s . 

Por m u y buena que fuese la d i spos ic ión en que Cánova de­
j ó al emperador que, s e g ú n dec í an los aduladores, era César y 
Pompeyo á u n t iempo (pues Napoleón i n t e n t ó fundar el impe­
r io mientras demostraba conservar la r e p ú b l i c a ) , no podia ev i ­
tarse que se suscitasen nuevos conflictos. Diez y nueve obispos 
franceses d i r i g i e r o n de m a n c o m ú n una r e p r e s e n t a c i ó n a l Pa­
dre Santo, en la cual, so color de solici tar que se ampliasen las 
facultades que se les otorgaron respecto á las dispensas m a t r i ­
moniales , r e p r o d u c í a n l a demanda re la t iva á la conf i rmac ión 
de las nominaciones verificadas para las sillas episcopales , 
empleando expresiones tales que en Savona se tomaron por 
una amenaza de que la Igles ia de Francia a t e n d e r í a á s u con­
se rvac ión por sí sola en el caso de verse abandonada por el Pa­
pa. La Santa Sede no conservaba y a de todos sus derechos mas 
que el de confirmar é i n s t i t u i r c a n ó n i c a m e n t e á los obispos. 
Para conjurar el riesgo que amenazaba, el Padre Santo env ió 



SOBERANOS PONTÍFICES. 271 
el dia 5 de noviembre u n breve al cardenal M a u r y , á qu ien 
Napoleón n o m b r ó arzobispo de P a r í s por renuncia del carde­
na l Fesch , y otro el 2 de diciemre á M . C o r b o l i , a r c h i d i á c o n o 
de F lo renc ia , declarando nulas las inst i tuciones verificadas 
por obispos. Estos breves i r r i t a r o n á N a p o l e ó n , que reso lv ió 
halagar á los ind iv iduos del clero que creia dispuestos á sos­
tener sus pretensiones , y t ra ta r con r i g o r á los que conside­
raba contrarios á sus miras . E l 1.° de enero de 1811 E m e r y se 
p r e s e n t ó en el palacio de las T u l l e r í a s con los miembros de la 
Universidad á la cual p e r t e n e c í a , y el emperador le p r e g u n t ó 
si era Emery . Napo león no conoc ía bien á aquel por qu ien h i ­
zo esperar á reyes. A l contestarle Emery a f i rma t ivamente , 
a ñ a d i ó : « ¿ C u á n t o s a ñ o s t e n é i s , ochenta ?— M u y cerca de 
e l los , r e s p o n d i ó E m e r y , como que tengo setenta y nueve. — 
Pues bien, di jo el emperador , yo os deseo diez a ñ o s mas de 
v i d a , » y a c o m p a ñ ó este cumpl ido con una amable sonrisa. 
Napo león llevaba a d e m á s otras m i r a s : aquel mismo dia el v i ­
cario general de P a r í s , As t ros , fué conducido á Vincennes. A 
los pocos d í a s se h a b l ó de u n escrito del c a p í t u l o de P a r í s , c u ­
y a r e d a c c i ó n se a t r i b u í a a l cardenal M a u r y . Precisado E m e r y 
á asistir á la r e u n i ó n en que se deliberaba acerca del mismo, 
se opuso vigorosamente á dos aserciones completamente f a l ­
sas que contenia , y que estaban concebidas en los s iguientes 
t é r m i n o s : 1.° que s e g ú n la a n t i g u a p r á c t i c a de las Iglesias de 
Francia se a t r i b u í a n todas las facultades del c a p í t u l o á los 
obispos que se nombraban : 2.° que á consecuencia de u n d i c -
t á m e n de Bossuet, todos los obispos nombrados por L u i s X I V 
durante la época de sus desavenencias con Inocencio X I I , se 
encargaron de la a d m i n i s t r a c i ó n de las Ig les ias que seles 
h a b í a n confiado. Emery comba t ió con mucho calor este ú l t i m o 
pun to , y d e m o s t r ó que no exis t ia la menor prueba en la his to­
r ia de aquellos tiempos de que Bossuet emitiese el parecer que 
se s u p o n í a . Va r ió se el escrito , que Emery no quiso firmar, y 
se p r e s e n t ó á N a p o l e ó n , destinado á que se le e n g a ñ a s e de 
cont inuo, ese proyecto que era el primero que con tenia errores 
de la clase de los indicados. E l emperador cont inuaba desaho­
gando su enojo , dictando rigurosas medidas con t ra a lgunos 
cardenales fieles al Papa, y a que al parecer no p o d í a adoptar^ 
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las contra este. Los cardenales d i P i e t ro , Gabr ie l l i y Opizzo-
n i , el animoso prelado Gregor io , y el general de barnabitas, 
Fontana, fueron trasladados á Vincennes, r e l e g á n d o s e á N á p o -
les al prelado Doria, que se hallaba a l lado del Papa, y á quien 
se suponia ejercer grande influencia. As imismo fueron des t i ­
nados á Finis t re la algunos ant iguos servidores del Padre San­
to. No se aconsejaba otra cosa que maldades, perfidias y per­
ju r io s ; no se hablaba mas que de calabozos y cadenas. 

Mas t o d a v í a h a l l á r o n s e otros medios para vejar al Padre 
Santo: h é a q u í algunos pormenores , de cuya veracidad res ­
ponde M . M o i r a g h i . Recibióse ó r d e n de P a r í s de examinar t o ­
dos los papeles del Papa, y en consecuencia s e l l á r o n s e todos 
hasta los mas insignif icantes. E l d ia 7 de febrero, mientras se 
paseaba en su j a r d í n , r econoc ié ronse sus aposentos con el mas 
escrupuloso cuidado. Los encargados de esta o p e r a c i ó n , ente­
r á r o n s e del contenido de todos los despachos que encontraron, 
a p o d e r á r o n s e de los breviarios y del oficio de l a V i r g e n del 
Papa, y l l evá ronse lo todo. A l referirse á Su Santidad el r i g u r o ­
so reconocimiento practicado , no hizo la menor o b s e r v a c i ó n , 
c o n t e n t á n d o s e con decir: « T a m b i é n se h a n llevado el oficio de 
la V i r g e n y los breviarios? i Y eso es jus to 1 (1) » E l conde Ber-
th ier desaparec ió^ y uno, a l parecer intendente, m a n i f e s t ó que 
cada i ta l iano, incluso el Papa, solo r e c i b i r í a cingue paoliper diem 
(esta e x p r e s i ó n es de M . M o i r a g h i ) . 

S in embargo, esta r i d i c u l a y absurda d i s p o s i c i ó n solo se 
c u m p l i ó por espacio de dos semanas , puesto que los h a b i t a n ­
tes de Savona desde entonces enviaron provisiones a l Papa y 
á su comit iva . M o i r a g h i pensó devolver al Padre Santo varios 
objetos de valor que le h a b í a confiado. P ío V I I r e h u s ó a d m i ­
t i r los , manifestando que no era c re íb le que le separasen de él ; 
mas al fin cedió á las instancias de M o i r a g h i , qu ien á poco 
t iempo fué conducido á F in i s t r e l a . 

Entretanto el prefecto del departamento en que se hallaba 
el Papa rec ib ió ó r d e n de d i r i g i r á este la s iguiente comun ica ­
c ión , que es indudable r e m i t i r í a redactada como e s t á el m i s ­
mo Napo león . Dice a s í : 

(I) Luis XVI dió esta misma respuesta en la prisión del Temple, al sepa­
rarle de su familia. 
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«El infrascrito, en cumplimiento de las órdenes emanadas de sn sohera-

no , Su Majestad Imperial y Real el emperador de los franceses, rey de Italia, 
y protector de la Confederación, etc., participa al Papa Pió VII q u e s e é 
prohibe comunicarse con las Iglesias del imperio y con^los^úbditos del empo 
rador, bajo pena de desobediencia por su parte y por ¡a'de estos • que se te 
previene que deje de ser el órgano de la Iglesia b a l 6 1 Í c a ^ M e púdica la 
rebelión y cuya alma es toda de hiél • y puesto que nada hav capaz de comu­
nicarle prudencia, Su Majestad es bastante poderoso para hacer lo que sut 
predecesores, esto es, deponer á un Papa.» 

Savona, .14 de julio de 1811. 

Hé a q u í una amenaza de c o n t r a - e x c o m u n i ó n p o l í t i c a hecha 
por u n prefecto ; ¿y e n . q u é t é r m i n o s ? Se le prohibe.... Tanto él 
como estos incurrirán en pena por desobediencia E l Papa predica la 
rebelión... Lo que hace es pedir que se respeten sus derechos. Su 
alma es toda de hiél As í es como se h a h l a ¡ d e u n homhre h a -
bi tua lmente amable, candoroso y lleno de mansedumbre. Nada 
puede comunicarle prudencia Esta es una r e c o n v e n c i ó n de d ó ­
m i n e , improp ia para d i r i g i d a á u n sumo pont í f l ee de sesenta 
y nueve a ñ o s . 

Indudablemente fué Napoleón el que r edac tó el expresada 
decreto de d e s t i t u c i ó n del Papa. Pues, ¿ q u i é n sino él puda 
ser el autor de semejante c o m u n i c a c i ó n , en que se o lv idan 
todas las consideraciones sociales y las reglas de la g r a m á ­
t i ca , en que falta el buen sentido , y se prescinde de Wdi&ráh 
dad de la r e l i g i ó n cr is t iana ? Es m u y posible que esa c o m u ­
n i c a c i ó n la redactase el emperador en momentos en m i se 
h a l l a r í a cegado por el enojo que debia causarle el valor que 
contra él desplegaba la n a c i ó n e spaño l a . 

E l Papa suportaba con r e s i g n a c i ó n h e r ó i c a los golpes que 
en contra se le d i r i g í a n , s in dar el menor ind ic io de debi l idad 
n i de desaliento. E l emperador a c u d i ó á una comis ión ecle.Hs 
t ica recientemente establecida para preguntar le á q u i é n era-
menester d i r i g i r s e para obtener dispensas, h a l l á n d o s e como se 
hallaban in te r rumpidas todas las relaciones é n t r e l o s s ú b d i t o a 
del emperador y el Papa. P regun ta era esta que no puede-
concebirse que la hic iera el mismo que m a n d ó i n t e r r u m p i r 
dichas relaciones. Napoleón p r e g u n t ó igua lmente de q u é modo 

T^MO V i l 



274 HISTORIA DE LOS 
se d a r í a la i n s t i t u c i o n í c a n ó n i c a , en el caso de que el Papa per­
sistiese en negarse á conceder las bulas de conf i rmac ión . 

L a expresada comis ión se hallaba compuesta de los carde­
nales Fesch, Maury y Caselli, del arzobispo de Malinas, de los 
obispos de Nantes, T r é v e r i s , Evreux y Yercei l , del abad Eme-
r y y del padre Fontana. (Este ú l t i m o as i s t ió solo á t r e s sesio­
nes K La m a y o r í a de;ia comis ión op inó que la iglesia de F r a n ­
cia deb ía atender á conservarse á sí misma, y en v i s ta de esto 
el emperador reso lv ió convocar á su presencia á todos sus 
ind iv iduos , á los cuales el m i n i s t r o de cultos B i g o t de Prea-
menen, propuso la a d o p c i ó n de medidas contrarias á l a a u t o ­
r i d a d de la Santa Sede. Emery escr ib ió al cardenal Fesch 
d í c i é n d o l e que no p o d í a acceder á l o solicitado por el min i s t ro , 
puesto que con ello se d e s t r u í a la Iglesia , y el cardenal fué á 
encontrar á su sobrino , y t uvo valor para hacerle algunas 
e n é r g i c a s reflexiones. « Todos los obispos, le d i jo , se o p o n d r á n 
y vais á hacer m á r t i r e s . » A l oír á su t í o , Napo león l levó l a 
mano á su frente , estuvo pensativo n n momento, y dió mues­
tras de querer suavizar su comportamiento. Mas acudieron en 
seguida los aduladores, y el emperador c o n t i n u ó obrando 
como antes. Vamos á dar a q u í algunos pormenores acerca de 
una nota encontrada entre los papeles del cardenal Consalvi, 
r e la t iva á l a j u n t a que t uvo la indicada comis ión delante del 
emperador, s e g ú n se ha dicho, s in perjuicio de a ñ a d i r acerca 
de lo mismo algunos ver íd icos pormenores que hemos reco­
g ido en otra parte. 

Con g ran sa t i s facc ión volvemos á hablar del cé lebre carde­
n a l , de quien hace mucho t iempo que no nos hemos ocupado, 
el cual va á representar o t ra vez u n impor tan te papel en los 
negocios púb l i cos . Determinado el emperador á r e u n i r en su 
presencia á todos los ind iv iduos de l a c o m i s i ó n , inclusos los 
t e ó l o g o s , dispuso que se convocara t a m b i é n á sus consejeros 
y á los altos d ignatar ios del i m p e r i o , á ñ n de dar mayor i m ­
por tanc ia á l a r e u n i ó n á los ojos del públ ico , y as í se verif icó 
en una m a ñ a n a de fines de marzo de 1811. E l emperador se h izo 
aguardar por espacio de dos horas, pues p a r t í a del p r inc ip io de 
que los hombres que t e n í a n que esperar mucho t iempo l l e g a ­
ban á atontarse, lo cual es realmente cierto. Napo león se mos-
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t r ó rodeado de g ran pompa y de todos los altos empleados de 
palacio. D e s p u é s de echar una mirada á los circunstantes para? 
cerciorarse de que no faltaba n i n g u n a de las personas i n v i t a ­
das, a b r i ó la sesión con u n discurso m u y la rgo y fuerte contra 
el Papa , á quien d i r i g i ó inf in i tos cargos por su obstinada 
resistencia, m a n i f e s t á n d o s e resuelto á adoptar serias medidas. 
Sin embargo de que el discurso del emperador fué u n te j ido 
de pr inc ip ios e r róneos ! , de hechos completamente falsos y 
sacados sin cr i ter io de todas é p o c a s , de calumnias atroces y 
de m á x i m a s abiertamente contrarias á las de la I g l e s i a , no 
hubo u n solo cardenal, n i u n solo obispo que defendiese la ver­
dad contra el poder y la fuerza. Mas afortunadamente para la 
r e l i g i ó n , hubo al l í u n mero ec les iás t ico que sa lvó el honor de> 
estado que profesaba, m o s t r á n d o s e capaz de decir la verdad s in 
rodeos n i ambajes en presencia del mas formidable de los Césares, 
del soberano que tenia sesenta millones de subditos. Ese ec les iás t ico 
fué el abad E m e r y . Como es sabido, era m u y apreciable por su 
saber , por su v i r tuosa conducta que no d e s m i n t i ó n i e m p a ñ ó 
nunca en la época en que la r evo luc ión ofrecía mas riesgos. 
I Se a c o r d a r á Napo león de la escena de Fontainebleau y de los 
votos que hizo en las T u l l e r í a s en favor de ese respetable ecle­
s i á s t i c o ? Emery no queria;asistir á la r e u n i ó n , y el cardenal 
Fesch ( es preciso hacerle el honor que merece) e n c a r g ó que 
fueran á buscarle á los obispos Jauffret y Boulogne , á cuyas 
instancias se t r a s l a d ó á las Tullerias_. 

D e s p u é s de hablar con todo el calor propio de u n á n i m o 
i r r i t a d o , y de dar una mi rada á todos los circunstantes, : N a ­
po l eón d i jo al abad E m e r y : — « ¿ Y vos, q u é p e n s á i s acerca de la 
au tor idad del P a p a ? » V i é n d o s e E m e r y interpelado di recta­
mente , m i r ó con aire de deferencia á los obispos como so l i c i ­
tando de ellos elfpermiso de ser el pr imero en e m i t i r su pa re ­
cer, y d i j o : «Señor , no me es l íc i to profesar acerca de este pun to 
ot ra o p i n i ó n que la consignada en el catecismo que por dispo­
s ic ión de Vuestra Majestad se e n s e ñ a en todas las Ig les ias , en 
el c u a l , á la p r e g u n t a : «¿Quién es el P a p a ? » se contesta « q u e 
es el jefe de la I g l e s i a , el Vicar io de Jesucristo á quien todos 
los cristianos; deben obedecer; pues ¿ c ó m o una c o r p o r a c i ó n 
puede prescindir de su j e fe , de aquel á quien por derecho d i -
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Tiuo ella debe prestar o b e d i e n c i a ? » Napoleón q u e d ó pasmado 
de esta respuesta y dejó que Emery cont inuara . E l noble confe­
sor, s in arredrarse en lo mas m i u i m o p r o s i g u i ó dic iendo: « E n 
Francia se nos oblig-a á sostenerlos cuatro artículos de la decid' 
ración del clero, mas es preciso aceptar la doctrina por completo; 
pues b ien , en el p r e á m b u l o de dicba:declaracion se sienta que 
el Papa es el jefe de la Iglesia á ' q u i e n j todos los cristianos d e ­
ben prestar obediencia, y se a ñ a d e a d e m á s que esos cuatro ar­
t í c u l o s decretados por la Asamblea'^se redactaron, no tan te pa­
ra c i rcunscr ib i r el poder del Papa , como para imped i r que se 
le conceda lo que es esencial al m i s m o . » E m e r y e n t r ó luego á 
examinar detenidamente los c u a t r o , > r t í c u l o s , demostrando 
que aunque pareciese que en algunos puntos l im i t aban el po­
der del Papa, r econoc ían sin embargo en él una autor idad t a n 
grande y t an universa l que sin ella no p o d í a ex i s t i r l a I g l e ­
sia. Manifes tó en seguida que s i se convocaba u n c o n c i l i o , 
n i n g ú n valor t e n d r í a si faltaba en él el Papa. 

Vencido Napoleón en este terreno , d e s p u é s de m u r m u r a r 
la palabra Catecismo, dijo : « P u e s b i e n , no combato el poder 
espir i tual del Papa, y a que lo ha recibido de Jesucristo ; mas 
Jesucristo, como ya be diebo , no le ba dado el poder tempo­
ra l , sino Garlo-Magno, y yo , que soy sucesor de este, quiero 
q u i t á r s e l o porque no sabe hacer uso de é l , y porque le i m p i ­
de ejercer sus funciones .espirituales. ¿ Q u é p e n s á i s acerca de 
esto, E m e r y ? » Emery que se ¡ b a i l a b a m u y prevenido d e s p u é s 
d é l a conferencia que tuvo con el emperador en Fonta inebleau, 
d i j o : « S e ñ o r , Vuestra Majestad respeta al g r an Bossuet j y 
se complace en c i tar lo con frecuencia; m i o p i n i ó n es l a m i s ­
ma que la de Bossuet en su Defensa de la declaración del clero , en 
l a cual sostiene abiertamente que es indispensable que el jefe 
de la Igles ia sea l ibre é independiente, para ejercer con plena 
l iber tad en el modo establecido la s u p r e m a c í a esp i r i tua l sobre 
los reinos y los imperios. V o y á c í t a r ¡ t e x t u a l m e n t e el pasaje á 
que me refiero , en el cual Bossuet se expresa en estos t é r m i ­
nos : «Sé m u y bien que los pont íf ices romanos y la g e r a r q u í a 
sacerdotal l ian recibido por conces ión de los reyes y poseen 
l e g í t i m a m e n t e bienes, derechos y p r inc ipados {imperta) del 
mismo modo que los d e m á s hombres, Sé que estas posesiones 
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mientras e s t á n consagradas^ Dios deben ser sagradas , y que 
s in cometer u n sacrilegio no se puede invadir las „ n i usurpar­
las , para darlas á |los seglares. L a s o b e r a n í a que en Eoma y 
en otras comarcas se ha concedido á la Santa Sede , t iene por 
objeto que esta pueda ejercer mejor y mas l ibremente su p o ­
der en todo el universo,i.Felicitamos por e l lo , no tan solo á l a 
Sede a p o s t ó l i c a , s í que t a m b i é n á la Iglesia u n i v e r s a l , y h a ­
cemos fervientes votos^á ñ n de que ese sagrado principado quede 
á todo trance salvo é í n t e g r o (Lib . I.» sec, 10, cap. 16).» 

D e s p u é s de escuchar con paciencia t o m ó la palabra e m ­
pleando u n tono suave como acostumbraba siempre que se le 
c o n t r a d e c í a , y di jo : «No recuso la autor idad de Bossuet; todo 
eso era cierto en la época en que Europa r econoc í a varios 
soberanos y que por lo mismo no era conveniente que el Papa 
estuviese sujeto á un monarca determinado; mas ¿ q u é inconvenien­
te hay en que el^Papa dependa de m í ahora que la Europa 
no conoce ot ro soberano que yo?» Deseoso Emery de que sus 
respuestas no hir iesen el amor propio del emperador , se con­
t e n t ó con decir, a lgo turbado, que p o d í a suceder m u y b ien que 
no se dejasen sentir bajo el reinado de Napo león y el de su suce­
sor los inconvenientes previstos por Bossuet, y en seguida a ñ a ­
d ió : «Pero v o s , s e ñ o r , conocé is mejor que y o la h i s to r i a de 
las revoluciones : lo que hoy existe puede dejar de existir, y p o d r í a n 
aparecer á su t iempo los inconvenientes previstos por Bossuet. 
Por lo tan to , no^conviene alterar u n ó r d e n t an s á b i a m e n t e es­
t a b l e c i d o . » 

Como los obispos de la comis ión p r e t e n d í a n que el concor­
dato no e s t a b l e c í a i gua ldad entre las partes contratantes, 
puesto que si Napo león no nombraba los obispos dentro de los 
seis meses en que pod ía ( e s t i p u l a c i ó n misteriosa consignada 
en u n a r t í c u l o ) , el Papa tenia entonces facultad de nombra r ­
los , mient ras que si el Papa no i n s t i t u í a dentro de i g u a l t é r ­
m i n o no pasaba á otro el derecho de ver i f icar lo ; como q u e r í a n 
que el emperador enviase u n mensaje al Papa para proponerle 
que en el caso de no i n s t i t u i r dentro de séis meses , quedase 
autorizado el metropol i tano para hacerlo en su nombre , Na­
po león i n t e r p e l ó á Emery tocante á este p u n t o , con el deseo 
de saber si c re ía que el Papa consintiese en lo indicado ; y al 
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manifestar Ernery que le¿ p a r e c í a que |el Papa no accede r í a , 
puesto que de lo contrario perderla su derecho de i n s t i t u i r , Na­
poleón se d i r i g i ó á los obispos y d i j o : «Quer í a i s que cometiese 
una necedad o b l i g á n d o m e á pedir a l Papa una cosa que no me 
concede r l a . » 

Antes de te rminar la sesión , N a p o l e ó n p r e g u n t ó á u n obis­
po : « ¿ E s verdad lo que ha dicho Emery tocante á la d e f i n i ­
c i ó n del Catecismol » Contestóle^el obispo af i rmativamente , y 
Napoleón se dispuso entonces á marcbarse. Algunos prelados 
le di jeron que qu i zá s Emery l e íhab i a disgustado, y él repuso: 
«Os e n g a ñ á i s : Emery no m e ] h a enojado en lo mas m í n i m o , 
pues ha hablado como u n hombre que conoce y domina las 
materias de que habla : as í es como quiero que se me hable. 
Emery no piensa como y o ; pe ro^aqu í | c ada cual es l ib re de 
expresar su op in ión .» A l retirarse , Napoleón s a l u d ó á Emery 
con muestras de aprecio y de respeto! á un j t iempo. En lo s u ­
cesivo siempre que el cardenal Fesch q u e r í a hablar de asuntos 
ec les iás t icos á Napoleón , este le decía : «Cal lad , sois u n i g n o ­
ran te . ¿ En d ó n d e h a b é i s aprendido t e o l o g í a ? Solo h a b l a r é de 
el la con Emery que la conoce bien. » Otras veces decia : «Un 
hombre como Emery rae i n d u c i r í a ái hacer todo lo que quisie­
se , y q u i z á s mas de lo que debe r í a . » 

E n la memorable ses ión de que^acabamos de ocurparnos, 
Napo león se m o s t r ó grande y d u e ñ o de sí mismo , y dió á c o ­
nocer que á hallarse rodeado de hombres como Emer3r, Fonta-
nes y Cacaul t , hubiera modificado muchas veces su o p i n i ó n . 
Desgraciadamente Emery enfe rmó , y a por efecto d é l a , a g i ­
t a c i ó n que h a b í a experimentado al hablar con el emperador, 
y a á causa de su avanzada edad de ochenta años , y m u y lue­
go t e r m i n ó sus d í a s . 

E l obispo de Montpe l l e r , M . F o u r n í e r , a s i s t ió á E m e r y , 
c u y o ú l t i m o suspiro r ec ib ió el cardenal Fesch, á quien su 
muerte a r r a n c ó vivas l á g r i m a s . Por la tarde fué á palacio, y 
a l ver á N a p o l e ó n , le d i j o : « H e de daros una t r is te no t ic ia ; 
E m e r y ha muer to . » Napo león r e s p o n d i ó : « Lo siento , lo sien­
to m u c h o ; era u n hombre s á b i o , u n ec les iás t ico de g r a n m é ­
r i t o . Es preciso t r i b u t a r l e pomposos obsequios; quiero que se 
le entierro en el P a n t e ó n . » E l cardenal m a n i f e s t ó que seria 
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mejor trasladarle á la casa de campo que el seminario á que 
p e r t e n e c i ó posee en I s s y , y Napo león no opuso objeccion abe 

CAPÍTULO X L Y I . 

E l cardenal Fesch preside un concilio y tiene el valor de pronunciar el jura­
mento prescrito por Pió IV.—Algunos cardenales y obispos pasan á Sayo­
na.—El cardenal Roverella.—Los ingleses quieren salvar al Papa.—Breve 
redactado por el cardenal Roverella.—ElaPapa es conducido á Fontaina-
bleau. 

Pronto el emperador, d e s o y é n d o l a s inspiraciones de s u 
elevada a l m a , s a c r i ñ c a n d o su buen ¡sent ido á | u n insaciable 

o rgu l lo , y de j ándose l levar de malos c o n s e j o s , ? m a n d ó p u b l i ­
car una c i rcular en la que convocaba á los obispos del i m p e ­
r io y á los del reino i t a l iano á u n conci l io 'general , 'que se a b r i ó 
el 17 de j u n i o y se ce r ró el 10 de j u l i o s iguiente . A lgunas per­
sonas delirantes babian leido en las c r ó n i c a s del reinado de 
L u i s X I I que t a m b i é n en esa época se i n t e n t ó r e u n i r u n con­
c i l io ; mas se abstuvieron de decir que ese "rey, reflexionando 
mejor r e n u n c i ó á t an atrevida empresa, en la cual , as í como en 
otras de su clase, la po l í t i ca pierde'siempre la inf luencia que 
pudo adqu i r i r por medio de las armas. 

E n el ceremonial del concilio que i b a H celebrarse, se consi­
g u i ó que la presidencia corresponderia'al arzobispo de la i g l e ­
sia mas an t igua y notable, y por este m o t i v o el cardenal Fescb 
fué elegido presidente. Todas las m i r a d a s ¡ s e | f i j a r o n en é l , y 
como lo esperaban los padres que c o n s t i t u í a n el conci l io , pro­
n u n c i ó en alta voz el juramento 'prescr i to en l a bu la de P í o I V 
del mes de noviembre de 1564, en la cual se leen estas p a l a ­
bras : « /u ro \j prometo verdadera obediencia al pontífice romano.'» 
I g u a l j u ramen to prestaron los d e m á s prelados"en manos del 
presidente ( 1 ) . Este rel igioso y franco proceder^del cardenal 

(1) «Hé aquí las textuales palabras de la bula: «Sanctam catholicam et apos-
íolicam romanam Ecclesiam , omnium ecclesiarum matrera et magistram ag-
nosco, romanoque pontifici, beati Petri apostolorum principis , successori, EM 
Jesu Christi vicario, veram obedientiam spondeoac juro.» II.—Concil. Trident, 
Cañones et decreta, 1666, pág. 335. 
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Fesch , bastaba por s í solo para reparar las faltas que h a b í a 
comet ido. 

En el mes de mayo pasaron á Savona algunos prelados (1) 
que obtuvieron del Padre Santo algunas concesiones. Este fué 
q u i z á s el p r imer m a l paso que dio P ío Y I I , quien s in embar ­
go , si accedió á lo que se le solicitaba fué á puro de i m p o r ­
tunas instancias y de explicaciones inexactas. Reflexionando 
luego el Sumo Pont í f ice acerca de lo que promet ie ra , deter­
mino l l amar á dichos prelados para retractarse j mas y a h a ­
b í a n par t ido. Entre tanto el gobierno de P a r í s c r e y ó opor­
tuno enviar á Savona á algunos cardenales, con quienes c re í a 
poder contar , para i n d u c i r a l Papa á someterse á lo que que ­
r í a . El concilio d e t e r m i n ó que los obispados y arzobispados 
no pudiesen estar vacantes ínas de u n año ; que trascurridos 
seis meses d e s p u é s de pedir la i n s t i t u c i o n a l P a p á , sin que 
este la diera , el metropoli tano, y en su defecto el obispo mas 
an t iguo de la"provincia e c l e s i á s t i c a , p r o c e d e r í a á i n s t i t u i r a l 
obispo nombrado. P r e t e n d í a s e que el Padre Santo reconociese 
esta dec i s ión , y para conseguirlo , d e s i g n á r o n s e para presen­
t á r s e l e con consentimiento del emperador, que habia o l v i ­
dado y a las palabras de Emery , los cardenales José Dor ia , A n ­
tonio D u g n a n i , Antonio Eoverella, F a b r i c í o Ruffo y Bayane. 
Parece que estos cardenales promet ie ron comprometer al Papa 
á que se arreglaran todos los asuntos. Se ha dudado de la exis­
tencia de este acuerdo ; mas , d e s p u é s de la muer te del carde­
n a l Eoverella, e n c o n t r ó s e entre sus papeles una c o m u n i c a c i ó n 
del min i s t ro de cultos , B igo t de Preamenen , que acredita la 
real idad der acuerdo. 

A pesar de que se opuso al p r i n c i p i o , el cardenal B o v e -
re l la pasó á Savona para aconsejar al Papa en beneficio e x -
Glusívo del emperador, y con expreso encargo de no tomar 
íoh feoueíxf fig. eóhfiíé'íq stHtü^b so' H • t ñW&$iñ r iwMl 

(í). E n esa época entabláronse negociaciones con el clero del reino de Ha­
lla. Para conocer bien lo que hicieron los prelados de la Península, tanto en 
ella cotoo en París, á:donde algunos se trasladaron, pueden consaharsc las 
memorias ,ya citadas de Picot. Él obispo de Chambery propuso al concilio 
acudir al pie del trono para; reclamar la libertad del Padre Santo, y su propo­
sición m npoyada por el obispo de Jericó , sufragáneo de Munster y hoy dia 
titular de la mi^ma. • J -
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parte en n i n g ú n otro asunto , n i de cumpl i r s iquiera con sus 
deberes de cardenal. 

A d e m á s de los espresados cinco cardenales, fueron t a m ­
b i é n enviados á Savona el arzobispo de Edesa, m o n s e ñ o r Ber-
t a z z o l i , y varios obispos franceses. La marcha de todos estos 
negociadores, que tuvo l u g a r á fines de agosto de 1811, a l a r ­
m ó á muchas personas piadosas, y par t icu larmente á los que 
sabian los sufr imientos que agobiaban al Padre Santo. L a ca-
ravana sagrada ( son palabras del cardenal Pacca ), l l e g ó á Sa­
yona á p r inc ip io s de setiembre. Como el cardenal Roverella 
r e p r e s e n t ó en esta ocas ión u n gran pape l , fuerza es que nos 
detengamos á hablar de él . Era h i jo de una esclarecida fami l i a 
de Cesena ; en el a ñ o 1800 c o n t r i b u y ó á l a e lección de P ió Y 1 I , 
y en Roma se le tenia por hombre de g r an ta lento. Obl igado 
en 1808 á abandonar á Eoma j u n t o con los cardenales o r i u n ­
dos del re ino i t á l i co , y relegado á Ferrara al p r i n c i p i o , se le 
m a n d ó i r á P a r í s á ú l t i m o s del a ñ o 1809. Asustado entonces a l 
ver las violencias que se c o m e t í a n contra el Papa, ó seducido 
por los exagerados elogios que t r i b u t a b a n algunos agentes de 
Napo león , aliquid humani passus est, dice el cardenal Pacca , y 
m o s t r ó s e dispuesto á complacer al gobierno f r a n c é s , siendo el 
p r i n c i p a l motor y apologista de algunos actos inconsiderada­
mente practicados por sus c o m p a ñ e r o s de P a r í s . Enviado á 
Savona, no c o r r e s p o n d i ó á la confianza que en él depos i t ó 
P ío V I I , y j u n t o con Bertazzoli indujo á Su Santidad á o torgar 
concesiones que no ta rdaron en costarle muchas l á g r i m a s . 

En t re tan to los ingleses , que en 1804 t r a t a ron de i m p e d i r 
el viaje del Papa á F r a n c i a , procuraron salvarle aunque en 
v a n o , i n s t á n d o l e á trasladarse á F i u m i c i n o , y v ie ron con 
gusto que no quiso engrosar el n ú m e r o de sus enemigos, h i ­
cieron avisar ocultamente á P ió "VII que bastaba indicara con 
ciertas s e ñ a l e s que se a c e r c á r a una fragata que cruzaba por 
las inmediac iones de Savona para que esta se apresurase á 
l iber ta r le . Redob lóse entonces la v i g i l a n c i a que se e je rc ía 
sobre el Papa ¡ de modo que fué punto menos que imposible 
i n t en t a r darle l a l iber tad . 

Mas adelante creyeron algunos romanos que mient ras los 
Ingleses p r o p o n í a n a l Papa los referidos medios de e v a s i ó n . 
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alg-unos agentes de pol ic ía le indicaban otros a l parecer de 
mas seguro é x i t o . 

Ber tazzol i , j los cardenales José Doria y D u g n a n i , h o m ­
bres de sentimientos religiosos, pero demasiado t í m i d o s , esta­
ban supeditados por Roverella, quien los trataba con tono ma­
g i s t r a l é imperioso como si fuesen inferiores suyos. E l carde­
n a l f rancés Bayane era sordo y s e g u í a el parecer de a lgunos 
obispos de su pa í s , y secundaba indirectamente los deseos de 
su gobierno , al paso que Fabricio Ruffo , que era hombre de 
talento y que h a b í a adquir ido n o m b r a d í a por sus trabajos 
e s t a d í s t i c o s , confesaba siempre con toda ingenu idad que no 
era t eó logo , n i canonista. Las negociaciones t u v i e r o n el resul­
tado que d e b í a esperarse. Comprometido en cierto modo el 
Papa en v i r t u d de la palabra que h a b í a dado á la c o m i s i ó n 
del conc i l io , y acosado por los agentes de Napoleón que le 
aseguraban una la rga sé r ie de males si r e s i s t í a , no solo con­
s i n t i ó en que se enviasen á varios obispos bulas de conf i rma­
c ión con las ant iguas f ó r m u l a s , sino que hasta a p r o b ó y c o n ­
firmó, por medio de u n breve que se i m p r i m i ó entonces, los 
decretos del concil io celebrado en P a r í s . En este ex t r ao rd ina ­
r io breve , cuyo p r inc ipa l autor fué el cardenal Roverella , el 
Papa reconoce lo que se hizo en P a r í s s in él y sin u n legado 
que expresamente le representase, y a d e m á s , y esto es i n a u ­
di to , se congratula y felicita por ello como si se t ra ta ra de 
a l g ú n feliz acontecimiento, acepta los decretos del concil io 
cual sí fueran la e x p r é s i o n de sus propias opiniones , ve en 
ellos u n nuevo tes t imonio del afecto filial que la Ig les ia g a l i ­
cana profesa á la c á t e d r a de San Pedro, y as í besa la espada 
que le ha atravesado el c o r a z ó n . 

E n dicho breve, entre m i l cosas sugeridas maliciosamente 
a l emperador, que desconoc ía las materias de que se t ra taba , 
y que q u e r í a dominarlo todo como en la g u e r r a , se d i r i g e n á 
los obispos del concilio elogios mayores q u i z á s y mas pompo­
sos que los prodigados por Pío Y I á sus predecesores por haber 
resistido á las exigencias de la asamblea const i tuyente como 
verdaderos confesores de la fe. 

H é a q u í lo que referente á este asunto dice el cardenal 
Pacca: 
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«Si entre los papeles que el Papa nos entregó en Fontainebleau, no hu­
biese visto la minuta del breve expedido en Francia, no hubiera creído que 
existiese, o á lo menos no hubiera imaginado que estuviera concebido en lo» 
términos consignados en la obra titulada: Fragmentos relativos á la historia 

edesiástica de los primeros años del siglo xix, por monseñor de Barral, arzo­
bispo de Tours; París, 1814.» 

E n efecto, ¿ c ó m o es posible concebir que el cardenal Rove-
r e l l a , que r e d a c t ó dicho breve , imaginase hacer declarar a l 
el Papa que él mismo habia sido el autor de unos decretos que 
atacaban el p r i n c i p a l derecho de la Iglesia y que los aprobaba 
gozoso? Finalmente , ¡ c u á n grande es la diferencia que h a y 
entre este absurdo breve, arrancado a l Papa por los cardenales 
y prelados enviados á Savona, y la bella y e n é r g i c a carta d i r i ­
g ida e s p o n t á n e a m e n t e al cardenal Caprarapor el mismo Sumo 
P o n t í f i c e , y escrita en la propia c iudad en época en que con­
taba en ella con. pocos servidores ! 

Los obispos franceses que formaban parte de la c o m i s i ó n , 
par t ic iparon á P a r í s por el t e l ég ra fo l a not ic ia del verdadero 
t r i u n f o que acababa de conseguirse contra la Ig les ia romana; 
esperaban que al l legar á Francia se les p r o d i g a r í a n elogios y 
recompensas; mas léjos de ser as í , supieron que el emperador 
no q u e r í a aceptar el breve. Para que no se creyera que N a p o ­
león obraba por condescencia, los cortesanos que le rodeaban 
di fandieron luego el r u m o r de que el breve habia sido recha­
zado por declararse en él á l a Iglesia romana madre y seño» 
ra de las d e m á s iglesias , y por imponerse á los arzobispos y 
obispos facultados para conceder l a i n s t i t u c i ó n c a n ó n i c a y la 
con f i rmac ión á los obispos d e s p u é s de t rascurr idos seis meses 
desde el d í a de su n o m b r a m i e n t o , l a o b l i g a c i ó n precisa de 
declarar que c o n c e d í a n dicha i n s t i t u c i ó n y conf i rmac ión en 
nombre del Papa. A d e m á s , parece que s i hubiese aceptado e l 
b reve , hubiera sido preciso levantar l a d e t e n c i ó n que su f r í a 
Su Santidad y no es esto lo que q u e r í a el gabinete f r ancés . 
. Duran te el inv ie rno s iguiente y la p r imavera de 1812, de­

jóse en paz al Papa en su caut iverio , pues Napo león se ha l ló 
ocupado en todo ese t iempo en l a cé l eb re y desastrosa expedi­
c ión .de Rusia. E l 9 de jun io , por la t a rde , d í a en que hacia 
tres a ñ o s que se previno al Papa que iba á ser despojado de sus 
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Estados , i n t i m ó s e á Su Santidad la ó r d e n de prepararse á po­
nerse en marcha para trasladarse á F r anc i a , y de cambiar de 
t ra je para que no se le reconociera por el camino. No era es­
to por cier to lo que se p r o m e t i ó á Emery . Ibase adelantando 
cada dia en el modo de atormentar al Papa sin correr los r ies­
gos que su popular idad suscitaba. Mandósele emprender la 
marcha en la m a ñ a n a del 10 y proseguirla s in descansar u n 
i n s t an t e , hasta m i t a d de la noche en que hizo alto en el hos ­
picio del monte Genis. En S t u p i n i g i , cerca de T u r i n , el Papa 
e n c o n t r ó á m o n s e ñ o r Ber tazzol i , á quien el gobierno f r ancés 
habla enviado a l l í . Bertazzoli e n t r ó en el carruaje del Padre 
Santo y no se s e p a r ó y a mas de él. Su Santidad c a y ó tan g ra ­
vemente enfermo en el hospicio, que los oficiales que le escol­
taban creyeron de su deber p a r t i c i p á r s e l o al gobierno de T u ­
r i n , para que les 'msíni fes tase s i d e b í a n detenerse ó cont inuar 
l a marcha. Contes tóse les que ejecutasen lo que se les tenia 
mandado , y en'consecuencia, á pesar de que el Papa había reci­
tado el santo Viáticdlen la mañana del día 14 , se le hizo proseguir 
el viaje en la noche siguiente. No obstante tantos ultrajes y 
tantas barbaridades, el Sumo Pont í f ice conse rvó su salud que 
b ien puede decirse que era de bronce. Se le hacia andar de 
d ia y de noche. E l 20 de j u n i o , por la m a ñ a n a , l l e g ó á Fon ta i -
nebleau, y entodo ' este t rayecto no sal ió nunca del carruaje, 
a l cual se le llevaba la comida , y en el que se le tenia cerrado 
con l lave. A l l legar el Papa al palacio de Fontainebleau , el 
alcaide no pudo a d m i t i r l o por carecer de ó r d e n del min i s te r io 
de P a r í s , por lo cual fué preciso l levar á Su Santidad á una 
casa inmedia ta . E l objeto que se llevaba a l conducir a l Papa á 
t a n poca dis tancia de la capital de Francia , era rodearle de 
personas compradas que á fuerza de instancias y de observa­
ciones le obligasen á acceder á todos los deseos del emperador. 
Lo que no puede comprenderse es el mot ivo de hacer viajar 
con tanta p r e c i p i t a c i ó n al Papa, que neces i t ó para no perder 
l a v ida una especial asistencia de Dios. Su muerte no hubiera 
sido favorable por cierto á los designios del gobierno f r ancés , 
sino q u « por el contrar io los hubiera desbaratado ; pues m u ­
cho c o n s i g u i ó de Pió Y I I y mas podia conseguir t o d a v í a . D u ­
rante este viaje se echó m u y de menos a l general E!adet. E l 
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cardenal Pacca a t r i buye el modo violento de t r a t a r al Papa a l 
á n i m o de d e b i l i t a r , d i sminuyendo sus fuerzas f í s i c a s , sus 
fuerzas intelectuales y de apurar su b e r ó i c a paciencia. E l P a ­
dre Santo l l e g ó á Fontainebleau tan ma l que se t e m i ó por su 
existencia , y se v ió precisado á guardar cama algunas sema­
nas. A lo menos se hallaba en la cama, y aunque aprisionado 
en su h a b i t a c i ó n , p o d í a respirar con mas desahogo que en el 
carruaje, en el cual estuvo encerrado siempre durante su v i a ­
j e , aun en los momentos en que hacia al to. 

P e r m i t i ó s e á la sazón trasladarse á Fontainebleau á los car­
denales rojos que h a b í a en P a r í s , l lamados a s í para d i s t i n ­
gu i r los de los apellidados negros , los cuales induje ron a l P a ­
pa á ab r i r nuevas negociaciones, esto es, á acceder á todo 
cuanto el emperador quisiese. H a c í a n l e presente el estado 
verdaderamente deplorable de la iglesia u n i v e r s a l , que p o d í a 
calificarse , d e c í a n , de A c é f a l a , estoes, sin cabeza, puesto que 
estaba vedado á los fieles comunicarse con su jefe supremo, á 
Quien por otra parte se i m p e d í a ejercer su min i s te r io a p o s t ó l i ­
co. (Estos cardenales se hallaban conformes con lo cons igna ­
do en l a nota oficial del prefecto de Savona.) D e s c r i b í a n l e asi­
mismo el estado no menos infel iz de la Iglesia pa r t i cu la r de 
E o m a , que se hallaba pr ivada de casi todo su c l e ro , y final­
mente el abandono en que y a c í a n in f in i tas iglesias de varias 
naciones , viudas de su pastor. Dec í an l e que una de las c o n ­
secuencias de este deplorable estado, si no se remediaba p ron ­
t o , seria la re la jac ión y q u i z á s la r u p t u r a de los lazos que 
u n í a n á las Iglesias a l centro de un idad , a l g ú n la rgo cisma, y 
de seguro una verdadera a n a r q u í a en el catolicismo. E x a g e r á ­
banle el grande inf lu jo que tenia la escuela filosófica, á la c u a l 
eran de d i c t á m e n que Napo león debia tener algunas conside-' 
raciones para no exasperarla. Para conmover mas t o d a v í a a l 
Papa , r e c o r d á b a n l e la p r o s c r i p c i ó n de los cardenales negros-
Pintaban las vejaciones y las crueldades á que se v e í a n e x ­
puestos los prelados y los ec les iás t icos todos de los Estados de 
l a Iglesia , los cuales d e s p u é s de arrancados de su pa t r ia eran 
conducidos de c iudad en c iudad y de calabozo en calabozo ; 
males graves que no p o d í a n cesar sino r e c o n c i l i á n d o s e el em­
perador con el Papa. Semejantes reflexiones , apoyadas en a l -
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gunos hechos verdaderos , bastaban para desconcertar á cual ­
qu ie ra , y p r o d u c í a n una profunda i m p r e s i ó n en el á n i m o del 
Papa, á quien tantas violencias y tantas humil laciones t e n í a n 
m u y abatido. Con todo , estos cardenales nada podian recabar 
t o d a v í a del Sumo Pon t í f i ce , que continuaba resistiendo á sus 
instancias. Duran te este t i e m p o , muchas personas de P a r í s 
eminentemente religiosas , y entre ellas la fami l i a de M o n t -
m o r e n c y - L a v a l y la s e ñ o r a marquesa de la E iandr i e , daban al 
Papa incesantes test imonios de su inal terable a d h e s i ó n á su 
persona* 

CAPÍTULO X L Y I I . 

M. Duvoisin , obispo de Nanles.—El emperador se traslada á FontaíneMeaiu 
—Concordato de 1813.—Llegada á Fontainebleau de los cardenales Pacca 
y Consalvi.—El Papa resuelve protestar contra el concordato de 1813. 

A los cinco meses de la llegada del Padre Santo á Fontaine­
bleau , Napo león r e g r e s ó de su desastrosa c a m p a ñ a de Rusia. 
D e s p u é s de ocuparse con su i n c r e í b l e é infa t igable act iv idad 
como m i l i t a r y como gobernante en reparar los descalabros su­
fridos, verificando levas y excitando á su belicosa n a c i ó n á ha­
cer nuevos sacrificios, c r e y ó que en semejantes c i rcuns tan­
cias p o d r í a serle ú t i l u n acomodamiento con el Papa, bien fue­
se sincero, bien aparente. No ignoraba que en Francia los ver­
daderos catól icos eran mas de los que comunmente se creía^ y 
que las persecuciones decretadas , s e g ú n se dec ía , por la am­
b ic ión y el o r g u l l o , enajenaban sus s i m p a t í a s pues las cons i ­
deraban odiosas. En Aleman ia , los soberanos y los m i n i s ­
t ros que su f r í an á despecho suyo la su jec ión en que les t e ­
n i a el emperador, á pesar de que algunas veces conculca­
ron los derechos de la Santa Sede , empezaban á sacar p a r ­
t ido de los clamores del pueblo con mot ivo de las vejaciones 
que se in fe r í an al Papa en su cau t ive r io , para excitar el odio 
de sus subditos contra el gobierno impe r i a l y la n a c i ó n f ran­
cesa. E l emperador supo que los polacos, en especial, le h a c í a n 
graves cargos, y que las ofensas de que se lamentaba el Papa 
le h a b í a n enajenado m u é sus s i m p a t í a s . Impulsado por 
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t a n poderosos m o t i v o s , Napoleón se a p r e s u r ó á entrar en u n 
acomodamiento con el cautivo de Fontainebleau, para conse­
g u i r que aprobase, sin r e s t r i c c ión de n i n g u n a clase, las p r o ­
posiciones que los obispos le hablan becho. Aprovechando la 
opor tunidad de empezar el a ñ o 1813, env ió á u n c h a m b e l á n á 
cumpl imentar a l Padre Santo. Este acto de a t e n c i ó n puso al 
Papa en el caso de enviar á P a r í s á u n a persona para que en 
su nombre diese gracias al emperador, recayendo la e lecc ión 
en el cardenal Doria , Durante la p e r m a ú e n c i a de este carde­
n a l en P a r í s , convino con Napo león en que se entrase en n e ­
gociaciones. E l emperador escog ió para que entendiera en 
ellas a l obispo de Nantes , m o n s e ñ o r Duvo i s in , mientras que 
el Papa, s e g ú n dice el cardenal Pacca, era dif íci l que hallase 
entre las personas que le rodeaban u n campeón que igualase á 
dicho obispo. 

M . D u v o i s i n pa só á Fontainebleau poco d e s p u é s del carde­
n a l Doria, E n nombre del emperador p r e s e n t ó al Papa varias 
proposiciones, d é l a s cuales vamos á t r a sc r ib i r algunas^ y son 
las s igu ien tes : 

«l,a E l Papa y sus sucesores antes de ascender al ponliücado , deberán 
prometer no ordenar, ni ejecutar cosa alguna contraria á las cuatro proposi­
ciones galicanas, 2.a E l Papa y sus sucesores no podrán verificar en lo sucesivo 
sino una tercera parte de nombramientos en el sacro colegio. E l nombramien­
to de las dos terceras partes restantes corresponderá á los príncipes católicos. 
3.a E l Papa desaprobará y condenará públicamente por medio de un breve el 
comportamiento de los cardenales que se negaron á asistir al sagrado acto dei 
casamiento de Napoleón con la emperatriz María Luisa. E n este caso , el em­
perador los adminitirá de nuevo en su gracia , y les permitirá reunirse con el 
Padre Santo con tal que acepten y suscriban el mencionado breve. Finalmen­
te , quedarán excluidos del perdón los cardenales di Pietro y Pacca, á quienes, 
no se permitirá nunca acercarse al Papa.» 

S e g ú n se ha visto, el P, Fontana fué el autor de la b u l a de 
e x c o m u n i ó n que se e x p i d i ó siendo min i s t ro el cardenal Pacca; 
s in embargo en P a r í s se a t r i b u í a dicha bu la al cardenal d i Pie-
t ro , lo cual explica el r i g o r con que N a p o l e ó n t ra taba á ambos 
cardenales. Nada se di jo acerca de Consalvi . Comenzaron en 
seguida las conferencias, que se abrieron entre los obispos de 
T r é v e r i s y de E v r e u x , y los cuatro cardenales José Dor ia , 
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D u g n a n i , Fabricio Ruffo , Bayane , y m o n s e ñ o r Ber tazzol i , 
los cuales, se hospedaban en el palacio impe r i a l . Cuando los 
clirectores de los manejos que se pusieron por obra v ie ron que 
el Papa estaba absolutamente rendido y en estado de no p o ­
der resist ir á sus reiteradas instancias , se dispusieron á sa­
car part ido de la fiebre lenta que le devoraba y que era de 
aquellas que dejan postrado de fuerzas a l hombre y le sumen 
en aquella especie de a p a t í a que despierta deseos de m o r i r . E n 
el momento en que estuvieron seguros de que solo hablan de 
t r a t a r con u n hombre estenuado, y que apenas pedia tomar 
a l imen to , quis ieron dejar a l emperador la g l o r i a de conclu i r 
def in i t ivamente el tratado. E n la tarde del 19 de enero, el e m ­
perador, a c o m p a ñ a d o de la emperatriz M a r í a L u i s a , se presen­
tó a l Papa, le cog ió en sus brazos, le besó el rostro, é hizo m i l 
cordiales demostraciones. E l Papa, que siempre a p r e c i ó en par­
te las cualidades que d i s t i n g u í a n á Napoleón , y que por efec­
to de su inagotable bondad a t r i b u í a l o s malos tratos que su f r í a 
á sus inicuos empleados, pa rec ió quedar satisfecho de esas de­
mostraciones exteriores. En el estado de debi l idad en que se ha­
l laba , no sabia exactamente lo que indicaba semejante v i s i t a . 

A l d í a s iguiente Napo león vo lv ió á ver al Papa. Se ha d i ­
cho que en una de las conversaciones que ambos t u v i e r o n , Na­
p o l e ó n asió al Papa por los cabellos y le denos tó v i l l anamente ; 
mas el Papa ha asegurado constantemente que esto no era ver­
dad. « N ó , d e c í a , no ha cometido t a l vileza, y Dios quiere que 
esta vez no m i n t a m o s . » Sin embargo , por el modo de p r o d u ­
cirse el emperador, pudo comprenderse que e m p l e ó con e l 
Papa u n tono de autoridad y hasta de desprecio, l l egando has­
ta á dec i r le : « N o e s t á i s m u y versado en las ciencias e c l e s i á s ­
t i c a s . » Con cuyas palabras , no t a n solo f a l t a b a ' á la verdad , s í 
que t a m b i é n á toda clase de consideraciones sociales. Ent re ­
t an to , los cardenales que prometieron secundar las m i r a s del 
gobierno f rancés , acosaban a l Sumo Pont í f ice r e p i t i é n d o l e s i n 
cesar las mismas razones, y d i c i éndo le que en su l u g a r a j u s ­
t a r í a n u n concordato bajo las bases que le p r o p o n í a n ; que los 
cardenales eran los consejeros naturales del Papa 'y que ellos 
se afirmaban en que a c a b a r í a n los males de la r e l i g i ó n condes-

endiendo por ú l t i m a vez , con lo cual se c o n s e g u i r í a r e s t i t u i r 
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la l iber tad á sus c o m p a ñ e r o s que g e m í a n en u n encierro, y que 
por esta sola r a z ó n no p o d í a n acudir para aconsejarle lo m i s ­
mo que le recomendaban, los cuales a p r o b a r í a n s in duda todo 
cuanto se-hiciese en t an deplorables circunstancias. P ío V I I 
tenia en esta época setenta y u n a ñ o s . Los pesares, las enfer­
medades y la inapetencia h a b í a n marchi tado su vida. E l d e ­
seo de ver á los cardenales cau t ivos , el impor tuno e m p e ñ o 
de Ber tazzol í para que accediese á todo, los ruegos de los car-, 
denales i talianos que tomaban parte en el impor tan te asunto 
de u n arreglo, los cuales le a t u r d í a n con vat ic inios terribles ó 
con las pocas consideraciones que le demostraban , la falta de 
una voz autorizada y noble que, le sacase del abat imiento en 
que le t e n í a n sumergido los suf r imien tos , y finalmente la 
perspectiva de una cercana m u e r t e ; todo c o n t r i b u í a á desalen­
ta r al Sumo Pontíf ice , qu ien en 25 de enero puso su nombre 
al p i é de u n documento que el emperador firmó t a m b i é n en 
seguida. 

No son bastante conocidas las verdaderas circunstancias 
anteriores a l momento en que el Sumo Pont í f ice puso la ex­
presada firma. Sábese ú n i c a m e n t e que para i n d u c i r al Papa á 
que tomase la p luma que le p r e s e n t ó el cardenal José Dor ia , 
sus consejeros le dieron á entender que solo se t rataba de m(> 
ros prel iminares , que d e b í a n tenerse reservados hasta el ins­
tante en que reunidos todos los cardenales acordasen el modo de 
ejecutar esos a r t í c u l o s provisionales. Entonces, estrechado el 
Papa por los tres referidos cardenales y por los obispos que le 
i n d u c í a n á verificar u n arreglo á todo t r ance , y violentado 
a l ver el emperador que le contemplaba sin p e s t a ñ e a r , aunque 
con ag rado , d i r i g i ó sus miradas á algunas de las personas 
que le rodeaban como p id i éndo le s que le dieran consejo E n 
estos momentos de angus t i a , ¿ q u i é n sabe sí u n mí resuelto 
proferido en voz baja, aunque hubiese sido por el ú l t i m o de 
sus secretarios, hubiera devuelto á P ío V I I su acostumbrado 
á n i m o ? Mas nadie prof i r ió ese nó, sino que por el contrario los 
circunstantes bajaron la cabeza, y e n c o g i é r o n s e de hombros 
como indicando que era preciso ceder y resignarse. F ina lmen­
te, el Papa d e m o s t r ó con clar idad en el momento de firmar que 
no lo hacia con gusto. Es d igno de notarse el modo i n s ó l i t o 

TOMO VII 29 
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de te rminarse este conYenio, que , contra lo acostumbrado, 

fué suscrito por los mismos soberanos que lo ajustaron, con lo 

cual Napo león se propuso evitar el riesgo de que qu i zá s no se 

quisiese rectificarlo. No bien el Papa y el emperador bubie ron 

firmado el concordato, t r a t ó s e de levantar el destierro que s u ­

f r í a n algunos cardenales y la p r i s i ó n en que se bai laban otros. 

Mucbo costó conseguir l a l ibe r t ad del cardenal Pacca, debien­

do sostenerse con este objeto, como posteriormente di jo el Papa, 

u n verdadero combate, pues el emperador rebusaba concederla 

exclamando: « P a c c a es enemigo m i ó . » F i n a l m e n t e , Napo león 

cedió diciendo que j a m á s bacia las cosas á medias. En conse­

cuencia dispuso que se enviase u n correo á T u r i n para que se 

pusiera en l iber tad á Su Eminencia . 

E l lector t iene y a conocimiento de los concordatos de 1515 

y 1801. Vamos á , trascribir el de 1813 que no tuvo n i debió tener 

l a menor fuerza , pero que ?es una prueba del violento abuso 

cometido contra un anciano caut ivo. Dice a s í : 

«Deseosos Su Majestad el emperador y rey y Su Santidad de terminar las 
diferencias que entre ellos existen, y solventar las dificulíades suscitadas 
en varios asuntos de la Iglesia , han acordado los articulos siguientes, los 
cuales han de servir de hasc á un arreglo definitivo. I.0 Su Santidad ejercerá 
el pontificado en Francia y en el reino de Italia del mismo modo y en la mis­
ma forma que sus predecesores. 2 ° Los emhajadores, ministros plenipoten­
ciarios y encargados de negocios del'Papa en países extranjeros , disfrutarán 
de las inmunidades y privilegios propios de los individuos del cuerpo diplo­
mático. 3.° Los dominios que el Padre Santo poseia y que no han sido ena­
jenados , quedarán exentos de toda clase de impuestos, y serán administra­
dos por,, agentes ó encargados de negocios. Los enajenados se compensarán 
por medio de una renta de hasta dos millones de francos. 4.° Dentro de 
los seis meses siguientes degpues de comunicado el aviso acostumhrado de 
la nominación verificada por el emperador, á los arzohispos y ohispos del im­
perio y del reino de Italia , el Papa otorgará la institución canónica con ar­
reglo á los concordatos y al presente indulto, practicando los informes previos 
él metropolitano. Espirados los seis meses sin que el Papa haya concedido 
la institución, el metropolilano y en su defecto, 6 por tratarse de este , el 
Obispo mas. antiguo de la provincia, procederá á la institución del ohispo nom­
brado , de mo.do que jamás una silla vaque mas de un año. 5.° E l Papa 
nombrará las personas que hayan de ocupar los obispados que se designarán 
de común acuerdo , ya pertenezcan al Imperio , ya al reino de lialia. G.0 Se 
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restablecerán los seis obispados suburbicarios , cuyos obispos nombrará el Pa­
pa. Los bienes existentes en la actualidad serán restituidos, y se adoptarán 
las oportunas disposiciones respecto á los enajenados. Después de la muerte de 
los obispos de Anagni y Rieti, sus diócesis se incorporarán á dichos obispados, 
según se acuerde entre Su Majestad y el Padre Santo. 7.° Tocante á los obis­
pos de los Estados romanos ausentes de sus diócesis por efecto de las circuns­
tancias , el Padre Santo podrá ejercer en su favor el derecho de conferirles 
obispados m partibus. Se les señalará una pensión igual á las rentas que dis­
frutaban , y podrán ser colocados en las sillas vacantes en el imperio ó en el 
reino de Italia. 8.° Su Majestad y Su Santidad acordarán en tiempo oportuno 
la reducción que quizás haya de hacerse de obispados en la Toscana y en el 
territorio de Génova, y la creación de los que convenga establecer en Holanda 
y en las provincias Anseáticas. 9.° La Propaganda, la penitenciaría y lor ar­
chivos se establecerán en el lugar de la residencia del Padre Santo. 10.° Su 
Majestad admite de nuevo en su gracia á los cardenales, obispos y presbíteros 
y á los seglares que han incurrido en su desagrado durante las actuales cir­
cunstancias. 11.° E l Padre Santo consiente en las disposiciones que acaban de 
consignarse por consideración al estado actual de la Iglesia, y atendida la con­
fianza que le ha inspirado Su Majestad de que dispensará »u poderosa,protec-
cion para que se satisfagan las numerosas necesidades que tiene la religión en 
los tiempos en que vivimos f siguen las firmas J. 

«Fontainebleau, á 25 de enero de 1813.» 

Mediante este convenio, el Sumo Pont í f ice abdicaba l a so­

b e r a n í a que e je rc ía en R o m a , y d e b í a permanecer en Francia 

a l l í donde pluguiese al emperador. Este atentado revo luc io ­

nar io fué una piedra angu la r en que podia apoyarse una nue­

va r e v o l u c i ó n . A l d í a s iguiente de firmarse ese in icuo c o n ­

cordato , el emperador r e g a l ó á los cardenales José Dor ia y 

F a b r i c í o Ruffo y á Bertazzoli u n a caja de oro con su retrato 

adornado con grandes br i l lantes , nombrando a d e m á s i n d i v i ­

duos de la L e g i ó n de Honor á los dos primeros y caballero de 

la Corona de Hier ro a l otro. A l cape l l án del cardenal Dor ia , 

que copió el concordato , se le d ió u n soli tario , y finalmente 

d i s t r i b u y é r o n s e algunas cantidades entre los servidores del 

Papa , como s i se bubiese ajustado u n convenio razonable y 

conforme á las reglas de la p o l í t i c a , y ventajoso á los i n t e r e ­

ses de ambas partes contratantes, i C u á n dis t intos eran estos 

tiempos de aquellos en que se a p l a u d i ó á Emery porque recla­

maba, al i g u a l de Bossuet, la independencia de l a autor idad 
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^ > o n ü ñ e i a y la l ib re poses ión de Eoma! Napoleón m a n d ó que se 
r a n c i a s e á los habitantes de su imperio que se babia ajus­
f a d o el concordato , y quiso que se cantase u n ¡Te Deum en t o ­
adas las iglesias. Durante la permanencia del emperador en 
€?<m'tainebleau , el Papa se esforzó en ocultar l a pesadumbre 
<¡l\iQle causaba todo lo ocurrido ; mas!apenas se bubo marcba-

i o , c a y ó en una profunda m e l a n c o l í a , y t u v o nuevos accesos 
do fiebre, A l l legar de su destierro ^algunos de los cardenales 
S en t re ellos d i P ie t ro , el Papa h a b l ó con ellos acerca de los 
«3;¿k-ulos que habia firmado, DO tardando en ver bajo su verda-

-der® aspecto las consecuencias d é l o que habia hecho. Lleno de 
-^amíi rgura y de a ñ i c c i o n , dejó de;celebrar misa durante a l g u ­
n o s d í a s , y no volv ió á acercarse¿a l al tar sino á instancias de 
í x i i ^ á b i o y piadoso cardenal. No^ ocu l tó á los obispos y á los 

- s a r á e n a l e s franceses que moraban en p a l a c i o j l a causa de l a 
desespe rac ión en que 'se hallaba sumido. Temiendo e l 

eaaperador que el Papa no se retractase y no revocara sus con­
cesiones , m a n d ó publ icar , faltando á su pa labra , el concor-
--dato, y par t ic ipar solemnemente su ce lebrac ión a l Senado con-
iserváidor por medio del archicancil ler Cambaceres. En esto, 

• en t r aba en Fontainebleau el cardenal Pacca, qu ien refiere con 
«su acostumbrada sencillez y gracia las primeras conversacio-
ass que tuvo con el Papa. Es as í como se expresa : 

VA1 acercarme al palacio imperial creí hallar en él]á mucha gente, pues 
•-EaKa qce moraban en él algunos cardenales , varios obispos franceses y al-
sg«na -peí hasta ministros del emperador. Creí también que hallándose ya en 

-scoíiiunicacion el Padre Santo , acudirían á verle para asuntos de conciencia 
amachas personas de París y de otras ciudades inmediatas; mas solo encon-
t r á algunas personas insignificantes , una de las cuales corrió á a\isar mi He­

lgada al conserje , quien me abrió la puerta principal por la que enlré en un 
-espacioso patio, á cuyo extremo hay una escalera de dos brazos que con-
^duce á las habitaciones reales. No v i mas que un centinda que se hallaba en 

¿lo alto de le escalera. Todas las ventanas y puertas que daban á ella esta-
Jjun-ceTrardas, y reinaba tal silencio que me pareció entrar no en una casa 
--real ] sino en una prisión de estado. No hallando á quien dirigirme ; envié á 

aiiaytida de cámara en busca de alguno, y á poco volvió con Hilario Pal-
mke&z uno de los servidores italianos que se dejaron al lado del Padre Santo. 
i3Minieri me dijo que podia presentarme entonces mismo al Papa en traje de 
^sdaje. E l cardenal Doria salió á recibirme enla antecámara y me abrazó lio-
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rando, haciendo muchas demostraciones de afecto y de amistad para p r o ­
barme el contento que le causaba el verme libre. E n las demás salas, hallé S i 
los obispos franceses, y al entrar en el aposento del Papa, éste dió algunos-psi— 
sos hacia mí. Quedé en extremo aturdido al verle tan afligido , pálfdo , ago­
biado , flaco , con los ojos hundidos y como sin movimiento. Con focPa, me;' 
abrazó , pero con mucha frialdad , diciéndome que no esperaba que viBieser-
tan pronto , á lo cual respondí que apresuré mi viaje para tener el consaelefe 
de arrojarme á sus piés y de demostrarle la admiración que me cauíaia-sxs¡ 
heroica fortaleza de ánimo para sufrir tan largo y cruel encierra. 

«Dirigióme entonces con aire apesadumbrado estas palabras : «Mee cusicm&--
in fine sporcificati quei cardinali ci slrascmarono al taxetino ,̂ 
e ci fecero sottoscrivere » Tomándome luego por la mano llevóme al s i ­
tio en que acostumbraba sentarse; quiso que me colocara á su lado, j desjrares;. 
de hacerme algunas preguntas referentes á mi viaje , añadió : «Podéis reíira— 
ros , pues esta es la hora en que vienen los obispos franceses. Tenéis preps.— 
rada ya una habitación en palacio.» E l intendente de este me condujo á díeñs-í 
h a b i t a c i ó n q u e era un solo cuarto dividido en tres, el cual daba a un graiSf 
corredor en donde se hallaban alojados otros cardenales y obispos franceses... 
L a soledad de este sitio , el silencio^que en él reinaba, la tristeza que se Teiae 
retratada en todos los semblantes, el profundo dolor en que yo observaba ST»— 
mido al Papa , la fria acogida^que se me dió sin esperarlo , me causaroaf íaK 
sorpresa y me oprimieron el corazón de un modo que mas fácil es imaginarfsfjN 
que describirlo. A poco rato monseñor Bertazzoli se presentó en m i habita­
ción para decirme que si el Papa me despidió pronto fué para recibir en. a u ­
diencia á los cardenales franceses como de costumbre y que gustaría de xcte-
me antes de comer. Añadió que debía ser prudente en el hablar, aun delanie» 
de los criados del Papa, y yo comprendí fácilmente lo que quería darme á en— 
tender con esto. Pasé otra vez al cuarto de Su Santidad , á quien encontré esa 
un estado verdaderamente digno de compasión y que me hizo temer por sus--
dias. Los cardenales di Pietro, Gabrielli, y Litta, que fueron los primercs: 
en llegar á Fontainebleau, le advirtieron el yerro que por sorpresa se le ñs— 
dujo á cometer , y lo sinlió extremadamente y con razón al ver que parfiar-
berse dejado llevar por consejos y pérfidas sugestiones , había caido de,- Sss, 
gloriosa posición que ocupaha. Su tristeza era excesiva , y al hablar tfo. fe* 
ocurrido, mostrábase muy apesadumbrado, asegurándome que no podía apaí>— 
tar de su mente el cruel pensamiento que le atormentaba , el cual le impe­
día conciliar el sueño y no le dejaba comer sino lo necesario para no morir. . 
tEsto, decía, me ha de hacer morir loco como Clemente XIV.« Entonces onfer 
é hice todo lo posible para consolarle , y le aconsejé que se esforzara en fraa— 
quilízarse. Manifestéle que de todos los males que afligían á la Iglesia el pets?-
de todos sería su muerte ; que dentro de pocos días tendría á su lado a tar­
dos los cardenales que había en Francia, y que consultándolos haSaria K a 
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remedio para el mal causado. Al oir estas palabras , pareció reanimarse y 
me dijo: «Conque , ¿creéis qué hay remedio?—Si3 respondí, Santísimo 
Padre , cuando se quiere para todos los males hay remedio.» Antes de despe­
dirme de él me ordenó que me dispusiera á ir á París para ser presentado al 
emperador y á su esposa. Manifesté deseos de prescindir de ese viaje para mí 
muy desagradable , mas el Papa repuso : « Como todos los cardenales han 
est¡ado en París, si vos no fueseis , se tomaría á, mal y se atribuiría á falta 
de respeto hácia esos soberanos.—Pues bien. Santísimo Padre, respondí, be­
beré esta última hez del amargo cáliz y partiré pronto á París.» Entre cua­
tro y cinco de la tarde vi de nueTO al Papa, cuya conversación recaía siem­
pre sobre el mismo asunto, del cual no podía distraerse nunca por mas que 
yo procuraba hablarle de otras cosas. E n el decurso de aquella me dijo , sin 
duda para atenuar la repugnancia que excitaron las anticanónicas concesiones 
consignadas en el concordato , que el emperador le propuso artículos peores 
aun, pero que los habia rechazado. Y en seguida sacó de su escritorio un papel 
que tenia bajo llave, y me lo dió á leer (era el mismo que M. Duvoisin en­
tregó al Padre Santo de parte del emperador). E n uno de dichos artículos se 
decretaba un destierro perpétuo contra el cardenal Pacca (véase pág. 35).» 

E n la tarde del mismo dia 18 de febrero l l e g ó el cardenal 
Consa lv i , quien pasó á ver a l Papa que le esperaba con i m ­
paciencia y que le e l ig ió min i s t ro para que ajustase u n 
nuevo convenio con el gobierno imper ia l . E l volver Consalvi á 
Ocuparse de los asuntos p ú b l i c o s no podia menos de i n f u n d i r 
esperanzas de que la corte romana estaria en sosiego. E l ca r ­
denal Pacca p r o m e t i ó al Papa que regresarla á Fontainebleau 
lo mas pronto posible, y en efecto l l egó el 27 de febrero. Como 
es sabido , los cardenales que mas pudieron frecuentar el p a ­
lacio del Papa desde j u n i o de 1812 fueron los cardenales J o s é 
D o r i a , D u g n a n i y Fabricio Ruffo. P e r m i t i ó s e en adelante a l 
Padre Santo l l amar cerca de sí á todos los cardenales que gus­
tase tener á s u l a d o , á cuyo objeto e l i g ió á M a t t e i , decano del 
sacro colegio , Somagl ia , P ie t ro , G-abriell i , Pacca y Consalvi. 
Mas faltaba t o d a v í a mucho para que el Papa pudiese conside­
rarse completamente l ib re . El coronel de gendarmes que acom­
p a ñ ó a l Padre Santo desde Savona , habitaba t a m b i é n en p a ­
lacio , pero no se le ve ía a l l í con disgusto , puesto que ap ro ­
vechaba todas las ocasiones para demostrar al Sumo Pont í f ice 
l a v e n e r a c i ó n que le profesaba. 

A l dia s iguiente de l legar el cardenal Pacca , m o n s e ñ o r 
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Bertazzoli man i f e s tó á este que el Papa deseaba que todos los 
cardenales le diesen por escrito su d i c t á m e n acerca del con­
cordato ú l t i m a m e n t e ajustado, y los consejos que creyesen 
oportunost 

E l sacro colegio se hallaba d i v i d i d o en dos bandos, d e s i g ­
nados con los nombres de cardenales rojos y cardenales negros. E n ­
tre estos ú l t i m o s no habia la perfecta a r m o n í a que era de es ­
perar, t r a t á n d o s e de personas que h a b í a n manifestado profesar 
una misma op in ión referente a l delicado asunto del concordato, 
y que su f r í an todas los mismos pesares y los mismos ataques. 
E l cardenal Pacca dec ía que t e m í a á estos pastores que eran 
leones en t iempo de paz y ciervos en el combate ( Tertullian. 
adv. Prax . ) . A pesar de tantas dificultades y de temores m u y 
fundados, Dios bendijo las santas intenciones del Papa , cuya 
r e s o l u c i ó n y fortaleza de alma , verdaderamente a p o s t ó l i c a s , 
fueron a l fin secundadas debidamente, y alcanzaron el t r i u n f o 
que m e r e c í a n . 

E n cumpl imien to de lo dispuesto por el Papa , los carde­
nales pusieron en sus manos sus respectivos d i c t á m e n e s . E n ­
t re ellos, los que se hal laron en E o n t a í n e b l e a u y t omaron 
parte en lo que a l l í se h i z o , y algunos cardenales negros, 
demasiado t í m i d o s ó cortesanos , opinaban que d e b í a soste­
nerse el concordato; mas para acallar los clamores y las o b ­
servaciones de sus c o m p a ñ e r o s , p r o p o n í a n que se abriesen 
negociaciones con las personas que el emperador delegase, 
para buscar el medio de mejorar el estado de las cosas, y 
de conseguir a lgo favorable á l a Santa Sede. Otros c a r ­
denales manifestaron , en el momento de l legar á E o n t a í n e -
b l e a u , que el ú n i c o modo de remediar el e s c á n d a l o dado 
á toda l a cr is t iandad y los graves males que p r o d u c i r í a 1$ 
e jecuc ión del concordato, era que el Papa se retractase de él 
y lo anulase en todas sus partes. Con este mot ivo ci taban el 
ejemplo de Pascual I I , m u y conocido en la h is tor ia e c l e s i á s ­
t ica . Las dos indicadas opiniones , d i s c u t i á n l a s los cardenales 
siempre que p o d í a n hallarse paseando ó reunirse con el p r e ­
texto de v is i ta r á a lguno de sus c o m p a ñ e r o s enfermo, ét fin 
de no dar que sospecbar á las personas que espiaban sus p a ­
sos. Hubo u n cardenal que dif ir ió de las dos opiniones que se 
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h a b í a n manifestado: convenia, con los que estaban por la anu­
l a c i ó n del concordato, en que d e b í a n rechazarse todos sus a r t í ­
culos , por ser contrarios á la discipl ina de la Iglesia p e r j u d i ­
ciales á los derechos d é l a Santa Sede , y finalmente ofensivos 
para el Papa y el cuerpo ecles iás t ico ; mas c re í a , como el pa r ­
t i do de Roverella , Doria y Ber tazzol i , que d e b í a n abrirse 
nuevas conferencias , no con el objeto de concluir el concor­
dato , sino con el de buscar u n pretexto para romper las nego­
ciaciones antes de l legar á u n resultado d e f i n i t i v o , con lo cual 
q u e d a r í a destruido todo indefinidamente. M u y difíci l era sos­
tener esta o p i n i ó n . Por de pronto era i n ú t i l in tentar ganar 
t i e m p o , puesto que de seguro los plenipotenciarios del e m ­
perador hubieran ex ig ido en el p r imer d í a de las conferencias 
el reconocimiento del concordato de 25 de enero, como base 
fundamental del acuerdo que se tomase , s in p e r m i t i r tocante 
á él d i s c u s i ó n a lguna por haber sido celebrado entre los dos 
soberanos, y no estar sujeto á ra t i f i cac ión . L a r u p t u r a de las 
negociaciones hubiera i r r i t ado al emperador tanto como una 
r e t r a c t a c i ó n decidida y absoluta, y los cardenales h a b r í a n t e ­
n ido que r ecu r r i r á subterfugios de curia, los cuales mas de una 
vez han mot ivado cargos contra la corte de Eoma. 

H a b í a a d e m á s una r a z ó n m u y poderosa en favor del par t ido 
que opinaba por la r evocac ión y a n u l a c i ó n completa del con­
cordato. Con romperlo tomando por pretexto las diferencias 
que se suscitasen durante las negociaciones, no se evitaba el 
que quedase acreditado para siempre que u n Papa, tenido por 
santo y estimado en toda la Europa, accedió á otorgar las con­
cesiones en él consignadas. Con el t iempo hubiera podido de­
c i r se , en el caso de desavenencias é n t r e l a Santa Sede y a l ­
g ú n soberano, que la pr imera tenia facultad para o torgar 
concesiones semejantes á las contenidas en el concordato por 
mas que estas no se hubiesen llevado á cabo. Era por lo tanto 
indispensable que el Papa, no tan solo dejara de c u m p l i r lo que 
t a n imprudentemente h a b í a concedido, sino que declarase en 
al ta voz y por medio de una r evocac ión suscrita por el mismo 
que comet ió una g r a n falta a l otorgar dichas concesiones, y 
que no p o d í a , n i d e b í a hacer lo , con lo cual c e r r a r í a para 
siempre la boca á los que en lo sucesivo quisiesen aducir como 
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ejemplo el concordato de 1813. Estas consideraciones y otras 
muchas no menos poderósas, y además la confianza en el 
porvenir , todo esto unido á que Napoleón no se mostraba al 
parecer tan altivo después de los descalabros sufridos por sus 
ejércitos y á la necesidad de conjurar los riesgos de la actua­
lidad , obró poderosamente en el ánimo de los cardenales 
mas influyentes, y se acordó revocar pronto el concordato. 
Consalvi sostuvo esta medida con franqueza y energ ía ; sus 
triunfos de otros tiempos, sus acertadas previsiones, su b r i ­
llante imaginación , su admirable elocuencia, el recuerdo de 
su larga desgracia, durante la cual n i un solo momento aban­
donó sus deberes, le dieron en cierto modo la presidencia del 
sacro colegio, que estuvo conforme con sus ideas, persuadido 
de que la revocacion|del concordato era el único medio de sal­
vación que quedaba. Consalvi y Pacca, unidos á la sazón mas 
que nunca, trabajaron de consuno en inclinar al Papa á apro­
bar la resolución adoptada. Era natural que costase á Pió V I I 
grande esfuerzo practicar un acto tan ruidoso como el de re­
tractación de un concordato, especialmente á los pocos dias de 
haberlo firmado ; mas Pió Y I I , reanimado por los consuelos 
que se le prodigaron, libre de la fiebre que le tuvo abati­
do , y sintiendo renacer su antiguo valor, escuchó la voz de 
los amantes de su gloria. No solo no se turbó al oir la deter­
minación adoptada por los cardenales, la cual en apariencia 
era dolorosa y humillante , sino que la aprobó gozoso, ala­
bando á Dios que parecía decirle : «Cont inúa yendo á donde 
yo te envié y en decir lo que yo te ordene.» 
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CAPÍTULO X L V I I I . 

E l Papa escribe de puño propio su protesta y la envia al emperador.—Alocu­
ción pronunciada por el Sumo PontíQce en 24 de marzo.—El emperador 
no se atreve á declararse jefe de la religión del imperio. —Bula para ser­
vir de reglamento al cónclave venidero.—Refutación denlas calumnias di­
fundidas contra Fio VIL—Batalla de Lutzen—Carta de la emperatriz al 
Papa y contestación de este.—Carta del Papa al emperador de Austria.— 
Tentativas para entablar nuevas negociaciones con Pió V I I . 

Aquí empieza Pió Y I I á alcanzar sobre si mismo un triunfo 
que rara vez consigue el hombre. Luego veremos cuanta resig­
nación y cuanta perseverancia demostró para cumplir la peno­
sa penitencia que se habia impuesto , mostrándose esta vez tan 
grande como en la época de su primer viaje á París. ¡Oh vos­
otros , cristianos, los que abandonasteis el camino del deber, 
aprended á imitar tan grande ejemplo! 

Los dos cardenales que principalmente defendieron el ú n i ­
co proyecto noble y razonable que podia adoptarse , se ocupa­
ron desde luego en escogitar el modo de realizarlo sin com­
prometer al Papa. Una tarde en que casi todos sus compañeros 
se hallaban reunidos en el aposento del cardenal Pignatel l i , 
los cardenales Consalvi, Pacca, Saluzzo, Ruffo-Scilla , Scotti 
y Galeffi, después de asegurarse de que las puertas estaban 
bien cerradas y guardadas , promovieron una discusión acer­
ca de lo que debía hacerse en aquellas importantes circuns­
tancias. 

Algunos individuos del sacro colegio creyeron oportuno 
que el Papa declarase nulo y de n ingún valor el concordato 
por medio de un acta suscrita por é l ; y que después de par t i ­
cipar á todos los cardenales que así pensaba hacerlo, pusiese 
en conocimiento del público su retractación , difundiendo 
profusamente copias de la mencionada acta. El cardenal Pacca 
manifestó que semejante modo de proceder no le parecía d i g ­
no de la lealtad y buena fe de que deben estar revestidos siem­
pre los actos de un Sumo Pontífice; que no bastaba tener r a ­
zón en el fondo del asunto, sino que era preciso evitar los ata-
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ques de la crítica en el modo de presentarlo. Añadió luego 
que el emperador tendría justos motivos de queja si el con­
venio aprobado solemnemente y suscrito por él se revocase 
por la otra parte contratante , no solo sin exponer esta los 
motivos que le asistían para anularla, sino sin darle antes el 
menor aviso de que trataba de dar este paso ; que esto era lo 
mismo que disparar con alevosía un pistoletazo, y por últ imo 
propuso que el Papa hiciese la retractación en que convenían 
todos los cardenales por medio de una carta dirigida directa­
mente al emperador. 

Los cardenales Pignatell í y Saluzzo objetaron que obrando 
como lo proponía el cardenal Pacca, se corría el riesgo de que 
el emperador guardase silencio acerca de la comunicación que 
se le dirigiese, de que impidiese, adoptando severas medidas, 
que el Papa manifestase públicamente su voluntad y que no 
saliese de palacio el mas insignificante escrito. Tomando en­
tonces la palabra Consalví y Lit ta que aprobaron el parecer de 
Pacca, propusieron que se acordase que una vez se hubiese 
enviado la carta al emperador , el Papa mandase leer una co­
pia de ella á los cardenales residentes en Fontaínebleau , fa­
cultándoles para divulgar la retractación contenida en ella 
por todos los medios que estuviesen á su alcance. De este 
modo, decían, se tendrán al emperador los miramientos de­
bidos , y mas ó menos tarde los cardenales podrán publicar el 
documento de que se trata. Púsose luego en conocimiento de 
los cardenales di Pietro y Mattei la resolución adoptada, con 
la cual se conformaron, y comísíónose á Consalví para que la 
participase al Papa. Aprobóla este , y al cabo de pocos días 
ocupóse en redactar la minuta de la carta, la cual debía con­
servarse como un documento auténtico y servir para extender 
el escrito que debía remitirse al emperador y que el Papa quiso 
escribir de su puño propio para no exponer á su enojo á per­
sona alguna. El Padre Santo empleó muchos días en esa tarea, 
á la cual no podia dedicarse por largo espacio atendida la de­
bilidad física que algunas veces experimentaba todavía. Cree­
mos oportuno referir el modo como consiguió llegar á sacar 
dicha copia para que se comprenda la severa vigilancia que 
sobre él se ejercía, especialmente desde la llegada de los car-



300 HISTORIA DE LOS 

denales. No podía dejar n ingún escrito en el cuarto en que 
dormia , n i en la sala en que daba audiencia, pues habia ob­
servado que mientras estaba celebrando ú oyendo misa se ba­
cía, por persona delegada por el gobierno á este afecto, un mi ­
nucioso reconocimiento en las mesas y en los armarios que 
abría con llaves á propósito. Para evitar una sorpresa, los 
cardenales Consalví y di Pietro pasaban á la estancia del Papa 
después de concluida la misa y le entregaban el pliego último 
en que escribió la víspera. A las cuatro de la tarde Pacca iba 
á ver al Papa , y este después de copiar algunas líneas mas, 
entregaba los papeles á dicbo cardenal, quien se los escondía 
en su vestido é iba inmediatamente á entregarlos al cardenal 
Pignatelli , que vivía en la ciudad, para que los guardase du ­
rante la nocbe, trascurrida la cual Pignatelli los enviaba á 
palacio por una persona de confianza. Esta operación duró 
mucbos d ías , por baber tenido que bacer Pío V I I algunos 
cambios en la carta, y además por baberse visto obligado á co­
piarla de nuevo por baber becbo en ella algunas mancbas ó 
por baber cometido algunas equivocaciones. 

A l fin el Padre Santo concluyó la carta, en la cual llaman 
la atención los siguientes pasajes: 

«Por muy doloroso que nos sea, vamos á hacer una confesión á Vuestra 
Majestad, pues el temor del juicio divino, que vemos próximo atendida nues­
tra avanzada edad, debe hacernos superiores á toda clase de consideraciones. 
E n cumplimiento de nuestros deberes declaramos á Vuestra Majestad, con toda 
la franqueza propia de nuestra dignidad y de nuestro carácter, que desde el 
día 25 de enero en que suscribimos los artículos que debian servir de base al 
convenio definitivo que en ellos se menciona, los mas grandes remordimien­
tos y el mas vivo arrepentimiento han conturbado sin cesar nuestro espíritu 
que no halla paz ni sosiego. Acerca de ese documento que firmamos, decimos 
á Vuestra Majestad lo mismo que dijo nuestro predecesor Pascual I I en el año 
1117, en una ocasión parecida, al arrepentirse de una concesión que hizo á 
Enrique Y . Como reconocemos que nuestro escrito esíá mal hecho, confe­
samos que esta mal hecho, y con la ayuda del Señor deseamos que sea anula­
do enteramente para que no resulte de él daño alguno á la Iglesia y perjuicio 
á nuestra alma. Reconocemos que varios de dichos artículos pueden corregir­
se redactándolos de diferente manera, é introduciendo en ellos algunas mo­
dificaciones y algunos cambios. Vuestra Majestad recordará sin duda los gran­
des clamores que se levantaron en Europa á causa del uso que hicimos de 
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raestro poder en el año 1801, privando de su silla, á pesar de haberlos inter­
rogado antes y de haber pedido su dimisión , á los antiguos obispos de la 
Francia. Fué esa una medida extraordinaria , pero necesaria en esos calami­
tosos tiempos, é indispensable para terminar un cisma deplorable y atraer'á 
lina gran nación al centro de la unidad católica. ¿ Existe hoy dia alguna de 
estas razones para justificar ante Dios y los hombres la medida adoptada en 
uno de los artículos de que se trata? ¿Cómo podríais vos admitir un regla­
mento tan subversivo de la constítucian dívina'íde |la Iglesia de Jesucristo 
que estableció la primacía de san Pedro y de sus sucesores , como lo es evi­
dentemente el que somete nuestro poder al del metropolitano, y permite á 
este instituir á los obispos nombrados que el Soberano Pontífice en su sabi­
duría hubiese creído en determinadas circunstancias '"no deber instituir con­
virtiendo así en juez y reformador del comportamiento del supremo gerarca 
éi una persona que es inferior suya en gerarquía y que le debe sumisión y 
obediencia? ¿Podemos acaso introducir en la Iglesia de Dios la inaudita 
novedad de que el metropolitano instituya en oposicion|al jefe de la Iglesia? 
¿En qué gobierno bien ordenado se permite á una autoridad inferior que ha­
ga lo que el jefe supremo creyó que no debia hacer? n 

Nada mas trascribiríamos después de este últ imo a rgu­
mento que bastaba para impresionar á Napoleón, tan extre­
madamente celoso como era de que se respetara su voluntad y 
su poder, sino tuviésemos el deseo de copiar las úl t imas líneas 
del escrito de que nos ocupamos, las|cuales pueden tomarse 
por una retractación de la excomunión pronunciada contra 
el emperador. Su contexto es como sigue : 

«Dirigimos á Dioslas mas fervientes súplicas para que se digne derramar 
con abundancia sobre Vuestra Majestad sus celestiales bendiciones. 

ti Fontainebleau, á 24 de marzo del año 1813, de nuestro pontificado el 
décimocuarto. 

«Pío PP . VII.» 

Todo el valor político de este interesante documento , que 
se baila redactado con suma babilidad, consistía en las dos úl­
timas cláusulas citadas. Preguntar á Napoleon^si permitiría, 
por ejemplo, que un militar de inferior categoría nombrase á 
otro que fuese superior á la suya contra su voluntad ; decir á 
Napoleón que se bailaba siempre desasosegado pensando en las 
excomuniones lanzadas en el decurso de quince siglos, que el 
mismo que pudo excomulgar á los fautores de los despojos co-
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metidos contra la Santa Sede rogaba á Dios que derramase 
con abundancia sus celestiales bendiciones sobre el principal 
autor de dichas expoliaciones, era comprender los mas ín t i ­
mos secretos, las mas grandes exigencias de su orgullo, y . 
aplicar un bálsamo consolador en la dolorosa herida que la 
excomunión tenia abierta en el ánimo del emperador, exco­
munión que, dígase lo que se quiera, le quitaba muchas horas 
de sueño. 

Era indudable que desde que Napoleón tuvo tan estrecha­
mente custodiado al Papa, fué eclipsándose poco á poco la 
gloria de las armas francesas; el casamiento del emperador 
con María Luisa no produjo los felices resultados que se es­
peraban; y las llamas y los hielos de Moscou llenaron de cons­
ternación á las mas famosas tropas de Europa, y las destru­
yeron. Desde este momento pudo preverse que á pesar dé los 
nuevos sacrificios que la generosa Francia se imponía á sí 
misma, no debían alcanzarse sino falsos y dudosos triunfos 
como el de Lützen, tras el cual vinieron los desastres de 
Leipsick. Por otra parte Napoleón era muy supersticioso to­
cante á su estrella. Sea de esto lo que fuere, es lo cierto que la 
carta del Papa llevaba impreso el sello del genio particular 
de dos hombres distinguidos de la corte romana, pues resplan­
decían en ella dignos y poderosos argumentos , obra del car­
denal Pacca, y oportunos y delicados argumentos políticos, 
obra del cardenal Consalvi. 

Hemos referido todos estos pormenores por creerlos intere­
santes. Es preciso tributar un homenaje á todos los súbditos 
del Padre Santo que se hallaban con él en Fontainebleau. Los 
unos le auxiliaron con sus sábios consejos, y todos guardaron 
fielmente el secreto de todo cuanto se hizo , sin dejar traslu­
cir lo mas mínimo á la policía francesa. Esto no quiere decir 
que no se cometieran algunas ligeras indiscreciones , mas no 
se reveló nunca la parte mas esencial del secreto. Vamos á ver 
ahora si la laudable empresa que se acometió tuvo el éxito que 
merecía. 

Había pasado ya el tiempo en que debió emplearse la pru­
dencia , la discreción y la astucia; y llegó el momento de 
usar la fuerza, de desplegar resolución y de atacar. En la ma-
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ñaña del 24 de marzo el Papa mandó llamar al coronel L a -
gorsse, á quien entregó la carta para el emperador , encar­
gándole que él mismo la llevase al instante á París . Tan lue­
go como el coronel se hubo marchado, el Padre Santo man­
dó llamar á todos los cardenales uno á uno, según se había 
acordado , y á todos ellos en particular les manifestó que ha­
biendo enviado ya al emperador la carta en que se retractaba 
y revocaba todas las concesiones consignadas en el concordato 
de 25 de enero, hubiera deseado reunir en su presencia á t o ­
dos los cardenales que se hallaban en Fontainebleau, para d i ­
rigirles, como en jul io de 1808, una alocución á fin de enterar­
les de los hechos y de su modo de pensar ; mas con el objeto 
de evitar que se le dirigiesen cargos por celebrar reuniones 
demasiado públicas, había resuelto dar á leer separadamente á 
cada cardenal la alocución que tenia preparada, y la copia de 
la carta dirigida al emperador. En consecuencia, en el men­
cionado día y en el siguiente todos los cardenales, sin excep­
ción, tanto los que estaban perfectamente enterados del asun­
to , como los que lo estaban á medias , pasaron al aposento del 
Padre Santo para enterarse de los referidos documentos. 

En la alocución el Papa consignaba también que conside­
raba nulos el breve que expidió en Savona y el concordato de 
25 de enero, y concluía en estos té rminos : 

«i Loado sea el Señor por no haber apartado de Nos su misericordia I E l 
castiga y él vivifica. Ha querido humillarnos llenándonos de un saludable r u ­
bor; pero al mismo tiempo nos ha sostenido con su poderosa mano, dándonos 
el auxilio necesario para llenar nuestros deberes en estas difíciles circunstan­
cias. | Para nosotros, pues , sea la humillación, la cual aceptamos gustosos pa­
ra bien de nuestra alma 1 \ Para él sean hoy y en todos los siglos el honor y 
la gloria 1 

«En el palacio de Fontainebleau , á 24 de marzo de 1813.» 

No bien el Padre Santo hubo participado á los cardenales 
que con él estaban el atrevido paso que acababa de dar, obró­
se en él un cambio imprevisto. Hasta entonces estuvo cons­
tantemente sumido en un dolor profundo que se traslucía en 
su semblante y que iba consumiendo su vida; mas de repente 
brilló la serenidad en su rostro , apareció la sonrisa en sus 
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labios, y sus miradas recobraron su habitual ternura. Ya no 
se lamentó mas de que le faltase el apetito y de que no pudie­
se conciliar el sueño, y confesó que después de lo que acaba­
ba de hacer , se veia libre de un doloroso peso que le fatigaba 
de dia y de noche. 

Entretanto se aguardaba entre crueles angustias el efecto 
que producirían en Napoleón la inesperada retracctacion del 
Papa y la revocación del concordato, con cuyos actos queda­
ban destruidos muchos proyectos é intr igas, y se ridiculiza­
ba en cierto modo el triunfo que se creyó haber conseguido. 
Escribióse de París que Napoleón reunió su consejo de Esta­
do para participarle lo que sucedía, y que^su enojo fué tanto 
que llegó á decir: « Si no hago saltar la cabeza á algunos de 
esos sacerdotes de Fontainebleau, esto no acabará nunca.» Es­
cribióse también que uno de sus consejeros, conocido por sus 
principios antireligíosos , dijo, como en otro tiempo Tomás 
Cromwell, que para concluir con todo de una vez era preciso 
que un nuevo Enrique V I I I se declarase jefe supremo de la reli­

gión del Estado ¡ á lo cual contestó Napoleón en | t é rminos fami­
liares, pero llenos del buen sentido que demostraba luego de 
calmados sus irreflexivos arrebatos : «iVo, eso*seria lo mismo que 

romper vidrios.» Cundieron además otros rumores parecidos 
relativos al mismo objeto; mas lo cierto es que el emperador 
tomó el astuto partido de fingir que nada sabia de la carta del 
Papa. Entretanto el cardenal Maury sepresentó'.á es tehablán-
dole con tan poco comedimiento para inducirle á que retirase 
su retractación, que Su Santidad se mostró en estremo dis­
gustado de un proceder semejante. Nada se traslució por en­
tonces acerca de esta entrevista; pero mas tarde veremos que 
se divulgó lo que se dijo en ella, y que el modo como se con­
dujo el cardenal Maury contribuyó no poco á que en una épo­
ca azarosa se dictaran contra él serias medidas. 

A l cabo de a lgún tiempo, los obispos franceses recibieron 
laórden de marcharse del palacio de Fontainebleau, y se pro­
hibió á los habitantes de la ciudad y á los extranjeros dis t in­
guidos asistir en adelante á oír la misa^que celebraba el Papa 
ó monseñor Bertazzoli, y á Su Santidad|tener á su lado otras 
personas además de los cardenales. Aun mas , el hombre que 



SOBERANOS PONTÍFICES. 

aparentaba ig-norar lo que le habia escrito el Padre Santo, 
acabó por dar á comprender que lo sabia demasiado. En la 
nocbe del 5 de abril dispertóse de repente al cardenal di Pie-
tro y se le obligó á vestirse sin adornarse con ninguno de los 
distintivos de su dignidad , precisándole luego á marcbar-
se en compañía de un agente de policía que le condujo á 
Auxonne. Indudablemente Napoleón se dejó arrastrar esta 
vez, como otras, por los consejos de aquellos que solo procurar-
ban empecer los asuntos de la Iglesia, El cardenal di Pietro 
no recobró la libertad basta después d é l a caiday de la abdi­
cación del emperador , quien, según parece, le temió siempre 
roucbo , según se desprende de las palabras que luego de ha­
berse-ajustado el concordato dirigió á Su Santidad. « Ahora 
le d ijo , id á confesaros con el cardenal di Pietro. » 

A l dia siguiente, hallándose todavía en la cama el carde-. 
nalPacca,el coronel Lagorsse pasó á decirle que el empe­
rador le encargaba y al cardenal Consalvi que participa­
sen al Padre Santo que se habia mandado salir de palacio 
y relegado á una ciudad de Francia al cardenal di Pietro 
-como convicto de ser enemigo del Estado. El coronel l leva­
ba además otra comisión , y era leer á todos los cardenales 
una órden , en la cual se decia «que el emperador se hallaba 
muy irritado contra los, cardenales porque desde que l le­
garon á Fontainebleau hasta entonces mantuvieron al Pa­
pa en la inacción , y que si querían permanecer en dicha c i u ­
dad debían abstenerse de seguir toda clase de negociaciones, 
escribir á Francia ó á I t a l i a , hablar a l Papa de negocios ( ob ­
sérvese qué coherencia de ideas h a y ) , y finalmente man­
tenerse indiferentes á todo, limitándose á visitar al Padre 
Santo solo por atención , pues de lo contrario su libertad cor­
ría r iesgo.» Después de leer esta comunicación al cardenal 
Pacca, el coronel preguntó á este si prometía cumplir las dos 
cosas que exigía el emperador. Tocante á la intimación que 
se le hacia y al cardenal Consalvi, de participar al Papa e l 
destierro del cardenal di Pietro , nada contestó Pacca, y to­
cante á lo demás dijo que procuraría moderar su comporta­
miento , de modo que el emperadcr no tuviese n ingún motivo 
de queja: pero que no le era dable prometer lo que se le exigía 

TOMO TU. 20 
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puesto que podía euceder :iBuy bien que el Papa le mandase 
algo en contra del precepto que se le imponía. «En este caso, 
repuso el coronel, si el Papa os manda hablar de negocios á 
alguien , de escribir ó de enviar a lgún escrito, Yuestra Emi­
nencia obedecerá, ¿ no es esto?-Indudablemente, respondió 
el cardenal, puesto que mas de una vez le he prometido por 
medio de solemnes juramentos fidelidad y obediencia. — A i 
menos,:dijo el coronel, manifestad por escrito que os he co­
municado las órdenes del emperador.» El cardenal tomó una 
pluma y escribió Vidi ( enterado ), y firmó B . carel. Pacca . 

m 13 de febrero y en 25 de marzo se publicaron dos decre­
tos del emperador. En el uno, que se insertó en el Boletín de las 

leyes (n.0 488 ) , y se circuló á los tribunales y á las demás au­
toridades públicas, se declaraba ley del imperio el concordato; 
en el otro, que también se continuó en el Boletín de las leyes 

(n.0 490 ), se hacia obligatorio para todos1 los arzobispos, obis­
pos y capítulos del imperio y del reino de Italia. La publica­
ción de estos decretos hizo temer por un momento que el em­
perador no mandase ejecutar pronto el concordato; mas no 
creyó entonces oportuno promover un cisma y aumentar el 
descontento del pueblo. Sólo demostró aplazar la realización de 
sus proyectos para cuándo regresase de la terrible campaña 
que iba á emprender, y que había de obligarle á huir hasta las 
fronteras de la Francia. Por lo que pudiese suceder con el tiem­
po , la mayor parte de los cardenales aconsejaron al Papa que 
hiciese algo que en lo sucesivo pudiese servir de protesta con­
tra los mencionados decretos, para que no se le acusase de ha­
berlos consentido tácitamente ó de haberse mostrado indeciso. 
El Padre Santo admitió este consejo, y redactó una alocución 
que puso en conocimiento del sacro colegio del mismó modo 
que lo hizo para comunicarle la ya mencionada. Cada uno de 
los cardenales la copió de puño propio para poseer un testimo­
nio irrefragable de las resoluciones del Sumo Pontífice. En ella 
el Papa recuerda la carta que escribió al emperador en 24 de 
marzo y la alocución dirigida al sacro colegio el mismo dia; 
habla del destierro del cardenal di Píetro y de los dos espresa­
dos decretos; advierte á los metropolitanos que no hagan caso 
alsruno del concordato, por cuanto no llegó á consumarse, pues 
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fué revocado , y ruega á Su Majeslad el emperador y r - y quít 
celebre un nuevo convenio sobre bases compatibles con los dct» 
beres de la Santa Sede. Los cardeuales emprendieron lueg&y 
por disposición del Papa , un trabajo sumamente espiuoso, co­
mo era la redacción de una bula que sirviese de reglamento ai 
cónclave venidero , en el caso de que á las calamidades de l a 
época se añadiese la de la muerte del Sumo Pontífice; y- si biea 
esta precaución fué i n ú t i l , no por esto dejó de ser muy p r u ­
dente el tomarla. Es de notar que el emperador solo cas t igó 
al cardenal di Pietro , autor de la carta del 24 de marzo en la^ 
parte religiosa , respetando al cardenal Pacca , uno de los qu» 
principalmente aconsejaron escribirla, y al hábil cardenal 
Censal vi que redactó la parte política de la misma. 

Iban trascurriendo los dias entre angustias y bajo una i m ­
portuna y enojosa vigilancia. Algunos franceses que rodea^ 
ban al Papa, empeñáronse en ridiculizarlo; pintábanle como 
un hombre ocioso, y casi idiota, que no leia, n i paseaba. Y sim 
embargo, el Papa veia constantemente á los cardenales^ á-
quienes recibía á todas horas, así como á los obispos franceses-
en determinados momentos. Ko salla de su habitación, es cier­
to , y quizás hacia mal ; pero creía que no moviéndose nunca 
de su aposento , llamaba mas la atención su cautiverio, A l& 
menos, obrando así , evitaba que le siguiesen los pasos yr 
ver el innoble semblante de esa especie de carceleros que con 
frecuencia tratan del mismo modo á un prisionero por causas-
políticas que á un penado por delitos comunes. Algunas de 
las personas á que he hecho referencia, han tenido motivos pa­
ra arrepentirse de la ligereza con que hablaban del Padre San­
to antes de entrar á verle. «Vamos, exclamaban, á oir las his­
torietas de Tívol i , de Imola y de Cesena. » 

No era cierto que el Papa no leyese. Leia mucho , mas no 
libros de la biblioteca de palacio , que estaba desprovista de 
obras eclesiásticas y teológicas. M. Garnier, director de Saa 
Sulpicio, de quien se ha hablado en otra parte y que era u a 
hombre sábio y piadoso, le facilitó un ejemplar del concilio cte 
Trente, las obras de san León, una copia sacada del autógrafo 
de Fenelon acerca de la Autoridad del Papa, la biblioteca de Fer-

/ a r i s , y el Jus canonicum de Pirrhing. Tocante á las historieta» 
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de Cesena, de Imola y de Tívoli los que hablaban de ellas 
chanceándose debían haber recordado que desde enero, en que 
se firmó el concordato, no tuvieron con el Padre Santo ningu­
na conversación referente á los puntos indicados. Desde esa 
época Pió V I I se halló muy abatido, y una vez escrita la carta 
de 24 de marzo , no se tranquilizó del todo todavía. Por otra 
parte, ¿qué anciano hay que no tenga alguna historieta favo­
rita que contar? ¿Hubiérase querido que el Papa hubiese con­
versado acerca de sus desgracias, por ejemplo : acerca de su 
pasmo de encontrarse en Fontainebleau, en donde estuvo 
Cristina de Suecia después de haber abdicado la corona; acer­
ca de la violación que se cometía de los derechos de la Santa 
Sede ? Finalmente, es un absurdo pretender que el sabio bene­
dictino de Cesena, el erudito bibliotecario de San Pablo , no 
gustase de leer cuando el estado de su espíritu se lo permitía . 

Una persona insignificante délos que habitaban en palacio 
puso en conocimiento del gobierno , que el Papa se entretenía 
en coser sus vestidos, en poner botones en su pantalón y en 
lavar sus sotanas sucias de tabaco. El que daba estas noticias 
ignoraba que el Papa contrajo estos hábitos de órden y de 
economía en el convento en que habia cuarenta y dos años 
que estaba cuando ascendió al pontidcado. Además por h u ­
mildad y por consideración hasta hácia sus criados, Su San­
tidad se abstenía de pedir en lo posible cosa alguna, y como 
lo habia observado con pasmo el general Kadet, dormía en una 
cama sin pabellón y sin cortinas, y conservaba en el trono las 
costumbres de un solitario. 

Todos estos medios de ridiculizar á Pío YIIlpoco efecto 
produjeron en el emperador ; mas sin embargo , á pesar de su 
penetración, de la gran inteligencia de que Dios le habia dotado, 

obedecía con frecuencia á impulsos ajenos. 
Napoleón, como ya lo hemos dicho , prohibió á los carde­

nales hablar de negocios con el Papa , bajo pena de perder la 
libertad; á pesar de lo cual, de todas partes de Francia iban á 
Fontainebleau infinitas personas , unas para|recibír instruc­
ciones, y otras para solicitar dispensas y otras gracias espiri­
tuales. 

El 2 de mayo el emperador ganó la batalla de Lutzen. Ape-
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nas se supo en P a r í s , la emperatriz María Luisa envió á 
Fontainebleau un paje con una carta para el Papa par t ic i ­
pándole dicha victoria como un acontecimiento que podía 
interesarle. Semejante noticia no podía por cierto gustar mu­
cho á los prelados italianos, no porque quisiesen mal á la na­
ción francesa y á sus ejércitos, sino porque los triunfos del 
que les tenia desterrados y abatidos y los amenazaba con tra­
tarles peor todavía , solo debían agravar la triste situación á 
que se hallaban reducidos. Los cardenales se reunieron para 
acordar la respuesta q^e se daria á la emperatriz , pues el Pa­
pa no podía prescindir de corresponder á la atención que sin 
duda por órden del emperador se le había demostrado. Mas al 
contestar , era menester pesar bien todas las palabras , y no 
aventurar ninguna que pudiese calificarse de felicitación, 
pues al leerla en los periódicos los soberanos enemigos de la 
Francia y los que habían intercedido por el Papa, indudable^-
mente se enojarían. En vista de algunas consideraciones de 
Napoleón , habia motivos para sospechar que el Austria le 
había inspirado algún interés hácia el Padre Santo , y por lo 
mismo no convenia que este escribiese en términos que pare­
ciesen denotar contento por sus prosperidades. 

Redactóse , pues, una contestación fría y lacónica, agra­
deciendo que se hubiese comunicado la noticia del triunfo 
del emperador ; y para que las expresiones que se vertían , 
aunque inocentes, no se estampasen en público, se tuvo buen 
cuidado de añadirles una queja acerca del proceder que el 
gobierno observaba con la corte romana, y particularmente 
sobre el modo indigno con que se arrancó úl t imamente de 
Fontainebleau á un cardenal. 

El gobierno francés cometió un desliz al exponerse á reci­
bir una carta como esta. Es preciso abusar mucho del poder 
para rogar á un prisionero que se alegre y felicite por las 
victorias que han de hacer mas pesadas sus cadenas y facilitar 
los medios de oprimirle con mas rigor. La contestación dada 
por el Papa cortó desde un principio una correspondencia em­
pezada para dar á entender á la Francia y á los extranjeros 
que iban á entablarse nuevas negociaciones con el Papa. 

Durante el verano, se supo en Fontainebleau que acababa 
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&é ajustarse un armisticio entre el ejército francés y el de les 
•aliados, y que por mediación del Austria se reunida un con­
greso en Praga para tratar de una paz general. Aconsejóse al 
-Papa que no se mostrase inactivo en semejantes circunstan-
trías , sino que por el contrario se aprovechase de ellas para 
Teclamar-ante la Europa sus derechos y los de la Santa Sedo 
sobre los Estados de Roma. En consecuencia , el Padre Santo 
^escribió de puño propio una carta á Francisco I , manifestán 
<lole sus deseos. 

En este importante documento se ve cuales eran las miras 
y ía política del cardenal Consalvi. En él se recuerdan las 
•muestras de interés que el conde de Metternich dió al Papa 
-por disposición de su piadoso soberano durante su. detención 
•en Savona. La carta se dirigió al nuncio de Viena , monseñor 
-'Severoli, y fué entregada reservadamente al conde Tomás 
-Bernetti, sobrino del cardenal Brancadoro , hoy dia cardenal 
•y posteriormente secretario de Estado del papa Gregorio X V I . 
;S1 joven mensajero partió para Maestricht, en donde se enten-
"•diócon Yanderwecken para que pasase áTViena á entregar la 
^carta al nuncio Severoli. El encargo fué ñelmente ejecutado á 
pesar de la vigilancia ejercida por la policía del gobierno fran-
••cés. El cardenal Consalvi y los cardenales mas íntimos conse­
jeros del Papa , opinaron que la carta "de este debía conside­
rarse como una protesta contra la ocupación de los Estados 
'Pontificios , la cual era preciso enviar, especialmente después 
'de publicado el concordato de 25 de enero , para oponerla, á 
tquien quiera que en el congreso de Praga quisiese argüi r , fun-
<dándose en algún artículo de dicho convenio, que el Papa ha-
bia renunciado tácitamente al dominio sobre los Estados r o -
-manós.-: i • siíeel • á&ñ nivú'ó*. 13 

Entretanto intentábase en París verificar un arreglo. La 
primera persona, que apareció en escena para reconciliar al 
•sacerdocio con la Francia, fué ¿ quién lo diría ? una mujer. La 
•anarquesa Ana Brignole, natural de Siena , casada en Génova, 
-señora de talento y adicta á la Francia , lo cual le granjeó el 
«aprecio del emperador, era entonces dama de la emperatriz 
María Luisa. Un dia del mes de noviembre por la tarde llegó 
-de improviso á Fontainebleau. Pidió audiencia al cardenal 
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Consalvi, á quien conocía desde mucho tiempo, y manifestóle 
que el principe de Benevento, después de tener una larg-a en­
trevista con el emperador , la mandó llamar, rogándola que 
se trasladara á Fontainebleau para participar á algunos de 
los ministros del Papa que se trataba de entrar en compo­
sición con el mismo , á cuyo fin convendría que Su Santidad 
enviase un cardenal al emperador. El cardenal puso todo esto 
en conocimiento del Pana aquel mismo dia, y habló de ello á 
varios de sus compañeros , y después de una corta conferencia 
se acordó contestar que ya no era tiempo , y que París no era 
lugar á propósito para tratar de nuevo de los asuntos de la 
Iglesia. 

¡Cuánto debió sentir el emperador nohaber seguido suspror 
pias inspiraciones que le inducían alguna vez á contempori­
zar con el Papa , y haberse abandonado, á pesar de la firmeza 
de sus convicciones , y de su desao de mostrarse reflexivo en 
el exámen de los negocios, á los engañosos consejos de los que 
le movieron á adoptar el peligroso sistema de las persecucio­
nes 1 Este sistema solo podia sostenerlo mientras sus.armas sa­
liesen victoriosas; pero al experimentar el mas ligero revés, 
fuerza era que cediera , y que retrocediese como delante da 
tropas vencedoras. La respuesta dada á madame Brignole, 
embajadora verdaderamente extraordinaria^ probó bien , según 
dice el cardenal Pacca, que la corte romana conocía su posi-r 
cion, y que por esto usaba un lenguaje mas firme á pesar de 
hallarse todavía á disposición del emperador. Después d é l a 
embajadora vino un negociador eclesiástico, monseñor Fallot 
de Beaumont, nacido en Aviñon en 1150, obispo que fué suce^ 
sivamente de Yaison en el Estado venesino , de Gante y. de 
Plasencia, y en seguida arzobispo de Bourges. Esté prelado so­
licitó una audiencia, en la cual Su Santidad le dijo que no 
podía variar en lo mas mínimo de modo de pensar. 

En 18 de enero de 1814 encargóse á monseñor Fallot que 
pasase á ofrecer al Padre Santo la restitución de Boma y de 
las provincias comprendidas entre esta ciudad y l a dePerugia; 
mas Su Santidad contestó que no escucharía ninguna clase de 
proposiciones, por cuanto la devolución de sus Estados era un 
acto de justicia que no podia ser objeto do. un convenio, y que 
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por otra parte todo cuanto hiciese fuera de Roma, parecería 
arrancado por la violencia y produciria escándalo en el m u n ­
do cristiano. En el decurso de la conversación el Padre Santo 
^manifestó que lo único á que aspiraba era á volver á Eoma lo 
mas;pronto posible , qué nada necesitaba j que la Providencia le 

conduciría á e l l a . A las varias observaciones que monseñor Fa-
Uot le hizo , especialmente sobre el rigor de la estación , con­
testó que nada le ar redrar ía , y añadió: « Es posible que nues­
tros pecados no nos hag-an dignos de ver otra vez á Eoma,; 
mas nuestros sucesores recobrarán los Estados que les perte­
necen. Finalmente , el emperador puede estar seguro de que 
Nosuo somos su enemigo: la religión no Nos lopermüe. Queremos 
á la Francia , y cuando nos hallemos en Roma , se verá que 
haremos lo que sea conveniente.» 
. Era menester que el emperador se hallase en muchos apu­

ros para perseverar, manifestando sus deseos de ajustar un con­
venio evidentemente irrealizable. iCuáu bellas son estas pala­
bras del Papa: « £7 emperador puede estar seguro de que Nos no somos 

éuenemigo / Y era esto verdad; diremos mas, también lo era que 
el emperador tampoco era enemigo del Papa. Le causó mucho 
daño , es verdad , le humilló , le mortificó, dispuso que hicie­
ra viajes á consecuencia de los cuales hubiera podido morir, y 
le hizo cometer un yerro, que es el único en que incurrió con 
el deseo de ver á s u lado á los cardenales; mas se abstuvo 
siempre de ejercer directamente contra él violencia alguna. 
Napoleón no conocía bastante la política que conviene á un 
Soberano católico , n i en qué punto debía detenerse por su in­
terés en el camino de las exigencias. ¿Acaso ignoraba tam­
bién que está en el orden natural d é l a s cosas que el poder 

' que abusa halla ahfin una resistencia que no le es dable vencer ? 
Napoleón temió demasiado, mientras sostenía guerras en paí­
ses lejanos, los pretendidos ataques del gobierno pontificio, el 
cual no ha hecho nunca otra cosa que-defenderse y defenderse 
con justicia en esa lucha moral que tan funesta fué para el 
emperador. Puede decirse-que ese grande interés que en favor 
:del catolicismo escitó Kapoleon en Francia sin pensarlo , fué 
el germen del movimiento realista que mas tarde debía dar el 
golpe de gracia á su poderío. En el intervalo entre las dos mi-
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sienes que se confiaron á Beaumont, se practicó una tentativa 
indirecta , para conseguir algo por medio de un coronel de 
gendarmes. El cardenal Pacca estaba conversando con el car­
denal Consalvi en el aposento de este, cuando de repente se 
presenta el coronel Lagorsse , mostrándose muy contento de 
encontrarlos juntos , pues queria hablarles á ambos. 

Instóles luego con grande empeño para que se ocuparan de 
nuevo en verificar un arreglo entre el emperador y el Papa, á 
lo cual Consalvi contestó con la mayor franqueza, objetando 
al mismo tiempo que no comprendía como podrían los carde­
nales tomar parte en negociaciones estándoles como les estaba 
prohibido tratar de negocio alguno. Es de advertir que el co­
ronel con quien hablaba Consalvi era el mismo que le int imó, 
así como á su compañero Pacca, que se abstuviese de ocupar 
de negocios al Sumo Pontífice. 

CAPÍTULO X L I X . 

Napoleón manda trasladar al Papa á, Roma.—El Papa atraTiesa el mediodía 
de la Francia.—El gobierno provisional de esta nación expide las opor­
tunas instrucciones para que se tributen al Papa los honores debidos.— 
Entrevista del Sumo Pontífice y de Joaquín en Cesena.—Carta de Lucia­
no al Papa.—Carta del Papa á Luis XVIII.—Consalvi en París.—Talley-
rand es nombrado ministro de Luis XVIII.—Entrada del Papa en Roma. 
— E l doctor Bresca.—Luis XVIII establece una embajada en Roma.—El 
autor forma parle de ella.—Radet solicita permiso para ir á Roma. 

Estaban ya agotados todos los medios para conseguir que 
se tratase de un arreglo; tanto la dama de la emperatriz Ma­
ría Luisa ,:como el arzobispo de Bourges, y el coronel Lagors­
se nada alcanzaron Y entretanto el enemigo avanzaba, y Joa­
quín venido de Ñápeles ocupaba á Eoma con miras distintas 
de las del emperador. Algún tiempo después de la ú l t ima 
prueba verificada por el arzobispo de Bourges para venir á un 
acomodamiento, llegaron á Fontainebleau algunos carruajes 
dpgocupadosj los cuales se colocaron en el patio del palacio. En 
la mj.sma,mañana en que esto sucedía , Lagorsse regresó de 
JParís á donde había sido llamado. Terminada la comida, el 
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coronel dirigió la palabra á los cardenales y principalmente á 
Mattei, diciéndoles con aire misterioso que habia de comu­
nicarles una gran noticia , á saber, que tenia orden de hacer 
poner en camino al'Papa al dia siguiente para conducirle á 
Eoma lo mas pronto posible. 

Yarios cardenales volaron á participar este acontecimiento 
al Papa, á quien aconsejaron pidiese que le dejasen á su lado 
durante el viaje á dos ó tres cardenales, ó á uno en úl t imo 
apuro. 

Muy pronto Lagorsse puso en conocimiento del Papa por 
sí mismo y con todo respeto que debia ponerse en marcha en 
la mañana del dia siguiente, Siguiéndolos consejos que se le 
dieron y que aprobó, pidió para compañeros de viaje tres car­
denales , luego dos, y finalmente uno. Manifestósele que 
atendidas las instrucciones comunicadas por el gobierno , no 
podia accederse á su solicitud; que solo debia ir con él en 
un mismo carruaje monseñor Bertazaoli, y que en otro coche 
ir ia su médico el doctor Porta y uno de los cirujanos del em­
perador, con encargo especial de cuidar mucho de la salud del 
Papa. 

A ía mañana del dia siguiente , 23 de enero de 1814, el Pa­
pa, después de oír misa, se retiró á su cuarto, en el cual reci­
bió á todos los cardenales que habia en Fontainebleau, á los 
cuales dijo con aire sereno, que hallándose en vísperas de se­
pararse de ellos , sin saber á dónde se le conduciría, n i si ten­
dría el consuelo de verlos otra vez á su lado, les había llamado 
á su cuarto para manifestarles sus sentimientos y sus in ten­
ciones. Y prosiguió en estos té rminos : 

«Estamos íntimamente persuadidos , señores cardenales , que ya os ha­
lléis juntos , ya dispersos por varios países, observareis el comportamiento 
propio de vuestra dignidad y de vuestro carácter. Sin embargo os encarga­
mos que allí donde se os traslade deis á comprender el dolor que con razón 
debéis experimentar al ver á la Iglesia víctima de tan terribles y deplorables 
calamidades, y á su jefe reducido á la condición de prisionero. E n un escrito 
hecho de nuestro propio puño damos al cardenal decano del sacro colegio va­
rias instrucciones que Su Eminencia os comunicará para que os sirvan de re­
gla y de guia. No dudamos de que os mantendréis fieles á los juramentos que 
prestasleis en el momento de ser promovidos al cardenalato y áa que dofen-
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reís con celo los derechos de la Santa Sede. Os mandamos terminantemente 
(palabras.inusitadas en los labios de Pió M I ) qne no os prestéis á estipular 
convenio alguno , ya sea respecto á lo espiritual, ya á lo temporal, pues tal 
es respecto á este asunto nuestra absoluta y firme voluntad.» 

Los cardenales quedaron muy conmovidos al oir al Sumo 
Pontífice ; muchos de ellos derramaron lágr imas , y todos pro­
metieron observar fielmente lo que se les prescribía. En segui­
da el Papa tomó un bocado , conversando entretanto con los 
cardenales acerca de cosas indiferentes , con su natural jovia­
lidad y con un contento que le hizo concebir la fundada es­
peranza de volver á Roma. 

Pasó luego en compañía de los cardenales á orar un rato á 
la capilla del palacio ; bendijo al pueblo que acudió á ella , ba­
jó al patío, y á l a vista de tantas personas que entre sollozos se 
preguntaban unas á otras qué suerte le estaba reservada , su­
bió al carruaje destinado para él y monseñor Bertazzoli. Crée­
se que el cardenal Consalvi fué el autor de las instrucciones 
que Su Santidad dejó al décano del sacro colegio. En ellas es­
taba previsto todo cuanto podía suceder, se prescribía i n d i v i ­
dualmente á todos los cardenales el comportamiento que ha­
bían de observar y^del cual no podían separarse. 

Los cardenales Matteí, Dugnani , della Somaglia y Pacca, 
partieron en seguida, y los demás en los días inmediatos. En­
tretanto el Papa atravesaba Mótte-Beuvron , Brives , Montau-
ban y Castelnaudary, en donde se le presentó el barón Trou-
ve, prefecto del Aude , para prestarle el homenaje de su res­
peto. Muchas señoras solicitaron que se les permitiese hacer 
otro tanto. Según refiere el cardenal Pacca , un gendarme 
dió en esa ciudad un bofetón á una señora para que se apar­
tase. El mismo cardenal cuenta que en el momento de pasar 
el Papa el Ródano por el puente de barcas que hay entre Be l -
caire y Tarascón , los habitantes de ambas ciudades acudie­
ron á ofrecerle un tierno testimonio de su veneración hác iasu 
persona. Solo se oían alegres aclamaciones , aplausos y felici­
taciones. Entonces el coronel Lagorsse preguntó á la mult i tud: 
« Qué haríais , pues , si pasase por aquí el emperador? >•> «Le 

^dañamosde beber, respondió el pueblo. » Esta contestación fué 
como un presagio de Jo que sucedió mas adelante en Orgon. 
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A l ver que el coroBel se irr i taba, salió una voz de entre la 
mul t i tud preguntándole : « Coronel, acaso tenéis sed? Tal era 
la disposición en que se hallaban los pueblos del Mediodía de 
Francia. El Papa contestaba á todo que no convenía exaspe­
rarse, y repitió lo que en época anterior habla dicho, á saber: 
« Tened ánimo y orad. » 

Napoleón continuaba experimentando descalabros en la 
guerra. A pesar de los esfuerzos de su genio , de la rapidez de 
sus maniobras , y de sus brillantes cálculos, la Francia veíase 
invadida, y su capital amenazada , mientras el Sumo Pontífi­
ce proseguía su glorioso viaje , el cual experimentó sin em­
bargo algunos retardos. Ocupada Par í s , estalló en ella una 
gran revolución. El gobierno provisional expidió en 2 de abril 
el siguiente decreto: 

«Habiendo el gobierno provisional sabido con pesar los obstáculos que se 
han suscitado al regreso del Papa á sus Estados, y deplorando que continúen 
los ultrajes que Napoleón Bonaparte ha causado á Su Santidad, ordena que 
no se retarde su viaje y que se le tributen por el camino los honores debidos. 
Las autoridades civiles y militares quedan encargadas de la ejecución de es­
te decreto.» 

En él había el sello del príncipe de Benevento y su firma, 
la del duque de Dalberg , del general conde Beurnonville , de 
Joucourt y del abate Montesquiou. 

El virey trató al Papa con gran respeto , y le facilitó los 
medios de trasladarse á Parma, desde donde se dirigió á Cese-
na, en cuyo punto dió una prueba mas de cuán bella y gene­
rosa era su alma. "Vamos á consignar, sin hacer el menor co­
mentario , este rasgo del cual no hay en la antigüedad ejem­
plo alguno. Habiendo el rey Joaquín Murat solicitado ofrecer 
.sus homenajes á Pío Y I I , éste le admitió inmediatamente á 

presencia. Después de los primeros cumplidos, Joaquín 
manifestó que ignoraba el objeto del viaje del Papa. % Yamos 
á Roma , respondió Pío V I I . ¿Es posible que lo ignoréis?— 
¿Cómo se resuelve Vuestra Santidad á i r á Roma ?—Me parece 
que es una cosa muy natural .—¿Y Vuestra Santidad quiere 
pasar á ella á despecho de sus habitantes ? —No os compren­
demos.—Algunas personas principales y varios ricos particu-
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lares de Roma me han rogado que comunique á las potencias 
aliadas una representación suscrita por todos ellos, en la cual 
solicitan ser gobernados en lo sucesivo por un soberano se­
glar. Hé aquí la representación; he enviado una copia de ella á 
Viena, quedándome con el original, que es el que pongo á la 
vista de Su Santidad para que vea las firmas. » El Papa tomó 
la representación, y sin leerla , n i mirarla siquiera, la arrojó á 
un brasero que allí hab í a , en el cual quedó consumida al mo­
mento , diciendo : « Ahora ya nada se opone á que vayamos á 
Roma. » Y en seguida despidió sin enojo á aquel que en 1809 
facilitó tropas para expulsar á Pío V I I de la capital de sus Es­
tados. Ese rasgo de un cristiano, de un soberano clemente, de 
un político , si se quiere, ese rasgo inesperado que refirió el 
mismo Joaquín , por medio del cual perdonó á sus mas pe l i ­
grosos subditos, dejó aturdido á Joaquín que tenia interés en 
la expresada representación , sí es cierto como se supone que 
buscó las firmas que se hallaban continuadas en ella. Desde 
entonces no opuso mas obstáculos al triunfante viaje del Papa. 

En 11 de abril Luciano Bonaparte escribió desde Inglaterra 
una carta á Su Santidad, y en ella es digno de notarse lo que 
sigue: 

«Permítame Vuestra Santidad que le felicite de todo corazón por la liber­
tad que felizmente , aunque tarde , ha conseguido , y por la cual no hemo» 
cesado un momento de hacer los mas ardientes votos, desde que las persecu­
ciones nos alejaron del asilo en que gozábamos bajo vuestra paternal proteo-
don A pesar de haberme visto perseguido injustamente por el empera­
dor Napoleón , no puedo mostrarme indiferente al ver el golpe que contra él 
ha descargado la Providencia. Después de diez años, esta es la única vez en 
que he recordado que soy su hermano. Yo le perdono , le compadezco y hago 
votos para que entre al fin en el gremio de la Iglesia, y se haga acreedor á la 
indulgencia del padre de las misericordias y á las preces de su vicario . . . . 
Próximo como estoy de salir de esta afortunada Inglaterra , en donde he su­
frido un destierro largo , aunque agradable y honroso , ruego á Vuestra San­
tidad que se digne otorgar sus bendiciones á mi esposa y á nuestros hijos, 
mientras esperamos el momento en que podamos recibirlas en persona pos­
trados á sus plantas. 

«Soy de Vuestra Santidad el mas afectuoso hijo , etc.i 

En 30 de abril el Papa escribió desde Cesena á Su Majestad 
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Luis X Y I I L Después de felicitarle por su advenimiento al tro­
no j se expresaba cuestos términos: 

«El obispo de Trojes (M. de Boulogne), muy conocido por su piedad, está 
expresamente encargado por .Nos de poner en conocimiento de Vuestra Ma­
jestad las heridas que en la Constitución del Senado se causan á la religión y 
ú la Iglesia. Los reinos de la tierra, señor, son. efímeros (tmnsilori), el único 
que no concluye nunca es el de los cielos. Os rogamos que abráis los ojos an­
tes de firmar semejante Constitución Después de recomendaros los in­
tereses de la religión, nos creemos en el deber de hacer otro tanto con res­
pecto á los Estados de la santa Iglesia. ¡ Que lo que es del César se dé al Cé­
sar,, y á Dios lo que es de Dios ! Las grandes potencias aliadas se hallan ál 
parecer animadas de este deseo con aplauso del mundo entero , y esperamos 
que harán que se nos restituyan nuestros Estados , á pesar de los obstáculos 
que pueda suscitar el (Joaquín) que en este momento ocupa nuestra capital 
y la mayor parte de nuestros antiguos dominios.» 

El Papa, en una posdata escrita de su puño propio, pedia 
que se le devolvieran los papeles que se le quitaron colla sólita 

VÍOlenza. r , . . 1 i > > ñ y ' S H Í K * I Ú • : ^ v " . N 

El dia 12 de mayo Pió Y1I llegó á Ancona,, en donde fué re­
cibido con trasportes de alegría. Crecido número de marineros 
uniformados quitaron los caballos de su carruaje , y atándole 
á cuerdas de seda encarnadas y amarillas lo arrastraron entre 
aclamaciones de contento. Mientras tanto se oian cañonazos 
y se daban al vuelo las campanas de todas las iglesias de Eoma. 
El Papa se apeó en la plaza de San A g u s t í n , dió la bendición 
al pueblo desde lo alto de un arco t r iunfa l , y pasó á la lonja, 
bendijo allí el mar, y se trasladó en seguida al palacio de P i -
cl i i , en el cual permaneció basta el dia K , El dia anterior coro^ 
nó en la catedral la imágen de la Virgen bajo la advocación 
á.ñ.Regina Sanctorum omnium. En el indicado dia 14 encaminóse 
á Osimo escoltado por una guardia de bonor que llevaba el un i ­
forme encarnado , la cual le acompañó hasta Loreto, Por el ca 
mino dispuso que se diera buena acogida en Eoma, á donde-
iban á buscar un asilo , á madama LEetitiay al cardenal Fesch} 
á quien trató con singular benevolencia. A l saber que este ú l ­
timo estaba para llegar, dijo: «Que venga , que venga; aun 
nos parece ver como sus vicarios generales salen á nuestro en-
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cuentro en Grenoble. Pió Y I I no puede olvidar el valor con que 
se prestó el juramento prescrito por Pió IV.» 

Presentáronse en Roma algunos delegados del Papa para to­
mar posesión de elU. El mayordomo, monseñor Naro, halló 
en el Vaticano un depósito de objetos de gran valor, que conte­
nia todos los ornamentos pontificios adornados con sus corres­
pondientes piedras preciosas, y una suma en oro que se calcu­
la ascendía á 30,000 escudos , todo lo cual se escondió en 1809 
al temerse que se hiciese salir al Papa de Monte Cavallo con des­
tino á dicho palacio. Algunas personas, una de las cuales se 
halla en Francia en el momento en que escribimos y que es 
Luis-Sifrein Maury, tenian noticia del espresado depósito, 
mas siempre guardaron silencio. 

El 20 de mayo 3l Papa envió á París al cardenal Consalvi, 
con un breve que le acreditaba en calidad de representante 
suyo, cerca del rey Luis X V I I I . En otro breve de la misma 
fecha Su Santidad reclamó contra el tratado de Tolentino. 

Casi al mismo tiempo el príncipe de Benevento escribía al 
cardenal Consalvi, hablándole del rey Luis X V I I I , que al par 
de Su Santidad, después de sufrir largas pruebas, se hallaba al 
ñn entre sus súbditos ansiosos de su regreso. S e g ú n decia el 
príncipe , Su Majestad estaba decidido á conservar las amisto-
gas relaciones que constantemente sostuvieron con la SantaSe-
de los reyes predecesores suyos. Hé aquí como se expresaba: 

«Al nombrarme Su Majestad ministro de negocios extranjeros, me ha faci­
litado el medio de hablarle á menudo de los intereses del Padre Santo y de sus 
virtudes, y de todo cuanto puede estrechar las relaciones de ambas cortes. No 
despreciare las oportunidades que se me ofrezcan para hacerlo, persuadido co­
mo estoy de que Vuestra Eminencia se,interesará en conservar una unión que 
tanto tiempo ha que se desea. Muy grato me es reanudar m estos felices mo-
mento.s mis relaciones con Vuestra Eminencia.» 

No parece sino que en este instante Talley rand continúa con 
el cardenal la correspondencia que quedó suspendida en^ 9 de 
octubre de 1805. Reina en Roma el mismo soberano y gobierna 
el mismo ministro que en esa época; en Francia reina el her­
mano de Luis X V I , y es ministro el mismo que lo fué en tiem­
po de aquel que usurpó el trono al monarca legít imo. 
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Entre los documentos oficiales de la época, llama la aten­
ción una carta en italiano escrita de puño propio del Papa , en 
la cual dirige á Luis X V I I I los mas sinceros parabienes , y se 
expresa en estos términos: 

«No quedaría satisfecho nuestro corazón si no escribiésemos una carta de 
nuestro propio puño. Permitid, señor, que para satisfacción nuestra , mas 
que con el objeto de conveñeeros , os digamos que en la actualidad podemos 
repetir en medio del contento que nos aiúma las palabras del anciano Simeón: 
«Ahora , Señor, cerrad en paz los ojos de vuestro servidor.,» 

El Papa verificó su solemne entrada en Roma (1) el dia 24 de 
mayo precediéndole el cardenal Mattei, decano del sacro co­
legio, y el cardenal Pacca, á quien se habia expulsado de Eo-
ma al mismo tiempo que á Su Santidad. Notóse, y se interpre-

( I ) No me es posible pasar por alto el testimonio especial de veneracíbn 
que d¡6 al Padre Santo Jaime Bresca, médico de Roma. Este doctor pertene­
cía á la familia del capitán de San Remo, que se hizo célebre en 158G bajo el 
pontificado de Sixto V., en el momento en que por disposición de este se levan­
taba en la plaza de San Pedro el obelisco de granito rojo, hasta entonces oculto 
casi enteramente bajo las ruinas del circo de Nerón. E n el instante en que 
por haber cedido al enorme peso del obelisco las cuerdas que le sostenian pa­
ra poderlo colocar en el sitio designado, iban á, quedar malogrados los esfuer­
zos que con este objeto se hacían, el capitán de San Remo gritó: «Acqua alie fn-
ni-i (agua á las cuerdas). Así se hizo, y recobrando las cuerdas la tirantez que 
habían perdido, pudo terminarse felizmente la arriesgada operación que se 
había emprendido. E n recompensa del servicio prestado, Sixto V otorgó al ca­
pitán de San Remo y á sus descendientes, entre otras cosas, el privilegio de 
vender en el palacio pontificio las palmas necesarias, para celebrar el dia: d,Q 
Ramos. Jaime Bresca, descendiente de dicho capitán, cuya familia profesaba 
grande adhesión á los sumos pontífices, quiso ofrecer á nombre de la misma 
un homenaje especial á Pío V i l por medio de las «palmas» origen de su 
fortuna. E n el momento en que el Papa entraba en Roma, solicitó permiso 
para detener su carroza que arrastraban varios jóvenes romanos. Apare­
cieron luego veinte y dos jóvenes «orl'anelli a con largas túnicas blancas y con 
gorros del mismo color , y cuarenta y cinco doncellas del conservatorio de la 
«Providencian las unas , é hijas las otras de honradas familias de Roma, lle­
vando en la mano tanto aquellos como todas estas altas palmas y entonando 
cánticos de alabanza. Sorprendido el Papa á la vista de este tierno espectácu­
lo, no pudo contener las lágrimas, bendijo á todos esos jóvenes, y les permitió 
que le acompañaran. Al llegar á la «Porta del Popólo, «el gentío era tanto que 
fué preciso hacer que se retiraran las doncellas y los «orfanelli» de menos años. 
Entre los de edad mas adelantada algunos pasaban por entre la multitud e i -
olamando: | Hosanna I y agitando sus palmas, cuya vista excitaba gritos de j é -
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t6 maliciosamente, que el general que escoltalDa al Papa 
triunfante era Pig^atelli Cérchiara , el mismo que mandaba 
las tropas encargadas de guardarlos puentes del Tiber y el 
castillo de San Angelo en el momento de cumplir Radet la 
misión que se le babia córiñado; En Roma habia algunas per­
sonas que se bailaban perplejas, especialmente aquellas que se 
adhirieron á la causa de los franceses , ó que se hablan com­
prometido por otras causas. A l oir de los labios de un prelado 
lo ocurrido en Cesena , todos los ánimos estuvieron conformes 
en recibir al Papa con muestras de afecto y de agradeci­
miento. 

iCuán conmovido debia hallarse Pió V I I al veíse conducido 
como por encanto á la capital de sus Estados , y al mismo pa­
lacio de donde se le arrancara cerca de cinco años antes! ]Cuá,n 
fervientes debieron ser las oraciones que arrodillado en el 
templo de San Pedro dirigió á Dios dándole gracias por su fe­
liz regreso! Mucho distaba este del que verificó en 16 de mayo 
de 1805, Infinitas veces ha hablado de las lágrimas que derra­
mó al ver la puerta del palacio , delante del cual bendijo á 
Roma en el momento de par t i r ; el cortíle que escoltado por 
gendarmes atravesó conmovido al oir los sollozos de sus ser­
vidores ; la escalera por la que bajó p isándolos restos d é l a s 
ventanas rotas; la galería en que]sus guardias quedaron des­
armados porque prohibió resistir en lo mas mínimo; la sala 
de audiencia en que dirigió al general una noble interpela­
ción ; y finalmente su modesto cuarto con cama sin pabellón 
n i cortinas , el cual encontró demasiado bien amueblado, sin 
embargo de que Radet le dijo que nada se tocaría en él duran­
te su ausencia. 

A l día siguiente se supo que una de las personas principa­
les que suscribieron la memoria presentada á Joaquín , acaba­
ba de pedir perdón al Papa de lo que habia hecho , y que Su 

bilo é inspiraba un religioso respeto. De este modo llegaron hasta el fcm^ío 
de San Pedro, abriéndose paso .por entre las oleadas de la muchedumbre, pare­
ados á ángeles encargados de conducir al Padre Santo hasta la grandiosa ba»-
sílica. Llegados á la plaza , ofreciéronlas palmas al Papa , quien , al subir tte 
nuevo á su carroza , dispuso que se colocaran dos de ellas en la parte delan­
tera de la misma. 

TT'MO y : i . 21 
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Santidad le respondió: « Y qué , ¿ creéis acaso que Nos no te­
nemos ninguna falta que reprendernos? Olvidemos todo lo pa­
sado.» Puede decirse de Pió V I I lo que de san Yicente de Paul: 
Cuando estaba á sus anchuras con las personas con quienes 
hablaba ,, les quitaba su alma para darles la suya. 

Los prodigiosos acontecimientos de París destruyeron el 
poder de Napoleón , quien se halla retirado en la isla de Elba, 
mientras el Padre Santo restablecía paulatinamente su auto­
ridad en el pais ocupado por las tropas de Joaquín. Los aus -
triacos, empero, manteDÍanse dueños de las Legaciones aban­
donadas por el príncipe Eugenio, quien recibió de Napoleón la 
órden de concentrar su ejército en los alrededores de Milán, y 
ajustó mas adelante un tratado particular en, que demostró 
mucha nobleza y dignidad. 

Se encargó al cardenal ConsaM , secretario de estado, que 
residiese cerca de los soberanos que acababan de entrar en Pa^ 
r ís , confiándose al cardenal Pacca el desempeño de la secretaría 
de.estado. Monseñor La Genga, mas adelante León X I I , fué en­
viado á felicitar á Luis X V I I I por su regreso á París, y el mo­
narca francés resolvió establecer en Eoma una embajada ex­
traordinaria , cuyo jefe fué el obispo de San Malo, mcnseñor 
de.Pressígny, á cuyo lado fueron puestos en,calidad de secre­
tarios Agust ín Jordán , el conde Chastellux duque de Ran-
zan con el tiempo, y el autor de esta obra. 

Antes de marchar á París me visitó el teniente general Ra-
det para rogarme que impetrara de Pío V I I que le permitiera 
trasladarse á Eoma. No esperaba yo por cierto semejante de­
manda. El general me comunicó verbalmente los principales 
pormenores relativos á la expulsión del Papa, y.yo le pedí que 
me los diera por escrito. En el decurso de la conversación me 
enseñó la órden original que le había entregado Miollis, la, 
cual apenas podia leerse á causa de los borrones y de las en­
miendas que contenia. Lo único que podia entenderse bien era 
lo referente á detener al cardenal Pacca. El general Radet te­
nia empeño en ir á Roma para ver la hacienda de S¿m Pastor, que 
perteneció á los dominicos y que él habia comprado. Le d¡je­
que hablaría al embajador acerca de sus deseos. El general me 
expuso que sin dejar de cumplir con las disposiciones de SÜ; 
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gobierno , trató bien al Papa, quien sin duda no rehusar ía 
verle, y quizás le daría las gracias por su comportamiento. 
Hemos visto en su lugar oportuno que hubo ocasiones en que 
Eadet se portó de un modo muy respetuoso y humano. « En 
efecto, dije al general, no es posible negar que demostrasteis 
venerar al Padre Santo; mas hay una cosa difícil de compren­
der. Después de entrar en el palacio del Papa con el hacha en 
la mano, y derribando las puertas, os detuvisteis á la vista de 
Su Santidad. ¿ Qué cosa sobrenatural hubo para que obrarais 
de este modo? — Qué queréis que os diga! respondió Eadet. 
Mientras me hallé en la calle, escalé el palacio y me encon­
tré con los suizos, me mantuve sereno ; mas al ver al Papa, 
recordé al instante el día en que recibí la comunión por la vez 
pr imera .» 

Es por demás decir que no pudo conseguirse lo que Kadet 
deseaba. Luis X V I I I , mostrándose generoso , dispuso que el 
conde de Pressigny comunicase la demanda del general al se­
cretario de estado , el cardenal Pacca, quien rogó al embaja­
dor que retirara la nota , diciéndole que n ingún ministro del 
Padre Santo se atrevería á presentarle semejante petición por 
temor de dispertar recuerdos que convenia tener adormecidos 
para siempre. Eadet, pues, no alcanzó su intento de pasar á 
Eoma, en donde a lgún mal intencionado, como el que insultó 
en otro tiempo á Cacault, hubiera podido jugar alguna mala 
partida al que ofendió al Papa. Y sin embargo, el general Ea­
det , decía de tan buena fe que se condujo bien con Su Santi­
dad que mandó pintar un cuadro que representaba al Papa 
en el momento de salir de Eoma, y en la mas respetuosa ac­
t i tud al general encargado de llevárselo. 

El cardenal Consalvi procuraba inqui r i r , por disposición 
del Papa, la opinión del gobierno de Francia respecto al estado 
dé los asuntos entre este reino y la Santa Sede. El gabinete 
francés reprobaba el concordato de Fontainebleau , lo cual es­
taba muy puesto en razón, y otro tanto hacia Bertazzoli. De­
seaba también destruir el concordato del año 1801; mas esto 
ofrecía mayores dificultades. Antes de regresar á París, el car­
denal Consalvi, que había ido á dar las gracias al gobierno 
de la Gran Bretaña por el interés que demostró en favor de la 
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Santa Sede en la época de sus infortunios, aconsejó á su sobe­
rano que contemporizase, que escuchase las proposiciones que 
se le hiciesen, y que nada determinara hasta su suelta. El car­
denal Pacca escuchó las indicaciones de Consalvi, pues satis­
fecho con el airoso papel que habia representado en otras cir-
cunstancias , no deseaba tomar una intervención muy activa 
en los graves asuntos que se discutían fuera de Roma. 

En esta época tuve que tratar de algunos negocios con el 
eardecal Pacca, y esto me proporcionó ocasión de admirar el 
saber y las bellas prendas que adornaban á Su Eminencia. 

CAPÍTULO L. 

Instrucciones dadas por Talleyrand á Pressígny, embajador de Francia en 

Roma.-Nota oficial dirigida á las principales potencias de Europa por el 

cardenal Consalvi. 

Las instrucciones que Talleyrand comunicó á Pressigny 
contenian observaciones notables , como puede verse por las 
siguientes: 

«Tan luego como cundió la noticia de la entrada del rey en París, el Pa­
pa felicitó á Su Majestad aunantes de llegar á Roma , enviando luego á Fran­
cia un nuncio extraordinario. Tiendo que Volvían á reanudarse las relacmnes 
entre la Santa Sede y la antigua casa de Francia, ha puesto en conocimiento 
del piadoso rey algunos actos debidos á su cautiverio, los cuales turbaron la 
paz de su pontificado. E l Papa entra hoy en el ejercicio de su plena autori­
dad ; de la cual no ha estado en posesión nunca , pues ya en el pontificado de 
su predecesor empezaron las borrascas que han conmovido á la Iglesia. Am-
hos poderes viéronse amenazados. Preludiando Bonaparle los ataques que mas 
adelante debia dirigir contra la Santa Sede , ocupó militarmente las tres L e ­
gaciones de Bolonia , Ferrara y Ravena , y obligó á Pió V H á firmar el trata­
do de Tolentino , por medio del cual le despojaba de su soberanía. Desde que 
se ajustó este tratado, la Sania Sede perdió su libertad. Al cabo de poco tiem­
po fueron invadidos los Estados pontificios y derribado el gobierno del Papa, 
al cual reemplazó la república , aunque por espacio de pocos meses. Expulsa­
do Pió Y I de su palacio , fué de destierro en deslierro y murió durante la per­
secución que sufría. Su sucesor, el Papa actual, fué elegido lejos de Roma. 
E n la época en que tuvo lugar el cónclave de Yenecia , la Santa Sede no po­
seía territorio alguno , y al fijarse de nuevo en su antigua capital por efceto 
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de las vicisitudes de la guerra , vióse rodeada al principio de tropas extranje­
ras j precisada á reconquistar palmo á palmo su poder, y privada de obrar 
libremente , merced á las trabas que se impusieron, principalmente en Fran­
cia , á la religión y al caito, por todo lo cual todos los pasos que dió cerca 
de Bonaparte , que mas adelante se erigió en señor de la Francia j se distin­
guieron por cierta timidez que indicaba bien cuan deplorable era la situación 
á que se hallaba reducido el soberano de Roma. Si la independencia debe ser 
el principal requisito para ejercerla soberanía, si está en el interés de los pue­
blos, así como en el derecho de los monarcas, que los contratos se celebren 
voluntariamente , [ cuán importante es que la Santa Sede pueda practicar 
con absoluta libertad todos sus actos! ¿Es dable acaso darla paz á las con­
ciencias por medio de la fue.-za ? L a razón dice que no. E n materias de reli­
gión la violencia engendra conflictos y no sirve para decidir cuestión alguna. 

«Al ascender al consulado , Bonaparte quiso alirmar su poder con el auxi­
lio dé la autoridad del Papa, que acababa de ser elevado al pontificado , y no 
habla entrado aun en Roma. Para atraerle á un arreglo le manifestó que la 
degradación en que se hallaba el culto y los males de la Iglesia quizás serian 
irreparables, si no se reanudaban por medio de un concordato las relaciones 
entre la Francia y el Papa. Indicóle que entre otras cosas , estaba dispuesto á 
otorgar en materias religiosas algunas concesiones que redamaba imperiosa­
mente la opinión pública en Francia , á las cuales no podía negarse sin riesgo 
para él mismo • queriendo en cambio de estos aparentes sacrificios que el Pa­
pa le prestase su apoyo y ordenara que los fieles rogasen y los obispos pres­
tasen juramentos para que quedase asegurada su autoridad. E l resultado que 
de la fuerza obtuvo Bonaparte , le dió ánimo, y desde entonces creyó que el 
Papa accedería'á cuánto él quisiese. Todo lo que no pudo conseguirse que se 
consignara en el concordato, se insertó en las leyes orgánicas que se hicieron 
y publicaron sin intervención de la Santa Sede , las cuales se observaron á pe­
sar de haberlas declarado el Papa contrarias á la libertad y hasta á los prin­
cipios del culto. Por medio de iguales manejos, y abusando de su predominio, 
Bonaparte consiguió que se celebrara un concordato entre la Santa Sede v el 
reino de Italia , á cuyo frente se hallaba, y no bien hubo arrancado esté aclo 
por medio del cual trataba de extender su poder mas todavía (esto es un er­
ror ; este acto no puede decirse arrancado , puesto que faltó que se ratificara 
expresamente y que se reconociese; así es qUe propiamente hablando no ha 
existido nunca), abusó de las ventajas que le reporló para publicar oirás 
leyes orgánicas contrarias también á las miras de Su Santidad, que reclamó 
contra ellas enérgicamente , mas en vano. Tal fué el resultado de las primeras 
violencias , y tal el ascendiente del que las cometiera , que cuando Bonaparte 
no contento con el título que tenia aspiró á tomar el de emperador y quiso 
sustituir á los derechos de que carecía una autoridad que le hiciese respetar 
por toda la Europa, reclamó el concurso del Padre Santo, y abusando del es-
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tado de sujeción en qte se hallaba , le obligó á trasladarse á:París para que 
le coronara. Al hacerse proclamar emperador, Napoleón levantó, sin pensarlo, 
y obedeciendo ;á los secretos designios de la Providencia , el trono que con el 
tiempo habla de ceder á la casa real. E l título de emperador, hasta entonces 
desconocido en Francia , le colocó fuera de la línea de nuestros reyes, á pesar 
de haber usurpado su autoridad, é hizo que se viera en él mas que al sobe­
rano al general, para quien, según de ello hay ejemplos, el elevado puesto 
á que se encumbró no era mas que el primer grado de la gcrarquía militar. Y 
en efecto , desde entonces se condujo con la Santa Sede como vm, jefe de ejér­
cito.» 

A continuación se enumeran las promesas que hizo Bona'-
parte, quien manifestó querer restituir á la religión todo lo que 
le pertenecía, puesto que todo lo habla perdido ; y se habla de 
la ocupación de Ancona y de los ataques dirigidos contra la so­
beranía temporal del Papa. Hé aquí otro pasaje de las instruc­
ciones de que nos ocupamos: 

u Vióse al fin cuales eran los proyectos de Bonapartc. Yióse que quería 
destruir la soberanía de la Santa Sede , á pesar de que sabia que los pueblos 
no estaban acostumbrados á estar privados de la autoridad pontificia , y á dis­
tinguir bastante los dos poderes para no creer que se auxilian mutuamente. 
Napoleón no manifestó explícitamente su designio de invadirlo todo ; mas de­
claró que consideraba á los Estados romanos como dependientes de su imperio, 
,el cual pretendía extender á gran parle de Europa , y que sin embargo de­
bía desplomarse y sepultarlo entre sus ruinas por no estar basado en la homo­
geneidad de costumbres , ni en la mancomunidad de intereses, ni en el amor 
de los pueblos. Nunca los reyes de Francia concibieron un proyecto como este, 
sino que por el contrario, se mostraron constantemente deferentes y adictos á 
la Santa Sede ; mas Napoleón declaró que no era sucesor de dichos reyes s i -
BO de los emperadores franceses (1). De ahí todas las pretensiones que tuvd á 
la soberanía de Roma y á la de los dominios que los papas anteriores debían 
á l a liberalidad de Carlo-Magno Napoleón llegó á arrancar á este augusto 
cautivo un convenio que habia de servir de base á un arreglo final, que fué 
nulo atendida la época y el sitio en que se llevó á cabo , y al cual solo se avi­
no el Papa por consideración al estado en que se hallaba entonces la Iglesia. 

(1) Luis X V I I I , que revisó escrupulosamente estas instrucciones , se ha 
equivocado aquí, ó ha querido equivocarse. Napoleón se tituló al principio 
sucesor de Carlo-Magno ; pero mas tarde mencionó también los reyes, espe­
cialmente Luis IX, el Santo. E n lugar oportuno hemos visto también que 
Tertió estas expresiones: «Mis predecesores de la segunda y tercera dinastía.» 
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Muj pronto víó Su Santidad que ni siquiera se cumplian las condiciones es­
tipuladas en su favor , de modo que ese acto no tuvo validez , ni resultados. 
Otro año. de reveses indujo k Napoleón á acudir de nuevo al Padre Santo , y 
viendo que había errado, abusando de la fuerza , tentó otros medios. Cesaron 
las persecuciones, y permitióse á Su Santidad volver á sus Estados; mas esta 
tardía expiación no produjo j su autor provecho alguno „pues la Providencia 
procuró por otros caminos el restablecimiento del Papa en sus dominios, 
y restituyó el cetro de Francia á sus antiguos soberanos. Esta série de hechos 
y de observaciones demuestra que todo lo que el gobierno anterior consiguió 
de la Santa Sede , fué por medio de la violencia. Es de presumir que ef Pa­
dre Santo que vuelve á ejercer ya su poder y su influjo en el mundo cristiano, 
no querrá que quede en pié lo que se practicó bajo el imperio de la astucia y 
de la fuerza. Han cambiado ya para él las circunstancias , y los actos que sir­
van de base á sus relaciones con la autoridad real, no deben llevar el sello de 
violencias como las que cometió el gobierno anterior. Habéis de partir del 
principio de que habiendo sido la invasión veriücada por los franceses en los 
Estados del Papa en 1797 , el origen de las vejaciones que en lo sucesivo se 
cometieron contra Su Santidad , y la causa de que desapareciera el respeto 
que se le tenia y que formaba su principal defensa, es preciso rem'saWo y en­
mendarlo todo. Conviene tener presente la expresada fecha , que es anterior 
al pontificado de Pío V I I , en todas las discusiones que se entablen con la 
Santa Sede. De este modo no se atribuirá á'la época del Papa actual el co­
mienzo de la dependencia y sujeción en que se ha visto , y se conseguirá que 
Su Santidad no se arredre al recordar sus actos de debilidad , los cuales le 
parecerán emanados de hechos ajenos á su administración; y esto puede con­
tribuir á que sin contradecirse haga reanudar á sus ministros las antiguas re­
laciones..... L a Iglesia de Francia espera que se revisará el concordato y todo 
lo practicado desde el año 1797 , y lo mismo reclaman todos los obispos , así 
los antiguos como los nuevos. Habéis de inculcar al Papa cuán bella es la mi­
sión que le toca desempeñar en esta parle. Importa mucho que se restablez­
can pronto los buenos principios, y que no quede en pié ningún -acto, ni fór­
mula alguna que retarde y se oponga á la ceremonia de la consagración que 
ha de verificarse en la iglesia metropolitana de Reims. Cuidareis de indicar 
continuamente al Papa y á sus ministros que Su Majestad está dispuesto á ser­
virle y á auxiliarle en todas las cuestiones relativas al poder temporal, proce­
diendo sin embargo con la prudencia y la circunspección necesarias. 

«Pondréis en mi conocimiento todo cuanto hagáis, y yo continuaré co­
municándoos las instrucciones necesarias para facilitaros el desempeño de la 
misión que debéis á la alta benevolencia de Su Majestad.» 

Estas instrucciones, con tanto tino redactadas, eran muy á 
propósito para enterar á Luis X V I I I de los bectios ocurridos de 
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.unoS: diez y siete: años á aquella parte, y para que el embaja-
. dar cupiese qué clase de demandas habia de dir igir á la Santa 
Sede. A l consignarlas, me he propuesto que el lector vea bajo 
otro punto de yista hechos que ya conoce, y sepa el modo có ­
mo el nuevo gobierno de Francia eomprendia sus deberes. 

El cardenal Consalvi obtuvo muy buena acogida en L o n ­
dres , desde donde, en 23 de junio, dirigió alas principales po­
tencias de Europa una nota en francés, en la cual se exponían 
estensameute las reclamaciones de la Santa Sede. Dice as í : 

«El cardenal Consalvi, secretario de Estado de Su Santidad, tiene el ho­
nor de comunicar á Vuestra Excelencia la nota siguiente : 

«En este momento ei£que las grandes potencias, después de terminar 
gloriosamente una lucha honrosa^ empeñada, restablecen los derechos legí-
tipios, restituyen la.herencia de sus mayores á soberanos largo tiempo per­
seguidos , y borranj las funestas consecueiicias de. un sistema incompatible 
con la justicia y el sosiego público; Su Santidad ,: persuadido del sagrado de­
ber que tiene; de recobrar íntegro el patrimonio de la Iglesia romana, recla­
ma las provincias y las posesiones arrebatadas á la Santa Sede por medio de 
la fuerza, y que se hallan todavía fuera de su paternal dominio. Cuando en 
1§06 Napoleón propuso á la Santa Sede que se uniese enteramente con él por 
medio.de una alianza duradera, que tratase como amigos y enemigos á los 
amigos y enemigosMe la Francia, que alejase de sus fronteras y de sus puertos 
á las naciones que se negaban á reconocer sus leyes , el Padre Santo , despre­
ciando las amenazas que se le hacían, en caso de que profiriese una negativa, de 
privar á la Santa Sede de su dominio temporal y á él mismo de su trono y de 
su liberíad, no vaciló un momento en rechazar semejante proposición, que no 
tari ¿olo ofendía su santo carácter y el ministerio de paz que ejerce, sí que 
también se oponían á que se cousei varan los lazos de amistad y de buena in­
teligencia que á todo traheé quería mantener con las demás potencias euro­
peas. E l cumplimiento de las amenazas que se le hicieron no bastó á doblegar 
sü líéróiea resistencia. Arrastrado de prisión en prisión, condenado á las mas 
crueles privaciones y á los mas indignos tratamientos, cuyo fin no podía pre­
verse , el Padre Santo se mantuvo siempre fiel á sus principios, contribuyendo 
de este modo, Como de ello se vanagloriaá'dir ig ir la opinión pública y á 
abrir el camino de la oposición que se hizo al enemigo de la tranquilidad de 
Europa. Viendo Napoleón que los victoriosos ejércitos de las grandes poten­
cias aliadas pehétrabah en éhero' último en el corazón de la Francia y en sus 
posesiones de Italia, pensó oponerles eneste último punto al Papa, ó á lo 
menos, neutralizar en parte sus.operaciones, haciendo que Su Santidad regre­
sara á Roma. Procuró, aunque en vano , inducirle á firmar un tratado , y si 
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bien no pudo lograrlo , le envió á sus Estados para librarse de este modo de 
I03 ataques de sus enemigos. 

«Alejado el Padre Santo de los asuntos políticos á causa del cautiverio en 
que se hallaba , pero conociendo las generosas y benévolas disposiciones de los 
soberanos aliados, manifestadas y recibidas con júbilo por el mundo entero, 
no dudó que al regresar á Roma, no.tan solo recobraría sus derechos, sí que 
también entraría en el pleno goce de todos los dominios que la revolución 
francesa arrebato á la Santa Sedé. Sin embargo, no debía recobrarlos lodos. 
Su Santidad vé con sorpresa y con pesar que aun no se le han restituido las 
provincias conocidas con el nombre de las tres Legaciones y que desde muclio 
tiempo formaban la mas preciosa parte de sus Estados. No puede ponerse en 
duda la legitimidad de sus derechos sobre ellas, la cual se halla justificada por 
el decurso de los siglos , y por lo tanto no concibe que pueda haber arreglo 
alguno, ni mira general respecto á la Italia, ni decisión alguna del fu­
turo congreso que sea motivo suficiente para privarle de lo que es suyo ; á 
menos que se quiera que los derechos mas sagrados é inconcusos se sujeten á 
discusión , ó sea posible que Su Santidad pueda consentir que se disponga de 
los dominios de la Santa Sede, de los cuales solo pudo privarle por algunos 
años una ambición sin límites. ¿Acaso los: pueblos y los soberanos no se pas­
marían y no temerían por sus derechos si viesen que en el momento en que 
la corrupción de la época eiige severos ejemplos de justicia; en el momento 
en que se oye con entusiasmo que se trata de arreglar los asuntos de Europa 
segun los buenos principios del derecho, no se aplicasen estos principios á los 
negocios de Italia , y solo se atendiese á la conveniencia y á intereses polí­
ticos? Convencido como se halla Su Santidad de la bondad de su causa, uo 
puede abrigar semejantes temores , y seguro de los sentimientos que animan 
á los excelsos soberanos aliados, los cuales detestan básta la idea de seguir 
un sistema que acaban de derribar, no duda obtener pronto lo que tan jus­
tamente solícita. . 

« E n vano se citaría, respecto á las tres Legaciones, el tratado de Tolenti-
no, pues no es dable apelar á un recurso mas frivolo. Es sumamente fácil 
probar que este tratado, fruto de la mas inicua agresión , fué impuesto por 
un enemigo poderoso á un príncipe débil; que no fué consecuencia de nin­
guna guerra como lo acreditan todos los documentos expedidos en esa, época 
por Pío Y I ; que este pontííice protestó contra dicho tratado ; que el Pupa rei­
nante en la actualidad, protestó también contra el mismo al subir al pontifi­
cado y en tiempos posteriores; que tratados de esta clase (aun cuando no 
existiesen tan poderosos motivos para invalidarlos), no han impedido que los 
soberanos aliados colocaran á algunos príncipes en posesión de sus dominios, 
ó que cuando menos les procuraran indemnizaciones; que algunos de. estos so­
beranos reclaman y recobran en este momento provincias cedidas por medio 
de tratados formales. Fácil seria alegar otros muchos motivos; pero, ¿qué 
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necesidad hay de ello cuando un argumento solo hasta para destruirlo todo? 
E l mismo gobierno francés que ohligó á Pió VI á firmar el tratado de Tolen-
tino , lo anuló solemnemente al caho de algunos meses , para poder apode­
rarse de los Estados de la Santa Sede, como así lo verificó invadiendo á, Roma 
y destronando y conduciendo á Francia , en donde murió en el cautiverio, al 
mismo Pontífice con quien ajustó dicho tratado. Es por lo tanto un error creer 
que en los últimos años la Francia poseyese las tres Legaciones en virtud del 
tratado de Tolentino, pues este ya no subsistía. L a verdad es que las tenia en 
su poder al igual que el resto de los Estados Pontificios, solo por la ley del 
mas fuerte y por la prepotencia de sus armas. 

«Siendo esto indudable, ¿cómo es posible disponer de las tres Legaciones 
considerándolas formando parte de los territorios que adquirió la Francia en 
virtud de dicho tratado, cuando la Francia carece de un título legal ? A Su 
Santidad incumbe reclamar, como reclama, las tres Legaciones, fundado 
en los mismos indestructibles é incontestables títulos que tiene para recobrar 
la totalidad de sus Estados. 

«El Padre Santo invoca los mismos sagrados derechos respecto á Aviñon 
y al condado Venesino. Por medio de un acto revolucionario se usurparon á 
la Santa Sede las provincias que compró Clemente V I ; y por lo mismo, 
¿ cuánto no ha debido ser el pesar de Su Santidad al ver que por el artícu­
lo 3.° del tratado de París de 30 de mayo, las cortes aliadas aseguran su pose­
sión á la Francia, para redondear, según en él se dice, algunos territorios y 
por motivos de conveniencia, sin ofrecer una compensación ? Su Santidad se 
halla vivamente impresionado al ver que se dispone de este modo de uno de 
sus antiguos dominios sin reserva alguna; y el infrascrito no puede menos 
de dirigirse en nombre del Padre Santo á las grandes potencias aliadas, pro­
testando y reclamando formalmente contra el expresado artículo 3.° del tra­
tado de París. 

« Si algo pudo afectar á Su Santidad mas que el artículo mencionado, 
fué la ocupación de la Marca de Ancona por las tropas napolitanas." Su San­
tidad se abstiene de extenderse en describir aquí él vivo disgusto que le cau­
só la invasión de esa provincia, cuya evacuación ha solicitado en vano. Tío 
hay nada que baste á justificar la ocupación de esa propiedad de la Santa 
Sede; y aun cuando se la considere transitoria, es demasiado gravosa para 
sus fieles subditos y perjudicial á sus intereses, para que el Padre Santo no 
se apresure á exigir, como exige, que se le restituya pronto. El1 infrascrito 
reclama también formalmente de parte de Su Santidad el ducado de Bene-
vento, y la ciudad de Ponte Corvo y su territorio , cuya restitución espera. 
Los excelsos soberanos recordarán sin duda las protestas que con este moti­
vo les dirigió la Santa Sede en la época en que Bonaparte le arrebató esas 
comarcas, aunque prometiéndole una compensación. Falta tan solo hablar 
del ducado de Parma y de Plasencia. Las grandes potencias aliadas no igno-
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ran que la Sania Sede jamás ha reconocido como soberanos del Ducado íi los 
príncipes que lo gobiernan, á quiaues ni siquiera ha dado nunca el tí lulo de 
.tales, sino que muy al contrario, en el dia de san Pedro de cada año protes­
ta contra su dominio. Con mayoría de razón , pues , Su Santidad , desde que 
se halla enterado del convenio de Fontainebleau (de 11 de abril del año cor­
riente ), debe protestar contra cualquier dinastía que manifieste pretensiones 
sobre esos dominios de la Iglesia. No es ciertamente por el deseo de dominar 
( el Padre Santo cree tenerlo ya muy acreditado) que reclama que se restitu-

.yan á la Santa Sede todos sus territorios. E l Padre Santo está obligado á ello 
como administrador del patrimonio de San Pedro y en Yirtud de los solem­
nes juramentos que tiene prestados de conservarlo , defenderlo y recobrarlo. 
Le obliga además la necesidad de sostener con decoro su dignidad y de subvenir 
4 los cuantiosos gastos que como todo el mundo sabe han de hacerse para él 
socorro de los fieles y el bien de la religión. E l Padre Santo, que ha perdido 
casi del todo los demás medios con que contaba para suportarlos, no puede 
privarse de los recursos que le proporcionan sus dominios, sobre los cuales 
tiene derechos muy antiguos é incontestables. E n conclusión, el cardenal 
Consalvi ruega á Vuestra Excelencia que tenga á bien comunicar esta nota á 
su augusto soberano lo mas pronto posible. Su Santidad no duda que su lec­
tura excitará en la noble y justa alma de Su Majestad todo el interés que me­
rece la bondad de su causa y los sufrimientos de que por ella ha sido víctima. 
E l infrascrito cardenal aprovecha esta coyuntura para asegurar á Vuestra 
Excelencia su alta consideración. 

«H. card. CONSALVI.» 

CAPÍTULO m 

Napoleón en Porto-Eerrajo.—Observaciones acerca de sus grandes talentos 
militares, su genio y sus faltas.—Restablecimiento délos jesuítas.—Lucia­
no , príncipe de Canino.—Alocución pronunciada por eb Papa en 26 de 
setiembre.—Respuesta del cardenal Pacca relativa á una instancia del 
.general Radet. —Carta del cardenal Fesch al rey de Francia.—-Carta del 
Papa áLuis X Y I I I , 

Napoleón habitaba en Porto-Ferrajo. No seria regular que 
el historiador del virtuoso Pió V I I , que un francés no hiciese 
justicia á aquel á quien la fortuna derribó de la cumbre de 
tantas grandezas, para reducirlo á una posición humilde por 
mas que una sombra de soberanía endulzase sus amargu­
ras. Napoleón fué el mas gran guerrero , el general mas hábil 
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de los tiempos modernos, y bajo este punto de vista su gloria 
es completa. En él se hallaban reunidos los talentos de Gus­
tavo Adolfo, de Turena, de Eugenio , de Malborougb , y de 
Federico I I . Mas no eran estas las únicas prendas que le ador­
naban. 

«La administración de la hacienda, dice el autor de las Máximas de Napo­
león, pág. 231, es la parte en que mas se distinguió por su Tigilancia y su 
espíritu de orden. Bajo su gobierno fueron desconocidos los déficits y los em­
préstitos. Satisfizo todas las necesidades con los impuestos ordinarios y con 
las contribuciones impuestas á los países conquistados. La guerra alimentó á 
la guerra. No quiso entrar en el camino de los empréstitos para que el éxito 
de sus empresas no dependiese de la voluntad de los capitalistas y de los ban­
queros, los cuales por otra parte no le hubieran prestado dinero sino con con­
diciones muy onerosas. E l sistema de los empréstitos adolece del defecto de 
que los gobiernos hallan quien les preste en tiempo de paz en que no lo nece­
sitan , y no hallan en tiempo de guerra que es cuando les conviene.» 

Bonaparte tuvo acierto en la elección de ministros de ha­
cienda. Decia, y con razón, que todas las naciones le enviaban 
su sistema de impuestos, el cual consistía en tener estable­
cidos muchos, cuya tasa se elevaba ó bajaba según las ne­
cesidades por medio de céntimos adicionales, asi como el 
azogue sube ó baja en el termómetro; de modo que cualesquie­
ra que fuesen las necesidades podían cubrirse sin necesidad 
de crear un nuevo impuesto , cosa siempre muy difícil ..Na­
poleón decia también que era preferible que la nación paga­
se contribuciones para no ser conquistada, en vez de satis­
facerlas para reconquistar su libertad. Bonaparte era, pues, 
un gobernante que tenia elevadas miras, y que introducía 
ei órden en todas partes por medio de empleados rectos y 
probos. No citaremos las sábias máximas de Napoleón acerca 
del poder paternal, las cuales eran muy sábias, n i las referen­
tes á las inhumaciones , al régimen de las cárceles, que que­
ría mejorar, y á la salubridad pública. Decia : « Yo quisiera 
que en una gran ciudad como París estuviese, prohibido al 
principal empleado de policía i r en coche; yo le concederla de 
buena gana el privilegio de presentarse en mi palacio con las 
botas llenas de lodo y con paraguas.» Napoleón queria que en 
lo contencioso se juzgase con grande imparcialidad : a Yo 
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también ganar ía en ello , exclamaba; pues mi sillero me exi­
ge cien mi l escudos por mi trono y seis sillas de brazos. » Ex­
presábase benignamente con respecto á los emigrados, los 
cuales, en su concepto, eran yíctimas de un principio que era 
el suyo , el priocipio monárquico. Poco le importaba que de­
mostrasen su adhesión á otros soberanos, pues él también se 
vanagloriaba de serlo. « Esas gentes , decia , son afectas á los 
reyes. Yo también soy rey. » Lo único que temia, era los jaco­
binos, 6 que a lgún dia un cabo oscuro insurreccionase un re ­
gimiento y se apoderase del mando del ejército. «Apruebo, 
decia, que en el ejército baya realistas que no quieran cabos.» 

¿Por qué tan gran guerrero , y un hombre tan entendi­
do , no tuvo la moderación que le aconsejaban los tiempos y 
la situación de Europa ? ¿Por qué Bon aparte, á pesar de ver que 
al lado del Samo Pontífice reinante había un ministro activo 
y previsor , olvidó los debsres que le indicaban el buen sentido 
y la historia? ¿Por qué causó tantas amarguras á un Sumo 
Pontífice verdaderamente santo , como pocos envía Dios á la 
tierra , á un religioso que no seguía polilica a lguna, y que era 
además afectuoso , Cándido, condescendiente , y que solo se 
ocupaba del dogma? ¿Por qué Bonaparte, no obstante su j u i ­
cio y su penetración, dejó alucinarse por el inseguro poder de 
la espada? Iban á cumplirse altos destinos , y estaba próximo 
el término de tantas pruebas. La Francia acababa de llamar al 
hermano del monarca, á quien sacrificaron algunos hombres 
perversos y cobardes. 

En 7 de agosto el Papa expidió una bula restableciendo la 
Compañía de Jesús. Hé aquí un extracto de ella : 

K Encargados como estamos de la Iglesia por la voluntad divina, á pesar 
de la humildad de nuestra persona y de la inferioridad de nuestros méritos y 
fuerzas, tenemos el deber de emplear todos los medios que están en nuestra 
mano y que nos facilítala misericordia de la divina providencia , para poder 
subvenir tanto como lo permiten las vicisitudes délos tiempos y de los lugares 
á las necesidades espirituales del mundo católico, sin distinción alguna de pu<v 
blosni de naciones. Deseoso de llenarlos deberes que nos impone nuestro mi­
nisterio apostólico, tan luego como Francisco Karen , viviente entonces, y 
otros sacerdotes que muchos años habla residían en el vasto imperio de Rusia 
y que pertenecieron á la Compañía de Jesús , suprimida por nuestro predece-
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sor Clemente XIV , nos suplicaron que les permitiésemos reunirse en corpo­
ración para poder dedicarse mas fácilmente, según su instituto, á instruir á la 
juventud en los principios de la fe y de las buenas costumbres, á predicar, a 
confesar , y á administrar los demás sacramentos; creímos que debíamos ac­
ceder á sus deseos tanto mas, cuanto que el emperador Paulo I , reinante á la 
sazón , nos había recomendado á los indicados sacerdotes por medio del des­
pacho que túvola bondad de dirigirnos con fecha 11 de agosto del año 1800, 
en el cual, al propio tiempo que nos manifestaba lo mucho que se interesaba 
por ellos, nos decia que gustarla de ver restablecida en su imperio la Compa­
ñía de Jesús; y Nos , por nuestra parte , considerando atentamente las gran­
des ventajas que podía reportar de ello esa vasta comarca, considerando el 
grande auxilio que podrían prestar á la religión esos eclesiásticos reputados 
por sus costumbres y por su doctrina , creímos oportuno satisfacer los deseos 
de un príncipe tan grande y bienhechor. 

«En consecuencia, por nuestro breve de 7 de marzo de 1801, concedimos al 
mencionado Francisco Karen y á sus compañeros, residentes en Rusia, y á los 
que pasasen á ella , el permiso de formar un cuerpo ó una congregación de la 
Compañía de Jesús... Al cabo de poco tiempo de decretado el restablecimiento 
de la Compañía de Jesús en Rusia, creímos que debíamos otorgar igual benefi­
cio al reino de Sicilia , accediendo á las vivas instancias de nuestro hijo en 
Jesucristo el rey Fernando , quien nos rogaba que restableciéramos la Com­
pañía de Jesús en sus Estados y en sus posesiones al igual del imperio de 
Rusia. Ese monarca se hallaba convencido de que en aquellos desgraciados 
tiempos los jesuítas eran los maestros mas á propósito para imbuir á los jóve­
nes en las máximas cristianas , para inspirarles el temor de Dios , que es el 
principio de la sabiduría , y para instruirlos en las ciencias y en las letras.... 
E n virtud de nuestro breve que empieza Per altos , de fecha de 30 de julio 
de 1804 , hicimos extensivas al reino de Sicilia las mismas concesiones que 
otorgamos al imperio de Rusia. 

«El mundo católico clama por el restablecimiento de la Compañía de Je­
sús. Todos los días llegan á Nos encarecidas instancias de nuestros venerables 
hermanos los arzobispos y obispos , y de personas distinguidas, pues en la ac­
tualidad son generalmente conocidos los abundantes frutos que dicha Compa­
ñía ha producido en las comarcas indicadas. L a dispersión misma de las pie­
dras del santuario, verificada en estos últimos calamitosos tiempos, que mas 
Tale deplorar hoy día que no traerlos á la memoria; la relajación total de la 
disciplina de las órdenes regulares, gloria y sosten de la religión y de la Igle­
sia católica, cuyo restablecimiento es objeto hoy día de todos nuestros pen­
samientos y cuidados, exigen que accedamos á tan justo y general deseo. Nos 
creeríamos muy culpables ante Dios, si en medio de los inmensos riesgos que 
corre la república cristiana , dejásemos de emplear los medios que nos facili­
ta la especial providencia de Dios, y si colocados en la barca de san Pedro en 



SOBERANOS PONTÍFIGES. 335 
en el momento en que se halla combatida por continuas tempestades, no 
echásemos mano de vigorosos y experimentados remeros, que se ofrecen á 
ahrirse paso por las oks de un mar en que á cada instante se corre ries­
go de naufragar y perecer....... Impulsados por tantos y tan poderosos mo­
tivos , hemos resuelto hacer hoy lo que hubiéramos deseado hacer desde el 
principio de nuestro pontificado, y después de haber implorado con fervien­
tes súplicas el ,auxilio divino, después de haber escuchado el parecer y los con­
sejos de gran número de nuestros venerables hermanos los cardenales de la 
santa Iglesia romana, decretamos con conocimiento de causa, y en virtud de 
nuestro poder apostólico , que todas las concesiones y facultades acordadas 
por Nos únicamente.al imperio de Rusia y al reino de las dos Sicilias, se ha­
gan extensivas en adelante y para siempre á todos nuestros Estados, eclesiás­
ticos, é igualmente ú todos los demás Estados, etc., etc. 

«•EnRoma, en Santa María la Mayor, á los siete de los idus de agosto del 
año de la Encarnación del Señor 1814, de nuestro pontificado el décimo-
quinto, 

« E l cardenal prodátario, R. card. RRASCHI-ONESTI. »• 

Se dijo que la publicación de esta bula suscitó embarazos á 
Consalvi en algunos de los asuntos en que intervenia; mas el 
cardenal dio las oportunas explicaciones y estas fueron aten­
didas. 

Pressig-ny celebró el dia de san Luis, dando una gran comi­
da en la quinta de Médicis \ á la cual fué invitado el cardeoal 
Fesch. 

En 2 de setiembre , Luciano Bonapar.te prestó en manos del 
cardenal Pacca el correspondiente juramento de fidelidad por 
el feudo de Canino , que habia sido erigido en principado. 

El dia 12 del indicado mes recibí una carta de Radet, en la 
cual este recordaba la solicitud que tenia hecha. Ponía á dispo­
sición de la embajada su hacienda de San Pastor, la cual habla 
sido recobrada ya por los dominicos. Bastó participar á Radet 
este hecho para dispensarse de manifestarle la sorpresa que su 
petición habia causado. 

Esperábase con impaciencia la primera alocución que el Pa­
pa pronunciaría en consistorio. Las alocuciones de Pío Y I I cons­
tituyen la verdadera historia del pontificado de este Papa. Rer 
unidos los cardenales en 26 de setiembre, Pió Y I I les habló en 
estos términos: 
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« Venerables hermanos : 
»Ha brillado en fin el tan apetecido dia en que nos es permido gozar otra 

vez de vuestra presencia. Al entrar en este sitio sagrado, en el cnalos habéis 
' reunido invitados por Nos , hemos experimentado un gozo tan grande , que 
apenas nos ha sido posible contenerlas lágrimas. Han pasado ya los amargos 
tiempos de nuestros infortunios. Vuelto ya á la silla apostólica después de 
los rudos golpes que hemos recibido, acabamos de coger de nuevo con segu-
inclad y dignidad el timón de la Iglesia. Vosotros que no ha mucho os veiaís 
trasladados de una á otra parle, vosotros que habéis sido víctimas de toda 
clase de rigores, estáis ya á nuestro lado prontos a auxiliarnos con vuestros 
esfuerzos y con vuestros consejos para reparar las ruinas de la Iglesia. Quede 
desde este momento borrado de nuestra memoria el recuerdo de los males 
que nos han afligido, aun cuando no pueda desaparecer de nuestra mente los 
espantosos desastres de la Iglesia, sobre la cual parece haber desahogado iodo 
su furor el príncipe de las tinieblas.«-

El Papa refiere en seguida de un modo sencillo y tierno las 
piadosas escenas de que fué testigo al atravesar las provincias 
de Italia y de las Gallas ; manifiesta que querría dar i n d i v i ­
dualmente las gracias á cada ciudad y á cada aldea, si lo per­
mitiese la brevedad que debe reinar en una alocución , y que 
sin embargo no puede pasar en silencio , que los genoveses, 
los milaneses y los piamonteses acudieron á Savona dándole 
ya públ ica , ya privadamente infinitas pruebas de afecto y de 
generosidad. Expone que los cuidados que le-prodigaron en 
Francia las mas distinguidas señoras / le hicieron olvidar su 
cautiverio y sus sufrimientos, y entre otras cosas dice lo s i ­
guiente : 

«Dios ha permitido que fuésemos testigo de tantas virtudes ¿De 
dónde sino de la celestial misericordia, que nos sostenía y nos consolaba 
en las tribulaciones, podia provenir la tranquilidad de nuestra alma, ó mejor 
el go^o (jucunditas) que experimentábamos en medio de tantas penalidades, 
del destierro y de las prisiones ? ¿ Quién ha incitado á los generosos corazo­
nes de los españoles á, tomar de improviso las armas , á atacar al enemigo 
que ocupaba ya sus ciudades y sus fortalezas, y á arrojarle mas allá de sus 
fronteras después de sangrientos combates ? :¿ Quién ha promovido y ha hecho 
que se consiguiera pronto una confederación entre poderosos soberanos, que 
guerras terribles tuviesen un feliz éxito, y que quedase derribado el hombre 
que mas enaltecido se vela (elatissimi hominis) ?» 
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El Padre Santo prosigue dando gracias á la Virgen y á los 
apóstoles san Pedro y san Pablo por el auxilio q u í le presta 
ron en medio de sus amarguras, y también á sus predecesores 
SUverio y Martin ; cuyo recuerdo redobló su valor. Explica 
que Silverio , perseguido por Teodora, esposa de Justiniano 
fue condenado en el año 538 á perecer de hambre en la isla de 
Elba, y que Martin, sacado de Roma por orden del emperador 
Constancio I I , fué conducido á Constantinopla con una argo­
lla al cuello , y encadenado para que el pueblo conociese que 
estaba condenado á muerte. Esta alocución impresionó mucho 
6 las personas que la oyeron. 

Deseoso Pressigny de atraer simpatías hácia su soberano , 
y de evitar todo pretexto de queja contra la embajada , rog(5 
al cardenal Pacca que le contestase respecto al asunto de Ea-
det. El cardenal le manifestó lo que sigue : 

«El cardenal, camarlengo de la santallglesia y pro-secretario de Estado 
lia recibido la solicitud del general Radet, que yuestra Reverendísima Exce^ 
lencia le ha trasmitido para que la .ponga en manos de Su Santidad E l in ­
frascrito conoce demasiado hasta qué punto el Padre Santo es sensible y poP 
lo mismo, así como tiene un gusto en presentarle comunicaciones que le re­
cuerden los testimonios de afecto y adhesión que la generosa nación francesa 
le dio en épocas aciagas, experimenta una inyencihle repugnancia en poner 
en su conocimiento escritos propios para recordarle sucesos, que por muy he-
rótca que sea su virtud, pueden afligirle. E l infrascrito cardenal tendrá una 
viva salisfacion en complacer á Vuestra Excelencia Reverendísima en cualquie 
ra otra cosa, y tiene el honor de renovarle las seguridades de su mayor con 
sideración, J 

«B. Card. PACCA.» 

Así terminó este asunto, en el cual llenaron respectiva, 
mente su deber todas las personas que intervinieron , hacien­
do algunas de ellas mas de lo que ese deber exigía 

En 12 de diciembre , el cardenal Fesch escribió al rey la 
carta siguiente dándole las buenas fiestas: 

« Señor: 

• Dios lo es todo, -todo p o t e emana de su vohntod, e„ su mauo e s » 
dembar yleyaular los toónos, así eomo distolhulr entre las e f l a f c * Z 
c h o c los paUcio,, ta .a.cn.os y ias vtotodes. Acoslno.^d • Itm 
aobre estas verdades, „„ me admira ^ue ei deber me Imp„,ra bo, Tml 

TOMO v : i . 
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gacion de felicitar á Vuestra Majestad las próximas y santas fiestas de Navi­

dad. Mi felicitación es sencilla, verdadera y sincera. ¡ Cúmplase en la perso­

na de Su Majestad, en su familia y en la Francia la voluntad de Dios ! Dios 

es el mejor de los padres, y por lo mismo ¿puede desearse mayor dicha que 

cumplir su voluntad ? 

p Soy de Vuestra Majestad con todo respeto muy humilde y muy obedien­

te servidor y subdito. 
«J. Card. FESCH.» 

El cardenal arzobispo de Lyon halña de enviar esta carta 
al rey de Francia. El gobierno de esta nación creyó oportuno 
no contestar, con lo cual beria á todos los cardenales para 
ofender á uno solo. La corte de Koma era mas prudente que 
los individuos que componían el Consejo del rey , los cuales, 
después de baber servido y profesado mas ó menos afecto al 
gobierno precedente, creían bacerse agradables al monarca 
demostrándole un celo exagerado. 

Hácia esa época entablóse con el Austria una activa corres • 
pendencia acerca de las Legaciones, que se bailaban ocupadas 
por las tropas del emperador Francisco I ; mas esta cuestión 
solo podia resolverse en el congreso que babia de celebrarse 
en Viena. 

El úl t imo dia del año 1814, el Papa escribió al rey de Fran­
cia lo siguiente: 

«Mi muy querido hijo en Jesucristo, salud y bendición apostólica. 

«Vuestra Majestad ha tenido á bien hacernos presentar por su embajador 
una memoria referente al aumento de sillas arzobispales y episcopales. Agra­
decemos infinito esta prueba de confianza que Vuestra Majestad nos ha dado, 
y para corresponder á ella manifestaremos sin reserva nuestros deseos. Nos 
hemos mostrado muy solícito en secundar vuestros intentos, y para facilitar 
su ejecución un comisionado nuestro comunicó al embajador varios proyectos. 
Además , nos hemos abstenido de insistir en que se dotaran las iglesias con 
bienes raíces, como lo prescriben los [cánones, pues-tenemos en considera­
ción las circunstancias , y fiamos en las seguridades que verbalmente nos ha 
dado Vuestra Majestad. Por nuestra parte no omitiremos diligencia alguna 
para terminar pronto este asunto. Impulsado por los deberes de nuestro mi­
nisterio apostólico, no podemos prescindir de recordar á Vuestra Majestad los 
sentimientos y los deseos que por disposición nuestra se manifestaron á vues­
tro embajador por medio de una nota fechada en 25 de noviembre. Grandes 



SOBERANOS PONTÍFICES. 339 
son todavía los males que afligen á la Francia, y es de esperar que Vuestra 
Majestad los remediará pronto. No entraremos en pormenores acerca de ellos, 
pues Vuestra Majestad los conoce, y solo indicaremos en pocas palabras que 
vuestros religiosos sentimientos no pueden permitir que se dejen en vigor 
por mas tiempo tantas disposiciones como existen contrarias á la autoridad y 
á la liiertad de la Iglesia, y opuestas á los indestructibles principios de la 
doctrina católica. Entre ellos figuran en primera línea las leyes relativas al 
divorcio. Estamos persuadidos de que Vuestra Majestad se ha visto precisado 
hasta aquí á tolerarlos, aunque á su pesar, y de que el hijo primogénito de la 
Iglesia, llevado de su acendrada piedad, no tardará en tomar una resolución 
saludable que lo remedie todo para siempre. Dios, que por medio de uno de 
sus admirables prodigios ha repuesto á Vuestra Majestad en el trono de sus 
mayores, al cual le llamaban la justicia y la virtud, quiere que Vuestra Ma­
jestad use de su poder en favor de la religión, que es la mas sólida base en 
que descansan todos los imperios. Esperamos de Vuestra Majestad cosas muy 
grandes; otro tanto espera la Iglesia entera , y es de creer que no quedarán* 
defraudadas estas esperanzas. Confiamos enteramente en las distinguidas 
virtudes de Vuestra Majestad , que Dios recompensará con usura. Estad se­
guro , señor, del vehemente deseo que nos anima de acreditaros la predi­
lección que os tenemos, en testimonio de la cual concedemos á Vuestra Ma~ 
jestad y á toda su real familia la bendición apostólica. 

«En Roma, cerca de Santa María la Mayor, á 31 de diciembre del año 1814 .̂ 
de nuestro pontificado el décimoquinto. 

«Pío PP. VII.» 

Pressigny envió esta carta á París junto con el expediente 
relativo al restablecimiento de la ceremonia que en honor de 
Enrique IV se practica en el templo de San Juan de Letran el 
dia de Santa Lucía. 
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CAPÍTULO L I I . 

Envíanse á la familia real de Francia los cirios del dia de la Candelaria.—Joa­
quín propone satisfacer el tributo, y luego se dispone á hacer la guerra,— 
Napoleón abandona la isla de Elba .—El Papa marcha á Génova.—Su va-
íicinio.—Carta de Caulaincourt al cardenal Pacca.—Carta de Napoleón al 
Papa.—Murat marcha contra los austríacos y es vencido .—Relación de 
•Caulaincourt áBonaparte.—Regreso del Papa á Roma.—Su Santidad reco­
bra las Legaciones.—Felicitación que dirige al rey de Francia.—Respuesta 
de este.—Cánova en París. 

Desde su entrada en el Quir inal , el Sumo Pontífice reco­
bró sus pacíficos hábitos. Los príncipes católicos le felicitaron 
por el cambio de su suerte, y los que no lo eran diéronle prue­
bas de cuanto le respetaban y admiraban. Mientras aguarda 
que Consalvi regrese de Yiena , mantiene prudentes relacio­
nes con Joaquín que dominaba en Ñápeles y en Ancona; envia 
á todos los puntos del universo celosos misioneros ; procura 
hacer lo posible para fundar en Italia con-ventos de Hermanas 

hospitalarias como los que existen en Francia ; dota estable­
cimientos piadosos de los Estados Unidos ; alienta y protege 
á los solícitos religiosos que llevan la cruz á lugares inac­
cesibles y á apartadas regiones; reorganiza las leyes en su 
reino; perdona á los que incurrieron en error; mejora el es­
tado de las provincias que el guerrero del siglo habia esquil­
mado ; y continúa las obras empezadas por los franceses para 
embellecer á Roma. 

A principios del año 1815 se me pidió una lista de los nom­
bres de los individuos de la familia real de Francia, á los cua­
les , según antigua costumbre, el Papa debía enviar los cirios 
bendecidos el dia de la Candelaria. Quince eran los príncipes 
qus componían la familia de Borbon de Francia, y quince 
por consiguiente fueron los cirios que se entregaron á la em­
bajada para remitírselos. 

Deseoso Joaquín de alcanzar la investidura de su reino, 
propuso al Papa restablecer los antiguos usos , y satisfacer el 
acostumbrado tributo. De repente Joaquín cambió de actitud, 
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y mientras ocupaba gran parte de los Estados romanos, defen­
didos apenas por tres batallones pontificios, aparentando temer 
que se le hostilizase, se dispuso á mover guerra. Avisase al 
cardenal Pacca que el rey Murat se dirige á Aneona para su­
blevar al pueblo romano en favor de la independencia de 
Italia. 

A las ocho de la tarde del 26 de febrero, Bonaparte abando­
nó la isla de Elba. El mismo dia se embarcaron sus tropas, 
compuestas de unos m i l hombres de la guardia, entre los cua­
les habia 84 polacos, 500 voluntarios procedentes de Córcega 
y algunos extranjeros. Para su trasporte estaban destinados 
nueve buques , entre ellos el bergant ín Inconstante, armado 
con 18 cañones de á 24, otro bergant ín provisto de varias 
piezas de ar t i l ler ía , y una polacra francesa cuya t r ipu la ­
ción llevaba escarapela blanca y el pabellón del rey. En la 
mañana del dia 27 esta escuadra se hallaba cerca de Capraia 
en donde apareció una proclama. El emisario inglés Campbell, 
encargado de observar los movimientos de Napoleón, se ha­
llaba en Liorna , y no llegó á la expresada isla sino cuarenta 
horas después de haberse marcbado de ella el guerrero francés. 
Porto Ferrajo estaba bien fortificado y defendido por dos ofi­
ciales llamados Lapi. Su guarnición se componía de cuarenta 
granaderos y de un batallón de voluntarios de la isla, com­
puesto de ochocientos hombres. 

A l saberse en Roma lo que ocurría, esta ciudad quedó cons­
ternada. No hacia mucho que cundió la voz de que Elisa, go­
bernadora que habia sido de la Toscana, dijo en Bolonia: « Bo­
naparte se halla en Francia; si se le coge, procuraremos apo­
derarnos del Papa para tenerlo en rehenes.» En esto , el rey 
Joaquín solicita que se franquee el paso á doce m i l hombres; 
el Papa se niega á ello, y se decide abandonar á Roma, de don­
de sale el dia 22 en el momento en que le llegaba la noticia 
de que los napolitanos acababan de entrar en Terracina. Par­
ticipóse la marcha del Papa á todo el cuerpo diplomático por 
medio de una circular, y los embajadores determinaron se­
guirle. El gobierno de Roma quedó en manos de una junta 
compuesta del cardenal La Somaglia , y de los prelados R i -
gant i , San-Severino , Falzacappa , Ercolani, Griustiniaui, y 
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Rivaróla. El Papa, que se había trasladado á Liorna, rogó al 
comandante de la fragata inglesa Abouhir, que le llevara á Ge­
nova; mas el comandante le respondió que no podia ser por­
que el buque estaba destinado á trasportar géneros de los sub­
ditos de Su Majestad Británica. Después de proseguir su viaje 
hasta el Golfo de la Spezzia, el Papa se embarcó para llegar 
cuanto antes á Génova. Iba á'recorrer parte de la ruta que si­
gu ió en la época en que se le mandó embarcar en C a s t a g m ; 

mas viendo que á algunas de las personas de su comitiva les 
molestaba el viaje por mar , dispuso continuarlo por tierra. 
Pressigny, recien llegado á Florencia , resolvió pasar á G é ­
nova. En 11 de abril dirigió su primera comunicación á Jau-
court que habia reemplazado á Talleyrand. En la entrevista 
que el embajador tuvo con el Papa , este le dijo delante de nos­
otros estas palabras: « Signor ambasciatore , non duhbüate di niente: 

guesto é un temporale che durerá tre mesi.» Su Santidad solo se equi­
vocó de diez dias. 

Entretanto ocurrían en Francia sucesos imposibles de pre­
ver. El dia 20 de marzo Napoleón llegó á París . El órden y 
método que hemos adoptado en esta obra exigen que expli­
quemos tan solo lo concerniente á los intereses del gobierno 
.pontificio. En 4 de abr i l , Caulaincourt, ministro de negocios 
extranjeros de Napoleón , dirigió al cardenal Pacca la comuni­
cación siguiente: 

«Señor cardenal: 

n L a esperanza que indujo á Su Majestad el emperador, mi augusto sobe­
rano, á hacer el mas grande délos sacrificios, no se realizó ; la Francia no La 
recogido el fruto de la abnegación de su monarca; sus esperanzas se frustra-
-ron. Después de algunos meses de una penosa sujeción, los reprimidos senti­
mientos de la Francia acaban de manifestarse por medio de un levantamiento 
universal y espontáneo. L a Francia ha llamado para que la libertase al único 
hombre de quien puede esperar el afianzamiento de sus libertades y de su 
independencia. Aparece el emperador, y el trono real cae, y la familia de los 
Borbones abandona nuestro país, sin que se derrame en su defensa una sola 
gota de sangre. Su Majestad ha atravesado en brazos de sus pueblos la Fran­
cia, desde el punto dé la costa en que puso los piés al desembarcar, hasta el 
corazón de la capital, hasta ese palacio lleno todavía de gratos recuerdos para 
t«dos los franceses. Nada se ha opuesto á la marcha triunfal de Su Majestad. 
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E n el momento de pisar el suelo francés, ha vuelto á empuñar las riendas de 
Su imperio. No parece sino que su reinado no se ha iuterrumpido nunca, 
pues se halla rodeado otra veZ de todos los hombres generosos y hberales. 
Jamás nación alguna ofreció el espectáculo de tan grande unanimidad de 
sentimientos. E s probable, señor cardenal, que haya llegado ya á vuestros 
oidos el rumor de estos sucesos, los cuales os participo en nombre del empe-
rador, para que os sirváis ponerlos en conocimiento de Su Santidad. 

«El emperador considera su segundo advenimiento al trono de Franma 
como el mejor de sus triunfos; se enorgullece de deberlo exclusivamente al 
pueblo francés, y desea vivamente corresponder á tanto afecto, no con trofeos 
de una estéril grandeza, sino proporcionando á la Francia todas las ventajas 
de la paz, que desea asegurar por completo. Su Majestad se halla dispuesto a 
respetarlos derechos de las demás naciones, y espera que se respetarán los 
de la nación francesa. E l primero y el mas grato de todos los deberes es para 
él conservar este precioso depósito. L a paz del mundo quedará por mucho 
tiempo asegurada, si los demás soberanos, al igual de Su Majestad, fundan 
.u gloria en el mantenimiento de la paz, colocándola bajo la salvaguardia 
de la gloria. Tales son, seüor cardenal, los sinceros sentimiento de que se halla 
animado Su Majestad, y de los cuales, por su encargo, soy yo el intérprete 
cerca de vuestro soberano. < 

«Tengo el honor, señor cardenal, de ser de Vuestra Eminencia muy hu­

milde y muy obediente servidor!, 
« CAULAINCOURT, duque de Yizencia.» 

Hé aquí otra comunicación dirigida por Caulaincourt al car­
denal en la misma fecha: 

« Señor cardenal: 
« E l emperador ha querido manifestar directamente á Su Santidad los 

sentimientos que le animan, y darle á entender cuan importante es que se 
consérvela paz que felizmente reina en ambos países. Cumpliendo con el 
encargo que tengo, os envió, señor cardenal, la adjunta carta, y ruego a 
Vuestra Eminencia se sirva entregarla á Su Santidad. 

«Tengo el honor, etc.» 

Tamos á trascribir también la carta que Napoleón dirigió 
al Papa, y que lleva la misma fecha de 4 de abril . 

«Santísimo Padre: 
«El mes pasado supisteis ya mi regreso á las costas de Francia, mi en­

trada en París , y la marcha de la familia de los Borbones. Vuestra Santidad 
conoce ya sin duda el verdadero carácter de estos acontecimientos, los cuales 
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son obra de un poder irresistible, de la unánime voluntad de una gran na­
ción que conoce sus deberes y sus derechos. L a dinastía que la fuerza resti­
tuyó al pueblo francés, no era la que este necesitaba. Los Borbones no han 
querido asociarse á sus sentimientos, ni amoldarse á sus costumbres, y por 
lo mismo la Francia se ha separado de ellos, y ha clamado por su libertador. 
L a esperanza que me indujo á hacer el mas grande de los sacrificios salió 
frustrada; lio llegado, y al pisar las playas de la Francia me he dirigido á la 
capital en alas del amor de los pueblos. Lo primero que necesita mi corazón 
«^corresponder á tanto afecto, manteniendo una paz honrosa. E l restableci­
miento del trono imperial era indispensable para la dicha de los franceses, y 
el deseo que mas me halaga es conseguir que ese restablecimiento sirva para 
afianzar la tranquilidad de toda la Europa. Los estandartes de diversas na­
ciones se han cubierto sucesivamente de gloria; y las vicisitudes de la suer­
te han traído, después de grandes triunfos , grandes reveses. Abierto está hoy 
dia á los soberanos un campo mas hermoso, y yo soy el primero en presen­
tarme en él. Después de haber ofrecido al mundo el espectáculo de grandes 
combates, será mas agradable en lo sucesivo procurar á los pueblos los bene­
ficios de la paz, en vez de tormentar ivalidades, y dedicarse, á la santa tarea 
de hacerlos felices. L a Francia se complace en proclamar que este es el 
noble objeto de todos sus votos: celosa de su independencia, el invariable 
principio de su política será el mas absoluto respeto á la independencia de 
las demás naciones. Si estos son, como lo espero, los sentimientos de Vues­
tra Beatitud , quedará asegurado por mucho tiempo el sosiego general; y 
la justicia sentada en los confines de los Estados, bastará para guardarlos. 
Ruego á Vuestra Beatitud se persuada de que me hallará siempre dispuesto 
á darle pruebas del respeto filial con que soy, Santísimo Padre, vuestro muy 
afectuoso hijo, 

«NAPOLEÓN.» 

Los originales de estas cartas no llegaron á su destino, y 
sin embargo salieron de Francia copias de ellas sin que la 
corte romana diera la menor respuesta. A l mismo tiempo Na­
poleón elogia al cardenal Fesch por su embajador en Roma, 
señalándole un sueldo de 200,000 francos. El cardenal estaba 
encargado de manifestar al Papa que el emperador no tenia n i n ­

guna pretensión sobre su poder temporal, y que por lo mismo no de­
bía haber en adelante motivo alguno de desacuerdo entre el 
gobierno francés y el de Roma. Tocante á lo espiritual, el em­
perador se atenia á la bula expedida en Savona, á la cual el 
clero francés daba grande importancia- mas de pronto, el emperador 
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no quiso ocuparse de asuntos eclesiásticos, y deseaba que Su 
Santidad diese la inst i tución canónica á los obispos nombra­
dos antes de marcharse de-Fontainebleau. Debia también ha­
cer presente el cardenal que la situación política de la Francia 
no estaba todavía deslindada; que la suerte de la guerra se 
hallaba todavía indecisa, y que sin embargo de que el empe­
rador reclutaba ejércitos como por encanto, y tendría pronto 
á sus órdenes unos cuatrocientos mi l hombres , toda su pol í ­
tica tendía al mantenimiento de la paz. En las instrucciones 
que recibió el cardenal Fesch, se trataba del comportamiento 
que en algunas cosas había tenido el Padre Santo hácia el rey 
de F r a n c i a , y se indicaba que el emperador no quería separar 
de su causa la del rey de Ñápeles, Joaquín. 

Este se había adelantado contra los austríacos hasta Móde-
na. Entre esta ciudad y Eeggio hubo un encuentro en que 
las tropas napolitanas fueron rechazadas, siéndolo también 
mas adelante entre Tolentino y Macerata. Joaquín huyó á 
Ñápeles, de donde se vió obligado á salir con el tiempo para 
refugiarse en Francia. 

Antes de partir para Bélgica, Napoleón pidió á sus minis ­
tros un informe acerca de las relaciones de la Francia con la 
Santa Sede, y en consecuencia Caulaincourt le manifestó lo 
siguiente: 

«Señor: 
«El Padre Santo debe haber entrado ya en sus Estados. Nada tiene que 

ver Vuestra Majestad con los sucesos que le han alejado de ellos. Desde su 
regreso, Vuestra Majestad ha demostrado deseos de entrar en relaciones con 
el Papa, quien atendida su posición ha de prestarse á ello. «La Santa Sede es 
esencialmente neutral, y por mas que haya trastornos políticos, no puede re­
nunciar á comunicarse con una potencia cristiana, y sus deberes como jefe de 
la Iglesia pueden impedirle favorecer las pasiones de las demás potencias.» 
Conviene á la Francia tanto como á la corte de Roma que no se interrum­
pan las relaciones entre ambos gobiernos , las cuales pueden contribuir á la 
conservación de la paz, y tener un saludable ascendiente sobre la opinión 
pública. Finalmente conviene que Vuestra Majestad equilibre, enviando un 
encargado de negocios á Roma, la influencia que la embajada del último go­
bierno podria conservar aun en dicha ciudad, y de la cual procuraría aprove­
charse para obtener bulas ú otros actos contrarios á las disposiciones del 
concordato.» 
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En efecto, el Papa salió de Genova emprendiendo el camino 

de Roma, después de rogar en Savona ante una imágen de la 
Virgen , á la cual se dir igía con frecuencia en el año 1811. A l 
verificar su entrada en Roma (era la cuarta ), hubo también 
fiestas, y el pueblo manifestóse animado de un sincero conten­
to al verle. A fines de junio hallábase ya en Roma la embajada 
del rey de Francia. Al cabo de poco tiempo supimos lo que el 
gabinete de Viena habia resuelto tocante á las provincias de 
la Santa Sede. Talleyrand envió áPress igny el documento s i ­
guiente: 

Extracto del tratado de Viena, arl . 103. 

a Se restituirán á la Santa Sede las Marcas, con Camerino y sus depen­
dencias, y asimismo el ducado de Benevento, y el principado de Ponte Cor­
vo. Se le reintegra en la posesión de las Legaciones de Rávena, Bolonia y 
Ferrara, exceptuando la parte de esta última situada en la ribera izquierda del 
Pó. Su Majestad Imperial y Real apostólica y sus sucesores podrán tener 
guarniciones en las plazas de Ferrara y Comacchio.» 

A principios de jul io súpose que el cardenal Consalvi esta­
ba para llegar á Roma; A l principio este cardenal se hallaba 
confundido entre los representantes de los varios pueblos; 
mas en breve se le apreció como merecía por sus relevantes 
cualidades. Por su medio ̂  Roma obtuvo todo cuanto solicitó, 
hasta que se declarara en favor de los nuncios el derecho de 
preceder en todas las solemnidades á los embajadores, aunque 
entre ellos los hubiese protestantes ó cismáticos, y de arengar 
á los soberanos en nombre del cuerpo diplomático. La Prusia 
fué la única nación que suscitó algunas dificultades. F ina l ­
mente , al regresar el cardenal á los Estados del Sumo Pontífi­
ce , pudo asegurarle que sus Estados serian en adelante mas 
florecientes, y estarían mas tranquilos que nunca. 

En esa época , el célebre artista Antonio Banzo acometió la 
empresa de grabar, bajo la dirección de Pedro Bettelini, un d i ­
bujo de Francisco Manno , que representaba al cardenal Con­
salvi en el acto de presentar á Pió V I I las Legaciones de Bolonia, 
Rávena y Ferrara, recientemente recobradas. Estas provincias 
se hallaban representadas por medio de figuras con loa cor-
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respondientes atributos; detrás del Papa veíase la ciudad de 
Eoma, á la religión en pié y á ln historia sentada. Terminada 
la obra, el artista entrega un ejemplar de ella á Consalvi, 
quien, acostumbrado á ver la humildad y el desprendimiento 
de su soberano, no se deja llevar de la vanidad al recibir el ob­
sequio que se le hace. Muéstrase muy agradecido al artista, le 
recompensa , compra la plancha por una cantidad considera­
ble , y manda inutilizarla en seguida. Solo quedaron de ese 
grabado un reducido número de ejemplares, que se conserva­
ron en casa del artista y del impresor. Yo poseo uno de ellos. 
El rostro del Papa es apacible y respira ternura; se trasluce 
además en él cierto aire de sorpresa y de alegría. El del carde­
nal es noble , y está vuelto háciael Papa. Sus agraciados ojos, 
sombreados por espesas cejas, están fijos en el Padre Santo; con 
la mano derecha señala á Bolonia, que está de rodillas y lleva 
cubierta la cabeza con el casco de Minerva. En su con jún teos ­
te grabado es de un estilo vigoroso, y bastante correcto. 

El 19 de agosto, el gobierno toscano tomó posesión de la isla 
de Elba. Los soldados franceses que se hallaban en ella fueron 
tratados con toda atención. Rogaron al comandante dé las tro­
pas florentinas que les diese noticias del emperador, y al oír 
que este suportaba con grandeza de alma su triste destino, las 
lágr imas surcaron sus mejillas. 

E l Papa no habla cambiado de sentimientos con respecto al 
cardenal Fesch , á quien dió de nuevo asilo. La madre de Na­
poleón también se refugió en Roma. El rey de Francia no hizo 
con este motivo la menor reclamación al Padre Santo. No f a l ­
taban personas rencorosas que querían que se encerrase al cap" 
denal en el castillo de San Angelo, diciendo que por haber ido 
á Francia al lado de su sobrino, lo merecía tanto como el car­
denal Maury, á quien el día 12 de mayo anterior privó de la 
libertad el consejo presidido por el cardenal Somaglia. En vis­
ta de esto, el Papa dispuso que el cardenal Maury , que se ha­
llaba aun en el castillo de San Angelo, fuese trasladado á un 
establecimiento religioso, para que pudiese cuidar de su salud 
que la insalubridad del castillo había alterado. 

Entretanto, el rey Luis X V I I I entraba en París en medio de 
grandes aclamaciones. El Papa le dirigió una carta en 22 de j u -
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l io felicitándole por su regreso á Francia. En ella se expresaba 
en estos términos: 

Mí muy querido hijo en Jesucristo, salud y bendición apostólica. 
« Acabamos de recibir la feliz noticia del restablecimiento de Vuestra Ma­

jestad en el trono de sus mayores, y nos apresuramos á dirigirte los mas 
sinceros y vivos parabienes. Fácil será á Vuestra Majestad imaginar la parte 
que hemos tomado en sus amarguras, y la que tomamos en la actualidad 
en el consuelo de ver disipada en tan poco tiempo la reciente tempestad. He­
mos rogado sin cesar al Padre de las misericordias que la calmara, y con­
tinuaremos dirigiéndole nuestras súplicas para que Vuestra Majestad go­
bierne en paz á sus pueblos, y pueda dispensar á su reino todo el bien que 
la religión espera de los piadosos sentimientos de un descendiente de San 
Luis. Con todo el afecto de nuestro corazón, damos á Vuestra Majestad y á 
su augusta familia la paternal bendición apostólica. 

«En Roma , cerca de Santa María la Mayor, á 22 de julio del aüo 1815, 
de nuestro pontiücado el decimosexto. 

« Pío PP. V I L » 

Con fecha 14 de agosto el rey contestó lo siguiente: 

«Santísimo Padre: 

« He recibido con verdadera satisfacción la carta de Vuestra Santidad de 
22 de julio, en la cual me felicita por mi regreso á la capital de mi reino. 
A la Providencia, que sujeta á pruebas á reyes y á pueblos, es debido el 
restablecimiento que tan pronto se ha verificado de la autoridad legítima, 
único medio de remediar las desgracias que hablan caido sobre la Fran­
cia. No he dudado un momento de que Vuestra Santidad haría continuos vo­
tos y rogaría sin cesar para que se realizaran estos acontecimientos, tan ne­
cesarios para salvar á la Francia y restablecer" la paz en Europa. Vuestra 
Santidad conoce los principios que profeso y que me ligan á nuestra santa re­
ligión , en la cual hallaré siempre los mas poderosos consuelos y los mejores 
auxilios para llenar los penosos deberes que me están impuestos. Confio en 
que el jefe de la Iglesia, impulsado por el afecto que profesa á mi persona y 
á mi reino, contribuirá cuanto pueda á reanimar las conciencias y á calmar las 
pasiones. 

« Ruego á Vuestra Santidad que esté persuadido de que siempre me ha­
llará dispuesto á darle pruebas del respeto filial, siendo , Santísimo Padre, 
SU afectuoso hijo, 

«Luis.» 

iQué tiempos para la religión estos en que en el espacio de 
ciento treinta dias dos soberanos,armado el uno con la fuerza 
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y el otro con sus derechos, pedían al Ponliñce de la Iglesia u n i ­
versal la bendición apostólica! 

Durante el tiempo indicado, el Papa envió á París á Cáno-
va, para reclamar varios objetos artísticos que habían sido tras­
portados á Francia. Cánova se llevó una carta de Su Santidad 
para el r e y , y otra del cardenal Consalvi para Talleyrand, 
quien escribió con gran calor á Pressigny que no se consegui­
ría lo que se deseaba. 

CAPÍTULO L U I . 

La fiesta de San Luís en Roma.-Alocueion del 4 de setiembre.-rEl rey Car­
los IV vuelve á Roma.—Joaquín desembarca en Pizzo.—Su muerte.—Co-
municacion dePoynter al cardenal Consalvi.—La fiesta de Santa Lucía.— 
Roma recobra los objetos artísticos que le pertenecían.—Cánova deja en 
París por via de regalo varias estatuas de gran valor. 

Desde los tiempos del cardenal Bernis solo una vez se cele­
bró en Roma la fiesta de San Luis. Pressigny restableció la cos­
tumbre que había de celebrarla. El Papa pasó á oír misa á la 
capilla del santo monarca, manifestando luego á Pressigny la 
satisfacción que le causaba el ver asegurada la paz entre la 
Francia y la Sede pontificia. 

El 4 de setiembre el Papa dirigió una alocución á los car­
denales. Háse visto ya con cuanto gusto aprovechamos la oca­
sión de manifestar el modo como el Sumo Pontífice se expresa 
en semejantes actos. En dicha alocución hace honroso méri to , 
aunque tal vez con alguna frialdad, del comportamiento del 
emperador de Austria, que le había restitudo las Legaciones, á 
instancias de los embajadores ruso é inglés , que son los que 
mas se esforzaron en conseguir la expresada devolución. El Pa­
pa hace en seguida una especie de reseña histórica de las ne ­
gociaciones entabladas entre la Santa Sede y Luis X V I I I des­
de el regreso de su cautiverio, manifestando que con motivo 
de ellas solo hubo explicaciones vagas sin conseguirse el me­
nor resultado. Demuestra su agradecimiento á algunos p r í n -
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cipes que no pertenecen á la Iglesia romana , y hace especial 
mención del muy augusto emperador de Rusia por haberse ocu­
pado de los derechos políticos de Eoma, y por haber empleado 
todo su poder y toda su autoridad en apoyar las reclama­
ciones de la Santa Sede. Dice que no puede olvidar los ser­
vicios que le prestó el rey de Prusia Federico, quien demos­
tró siempre interesarse mucho por los asuntos pontificios. No 
pasa tampoco por alto el celo desplegado por el rey de Suecia, 
Carlos, quien se prestó á auxiliar y defender á la Santa Sede; 
y habla también del afecto que le acreditó el principe regente 
de Inglaterra, apoyando en el congreso las pretensiones del so­
berano de Roma. « Por lo mismo, dice, nos manifestamos agra­
decidos á todos esos príncipes, con los cuales nos hallamos 
unidos, tanto mas cuanto que podíamos esperar hallarlos muy 
poco dispuestos á auxiliarnos.» Mas adelante consigna una pro­
testa con respecto á Aviñon, cuyo nombre se abstiene de pro­
nunciar por consideración á la Francia, y da á comprender la 
conveniencia de que se compense su pérdida. Reclama contra 
la ocupación del territorio inmediato á Ferrara, situado en la 
orilla izquierda del P ó , y da mi l expresivas gracias á Consal-
v i , terminando la alocución con tributarlas á Dios todopode­
roso por haber puesto un término á sus tribulaciones y salva­
do á la Santa Sede. 

Figuraban en el cuerpo diplomático como embajador de Aus­
tria el distinguido Lebzeltern, á quien el hermano del empe­
rador , el gran duque de Toscana, dió una prueba de aprecio 
nombrándole enviado extraordinario; Vargas, con quien es­
tábamos en relaciones amistosas, cuya fortaleza de alma duran­
te el tiempo que estuvo en poder de Napoleón, admiró á sus mis­
mos guardas ; y el general Hitroff, yerno de la maríscala K u -
tusow, que representaba á la Rusia, hombre de talento y de fi­
nos modales con quien nos hallábamos en perfecta armonía. 
La Inglaterra no tenia representante en Roma, y sin embargo 
pululaban en los Estados pontificios los ingleses, entre los 
cuales habla algunos muy notables que llenaban pacíficas y 
amistosas misiones. El rey de Ñápeles acababa de dispensar 
su confianza, eligiéndole por representante suyo, al marqués 
¿e Fuscaldo , hombre de elevada cuna, que se mantuvo siem-
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pre fiel al rey, lo cual bastaba por sí solo para que su elección 
fuese del agrado del Padre Santo. 

El rey de España Carlos 1Y y su esposa, á quienes Napo­
león confinó en Koma , creyeron poder abandonarla; mas hu ­
bieron de volver á ella. A l regresar, la reina sufrió una caida, 
y cayó gravemente enferma. El Papa intervino en las disensio­
nes que mediaron entre Carlos y su bijo Fernando V I I , resta­
bleciendo la armonía entre ambos. 

A principios de octubre se supo en Roma que Joaquín ha­
bía llegado á Pizzo, en la Calabria citerior, en donde nadie se 
interesó por él. Arrojado según parece á la costa por el mal 
tiempo, t ra tó de volver á embarcarse en seguida. Algunas 
de las personas de su comitiva intentaron promover una su­
blevación en su favor. 

Joaquín fué cogido y entregado á una comisión mil i tar . 
Aseguróse en Roma que un consejero de Fernando IV se ex­
presó en estos términos: «Nuestra casa real y sus tres ramas 
reinantes han hallado siempre en Murat un implacable ene­
migo , primero en Vincennes, después en Madrid, desde don­
de envió á los Borbones al destierro , reduciéndolos á la mise­
ria ; luego en Ñápeles, en donde se ha erigido en soberano, 
mandando desde este punto expulsar de Roma á nuestro Pa­
dre Santo Pío V I I . Murat nos trae la guerra y el exterminio. 
Prisionero hoy en Pizzo , ha sido condenado por una co­
misión militar con arreglo á las leyes publicadas por é; mis­
mo contra los pretendientes. Quizás están en su favor las dos 
terceras partes del ejército, y si no se ejecuta la sentencia, es 
preciso que el rey envíe aposentadores á Palermo para dispo­
ner allí habitaciones para nosotros. » 

Joaquín escribió á su familia una carta t ierna, mostrán­
dose luego animado de sentimientos religiosos. A l cabo de 
poco tiempo murió, dando pruebas de un valor mas grande to­
davía que el que desplegó en el campo de batalla. 

Examinóse en Roma sí era fundado el cargo que se dir igía 
á Joaquín referente á la expulsión del Papa. Los lectores de 
esta obra conocen los hechos mejor de lo que se conocían en la 
época en que acontecieron. Hemos visto que á instancias de 
Miollis, Joaquín envió áRoma 800 hombres al mando del ge-
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neral Pig-natelli-Cerchiara, quien concurrió á la expulsión 
y á la entrada del Pontífice en Eoma. Joaquín pudo y debió 
conocer los proyectos del gobernador de Roma; mas las comu­
nicaciones de este al emperador, la vacilación de Radet, á quien 
solo se hablaba del cardenal Pacca; la desaparición de Miollis 
para trasladarse á M á n t u a , sitio mas próximo al cuartel gene­
ral del emperador; la poca previsión que se demostró respecto 
al punto á donde debia ser trasladado definitivamente el Papa; 
la confusión que hubo de órdenes y contraórdenes; el despa­
cho lleno de borrones que Radet recibió del general; la continua 
repetición del nombre del cardenal Pacca en ese despacho, 
extendido en un mal papel y en el cual todo era confusión; la 
necesidad que tuvo Radet de solicitar y de exigir nuevas au­
torizaciones ; el ver que Elisa envió al Pontífice al príncipe 
Borghese, y que éste le envió á su vez á Francia; el testimonio 
del general Bessiéres, que era uno de los hombres mas respeta­
bles de la corte de Napoleón, y uno de esos militares que no 
faltan nunca á la verdad, testimonio que acredita que en los pri­
meros momentosNapoleon se irritó, exclamando que él no habia 
dado semejantes órdenes; la poca probabilidad de que estas se 
hubiesen expedido en el momento en que iba á darse la batalla 
de Wagram; y finalmente el haber demostrado la experiencia 
que Napoleón no dió nunca combates civiles sino después de ga ­
nar combates militares; todo demuestra que, si bien era posible 
que el general Miollis tuviese órdenes concebidas en términos 
generales para que procediese á la expulsión del Papa, la veri­
ficó por sí mismo y en vir tud de^su autoridad de gobernador 
en 6 de ju l io , por creer oportuno verificarla entonces. No d u ­
damos de que Napoleón escribirla al general Miollis estas pala­
bras : « Os encargo que mantengáis la tranquilidad en mis Estados de 

Roma; » puesto que Miollis en la mañana del 6 de jul io y des­
pués dé la salida del Papa de Roma, dirigió á Napoleón una 
carta que empieza en iguales términos. 

Hay pues motivos para creer que Joaquín solo intervino en 
la expulsión del Papa por medio de su general y de las t ro­
pas llegadas á Roma el 4 de jul io para auxiliar al general Mio­
ll is . Respecto á los otros hechos mencionados por el consejera 
napolitano, la historia ha pronunciado ya su fallo. 
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En esa época, el cardenal Fescli, que se refugió de nuevo en 
Roma después de su reprensible ida á Par ís , dirigió á Luis 
X V I I I la carta siguiente: 

« Señor: 

« E l cardenal arzobispo de Lyon, viendo próximas las fiestas de Navidad 
y acercarse el año nuevo, os ruega que aceptéis los votos que dirige al cielo 
para que haga feliz á Vuestra Majestad Cristianísima. 

u Aun cuando el mundo ponga en duda mis sentimientos, son testigos de 
su sinceridad mi buena fe, mi conciencia y Dios, que penetra en el fondo de 
nuestros corazones, y á quien todos los dias ruego por Vuestra Majestad. 

« Soy con todo respeto, 

«Señor, 

«De Vuestra Majestad Cristianísima, muy humilde 
y muy obediente servidor y subdito, 

«J. Card. FESCH. 
«(Roma, 25 de noviembre de 1815.» 

Nada se contestó tampoco esta vez al cardenal Fesch , y e? 
menester confesar que se hizo muy bien. 

Hemos consignado varios documentos oficiales emanados 
de diferentes ministros y representantes extranjeros y cree­
mos que no será fuera de propósito dar á conocer sucintamen­
te de qué manera Poynter , obispo de Hallia en Macedoniay 
vicario apostólico en Lóndres, expresaba al cardenal Censal v i 
sus sentimientos acerca del Sumo Pontífice, y de los servicios 
que dicho cardenal prestaba á la Santa Sede. Yo creo que núes* 
tros hermanos de la Gran Bretaña se complacerán en enterar­
se de lo que pensaba acerca de los asuntos de la época , y so­
bre todo acerca de los de Irlanda uno de sus mas respetables 
eclesiásticos. Este dalas gracias al cardenal por haberle envia­
do la alocución del día 4 de setiembre, pues así la voz del Su­
mo Pontífice ha podido ser oída en Inglaterra é Irlanda , y ha 
servido para destruir las calumnias levantadas en estos países 
por algunos díscolos. Leyóse en Lóndres con gusto la mención 
que Su Santidad se sirvió hacer de la Inglaterra , en donde se 
esperaba que reinaría perfecta armonía entre su gobierno y el 
de Roma. 

TOMO V I I . 23 
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«Temo, decia Poynler, que las fundadas esperanzas que habíamos concebido 
de que la carta que traje^de Génova produciría buenos resultados, no hayan 
quedado destruidas portel modo como el asunto se entabló y trató en Irlanda, 
atendida la concesión,fque se'supone en dicha carta se hizo á nuestro gobier­
no respecto á la nominación de obispos. Así se echa de ver, comparando las 
resoluciones de las diferentes asociaciones i de irlandeses con el texto de esta 
carta, que en este punto es|muy clara. Parece que Haye, secretario de la 
comisión de seglares, hafpasado ajiRoma solo, llevando una representación de 
«inco millones de calólícos|irlandeses. Sin embargo, los periódicos dicen que 
semejante representación estaba redactada y aprobada solo por cinco ó seis 
personas de Dublín, las cualesjno [eran representantes, ni delegados de los 
católicos de lrlanda[para ese objeto, ni para ningún otro. Y por esto se ob­
servará quej Haye, sin ser enviado, va á Roma con una representación que 
pretende ser de todos [los [católicos irlandeses, cuando no está hecha con 
intervención de ninguna autoridad de estos. Ruego á Dios que se digne guiar 
á Su Santidad en este asunto, é inspirarle lo que mejor conduzca á procurar 
el bien de la religión en nuestras islas y la tranquilidad pública... 

«Nuestro Parlamento tiene ya en su poder la bula de nuestro Padre Santo 
relativa á los jesuítas,fy es probable que se trate de ella en la sesión inmediata. 
E n estas circunstancias, estoy"obligado á estar prevenido para no comprome­
ter en mi territorio la causa común de la religión católica. E n la actualidad 
este asunto es^muy delicado.» 

El 13 de diciembre todo el cuerpo diplomático y la nobleza 
romana asistieron ájla gran función que , según antigua cos­
tumbre , se celebraba en la basílica de San Juan de Letran para 
solemnizar el dia en que cumplía años el rey de Francia Enri­
que IV. Los muebos ingleses que babia en Roma no fueron por 
cierto los últimos en acudir á esa función, en la cual Pressigny 
desplegó una magnificencia extremada. Pressigny era muy 
querido y respetado en Eoma; y sin embargo los asuntos re­
ligiosos de que se ocupaba no progresaban, pues no se estaba 
aun en completo;[acuerdo con la comisión eclesiástica. El 
Papa decia a l | | embajador: «L'affare cammina, cammina;» y 
no obstante el asunto no daba un paso, pues las relaciones con 
París estaban como suspendidas. Además no babia nuncio en 
esa ciudad, en donde se estaban disputando palmo á palmo la 
posesión de los objetos artísticos reclamados por Cánova. 

El cardenal Consalvi dijo al célebre escultor: « El Papa os 
ruega que vayáis á París á continuar la célebre conversación 
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que empezasteis con Napoleón acerca de los monumentos de 
Roma. Vos enviasteis á Francia la colosal estátua de Napoleón; 
no se ha liecho justicia á vuestro talento: ¿qué es de esa e s t á ­
tua? En fin, Eoma confia en voz; id á París á cumplir con el 
deber de principe perpetuo de la Academia de San Lucas. » El rey 
declinó la solicitud de Cánova, por lo cual el gobierno pon t i ­
ficio remitió á los plenipotenciarios de las potencias aliadas 
una nota, en la que se exponia la injusticia con que se rete­
n ían los objetos artísticos, cuya devolución se solicitaba, y los 
inmensos sacrificios que costó el acopiarlos , y se citaba á Car­
los V y á Carlos V I I I que losbabian respetado; á Federico IP 
que dos veces respetó las galerías de Dresde; y á los rusos y 
austríacos que en las dos veces que entraron en Berlín no se lle­
varon objeto alguno artístico. Seria ofender al siglo , decía la 
nota , hacer revivir los tiempos en que los romanos declaraban 

los hombres y cosas propiedad del vencedor. La civi l iza­
ción , la experiencia y el memorable castigo que todas las na­
ciones de Europaldieron á los romanos , podían influir en que 
se calificase mejor el abuso que se estaba haciendo de la fuerza. 

Cánova solicitó del emperador de Rusia una audiencia; mas 
no pudo conseguirla. Alejandro, cuya magnanimidad no se 
desmintió nunca , 'consintió en tratar del asunto con la Fran­
cia ; pero nolqueria consentir la menor violencia. El Papa ha­
bía dicho á Cánova: « Cuidado con los franceses , nada de su­
perioridad con esta buena nación que Nos queremos. » El rey 
de Francia defendíalas condiciones suscritas por Bonaparte en 
Tolentino , sin embargo de que fueron debidas á la violencia. 
E l gobierno pontificio respondía: «Ni en el tratado de París, 
n i en el congreso de Viena se ha hecho mención de lo con­
venido en Tolentino ; ninguno de los numerosos tratados que' 
celebró Bonaparte|ha quedado en pié. ¿Se querrá destruir los 
tratados ajustadoslentre león y león, y respetar el tratado cele­
brado entre el león y el cordero?» Mas hé aquí que los extran­
jeros se apoderaban por su propia autoridad de todo lo que en 
París reconocían poi« suyo, á pesar déla oposición casi universal 
que se les hacia desde el rey hasta el últ imo jornalero. A l mis­
mo tiempoieLsubsecretario Guillermo Hamilton aconseja á lord 
Castelreagh que se interese en favor de las reclamaciones del 
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Papa. Muy pronto aparece un folleto muy fuerte redactado en 
Inglés, y una nota fulminante del ministro de la Gran Breta­
ña. Well ington, que apoyaba á los belgas que pedian la resti­
tución de sus cuadros , se declara abiertamente en favor de los 
romanos para que se les restituyan los objetos artísticos que se 
les quitaron. En un escrito redactado por encargo suyo y que 
era amargo y fuerte, se expresa en estos té rminos : « En m i 
concepto seria injusto que los soberanos secundasen los deseos 
de la Francia. Si los soberanos permitiesen el menor sac r iñ -
cio , obrarían con mucba impolítica , y perderían además la 
oportunidad de dar á los franceses una gran lección moral. » 
El príncipe Metternicb reclamaba en favor del emperador fran­
cés todo cuanto perteneció á los Estados que este poseyera, y 
pedia asimismo lo que se quitó á Parma y á Módena. Algunos 
de los ministros de París se oponían á un arreglo } al cual tam­
poco se hallaba dispuesto Luis XVIÍI. Los prusianos y los aus­
tríacos se apoderaron á la fuerza délos objetos artísticos acerca 
de cuya posesión se contendía. Recordando Cánova las instruc­
ciones de Pío Y 1 I , dispuso que quedaran en París algunos de 
esos objetos que pertenecieron á Roma, cediéndolos como un 
regalo de Su Santidad. Entre ellos figuraban la colosal esta­
tua del Tiher, la magnífica Palas de Veletri y la Melpomene. No 
puede negarse que lo que acababa de determinarse , produjo 
un disgusto general, tanto que fué díficil hallar quien facili­
tara carruajes para trasportar á Roma los objetos artísticos re­
cobrados. Vamos á trascribir una carta que con fecba 23 de oc­
tubre dirigió á Cánova el conde de Pradel. Dice as í : 

«Muy Sr. mió: 

uEl secretario general del museo^M. Lavallée, acaba de participarme que 
entre los objetos artísticos que estáis encargado de sacar de dicho museo, por 
pertenecer á la Santa Sede y á Roma, hay muchos que estáis dispuesto á re­
galar, y esto es muy del agrado de Su Majestad. No puede menos de com­
placer al rey todo acto que contribuya á hacer menos sensible el despojo del 
museo real , y me apresuro á manifestaros sus sentimientos respecto i á este 
punto. 

HOS renuevo, caballero, etc. 
; , «El conde de PRADEL. » 
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Cánova tenia un gusto especial en enseñar esta carta, que, 
según decía, habia sido redactada por el mismo Luis X V I I I . 

Consalvi aprobó en nombre del Papa lo practicado por Cáno-
va, y dirigió á este las palabras siguientes: 

«Lejos de angustiaros por baber hecho esos regalos, felici­
taos por haber adivinado la voluntad del Padre S a n t o . » 

CAPÍTULO LIV. 

Intrigas cerca del Papa.—Varias potencias se interesan para que se acceda á 
las'demandas del príncipe Eugenio. —Mazois es enviado á Ñapóles coma 
mensajero.—Carla del rey á Pío VIL—Instrucciones del duque de Riche-
lieu al conde_de Blacas. 

El cuerpo diplomático felicitó al Padre Santo con motivo de 
las fiestas de Navidad, solicitando el permiso de hacer otra 
tanto el primer dia del año , siguiendo la costumbre estable­
cida en las demás cortes de Europa. El Papa agradeció esta 
prueba de afecto y de respeto. A su alrededor se formó una cor­
te de aduladores que se vanagloriaba de haber contribuido 
mucho á terminar felizmente los asuntos de Roma. No eran 
por cierto losPaccas, los Consalvis, los di Pietros, los Fonta­
nas, y los Gregorios los que hacian alarde de baber tomado 
parte en acontecimientos dignos de admiración, sino otros que 
sin haber hecho nada aspiraban á recompensas. Algunos poetas 
sintiéronse inspirados de repente y dirigieron versos al Papa. 
Es sabido que se ha hablado mucho de la familia Clermont, la 
cual pretendía ser pariente del Papa. El Pontífice concedió una 
pensión á Clermont-Montean Juan, que se hallaba refugiado-
en Roma, y yo solicité su protección en favor de Clermont-
Montoison ] á quien Su Santidad recomendó al cardenal Capra- . 
ra. Se tiene ya conocimiento délas pretensiones que tuvo Cler-
mont-Tonnerre, quien pudo quedar satisfecho de la generosi­
dad del Padre Santo. En esto, un poeta descubrió, registrando 
la historia, que un hijo del rey deErancia san Luis , llevaba 
el nombre de conde de Clermont. El Papa en uno de sus breves 
había recordado que Luis X Y I I I era descendiente de san Luis. 
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Hé aquí que de improviso la familia de Chiaramonti es mas 
importante que la de Clermont-Tonnerre, y aparece tener pró­
ximo parentezeocon la de los monarcas franceses. Algunos han 
pretendido que pudo haber mediado una alianza entre la fami­
lia de Clermont-Mont-San Juan ó la de Montoison , etc., y 
algunas de las grandes familias de la monarquía , como la de 
Montmorency, las cuales han mezclado con frecuencia su 
sangre con la de nuestros reyes. Pero habia mas. La fami­
lia de Cesena descendía de san Luis. Acaso no hay en las 
Marcas , se decía, una familia que se llama 5or6on del Monte? 

Estos rumores disgustaban al Papa, quien deseaba destruir­
los. Acudió al Padre Torelli, y este vino á consultarme, y á ro­
garme que explicara que Clermont era aquel de quien descen­
dían los Borbones. Manifestóme que algunos sinceros amigos 
del Papa me habían elegido, apposta, consigliére, para decidir es-
cuestion, y que deseaban que les diese lo mas pronto posible 
una geneología que bastase á acallar á todos los poetas, y á 
evitar sátiras. El cometido que se me daba era harto delicado 
para que pudiese cumplirse en poco tiempo. Hablé de él al em­
bajador jque conocía á fondo la clase de materias á que se re­
feria. Ambos nos ocupamos, pues, como era natural} en acla­
rar las geneologías, á contar desde el sexto hijo de san Luis 
hasta el padre de Enrique IV . 

El P. Torelli se habia granjeado la amistad de varios ami­
gos del Papa. Ese sábio religioso se portó muy noblemente 
rehusando el juramento que se le exigía , y conformándose 
con ser desterrado. Prepáreme para hacer la nota que se me 
pedia. Afortunadamente encontré en una biblioteca al padre 
Felipe Labbe, y pude completar mis noticias sacando las que 
me faltaban de un tomo en 12.°. No me atreví á encargar que 
se me proporcionara el Arte de comprobar las fechas que me h u ­
biera sacado enteramente de apuros ; pues no quise que se 
sospechara en lo mas mínimo la clase de averiguaciones que 
estábamos haciendo. Finalmente conseguimos fijar def ini t i ­
vamente la cuestión , y en consecuencia remití los trabajos 
hechos al P. Torelli, quien nos los agradeció en extremo. 

Pío V I I poseía sentimientos tales que hasta las personas 
que estuvieron en relaciones con sus perseguidores experi-
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mentaron su benéfica influencia. El príncipe Eug-enio , que se 
hallaba retirado en Municb, tenia que hacer¡a lgunas recla­
maciones en Roma, á donde envió con este objeto á Re. Su ob­
jeto era entrar en posesión de algunos bienes ^ eclesiásticos 
aplicados á dotaciones, por disposición |del anterior gobierno 
del reino de Italia. Otorgáronse fácilmente varias de las dota­
ciones que radicaban en Bolonia y en las Marcas, mas rehusá­
base la entrega de los bienes situados en el ducado de Urbino. 
El embajador de Austr ia , Lebzeltern , el bailío de Baviera, 
Hoeffelin, y el embajador de Rusia, Hitroff , recibieron de sus 
respectivas cortes el encargo de apoyar las peticiones de Re, 
fundándose en el art. 64 de las resoluciones del congreso. El 
cardenal Consalvi manifestó que tendría en consideración las 
demandas de dichas cortes. El príncipe Eugenio tenia en todas 
partes muchas s impat ías , y Pió V I I no olvidó fnunca el com­
portamiento que con él observó á su regreso de Francia en 1814, 

Los extranjeros pululaban en Roma, desde donde pasaban 
á visitar Ñápeles y Pompeya. El embajador de Francia tuvo 
noticia en esa época del disgusto que experimentaba el célebre 
arquitecto Mazois por no poder alcanzar el permiso de i r á 
concluir los estudios que mucho tiempo habia empezó en 
Pompeya. Raquíticos celos de algunos sábios le tenían cerra­
das, según decía , las puertas del reino de Ñápeles . Mazois, 
al igual de otros muchos franceses, permaneció en Nápoles 
durante la época del dominio del usurpador. Entretanto, un 
correo de París llevaba á Pressigny la órden de solicitar del 
Padre Santo las oportunas dispensas, para que se pudiese cele­
brar el casamiento del duque de Berry con la nieta del rey de 
las Dos Sicilias, Carolina Fernanda Luisa. Tan luego como 
Pressigny tuvo las dispensas para cumplir con el encargo que 
se le hizo de remitirlas inmediatamente, mandó llamar á Ma­
zois, y le dijo : « ¿ Queréis servir de correo extraordinario para 
llevar estos papeles á Nápoles? Con esto podréis conseguir 
llegar á l a casa de Diomedes (1). Ahí tenéis además una carta 
para nuestro embajador Narbonne, á quien ruego que os ayu­
de á alcanzar vuestro objeto.» Mazois llegó á Nápoles con un 

(1) L a «casa de Diomedes» es la mas hermosa de Pompeya. 
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pasaporte de correo extraordinario del rey de Francia; fué allí 
muy bien recibido, consiguió el permiso que deseaba, y g ra ­
cias á los buenos oficios de Pressigny, pudimos ver concluida 
una hermosa obra de ese distinguido arqueólogo. A no ser 
Pressigny, Mazois hubiera vuelto á París triste, disgustado y 
desalentado, y quizás no hubiera puesto nunca mas los piés 
en Italia. 

El gobierno de París determinó llamar á Pressigny, y reem­
plazarle por el conde de Blacas , á quien encargó que solici­
tara que se enviase á Francia un legado a laíere á fin de poder 
terminar los asuntos eclesiásticos. El rey pedia al Papáos te 
favor por medio de una carta escrita de su puño propio y con­
cebida en estos té rminos : 

«El único medio, Santísimo Padre, de conseguir lo mas pronto posible el 
objeto, que tanto Vuestra Beatitud como yo, no podemos menos de desear, 
%sto es, restablecer en la iglesia de Francia la organización necesaria para 
que pueda llenar su santa misión, y facilitar á mis pueblos el ejercicio de la 
religión católica , es el pronto envió de un legado que, al igual del que se 
entendió con el usurpador, venga 4 mi lado con extensos poderes. No dudo de 
que los obispos que no dimitieron, léjos de oponer dificultades al restableci­
miento del órden quese desea, contribuirán solícitos á establecerlo para el 
mayor bien de la religión y de las iglesias de Francia.» 

El duque de Richelieu, que reemplazó á Talleyrand, espre­
sábase en los siguientes términos en las instrucciones que en­
vió al conde de Blacas: 

«Al determinar Su Majestad llamar al antiguo obispo de San Malo , ha 
creído que nadie podría reemplazarle mejor que el conde de Blacas de Aulps: 
la posición que ocupa en la corte , el buen concepto que la confianza con que 
el rey le ha honrado constantemente ha hecho formar de sus talentos y de su 
celo por los intereses de la Francia, son poderosos motivos para creer que 
llenará cumplidamente su misión; y el rey se lisonjea de que con sus cuida­
dos y sus esfuerzos conseguirá consolidar en sus estados la concordia religiosa, 
y restituir á la iglesia galicana el esplendor que constantemente ha tenido en 
los tiempos de los reyes que le han precedido.» 

Richelieu manifiesta que todos los antiguos obispos han di­
mitido , y que por lo mismo no hay ya que temer sus preten­
siones, n i se corre riesgo de que haya conflictos entre las au-
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toridades, n i divergencias en la opinión pública. Los obispos 
que obtengan la nominación del rey y la institución de la San­
ta Sede, conservarán su autoridad y serán bien conceptuados. 
Oigamos á Eicbelieu. 

«El embajador cuidará de no mencionar el concordato en lo mas mínimo, 
y de no dar motivo á la corte de Roma de que crea que el gobierno desea 
que se revoque. Tocante á este delicado punto conviene no herir la suscepti­
bilidad de la Santa Sede, no demostrarle que se trata de reconvenirle por 
yerros cometidos , y evitar toda especie de aparente contradicción. L a San(a 
Sede se propuso sin duda salvar en Francia los restos de la religión y de la; 
Iglesia, y Su Majestad se hace cargo, como es debido, de la difícil posición 
en que se hallaba en aquellos tiempos la Santa Sede; mas tampoco descono-, 
ce que las disposiciones adoptadas en circunstancias tan distintas de las ac­
tuales y tan borrascosas para la iglesia de Francia, no son aplicables en la ac­
tualidad, y que lo que pudo servir para salvar del naufragio á esa Iglesia, no 
bastaría para regenerarla. 

ciRlCHELIEÜ.» 

Antes de dejar su cargo, Pressigny presenció la promo­
ción de veinte y ocho cardenales, entre los cuales figuraba el 
intrépido monseñor di Gregorio, el P. Fontana, y los prelados 
della Genga, Caleppi, Severoli, Castiglioni y Jorge Doria. 

CAPÍTULO LV. 

E l conde de Blacas reemplaza k monseñor de Pressigny.—Pío V i l experimenta 
una leve indisposición.—Sus desavenencias con Fernando, rey de Ñapóles.— 

. Carta dirigida por este monarca al Papa sobre la hacanea y los principados 
de Benevento y Porte Corvo. 

El 31 de mayo M, Cortéis de Pressigny fué admitido á la 
audiencia de despedida, quedando acreditado en Roma como 
embajador extraordinario de Francia el conde de Blacas. Jor­
dán y yo nos quedamos á su lado en calidad de secretarios. 

Yo eché de menos al antiguo obispo de San Malo, que era 
hombre de un carácter y de una magnanimidad dignos de un 
monarca. Supo rodearse de personas muy apreciables, tales 
como el abate de Sambucy, eclesiástico piadoso y muy afecto 
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á su persona ; el cual le prestó grandes servicios , y fué 
nombrado anteriormente por mediación suya primer oficial 
francés del Consistorio; el abate Bonald, hoy obispo dcPuy, 
en donde se granjeó reputación de hombre de talento y de 
virtudes; é Hilarión Lúeas , hombre de agradable trato, sábio 
teólogo, y hoy dia individuo de una de nuestras mas respeta­
bles congregaciones. Por ú l t i m o , todos los artistas franceses 
querían á ese excelente representante de su nación, cuyo pro­
ceder con Mazois fué una prueba mas, entre las muchas que 
tenia dadas, del interés que se tomaba por todo lo que era 
digno de estima y de apoyo. Pressigny era franco, quizás 
demasiado, y si bien no mereció completa confianza al minis­
tro de Pió V I I , sin embargo Su Santidad le apreciaba, tenia 
un gusto en verle, y le envió preciosos regalos antes de que 
se marchara. Tocante á mí , ese leal y amable personaje me 
t ra tó con tan particular afecto, que no puedo menos de ofre­
cerle este testimonio de mi gratitud y respeto. 

A principios de junio. Pió V I I sufrió una ligera indisposi­
c ión, producida por la disuria de que padecía, la cual en su 
concepto le agravaba el método de vida que se le hacia obser­
var. Una mañana, según nos refirió el cardenal Consalvi, Su 
Santidad manifestó que qneria ponerse á la cabeza de su salud. 

Desde entonces estableció un régimen de vida al que él daba 
el nombre de calendario, poniéndose cada dia mas ó menos ropa 
según el estado de la atmósfera. 

Hácia esa época suscitáronse algunas diferencias entre el 
gobierno pontificio y el de Su Majestad el rey Fernando, que 
se hallaba ya repuesto en el trono de las Dos Sicilias. Motivá­
balas el tributo de la hacanea. El lector tiene ya noticia de las 
cuestiones á que dió lugar, y recordará sin duda, que la ú l t i ­
ma vez que nos ocupamos de ellas, Joaquín gobernaba en Ñ á ­
peles, y que en aquella época el Papa rehusó lo mismo que hoy 
dia reclamaba. Esas cuestiones se interrumpieron cuando la 
invasión de los Estados pontificios en 1815, y durante los 
acontecimientos de los cien dias. A fines de dicho año, Con­
salvi reprodujo la demanda que hizo á Fernando IV antes de 
la guerra; y el rey contestó, mas extravióse su respuesta des­
pués de haber sido entregada al Papa. Con este motivo, Su 
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Santidad escribió al rey en 28 de junio de 1816, y el rey le 
contestó en 26 de ju l io en los siguientes t é rminos : 

«La carta que Vuestra Santidad me ha dirigido en 28 del mes último, me 
lia causado un vivo pesar. Me reconvenís porque no he contestado á vuestra 
carta de 18 de octubre. E n primer lugar he de decir que contesté, y luego sin 
faltar al profundo respeto que profesaré siempre al Vicario de Jesucristo, ha­
blaré con libertad al inmortal Pió VII acerca de la hacanea, derecho pura­
mente político y temporal, que la iglesia de Roma cree fundado, y que el rey 
de las Dos Sicilias , dejando aparte las circunstancias críticas y las diplomáti­
cas , no puede ni debe creer fundado sin perjudicar su independencia, que es 
el derecho primitivo y constitutivo de toda soberanía.» 

El rey manifiesta que ha ordenado á los plenipotenciarios 
tratar, 1.°, acerca del asunto de la hacanea; 2.°, acerca de un 
concordato entre ambas cortes, y 3.° acerca de las compensa­
ciones que pueden ofrecerse por Benevento y Ponte Corvo. El 
rey dice que no ha hecho ciertas promesas que se le indican, 
que la lectura de un pasaje del breve á que contesta le llenó 
de un horror santo y sagrado, y que postrado ante Dios con 
el mayor recogimiento le suplicó con gran fervor que se s i r ­
viera iluminarle y darle á conocer sus deberes, y sobre todo 
ayudarle á recordar si hizo a lgún voto en Sicilia. Y en efecto, 
hizo uno, y fué el de construir, en el caso de tener la dicha de 
regresar á Ñápeles, una iglesia en honor de San Francisco de 
Paula (el monarca cumplió su palabra: esta iglesia la conclu­
yó en 1836 su nieto). Ningún otro" voto hizo. El rey investiga 
en seguida el fundamento legal de la demanda de Roma y 
dice: 

i Hubo un tiempo en que todo tomó en Europa el carácter feudal. L a 
cadena de señores y de vasallos se componía de tantos y tales eslabones, que 
los reyes de Francia, el emperador de Alemania y la Iglesia misma, subían 
por un lado al eslabón mas alto de señor y por otro bajaban al de vasallo. E n 
resúmen, el feudalismo era el principio constitutivo del derecho público. Cada 
país, cada Estado, cada persona se reputaba señor ó vasallo, y algunas veces, 
merced á diversa clase de protección, un mismo Estado, una misma persona 
tenia la una ó la otra calidad, en un grado mas 6 menos marcado de seño­
río 6 sujeción feudal. E l mismo principio del feudalismo dió origen á lo« 
feudos oblatos, que era una especie de servidumbre que estaba compensada 
por grandes ventajas. L a Iglesia, así como se mantiene firme é invariable en 
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los principios del dogma y de la disciplina inherente al mismo, mostróse 
sáLia en la administración temporal; ella se ha conformado siempre con los 
tiempos y con los sistemas de derecho púhlico, en lo tocante á sus posesiones 
y sus derechos temporales. Cuando el imperio romano era señor del mundo, 
estuvo sujeta á é l ; destruido ese imperio convirtióse con justos títulos en una 
potencia temporal, y adoptó en sus Estados las formas feudales, puesto que 
entonces todo era feudos. Su poder político aumentó unas veces y disminuyó 
otras por medio de tratados y de convenios. Finalmente, la Iglesia ganó ó 
perdió fcrebbe e discrébhej, por los mismos medios que hacen prosperar ó 
decaer los Estados y las soheranías , á consecuencia de esas políticas y diplo­
máticas, convenciones, y sus Estados se hallan continuamente amenazados de 
los fuertes sacudimientos que han recibido los gobiernos por efecto del sistema 
general que rige en el siglo. E l glorioso predecesor de Vuestra Santidad se 
obligó por un tratado solemne á ceder las Legaciones, y Vuestra Santidad 
las ha recobrado hoy con una ligera disminución , en virtud de un conve­
nio político que todas las potencias reunidas en congreso en Viena han san­
cionado para dar la paz al mundo. Lo único, pues, que hay invariable es el 
dogma, por haber sido revelado por Dios. E n lo temporal la Iglesia se-con­
forma con el siglo y con las circunstancias.» 

Estos son casi los mismos argumentos que Napoleón aban­
donó en 1815. El resto de la nota es algo duro. El monarca 
supone saber que el secretario de Estado del Papa consentía en 
reconocer rey de Ñápeles á José Bonapartd , con tal de que se 
respetasen los Estados de la Santa Sede. Manifiesta en seguida 
que con arreglo á los principios del derecho canónico, se puede 
enajenar un feuio por causas de utilidad para la Iglesia, y 
dice: 

«La Santa Sede tiene obligaciones pecuniarias, ya para costear los gastos 
del monte-pio Napoleón de Milán , ya para indemnizar al príncipe Eugenio; 
bastaría cierta cantidad para que no fuese necesario gravar á los subditos 
romanos con un nuevo impuesto. Ponte Corvo y Benevenfo no os producen 
ventaja alguna, y por el contrario perjudican en alto grado ¿i mi reino ; seria 
útil á ambas cortes el que cedierais esas posesiones, pues con ello se estable­
cerían relaciones de buena vecindad; los dos soberanos se convertirían en 
fieles aliados para rechazar toda agresión; reinaría la paz entre nuestros 
sábditos; la Iglesia se desharía de unos territorios que le producen pocas ven­
tajas, y que perjudican considerablemente á un vecino, que respetaría enton­
ces á Vuestra Santidad, como la persona á quien debería la paz de sus Esta­
dos... Ruego á, Vuestra Santidad que me tenga siempre presente en sus ora-
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dones, para alcanzar de Dios la gracia de gobernar á mis subditos según el 
espíritu de su divina palabra, é invoco la paternal bendición apostólica. 

« FERNANDO.» 

M. de Medici, primer ministro del rey, hubiera debido re ­
cordar que esa clase de consejos acerca del modo, de pagar las 
deudas, no los da comunmente un soberano á otro soberano. 
Fácil es observar en la trascrita carta algo de los principios 
de la escuela sofística que lia exagerado algunos de los racio­
cinios de Filangieri. 

CAPÍTULO L V I . 

Motu proprio de 6 de julio.—Examen de esta célebre ley.—Ojeada sobre la 
administración francesa en Roma durante la época de sus usurpadores. 
—Convenio de 25 de julio de 1816.—Carta del Papa al rey de Francia. 
— L a iglesia de la Trinidad del Monte es reparada á costa del conde de 
Blacas. 

El 6 de julio , el Papa mandó publicar un motu proprio que 
era esperado con grande impaciencia. Precede á esta ley una 
in t roducción , en la que se trata dé la uniformidad de sis­
tema , de la centralización de poderes, de la independencia 
de la autoridad jud ic ia l , de la división de territorios en pro­
vincias y distritos, y finalmente de la responsabilidad de los 
empleados. Entre el espíritu que domina en la introducción y 
algunas disposiciones de la l ey , existe marcada diferencia 
lo cual es debido á que la ley estaba redactada en su to ta l i ­
dad de distinto modo del que lo está hoy, y á que el p r eám­
bulo que se ha conservado en ella se compuso para un'regla­
mento que ha sufrido inesperadas modificaciones. Sin embar­
go , no hubiera sido difícil armonizar la introducción con la 
ley. Vamos á examinar algunos de los puntos principales del 
motu proprio , e l cual, antes de publicarse, fué examinado de­
tenidamente por Pió V I I . Anúnciase la promulgación de un 
código c i v i l , obra que debían componer un antiguo consejero 
de Estado de Napoleón , llamado Bartolucci , y otros cua­
tro apreciables jurisconsultos. Creyóse que se tomaría por 
modelo el código civi l de Francia. «En realidad, decían los ro-
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manos á los franceses, vuestro código no es mas que un extrac -
to de las leyes romanas; lo único que se hace en él es formu­
lar en leyes algunas doctrinas controvertidas y oscuras de la 
jurisprudencia romana .» Anunciase igualmente la promulga­
ción de un código de procedimientos civiles, de un código de 
comercio, de un código penal y de un código de procedimien­
tos criminales. Vamos á examinar rápidamente algunas de las 
disposiciones del motu proprio. En vi r tud de su art. 3.° se pu­
blicó un cuadro estadístico, del cual resulta que el Estado ro­
mano que en el año 1816 contenia dos millones trescientos 
cincuenta y cuatro m i l setecientos diez y nueve habitantes, 
quedó dividido en diez y ocho provincias, cuarenta y cuatro 
distritos, y setecientas veinte y seis municipalidades ó comu­
nes. A excepción de la nomenclatura, ese cuadro presenta la 
misma organización francesa aplicada al Estado romano. La 
parte referente al sistema rentístico es la mas completa ele la 
ley. En ella se establece un sistema bastante bueno, que con­
tiene el modo de imponer las contribuciones y de repartirlas, 
el de rendir las cuentas anuales, y de presupuestar anticipa­
damente los gastos para cada año. Regularizarse en la misma el 
impuesto de hipotecas. El sistema de hipotecas es una de las 
mas grandes obras de la previsión humana: inventáronlo los 
griegos , y adoptáronlo de estos los romanos , abandonándolo 
mas adelante á causa de sus trastornos políticos. Los legisla­
dores ingleses lo reprodujeron, y posteriormente los franceses 
le dieron la sábia y acertada forma que tiene en el dia. El sis­
tema hipotecario que se iba á establecer en Roma era el mis­
mo que regia en Francia. Como esta materia no estaba al 
alcance del común de los hombres, no fué necesario cam­
biar la nomenclatura de la institución como se hizo con otras 
igualmente copiadas, cuyas principales voces se mudaban 
para que desapareciera, como decían algunos romanos, l a odio­

sidad de las leyes francesas. El impuesto de hipotecas solo produ­
cía lo necesario para los gastos de las oficinas. Así es que era 
beneficioso para el público y no para el soberano , é introdu­
cía , según decía Pío V I I , la moralidad entre los propietarios 
que no pudieron mentir en lo sucesivo. Desde entonces no 
pudieron prestar, por ejemplo, cien m i l escudos sobre un 
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terreno que no valiese mas que "veinte m i l . El monarca que 
gobierna á subditos virtuosos, aun cuando lo sean á pesar 
suyo, á súbditos acostumbrados á respetar la moral, puede es­
tar mas tranquilo. En los artículos referentes al timbre, la ley 
era exactamente igual á la francesa, excepto en cuanto á la 
forma de los exergos , observándose tan solo algunas ligeras 
trasposiciones, cuyo objeto era imprimir á la obra un carácter 
italiano. El registro , el cual se confunde con l'arcbiviazione 
de que babla una antigua ley de Urbano Y 1 I I , es también, 
si no una copia, cuando menos una imitación de las leyes fran­
cesas. Preciso es aquí hacer justicia al Directorio, el cual, 
apenas establecida la repíiblica romana , mandó organizar en 
Eoma el registro de hipotecas, encargando esta tarea á Gi-
noux, que la desempeñó cumplidamente. El moiu prop-iofija 
las atribuciones de los tribunales de justicia , de la adminis­
tración y del de cuentas. Muchas son las cosas que se copian 
de Francia ; pero es preciso confesar que también la Francia 
ha adoptado algunas de otros países. El tribunal de cuen­
tas, tal como está organizado hoy entre nosotros, ha sido ha­
llado en las leyes del Piamonte. En todo el Estado romano 
debia ser uno mismo el precio de la sal y del tabaco. Esperá ­
base conseguir preparar mejor esta planta, de uso tan común; 
mas difícilmente se tendrán tabacos de tan buena calidad 
como los de Francia, los cuales son muy estimados en Roma, 

Tal es la ley que Censal v i prometió al congreso de Vie-
na. A l saber el Papa el compromiso contraído por su ministro, 
dispuso que se preparara inmediatamente todo lo necesario 
para cumplirlo. Consalvi no omitió cuidado n i diligencia 
para conseguir que la promulgación de la expresada ley pu­
diese asegurar la tranquilidad del anciano Pontífice , que era 
á la vez su bienhechor y su soberano. 

Es digno de notarse que el gobierno pontificio conservaba 6 
introducía espontáneamente en sus Estados muchas institucio­
nes francesas. Este es el lugar oportuno para echar una rápida 
ojeada á la administración de los franceses durante el tiempo 
de su dominación en Roma. Mis opiniones son bastante cono­
cidas para que tenga necesidad de manifestar de nuevo que la 
usurpación y la violencia caracterizaban al gobierno extran-
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jero que se habia .apoderado de Eoma, de la cual el Papa era 
legít imo posesor. Los sumos pontífices aceptaron las donacio­
nes que les hizo Carlo-Magno; mas , en rigor, según dice Bos-
suet, « los únicos antemurales de Roma en la época de la de­
cadencia del imperio romano, fueron la Majestad de la Santa 
Sede y el nombre de san Pedro. » El derecho de protección que 
tenían los papas, se convirtió en derecho de soberanía , y por 
lo mismo, n i n g ú n soberano , n i n g ú n general, ninguna po­
tencia tenia el derecho de apropiarse el principado sagrado. Era 
posible que una vez ocupada Roma á la fuerza, los vireyes que 
en ella mandaran gobernasen mal el país , como sucedió en 
Milán y en Ñápeles en épocas anteriores. Mas no fué así. El ge­
neral MiOllis fué siempre un gobernante próbo. La junta que 
rigió a lgún tiempo la ciudad , se componía de personas á las 
cuales no puede hacerse el menor cargo. Saliceti, á quien con­
sideramos aquí solo con respecto á sus actos en Roma , era co­
nocido, no tan solo por su talento, sí que también por su libe­
ralidad y su generosidad propias de un soberano. Gerando, 
que pertenecía á la jun ta , se granjeó el mas alto aprecio, Pa­
ra descansar de las fatigas de su cargo, acostumbraba i r á la 
linda quinta M i l l i n i , situada en el il/oníe Mario , en donde se 
entregaba á la meditación. Sus obras le han colocado en el nú ­
mero de los mas profundos publicistas de nuestra época. Es en 
Europa el hombre que mejor calificó á Hobbes y sus funestas 
doctrinas. Los romanos manifestáronse quejosos mas de una 
vez de Janet; mas dígase de él lo que quiera, es lo cierto que 
introdujo el orden en los negocios públicos , de modo que has­
ta el gobierno legítimo aplaudió algunas de las saludables dis­
posiciones por él adoptadas. Gregory y Legonidec honraron la 
administración de justicia durante los cuatro años que du ró la 
dominación francesa. La policía obró en esa época con pruden­
cia y con reserva. El conde de Tournon se hizo notable como 
prefecto. Su obra . que lleva el modesto tí tulo de Estudios esta­

dísticos de Roma, atestigua su esmero en conocer el país , y en 
buscar los medios mas á propósito para gobernarle con b lan­
dura. Tournon dejó en Roma muy buenos recuerdos. Merecen 
citarse las dignas palabras que pronunció este distinguido pre­
fecto. «Conviene , dice , aceptar los hechos que prueban que 
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ia desgracia de la invadida Roma , fué instigada por los mismos 
que la gobernaban en nombre del vencedor , y que estos com­
prendieron perfectamente la importancia del país conquistado 
que se les confiara, y su responsabilidad ante el mundo c i v i l i z a d o . » 

Voy á consignar algunos hechos especiales referentes á la Pro­
paganda ; entre los santos establecimientos de la ciudad eter­
na , ocupan el primer lugar la congregación y el colegio de 
Propaganda Fide, fundados en el año 1622 por Gregorio X V . To­
dos los papas que llevan el nombre de Gregorio han sido siem­
pre especiales protectores de los pensamientos nobles y de las 
grandes empresas. Componían la expresada congregación 
veinte y tres cardenales , entre los cuales figuró un día el car­
denal Chiaramonti. El colegio estaba destinado á mantener y 
educar á varias personas de diferentes naciones (comunmente 
ha habido en él unas ochenta), para que trabajen en las misio­
nes de su patria. Como esas instituciones no tenían mas objeto 
que atender á la propagación de la fe , según el espíritu apos­
tólico y el mandato de Jesucristo Euntes docete, los productos de 
la congregación se empleaban exclusivamente en socorrer á 
los misioneros. El colegio poseía una gran biblioteca , y una 
imprenta que llegó á ser famosa , la cual contaba con cuaren-
te especies de caracteres que servían para imprimir obras es­
critas en casi todos los idiomas conocidos. Tan út i l estableci­
miento excitó la envidia de los fundadores de propagandas 
destructoras. En 15 de marzo de 1798 expidióse una orden i m ­
presa suscrita por Haller, en la cual se decía: « El ciudadano 
Haller suprime la Propaganda por considerarlo un estableci­
miento muy inúti l . » Despojóse su rica biblioteca ; mas afor­
tunadamente , merced á la protección que algunas dé las per^ 
sonas que mas daño podían causar dispensaron alguna vezá 
establecimientos tan provechosos, dejáronse intactos los archi­
vos y la secretaría , sin embargo de que en varias ocasiones se 
trató de vender á peso de papel los documentos que en dichos 
sitios se custodiaban. Echóse mano á [todos los caracteres con 
el objeto de servirse de ellos, según se aseguraba, para anun­
ciar la libertad al universo. Los implacables autores satíricos 
decían: « Con nuestros caracteres tipográficos se pueden d i v u l ­
gar por todas partes los derechos del hombre; ¿mas por qué no 
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se íes hace servir también para publicar sus deberes?» El co­
legió de la Propaganda se conservó en los términos consigna­
dos en el senado consulto, en que se dispuso la incorporación 
de los Estados romanos al imperio. En el articulo VI.0 del t í tu ­
lo I I I de dicho senado consulto, se consigna que los gastos de 
la Propaganda correrán á cargo del imperio. A l cabo de poco 
tiempo la juntaque gobernaba en Rom a dispuso que las ren­
tas de ese establecimiento fuesen administradas por una comi­
sión , de la cual fué nombrado individuo el amigo de Tour-
non, el marqués de Fortia, á quien se encargó llevar las cuen­
tas de la Propaganda. Cuando entró en el ejercicio de su empleo, 
los alumnos del colegio eran nueve. Yióse con pasmo que en­
traban alumnos en este á pesar de las circunstancias en que se 
hallaba Roma. En 1813 la comisión despidió á dos armenios que 
habían terminado ya sus estudios y recibido órdenes sagra­
das'; uno era natural de la ciudad de Ancira y otro de Bitlis, 
en Macedonia. Entretanto, los;; franceses se apoderaban de los 
edificios anexos al colegio. La iglesia se convirtió en un alma-
cea de planchas grabadas: sacóse de ella el sepulcro del úl t imo 
cardenal la familia Tournon. A l oir que Fortia se lamentaba de 
que se tratase de conducir á otra parte los objetos artísticos que 
habia en la biblioteca , uno de los principales empleados fran­
ceses dijo: « M. Fort ia , vos sois mas poderoso que el empera­
dor que nos ha enviado aquí en representación suya.» A lo cual 
Fortia repuso: «Vos sois quien queréis desobedecer á Napoleón, 
pues este tiene mandado en un decreto que se conserve la Pro­
paganda. » Fortia mandó colocar en dicha biblioteca los libros 
'de las bibliotecas denlos conventos suprimidos. Recuerdo aun 
que cuando llegué á Roma, los conventos acudieron á recobrar 
lo que les pertenecía, lo cual fué muy fácil, pues estaba rotu­
lado todo lo correspondiente á cada uno de ellos. La embajada 
francesa envió á buscar lo que era de propiedad de los conven­
to? franceses , pues nos habíamos despojado de lo nuestro. 

Daré ayunos pormenores tocante á una institución creada 
por los franceses. Hablo de los bomberos, I F^iíí. Enterado 
Pió V I I de las circunstancias de esta importante institución, 
dispuso que se conservara bajo el pié en que se hallaba, que es 
el mismo en que se halla aun hoy dia. En ese cuerpo se llevaba 
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la contabilidad por francos y céntimos. Su coronel, el marqués 
de Origo.me manifestó que los botones del uniforme de los in ­
dividuos guardaban la misma distancia prescrita por los esta­
tutos del cuerpo de igual naturaleza que se baila establecido 
en Paria, Debo añadir que mas tarde se crearon todas las insti­
tuciones de que bablaba el motu proprio, y que las embajadas, 
disfrutaron los beneficios de la sabia administración prome­
tida por un gobierno estrictamente fiel á su palabra. 

Pasemos á ocuparnos de los asuntos eclesiásticos en queflja-
ba cuidadosamente su atención el Sumo Pontífice. 

El conde de Blacas trabajaba incesantemente en conseguir, 
que el Padre Santo ajustara un nuevo concordato. El 25 da 
agosto, dia de San Luis , Su Santidad firmó un convenio qua 
contenia catorce artículos, como el convenio que se desigaóí 
después con el nombre de concordato de 1811. El primero em­
pezaba en términos que no se conservaron íntegramente en eb 
úl t imo. Hélo aqu í : 

« E n nombre de la Santísima é indivisible Trinidad, Su Santidad el su-, 
mo pontífice Pió V I I , cuya solicitud se extiende ú toda la Iglesia univer­
sal , hallándose animado del^mas vivo deseo de que los males contra los que 
con tanta frecuencia ha reclamado en los tiempos pasados , cesen del todo en 
Francia, y de que la religión y la Iglesia recobren en ese reino su antiguo es­
plendor, ya que^el feliz regreso del nieto de san Luis al trono de sus mayores, 
permite que el régimen eclesiástico se establezca en él de un modo mas con-
veíiiente, y habiéndo*Su Majestad Cristianísima solicitado del Padre Santo que. 
el número de obispados existentes en Francia sea aumentado á la mayor 
brevedad posible , reservándose ambos atender con mayor extensión y de co­
mún acuerdo á los intereses de la religión católica ; han resuelto celebrar un., 
convenio solemne ; en consecuencia, etc. 

Lo que sigue está redactado á poca diferencia como el concor­
dato de 1817, solo que algunos artículos se bailan colocados 
en órden distinto. El artículo 3.° del primer convenio dice, qua 
quedan abolidos los artículos orgánicos , y nada mas, sin aña­
dir : « en todo lo que son contrarios á la doctrina y á las leye& 
déla Iglesia.» 

El rey ratificó este convenio; mas no de un modo definitivo^ 
A l remitirse á París este primer concordato, el Papa incluyó' 
una carta, en la cual se leian los pasajes que vamos á citar r 
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« Mi muy querido hijo en Jesucristo, salud y bendición apostólica. 

«La carta de Vuestra Majestad de 25 de abril que Nos esperábamos con 
tanta impaciencia, ha inflamado en nuestro corazón los deseos que siempre 
hemos alimentado, y que están conformes con los de|Vuestra Majestad, de 
hacer florecer en vuestro vasto reino nuestra santajreligion , y de cerrar las 
llagas que han encrudecido los pasados trastornos, las cuales necesitan de 
pronto y eficaz remedio.. Muy digno es de la piedad del hijo y heredero de 
san Luis ocuparse en satisfacer las necesidades espirituales de sus subditos; 
nuestra solicitud en favor de las iglesias que por disposición divina nos vúán 
conliadag, nos obliga á procurar con interés la gloria de Dios y la salvación 
de las almas. Estas reflexiones, unidas á la paternal inclinación que sentimos 
hácia Vuestra Majestad y á nuestro afecto á los fieles de Francia , nos han 
decidido á dar sin demora las órdenes mas terminantes para reanudar las sus­
pendidas negociaciones, y concluirlas en el plazo mas breve posible. E l emba­
jador de Vuestra Majestad , cuya religiosidad y cualidades le hacen digno de 
la confianza con que Vuestra Majestad le honra , es testigo de los esfuerzos 
que hemos hecho para conseguir tan importante objeto. E l convenio que aca­
ba de ajustarse dará á conocer mejor á Vuestra Majestad cuanto se ha hecho 
para corresponder á sus deseos.... Los obispos que van á ser nombrados para 
ocupar las sedes de las iglesias de Francia , solo rivalizando con el celo de los 
Apóstoles podrán reparar los estragos causados en la viña mística, desarrai­
gar , plantar , destruir y edificar. Y aquí no podemos menos de manifestar á 
Su Majestad el pesar que nos aflige. Algunos de los obispos actuales que per­
tenecieron al número de los constitucionales, después de haber practicado lo 
que de ellos se tenia derecho de exigir, después de haber obtenido de Nos por 
este medio la institución canónica para las sillas en que se hallan colocados 
hoydia , han abrazado de nuevo los errores áque al parecer renunciaron, ha­
ciéndose de este modo indignos del puesto que ocupan en la Iglesia. Las difí­
ciles circunstancias dpie se atravesaron en otras épocas, nos impidieron conse-
cruir un remedio proporcionado á tan gran desórden ; mas el feliz cambio ve­
rificado, nos abre el camino para que podamos ejecutar sin demora lo que 
exigen de Nos los deberes de nuestro apostolado.—Otro pesar tenemos tara-
bien , y son causa de él los obispos titulares de las iglesias existentes en Fran­
cia antes del año 1801, que no han renunciado sus sillas. Muy penoso es para 
nuestro corazón exponeros nuestras justas quejas contra unos prelados por 
otra parte respetables bajo muchos conceptos, y que han merecido los elogios 
de Pió VI de santa memoria, y también los nuestros, y hubiéramos deseado que 
no nos colocaran en el sensible caso de elevarlas. A pesar de hallarse ligados 
esos obispos por el juramento que pronunciaron en el acto de la consagra­
ción, mediante el cual prometieron obediencia al sumo Pontífice, no solo han 
rehusado hacer lo que les pedíamos , sí que también la mayor parte de ellos) 
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por medio de sus actos''y de sus escritos, se han hecho acreedores á una gra­
ve censura ̂  y han ofendido en alto grado á nuestra persona , no menos que 
nuestra dignidad. Olvidamos gustosos las ofensas personales; mas no podemos 
olvidar igualmente las que se han hecho á la autoridad y á, la dignidad de 
la Iglesia y de su jefe. Por lo mismo , en el caso de que algunos de esos obis­
pos fuesen nombrados para ocupar algunas sedes , no podríamos concederles 
la institución canónica , sin que antes diesen, la oportuna satisfacion á la Igle­
sia y á la Santa Sede. 

« Vuestra Majestad nos ha propuesto que enviemos un legado á París , y 
Nos hemos creido conveniente seguir en este asunto el camino mas corto, que 
es acordar con vuestroTembajador los artículos que en la actualidad pueden 
estipularse: para los pormenores de la ejecución enviaremos un nuncio, y 
así , también en¿esta|parte,Cquedará restablecido el sistema de relaciones que 
regia antiguamentel entre la Santa^Sede y la real corte de Francia.» 

Luego el Papa habla de Aviñon y del condado, y recuerda 
las promesas de[Luis X V I y las protestas hechas en Yiena, de­
mostrando esperanzas de que Su Majestad no perderá de ^ i s -
ta este asunto.|El Padre Santo conjura al hijo primogénito de 
la Iglesia para que corrija en su reino todo cuanto no sea favo­
rable al bien de la misma, y dice: 

«Todas nuestras manifestaciones las dicta el afecto que tenemos á Vuestra 
Majestad, y el interés que nos tomamos por su bien j os rogamos, pues, enca­
recidamente que las acojáis con deferencia filial, y que os dispongáis á aten­
derlas con santo valor, seguro de que Dios os dará una gran recompensa, en 
testimonio de la cual concedemos con todo el afecto de nuestro corazón á 
Vuestra Majestad y á toda su real familia la bendición apostólica. 

«En Roma, cerca~de Santa María la Mayor, á G ele setiembre del año 
181G, de nuestro pontificado el décimo séptimo. 

« P i o P P . V l I . 

En esa época abrióse de nuevo en Roma la Iglesia de míni­
mos , llamada la Trinidad del Monte (1). 

(1) E l embajador de Francia, Placas, costeó la restauración de esta igle­
sia, que fué fundada en el año 1492 por Francisco de Paula, á quien Car­
los V I I I entregó con este objeto una considerable suma. Desde que fueron 
expulsados de ella los mínimos franceses, sirvió de cuartel, y llegó á quedar 
tan arruinada que ni siquiera el techo se mantuvo entero. Blacas encargó á 
Mazois que no perdonase gastos, no tan solo para repararla, sí que también 
para embellecerla. Una vez restaurada , se abrió al público en 25 de agosto 
de 1816, 
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CAPÍTULO L V I I . 

'Katiíicacion del convenio de 25 de agosto. — M . Perigord, antiguo arzobispo 
de Reims, envia á Richelieu un proyecto de una carta del rey al Papa.— 
•Carta del Papa al rey de Ñapóles. — E l autor es nombrado primer secre­
tario de la embajada francesa en Viena.—Obtiene del Papa uña audiencia 
de despedida. 

Según se ha visto quedó ratificado el convenio de 25 de 
ag-osto ; mas no se restableció del todo la concordia entre los 
-obispos que no dimitieron. Eichelieu, en las instrucciones que 
remitía á Blacas, anunciaba la dimisión de los mismos; mas la 
carta que el rey dirigió al Papa el mismo dia, no daba segu-
Tidad de que se verificase. El antiguo obispo de Reims, Talley-
rand Perigord, escribió á Richelieu en 1.° de noviembre en-
viándole el proyecto de una carta que el rey pensaba di r ig i r al 
"Papa. A l parecer, se hubiera querido que también presentaran 
su dimisión los obispos favorables al concordato , y como esto 
era fácil que disgustase á la corte de Roma, el proyecto de dicha 
•carta estaba redactado en términos propios para mitigar la ex-
' trañeza que podia causar pretensión semejante. En él llaman 
la atención estas palabras: 

«Dios sabe, Santísimo Padre, que al dar este paso, mi intención no lia sido 
"contristar en lo mas mínimo vuestro paternal corazón tanto tiempo lia lleno 
de amargura. Por el contrario, si posible me fuese, quisiera consolar á Yues-

"ira Santidad de todo cuanto ha sufrido, con lo cual olvidarla los males con 
que la Divina Providencia lia tenido á bien afligirme á mí y á mi familia. Mas 
después de tantos y tan violentos trastornos que lian roto los antiguos diques, 
y hecho salir las cosas de su curso regular, fácilmente se alcanzará á Vuestra 
Santidad que es un deber de los soberanos ser circunspectos y cuidadosos, 
para evitar que lo tolerado en tiempos difíciles, se tenga al fin por ley, y sirva 
de peligroso ejemplo para la posteridad.» 

El rey propone que se proceda á una nominación general 
después de recibida la dimisión de todos los obispos, y mani-

• fiesta que los favorables al concordato están prontos en su ma­
yor parte á presentar gustosos su dimisión. Concluye en estos 

"términos : 
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u Ahora, Santísimo Padre, solo me falta rogar al Todopoderoso os conceda 

vivir largos', felices y tranquilos años. ¡Dígnese el Dios de las misericordias, 
que ha obrado en favor de ambos tantos prodigios, compensar las pruebas á 
que ha sujetado vuestra paciencia ; quiera, en fin , daros el consuelo de ver á 
esta antigua y célebre Iglesia de Francia, engendrada en Jesucristo por mvi is-
terio de la Iglesia romana, y alimentada Vor ella con la leche de la doctrina. 
reanimada bajo vuestro pontiíicado por un nuevo soplo del Espíritu Santo, ata­
da mas v mas con los lazos de la unidad católica , y brillando con un esplendor 
parecido al que esparcía en sus mejores tiempos, cuando gobernada por tantos 
santos y sabios obispos, y protegida por reyes muy gloriosos y muy cristianos, 
formaba las delicias de la Santa Sede y era el ornamento de la Iglesia universal 

Según se decia, parte de esta carta estaba redactada por 
Luis X V I I I , cuyo estilo cariSoso y llorido campea sobre todo 
al fin de ella. 

El gobierno" pontiacio se tomó algún tiempo para examinar 
la proposición hecba en la expresada carta, á la cual no acom­
pañó el proyecto de la otra que babia de remitirse á Su Santi­
dad. Mucbas eran las personas reflexivas, y deseosas de que 
se restableciera pronto la concordia, que aprobaban esa pro­
posición. 

Entretanto la secretaría de Estado, instadaincesantemeD.te 
por el embajador de Nápoles, se ocupaba de las pretensiones 
manifestadas por el rey Fernando 1Y en su carta de 26 de 
ju l io . Mucbo tiempo babia que estaba ya preparada la contes­
tación, mas el Papa diferia firmarla. A l fin se envió áÑapóles 
en fecba 10 de diciembre. Decia asi: 

«Mi muy querido hijo en Jesucristo, salud y bendición apóstoliea. 
«No esperábamos una contestación como la que nos dais en la vuestra de 

26 de julio. E n la nuestra de 28 de junio os hablamos el lenguaje de la reli­
gión, de la confianza y de la sencillez apostólica; mas vuestra respuesta es 
una disertación de derecho político. No podemos ocultaros que dicha carta 
nos ha afligido en extremo , y que hemos pasado mucho tiempo sin saber si 
convenia contestarla. Al fin hemos determinado hacerlo solo por temor de 
que nuestro silencio se interpretase por aquiescencia á vuestras razones. No 
lo único de que podemos estar convencido es de que escucháis los consejos de 
los otros mas que los nuestros ; de que seguís el parecer de los que tienen 
ntere's en afirmaros en una opinión errónea y de que 'cerráis los oidos á 
nuestras palabras, á las palabras de aquel que por su carácter no puede en­
gañaros. Repetiremos con franqueza que los sentimientos manifestados por 
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Vuestra Majestad en una carta autógrafa fechada en Palermo en 26 de 
mayo de 1800 , y los que por medio del duque de Gravina nos habéis dado 
¿ conocer en 6 de junio , no están conformes con los que Vuestra Majestad, 
nos demostró desde Ñápeles tocante á la prestación del censo y de hacanea 
Entonces os ofrecíais á presentar \a. hacanea con la publicidad acostumbrada 
(palabras de la carta del duque de Gravina). Hoy decís que esta cuestión se 
reduce á una yanidad de la Iglesia romana , á una materia puramente tem­
poral. ¿ Gomo se califica de vanidad de la Iglesia romana un derecho fun­
dado en los mas sagrados títulos dé propiedad y de posesión? ¿Es acaso tem­
poral una obligación religiosa que liga las conciencias ? Si la hacanea y ei 
censo son en sí una materia temporal, no lo es la causa de que proceden, el 
juramento, el cual tiene el carácter de una promesa hecha á Dios.» 

La Santa Sede distingue entre la cuestión del censo y de la 
hacanea , y la d e Benevento y Ponte Corvo. Estos dominios pue­
den compensarse con otros territorios, como se convino enVie-
na , sin que puedan c.ederse, n i enajenarse de otra manera. Ei 
Papa continúa y dice: 

«Vuestra Majestad distingue en su carta entre la calidad de soberano y 
la de pontífice, para llevarnos á los tiempos de la prepotmicia y de la fuerza 
que precedieron á nuestra deportación... Decís que nuestro secretario de E s ­
tado escribió á Bonaparte diciéndole que si se respetaban los Estados de la 
Iglesia, sin duda alguna reconoceríamos por rey de las Dos Sicilias á José 
Bonaparte.» 

El Papa explica en seguida que Bonaparte tuvo dos exigen­
cias. Pretendía que se despidiese al cónsul napolitano, y que 
se reconociese rey á José. Contestóse negativamente á lo p r i ­
mero ; á lo segundo que era obvio que el soberano de Roma, en 
medio de tantas violencias , no podia menos de reconocer á José 
como rey de becbo del reino que ocupaba; mas que no le re­
conocerla nunca como rey de Sicilia, de la cual no se babia 
apoderado. Su Santidad decialuege: 

«¡Cuánlns instancias, cuántas promesas nos hizo Murat para obtener 
la investidura del reino de Nápoles ! Mas , Nos las rechazamos siempre con 
grande energía. Al ver Murat nuestra resistencia , nos mandó ofrecer que se 
nos restituirían inmediatamente nuestras provincias de la Marca, con tal de 
que admitiésemos á un representante suyo para que nos cumplimentara ofi­
cialmente. Gonsentia en que dicho representante estuviese después á nuestro 
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lado como mero particular si así fuese de nuestro agrado. Por lo mismo ¿hemos 
cuidado acaso mas de recobrar nuestras provincias que de los intereses de 
Vuestra Majestad ? E s muy sabido que Joaquín nada pudo alcanzar de Nos. 
Próximo como estamos, ú causa de nuestra avanzada edad . á comparecer 
ante el tribunal de Dios , os hablamos el lenguaje de la franqueza , para que 
cuando Dios nos pida cuenta del modo como hemos cumplido nuestros debe­
res, no pueda reconvenirnos por haber ocultado la verdad por respetos huma­
nos. Así es como hemos de hablaros para que conozcáis vuestros verdaderos 
intereses, y lo que exigirían nuestros deberes, en el caso de que Vuestra Ma­
jestad no cumpliera los suyos.') 

El rey de Ñapóles mandó contestar de palabra que sentía 
haber Yertido en su carta de 26 de jul io las expresiones que 
habían disgustado á Pío V I I , á quien todo católico debía m i ­
rar como uno de los pontífices mas admirables que han ocu­
pado la cátedra de San Pedro. 

En 26 de noviembre, el rey me nombró primer secretario 
de la embajada francesa en Austria. 

El PadrelSanto me colmó de atenciones en la audiencia de 
despedida que tuvo á bien otorgarme. Después de hacerme 
sentar, me dijo que ambos teníamos mucho que recordar, y 
añad ió : (¿Para proceder con orden seria menester retroceder 
quince años ; asi nos encontraríamos en los tiempos de Ca-
cault. i A h ! | cuánto queríamos á ese digno embajador l En va­
rios puntos de importancia ha sido el maestro de Consalvi, 
que sabía muchas cosas, pero no todas. Y , ¿ che fa Chateau­

b r i a n d ! » me preguntó . A lo cual contesté que acababa de es­
cribir , como sin duda lo sabría Su Santidad , un libro muy 
elocuente acerca de la entrada de los Borbones en Francia. «Lo 
conosciamo, repuso Su Santidad, lo conosciamo; ya lo hemos l e í ­
do.»—«Mas Vuestra Santidad no puede imaginar la impresión 
que ese libro seductor ha causado en toda la Francia. Cha­
teaubriand , Santísimo Padre, no es tan solo un grande escri­
tor , sí que también un grande orador. Un día en que nos ha­
llábamos solos , me habló de los acontecimientos que preveía 
tendrían lugar en Francia (era en 1808) de un modo t a l , que 
jamás podré olvidarlo. Indicóme los yerros que cometería 
el general que gobernaba en Francia, y los riesgos que cor-
reria por obstinarse en seguir el camino d é l a guerra. A ha-
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berse escrito lo que me dijo Chateaubriand, se hubiera sabido 
anticipadamente lo que con posterioridad sucedió; nunca ha­
bla oido á un hombre expresarse con tanto fuego, con tanta 
poesía y con tanta verdad. » El Papa así que concluí de hablar, 
dijo: « S í , es un bello , un noble don el de la palabra , cuando 
la emplea un hombre instruido, franco , ardiente y apasiona­
do. No conocemos álos jurisconsultos de vuestro país , mas los 
que distribuyen en él las promesas del Señor , son hombres de 
estudios profundos , según nos ha parecido siempre. ¿Por qué 
no se habla el latín con mas frecuencia en Francia?»—«San­
tísimo Padre , se usa en nuestros seminarios y en nuestras uni­
versidades, »—« Muy bien ; el latín da vigor al italiano , y de­
be comunicar movimiento y brevedad al francés. Hemos habla­
do en latín en Francia con eclesiásticos y hombres de sociedad, 
y esto era para Nos muy agradable. Estuvo aquí el abad de 
San Gall, quien solo conocía una especie de alemán que los ale­
manes mismos no comprendían, de modo que nos fué preciso 
hablarle siempre en latin. » 

Luego la conversación recayó en las hermanas hospitala­
rias: « Vos, me dijo , nos habéis hablado de las religiosas de 
Francia , y sobre todo de esas hijas del A v e M a r í a , que mar­
charon á la muerte cantando el Veni Creator. Estamos pronto 
á otorgar semejante órden cuantas gracias se nos pidan. 
Mas, hablemos también de las Hermanas grises. Escuchad: ved 
lo que hemos hecho por ellas. Hemos|procurado establecerlas 
en todos los países católicos, y particularmente en Ital ia, Ale­
mania éIr landa. Se nos ha manifestado lo siguiente: «Las mu­
jeres italianas no tienen suficiente valor n i fortaleza de ánimo 
para suportar las fatigas que ocasiona el cuídado|de los enfer­
mos; las alemanas son demasiado débiles , y las inglesas, á 
pesar de que son muy humanas, son demasiado sostenutas (es­
ta palabra es difícil de traducir , y encierra una especie de re­
convención por un pudor mal entendido). Las mujeres france­
sas tienen destreza y ánimo , saben mandar con dulzura , y son 
muy piadosas , cosas todas indispensables á un estado como el 
de que tratamos. Sin embargo , no abandonamos el deseo que 
tenemos de mejorar en esta parte el servicio de nuestros hos­
pitales. » Aquí el Papa habló de los médicos franceses é hizo 
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mención del doctor Ribes , que le habla acompañado al regre­
sar á Italia. «Era un hombre, decia, notable por su saber, por 
su cortesanía y por su discreción; vuestros médicos son mas 
discretos que los nues t ros .»-*Sien to no ser en este punto del 
parecer de Vuestra Santidad. »—c< Cómol Cospetlo! »—«Los en­
fermos de vuestro país son los indiscretos, Santísimo Padre. 
Los italianos refieren con frecuencia sus padecimientos, y es 
inút i l la discreción de los médicos cuando falta á los enfer­
mos.» — « No extrañarla que esto fuese verdad.» — « Además 
en Francia , las leyes castigan á los médicos que revelan los 
secretos de los enfermos. »—«No lo sabíamos. »—« Mas, no es 
por este solo motivo que los médicos son discretos, sino por­
que en mi pa í s , los enfermos son reservados. » 

El Papa habló en seguida del coronel Boisard en términos 
muy honrosos. Su Santidad demostró haber quedado también 
satisfecho del coronel Lagorsse. De Radet, n i una palabra 
di jo. Conocí no obstante que se acordaba de é l ; mas apartó al 
instante su pensamiento del mismo para detenerse á hablar de 
Miollis , con referencia al cual dijo lo siguiente: «Compró la 
quinta Aldobrandini, en donde quería colocar tropas, mas Nos 
no lo permitimos, Ob! Nos no juzgamos á los hombres por uno 
solo de sus actos.» La conversación se animó al hablar de retra­
tos y del pintor David. «¿Por q u é , dijo , un artista como él ha­
bía de tomar parte en las revoluciones, mayormente habiendo 
recibido beneficios del rey? ¡ Cuánto mas grande aparece el 
artista que se contenta con su gloria! » Desvié esta conversa­
ción para hablar del motu proprio , y por consiguiente de Con-
salvi, que prometió al congreso crear las instituciones que en 
dicha ley se mencionan , como así lo hizo. « Mas, todavía que­
da mucho por hacer, dijo el Papa ; es muy difícil en la actua­
lidad saber como conducirse con las naciones: vuestro sobera­
no se bailará en los mismos apuros que. Nos.» El Padre Santo 
expresó luego los motivos que le indujeron á publicar el moíu 

proprio. A l tratar del artículo referente al tabaco , alabó tanto 
el nuestro , que me pareció debía ofrecerle que le enviaría 
una porción del de París. Su Santidad ensalzó á los condes de 
Blacas, á cuyo últ imo hijo se puso el nombre de P i ó , y se de­
tuvo en recordar algunos pormenores del bautizo de dicho n i -
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ño , el cual se verificó con gran pompa en el palacio de la em­
bajada de Francia. Su Santidad quiso que todos los cardenales 
de Koma asistiesen á ese acto \ en el que el cardenal Consalvi 
representó al augusto padrino. El Papa hizo también mención 
del conde de Polignac , que á principios del año 1815 se halla­
ba en Eoma, al cual erigió en príncipe en agradecimiento á las 
numerosas pruebas de -veneración que le babia dado", y á los 
servicios y apreciables consejos que de él habia recibido. Por 
úl t imo, me preguntó si volverla á Eoma, y yo le contesté que 
sentia marcharme , y que si se me ofreciese ocasión de volver 
á ella no dejaría de aprovecharla. Entonces Su Santidad me dió 
unos bonitos rosarios y me concedió su bendición. 

El Papa me deseó un feliz viaje; mas durante él tuve un 
triste percance. Afortunadamente llevé conmigo un correo de 
gabinete. Cerca del sitio en que Pío Y I I bebió del agua que 
corría por el camino, ncs asaltaron unos ladrones ; mas nos 
resistimos, y después de dispararles algunos tiros , huyeron. 
El rey mandó dar al correo una buena recompensa. El Padre 
Santo se alegró mucho de que hubiésemos salido ilesos del 
riesgo que corrimos. 

CAPÍTULO L Y I I I . 

Noticias acerca de los aules de papeles del cardenal York.—Importancia de 
estos papeles.—Convenios de Roma con Viena.—Nota de varios embajado­
res relativa alpwíncipe de Canino.—El Papa acoge benignamente al carde 
nalMaury.—Muerte de este. 

- Los asuntos eclesiásticos de Francia van á seguir en el 
año 1817 un curso rápido. Antes de ocuparnos de ellos, es pre­
ciso que refiramos lo que aconteció con respecto á los papeles 
dejados en Roma por el cardenal York, quien en su testamen­
to nombró heredero fiduciario al obispo de Mi l ev i , monseñor 
Cesarini. Este encargó la custodia de varios baúles llenos de 
papeles á un maestro di c a s a , quien en el año 1809, al verificar­
se el cambio de gobierno, los tenia cultos en un granero para 
que los franceses no se apoderaran de ellos. El maestro di casa 

murió sin revelar el sitio en que los habia depositado. En 1816 



SOBERANOS PONTÍFICES. 381 

f ueroa descubiertos por una persona que los buscó , recordan­
do algo de lo que babia ocurrido. Mucbos eran los ingleses 
que añuian á Roma, y uno de ellos, Watson, ofreció comprar 
al contado dicbos papeles si se encontraban. La persona que 
los poseia indebidamente se los vendió por la mezquina canti­
dad de ciento setenta escudos pontificios. El inglés tomó sus 
medidas para sacarlos de los Estados pontificios. Un antiguo 
cónsul de Francia, Stamaty, tuvo ocasión de ver gran parte 
de esos papeles, algunos de los cuales estaban roidos por los 
ratones. Dicbo cónsul me manifestó^que entre ellos babia una 
extensa correspondencia con las autoridades inglesas de Ma-
dagascar, cuyo país dió á los Estuardos pruebas de adbesion 
y de afecto, y basta les facilitó recursos. La correspondencia 
del cardenal con Escocia se bailaba en el mayor desórden f y 
al parecer faltaban en ella las cartas mas importantes. Entre 
los mismos papeles babia algunos escritos del gabinete inglés 
dirigidos al palacio de San Germán , bácia el año 1708, y a l ­
gunos documentos acerca de la fidelidad de los católicos de 
Irlanda. Después de ecbar una rápida ojeada á todos los refe­
ridos papeles, Stamaty se persuadió de que no podia enterar­
se bien de los antiguos documentos que entre ellos babia, n i 
tampoco de los recientes que se bailaban en desórden á propó­
sito. Una persona discreta, á quien Watson confió su ventu­
roso ballazgo , le manifestó que , una vez que la suerte babia 
puesto en buenas manos esos papeles, cuya adquisición no se 
verificó ciertamente para comprometer á honradas y respeta­
bles familias, convenia embarcar en Civitaveccbia los baúles 
que los contenían, guardándose del cónsul inglés Denis, ó 
mejor de su esposa, que intervenía en todos los asuntos , y 
basta en todas las investigaciones políticas , mas que su ma­
rido , que casi no se bailaba en disposición de desempeñar su 
cargo. El inglés no siguió estos consejos , y habiendo el g o ­
bierno de Roma tenido noticia de lo que medió respecto á los 
papeles del cardenal Yorck, se apoderó de ellos , excepto de 
algunos legajos que no pudo bailar, siendo linfructuosas las 
reclamaciones que, para recobrarlos hizo Watson. 

La corte de Viena solicitó el arreglo de algunos asuntos 
relativos á la organización del clero de Austria, á la venta de 
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algunos bienes eclesiásticos y á la navegación del P6. F i r m á ­
ronse acerca de todos estos puntos los oportunos convenios, 
cuya ratificación por parte del emperador de Austria llegó á 
Eoma el 26 de enero. 

El gobierno pontificio deseaba sustraerse gradualmente al 
influjo del Austria; mas era preciso proceder con tiento, pues 
ese influjo era muy grande desde que el Padre Santo entró en 
el pleno goce de su autoridad. El gobierno pontificio se ocupa­
ba en organizar el ejército para guardar las fronteras y man­
tenerla tranquilidad en las provincias, A la sazón ese ejército 
se componía tan solo de seis m i l hombres , según se asegura­
ba , mas en realidad llegaba ya á diez m i l , y babia el proyec­
to de elevarlo basta doce ó catorce mi l . Si esto se conseguía, 
se pensaba en entrar en negociaciones para que se quitase la 
guarnición de Ferrara. 

Los asuntos eclesiásticos de Baviera, que quedaron suspen­
sos desde la época de Cetto , marchaban perfectamente, y 3e 
esperaba terminarlos de un modo satisfactorio. También esta­
ba próximo eldiaen que se arreglasen los asuntos delPiamon-
te. El rey de Ñápeles acababa de cambiar su t í tu lo , susti­
tuyéndolo por el de Fernando / , rey de las Dos Sic i l ias , siguiendo 
en esto el parecer de sus consejeros, los cuales creyeron que 
por medio de este nuevo tí tulo el monarca evadirla las de­
mandas del gobierno pontificio tocante á la investidura y al 
tributo. En vista de esto , ei Papa protestó reservándose los dere­
chos que correspondían á la Santa Sede en el reino deNápoles, 
y el gabinete del reino de las Dos Sicilias protestó á su vez , de­
clarando que no reconocía en el Sumo Pontífice mas derechos 
que los que como jefe de la Iglesia tenia sobre todos los ca­
tólicos. 

Hácia esa época el rey de España solicitó y obtuvo una bu­
la en que se le permitía imponer al clero, por espacio de seis 
años , una contribución extraordinaria de seis millones de 
reales. 

Los enemigos de la restauración esparcían en Italia la voz 
de que la Francia dictaba medidas de rigor contra la familia 
de Bonaparte. Estas medidas se debían á las instancias de los 
embajadores de las tres principales potencias del continente, 
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á saber : el Austria , la Rusia y la Prusia, las cuales, en 21 de 
febrero, dirigieron al cardenal Consalvi una nota, contestando 
á la que Su Eminencia les babia enviado instruyéndoles de 
las medidas adoptadas con respecto al principe de Canino, á 
quien dicbas potencias tenian sujeto á una exquisita v ig i lan­
cia. Hé aquí la nota de los espresados representantes: 

«Los infrascritos embajadores de las altas potencias aliadas , que en vir­
tud de lo acordado en París y del expreso consentimiento de la Santa Sede 
están encargados de ejercer una especial Arigilancia sobre Luciano Bonaparte 
y su familia, han recibido la nota que Vuestra Eminencia reverendísima les 
ha dirigido con fecha 17 del mes corriente, participándoles las medidas que 
por órden de Su Santidad ha adoptado el gobierno, pai-a impedir que Luciano 
Bonaparte salga clandestinamente de los Estados pontificios. Los infrascritos 
aprecian las prudentes y oportunas consideraciones que han inducLlo al Padre 
Santo á tomar semejantes medidas ; mas al mismo tiempo se ven obligados á 
manifestar á Vuestra Eminencia que no las consideran suficientes para de­
jarles tranquilos de los temores que les infunde Luciano Bonaparte. Si no se 
le vigila rigurosamente, puede intentar embarcarse en algún punto de las 
costas del Mediterráneo ó del Adriático, evitando de este .modo hacerlo en 
algún puerto, en donde sabe que correrla riesgo de ser conocido. L a in­
tención manifestada por Luciano Bonaparte de acompañar á su hijo á Améri­
ca , puede ciertamente limitarse á asuntos privados, y por decirlo así indife­
rentes; mas el carácter que se le conoce y el comportamiento que ha obser­
vado durante las últimas críticas circunstancias que ha atravesado la Europa, 
justifican sobradamente las sospechas á que dá lugar la demanda que acaba 
de hacer. 

«No contento Vuestra Eminencia con dictar sabios reglamentos parala ad­
ministración interior, los cuales bastarían por sí solos para hacerle para siem­
pre memorable como ministro, ha organizado la policía á la cual puede en­
cargarse que observe cuidadosamente los pasos del príncipe de Canino, tanto 
en Boma como fuera de ella. De este modo Vuestra Eminencia conseguirá que 
llegue al colmo la confianza que inspira á^los augustos monarcas de los in­
frascritos, por medio de su celo y del interés que la Santa Sede demuestra en 
afianzar en todas partes la seguridad pública, y en rechazar todo cuanto pueda 
oponerse á la consecución de un fin tan importante. Los infrascritos no pue­
den ejercer de un modo eficaz su vigilancia sobre Lucia no,, sino poniéndose de 
acuerdo con Vuestra Eminencia tocante á los medios que con este objelo pue­
de emplear la Santa Sede. Por lo mismo creen de su deber invitaros á que les 
iluminéis con vuestros consejos, y á que les indiquéis los medios mas á pro­
pósito para desempeñar, tanto en Roma como fuera de ella, el cometido que 
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tienen, y que están obligados á llenar exactamente y con urgencia para cum­
plir con las rígitlas instrucciones de sus soberanos, evitar la responsabilidad 
que de no hacerlo contraerían , y conservar la tranquilidad pública. Este es e 
objeto de esta nota, y los infrascritos no dudan de que Vuestra Eminencia apre­
ciará su oportunidad, y la verdad de lo que en ella se halla consignado. Los 
infrascritos aprovechan esta coyuntuía para ofrecer á Vuestra Eminencia las 
demostraciones de su alta consideración.» 

Pesde que se celebró el convenio de 25 de agosto, los asun­
tos de Francia no baldan dado un solo paso. Blacas pasó á Pa­
rís á recibir instrucciones; encargósele que con venia aprove-
cbar la buena disposición en que se bailaba el gobierno pontí 
ficio para introducir algunas modificaciones en el expresado 
convenio. El rey aprobó el pensamiento de Blacas de conside­
rarlo como no becbo, y de proponer otro. Manifestóse al em­
bajador que adquiriría nuevos tí tulos al aprecio de la Francia 
si conseguía llevar á cabo unas negociaciones tan interesantes, 
cuyo feliz éxito influiría en alto grado en el completo restable­
cimiento de la organización social y en la estabilidad de la 
monarquía. 

Los ministros franceses solicitaron pormenores acerca dé la 
situación del cardenal Maury, quien estaba muy afligido des­
de que en 3 de mayo de 1814 el Papa le manifestó desde Cesena 
que se bailaba disgustado de él. Según se ba visto, fué preso 
por órden de la junta que gobernaba en Eoma cuando la inva­
sión de Joaquín. Mas adelante obtuvo permiso para v iv i r en 
las babitaciones contiguas á San Silvestre. Posteriormente re­
nunció el obispado de Monteflascone. Entonces el Pápale asig­
nó cuatro m i l escudos pagaderos por el tesoro, y manifestó 
deseos de verle. El cardenal Consalvi quiso acompañarle á la 
presencia del Padre Santo, quien, consecuente con lo que tan­
tas veces babia diebo, esto es, que era menester que cada cual 
olvidara sus yerros, babló con cariño á monseñor Maury, ind i ­
cóle cuanto sintió que nolebubíese seguido á Genova, asegu­
róle que le admitía de nuevo en fu gracia, y le encargó que cui­
dara de su salud, diciéndole varias veces que podía marebarse 
de San Silvestre y volver á su casa. El cardenal Maury se ba­
ilaba afectado de agudos dolores, y muy débil á causa de su 
edad y de lo muebo que babia trabajado. En 11 de mayo de 1817 
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el embajador de Francia escribió á París que el autor del E n s a ­
yo sobre la elocuencia del pulpito y del Panegírico de san L u i s habia 
sucumbido, después de una dolorosa emfermedad, á la edad de 
setenta y un años. 

CAPÍTULO LTX. 

E l Papa cae enfermo.—Concordato de U de junio de 1817.—M. de Perigoid. 
M. de la Luzerne y M. de Bausset son nombrados cardenales.—Concordato 
con el Plamonte, la Rusia y Nápoles.-Carla del regente de Inglaterra al 
Papa.—Portalis es enviado á Roma.—Napoleón solicita que se le envié un 
sacerdote á Santa Elena.-Breve del Papa á }M. Perigord.-Fernando I eq 
Roma.—El duque de Richeiieu escribe desde Aquisgran al cardenal Cen­
sal vi. 

Hácia esa época cundió la voz de que el Papa se hallaba ata­
cado de una enfermedad peligrosa. Cuando lo supe me afecté 
mucho. Mas tarde llegaron á Yiena algunas cartas en que se 
hablaba de su restablecimiento , y de una recaída que in fun ­
día sérios cuidados. Para el desgraciado caso de que la cris ­
tiandad hubiese de lamentarla pérdida delíPapa, creí de mi de­
ber redactar algunas observaciones acerca del carácter de los 
personajes que debían elegir otro pontíflee. Verifiqué este tra­
bajo á toda prisa, y lo entregué al embajador Caraman que par­
tía para París. Antes de marcharse me presentó al emperador 
como encargado de negocios del rey de Francia. El sacro cole­
gio se componía á la sazón de cincuenta y siete cardenales dis­
tinguidos unos con el nombre de cardenales negros y otros 
con el de cardenales rojos. Los cardenales úl t imamente elegi­
dos no iban comprendidos en estas^denominaciones. 

A l fin, en 11 de junio Blacas firmó con el cardenal Censal vi 
el convenio conocido con el nombre de concordato de 1817. Co­
mo difiere del de 25 de agosto de 1816, voy á trascribirlo inte­
gro. Dice así: 

«En nombre de la Santísima é indivisible Trinidad. 

«Su Santidad el Sumo pontílice Pió VII , y^Su Majestad Cristianísima, 

animados del mas vivo deseo de que cesen enteramente on Francia los males 
TOMO V I I 25 
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que tantos Años hace afligen á k Iglesia , y de que la religión recobre en di­
cho reino su anticuo esplendor 5 una vez que el feliz regreso del nieto de san 
Luis al trono de sus mayores permite que se establezca en él de un modo mas 
conveniente al régimen eclesiástico, han determinado ajustar un conYenio so­
lemne, reservándose atender luego con mas amplitud y de común acuerdo 
á los intereses de la religión católica. Por lo tanto, Su Santidad el Sumo 
pontífice Pió VII ha nombrado po^ su plenipotenciario á su eminencia mon­
señor Hércules Consalvi, cardenal de la santa Iglesia romana, diácono de 
Santa Agata ad mbunam, su secretario de Estado, y Su Majestad el rey de 
Francia y de Navarra, á su excelencia Pedro Luis Juan Casimiro, conde de 
Blacas , marqués de Aulps y de Rolands, par de Francia, jefe del guardaro-
pa, su embajador extraordinario, y plenipotenciario cerca de la Santa Sede 

«Los cuales 5 después de canjeados sus plenos poderes, que se han halla­
do estar en buena y debida forma, han convenido en los artículos siguientes: 

«Artículo I . Queda restablecido el concordato celebrado entre el sumo 
pontífice León X y el rey de Francia Francisco I . 

«Art. I I . A consecuencia del artículo precedente, queda sin efecto el Con-

cordato de 15 de julio de 1801. 

,Art. I I I . Los artículos llamados orgánicos, que fueron hechos y pubhca-
dos sin conocimiento de Su Santidad en 8 de abril de 1802, al mismo tiempo 
que dicho concordato de 15 de julio de 1801, quedan derogados en todo lo 
que se opongan á la doctrina y á las leyes de la Iglesia. 

«Art, IV. Serán restaLlecidas en el número que se convenga de común 
acuerdo , como lo mas ventajoso para el bien de la religión, las sülas que 
quedaron suprimidas en Francia en virtud de la bula de Su Santidad de 29 de 
noviembre de 1801. 

oArt V Se conservan todas las iglesias arzobispales y episcopales del 

reino de Francia, erigidas á consecuencia de dicha bulado 29 de noviembre 

de 1801, así como también sus titulares actuales. 

«Art. VI . L a disposición del artículo precedente, relativo á l a conserva­

ción de los actuales titulares en los: arzobispados y obispados que existen hoy 

dia en Francia, se entiende sin perjuicio de las excepciones que hagan ne­

cesarias causas graves y legítimas, y de que algunos de dichos titulares pue-

dan ser trasladados á otras sillas. 
«Art V I I . Las diócesis así de las sillas existentes en la actualidad como 

de las que se erijan , serán circunscritas del modo mas cómodo para su me­
jor administración, después de solicitado el consentimiento de los titulares 
actuales y de los capítulos de las sillas vacantes. 

«Art V I I I . Se asignará á dichas sillas , tanto á las que existen como á 
las que se erijan, una dotación razonable en bienes raices y en rentas del Esta­
do tanlueso como las' circunstancias lo permitan , y entretanto se facilitaran 
ú sus pastores los recursos suficientes para mejorar su suerte.- Serán dotados 
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igualmente los capítulos , los párrocos y los seminarios existentes y los que 
se fundaren. J 1 

«Art . IX. Su Santidad y Su Majestad Cristianísima que conocen todos 
los males que añigen á las iglesias de Francia, saben también cuan útil sert 
a la religión que se aumente pronto el número de sillas actuales E n conse­
cuencia, para no retardar hacer una cosa tan provechosa, Su Santidad pu­
blicara una bula mandando proceder sin demora á la erección y á la nueva 
circunscripción de diócesis. 

« Árt. X. Con el objeto de dar un nuevo testimonio de su celo por la re-
ligmn, Su Majestad Cristianísima empleará de acuerdo con el Padre Santo to­
dos os medios que estén á su alcance, para hacer cesar lo mas pronto posible 
los desordenes y obstáculos que se oponen al bien de la religión v á la ejecu­
ción de las leyes de la iglesia, ' y ^ i a e j e c u 

. ,1 Art- , ^ S territorios de las a ^ a s abadías llamadas nullius serán 
mcorporados alas diócesis, dentro; de las cuales se hallen enclavados después 
üe practicada la nueva circunscripción. 

«Art X I I . E l restablecimiento del concordato que se ha observado en 
írancia hasta el año 1789 ( estipulado en el art. I del presente convenio) no 
uaporta consigo el de las abadías, prioratos y otros beneficios que existían en 
esa época. Con todo, los que en_lo sucesivo tal vez se fundaren, se sujetarán 
11 las reglas prescritas en dicho concordato. 

« Art. XIII . Las ratificaciones del presente convenio serán canjeadas den­
tro de un mes , ó mas pronto si es posible. 

VA ü . ^ ' X I V " ^ 1Ueg0 COm0 86 hayan caD-Íead0 las ratificaciones, Su San­
tidad confirmará este convenio por medio de una bula, publicando en segui­
da otra disponiendo la circunscripción de d ióces i s . -En fe de lo cual, los ple­
nipotenciarios respectivos, suscriben y sellan el presente convenio 

« Hecho en Roma, á l l | de junio de mil ochocientos diez y siete. 
« Hércules car. CONSALVI, BLACAS d' AÜLPS. ,, 

E l 26 de j u n i o , el¡Papa tuvo una caida que infundió serios 
temores; mas afortunadamente no produjo malas consecuen-
cías. 

En 21 de ju l io el duque de Richelieu acusa el recibo del con­
cordato , diciendo: 

« He presentado inmediatamente al rey vuestros despachos. Su Majestad 
ha experimentado la mas] viva satisfacción al ver terminado felizmente un 
asunto tan aportante ytan arduo, y comprende cuanto celo y cuanta habí-
hdad habéis tenido querdesplegar para vencer tan pronto como vos lo h beL 
h ho desde que regresasteis á Roma, los obstáculos que quedaban por su-
perar todavxa. Las concesiones que habéis obtenido son mas importante* aui, 
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que las que habéis hecho , y los cambios que ha experimentado el convenio 
de 25 de agosto, han destruido en todos los puntos esenciales las objeciones 
•\ que se prestaba su redacción. No podíamos esperar mas acerca de la decla­
ración relativa al juramento , desde que se ha convenido que la nota oficial,, 
cuyo proyecto definitivamente acordado me enviáis, reemplace á la carta que 
se exigia del rey. Os remito la ratificación. 

K Los obispos de Cambrai, Avifion , Angulema y Dijonhan rehusado ac­
ceder á la invitación que se les hizo para que dimilieran , de modo que este 
apunto se hace muy espinoso. L a permanencia de dichos obispos en la Iglesia 
vaticana será indudablemente un grande escándalo ; mas es inevitable, puesto 
que no hay ningún medio canónico , ni regular , para obligarles á dejar sus 
sillas E l rey ha opinado en su sabiduría que habla de tolerarse este mal, el 
que solo podría remediarse por medio] de otro mal mas general y de conse­
cuencias mucho mas temibles. Por lo tanto esos cuatro obispos permanecerán 
en sus sillas.« 

En 19 de jul io , el Papa publicó una bulalconfirmando el 
convenio de 11 de junio. En ella prodiga grandes elogios á la 
nación francesa, cuya cooperación , solicitud y afecto recuer­
da gozoso. En 27 de jul io expide una bula, disponiendo la cir­
cunscripción de noventa y dos diócesis, y al dia siguiente 
convoca al sacro colegio y le dirige una alocución. 

Manifiesta á los cardenales que al fin, después de muchos 
obstáculos, recibió cartas de sumisión de los obispos que rehu­
saban dimitir , los cuales demostraron que se dolian mucho 
-del profundo pesar que su comportamiento le habia causado. 
Su Santidad hace mención de una nota de Blacas, en la cual 
se explica que el juramento-por el cual los súbditos prometen 
obediencia á la constitución, solo se refiere á lo concerniente al 
.orden civi l . El Papa dice luego que para que el contento que 
experimenta sea completo, ha nombrado cardenales á Alejan­
dro Angélico de Talleyrand , antiguo obispo de Reims , á Ce-

gaai Guillermo de la Luzerne , antiguo obispo de Langres , y á 
Luis Francisco de Bausset, antiguo obispo de Alesia. Mani ­
fiesta además que se reserva in petto el nombramiento de dos 
o r d é n a l e s : eran Francisco Oesarini de Leoni, decano de la Ro­
ta y Antonio Lan t é , decano de la cámara apostólica. 
" En 9 de agosto bUbo en Eoma un verdadero contento por 
haberse sabido que el cardenal Consalvi acababa de ajustar un 
.concordato con el Piamonte. En su vir tud el Papa prometía en-
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viar al rey de Cerdeña uu nuncio de primera clase , y confe­
r i r á este el capelo concluido su cargo. 

En 23 de noviembre , Luis X V I I I mandó presentar á la cá­
mara de los diputados el proyecto de ley que se necesitaba 
para sancionar el concordato recientemente ajustado. 
. El cardenal Consalvi llevaba á feliz término todos los nego­

cios. En 28 de enero de 1818, Italinsky firmó un concordato en 
nombre de la Rusia en beneficio de la Polonia. Acordóse que 
babria un obispo en Varsovia y ocbo sillas episcopales en el 
nuevo reino, [y se regularon los derecbos que deberían satis­
facerse por las bulas de institución. Estos derecbos fueron muy 
módicos desde entonces. 

A pesar de que la salud del Padre Santo se bailaba muy de­
caída , no inspiraba sin embargo nuicbo cuidado. Añigido et 
Papa al ver que el arreglo délos asuntos eclesiásticos de Fran­
cia experimentaba demora , mientras que se terminaban fácil­
mente los de las demás potencias, escribió al rey en 3 de fe­
brero para preguntarle la causa de que el proyecto de ley pre­
sentado á las cámaras desbaratase el convenio de 11 de junio 
de 1817. Ordenó asimismo al secretario de Estado que expusie­
se al conde de Blacas todas las quejas de la Santa Sede. 

Hácia ©sa época se otorgó permiso á Isoard ; auditor de la 
Rota por parte de la Francia, para que volviese á Roma á ejer­
cer de nuevo sus funciones. Entretanto , además de los asun­
tos de Francia ocupaban muy especialmente á Su Santidad las 
contestaciones que tenia con la corte.de Nápoles. El cardenal 
Gonsalvi propuso á Médici, primer ministro del rey , trasla­
darse á Terracina para conferenciar ambos acerca del modo 
de arreglar los asuntos. En 16 de febrero ajustaron un concorda, 
to, del cual voy á trascribir algunos artículos. 

« L e a religión católica apostólica romana es la única religión del reino dv 
las Dos Sicilias, y se conservará siempre en él con los derechos y preroga-
tivas que le corresponden, según el precepto, de Dios y las disposiciones ca­
nónicas.—Las abadías llamadas nullius dicecesis que tienen pocas rentas, se­
rán incorporadas á las diócesis de los ordinarios. No se incorporarán las aba­
días consistoriales que cuenten con mas de cincuenta ducados de renta. L a 
colación de estas abadías pertenecerá á la Santa Sede. —Se restituyen á la 
Iglesia los bienes eclesiásticos que el golierno militar no ha vendido,—NcV 
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se molestará á los que adquirieron los bienes eclesiásticos enajenados por el 
rey de Nápoles y de Sicilia antes de la invasión con el objeto de evitarla.-— 
Los bienes de los regulares no vendidos ,se distribuirán, sea cual fuere su pro­
cedencia , entre los conventos que se abran, y las órdenes que se dedican á la 
educación de la juventud, á las bellas letras , al cuidado de los enfermos y á 
la predicación.—Se aumentará el número de capuchinos , observantes, refor­
mados, y alcantarinos cuando las circunstancias lo exijan. Todos los religio­
sos que se restablecen dependerán de sus superiores generales respectivos.— 
E l gobierno concederá una pensión á los frailes secularizados.—Los arzobis­
pos y obispos serán libres en el ejercicio de su ministerio pastoral en los tér­
minos prescritos en los sagrados cánones. No se les prohibirá hacer la visita 

limina Ápostolorum, ni convocar los sínodos diocesanos; y podrán libre­
mente publicar sus instrucciones relativas á materias eclesiásticas. Dispondrán 
y mandarán que se verifiquen rogativas públicas y otras prácticas piadosas 
siempre que lo exija el bien de la Iglesia, del Estado , 6 del pueblo. 

Se podrá apelar á la Santa Sede.—El gobierno prohibirá la circulación de 
los libros del reino , 6 de los que se introdujeren en él, cuando los arzobispos 
y obispos hallaren en ellos algo que fuere contrario á la doctrina cristiana y á 
las buenas costumbres.—Será sagrada é inviolable la propiedad de la Iglesia 
en los bienes que posee , y en los que adquiriere.—El rey verificará los nom­
bramientos de arzobispos y obispos del reino de las Dos Sicilias que antes no 
le correspondía. Los arzobispos y obispos prestarán este juramento : « Juro y " 
prometo sobre los santos Evangelios obediencia y fidelidad á la Majestad Real; 
prometo igualmente que no tendré ninguna comunicación, ni tomaré parte 
en ninguna reunión, ni conservaré dentro ni fuera del reino ninguna relación 
sospechosa que perjudique la tranquilidad pública; y que si sé que en mi 
diócesis ó fuera de ella se trama algo en perjuicio del Estado , lo manifesta­
ré á Su Majestad.» 

Artículo secreto, reproducción del contenido en el concordato anterior de 

Ñapóles del año 1741. 
«Deseando Su Santidad que tanto en Nápoles, como en todo el reino, 

tengan pronta y fácil ejecución las bulas , breves y demás disposiciones de la 
corte de Roma, así como las de sus tribunales y ministros , el rey, en nom­
bre de su conocida piedad y religiosidad, asegura á Su Santidad que dicta­
rá las órdenes oportunas para que se cumplan pronto dichas disposiciones de 
Roma.» 

El rey de Nápoles ratificó este tratado, y envió al cardenal 
Censal v i una caja adornada con brillantes de valor de dos m i l 
luises. 

Todos los dias eran mayores los buenos sentimentos de que 
el gobierno inglés se bailaba animado bácia el Padre Santo. A 
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principios de marzo dió de ellos un testimonio público en Ro­
ma. A'Court, embajador de Su Majestad Británica en Mpoles 
entregó al Papa una carta que le dirigía el príncipe regente 
delnglatera. Estas primeras relaciones directas én t re l a Santa 
Sede y el gabinete de Lóndres produjeron, muclia impresión 
en Eoma, pues hacían concebir esperanzas de que el gobierno 
i n g l é s , que babia enviado ya un cónsul general á los Estados 
romanos, no tardaría en establecer en ellos un embajador. 

Solo faltaba para que el Papa estuviese completamente satis­
fecho, que le llegasen buenas noticias de Francia, en donde á la 
sazón se había entablado una correspondencíalentre el rey y 
el cardenal Perigord,que había sido nombrado arzobispo de 
París. No puedo resistir á la tentación de copiar una carta muy 
expresiva que este últ imo dirigió á Su Majestad con fecha 11 
de marzo. Héla a q u í : 

«¡Alif señor, nuestro corazón debiera hallarse animado de sentimientos fa­
vorables á la Iglesia... ¡ Cuánto tiempo precioso se ha perdido! Hemos llegado ya 
al día de la resurrección , y sin embargo , en vez de alegres cánticos , en los 
cuales habríamos ensalzado mil veces al Señor por haber recobrado la liber­
tad , continuaremos gimiendo sin poder alabarle mas que por los males que 
hemos sufrido, y por los que tal vez nos esperan, puesto que á Dios se le ha de-
alabar por todo.... E n fin, si envista de tan graves consideraciones yo con­
siguiese atraer sobre mí un solo momento las miradas de Vuestra Majestad, le 
diría con el profeta: Veniin altitudinem m a m , et tempestas demersit me. 
Sí, señor, desde que por vuestra voluntad, por vuestra elección y por .disposición 
vuestra me he visto elevado á las mas altas dignidades , elegido para ocupar 
la silla mas importante del reino, y encargado en cierto modo de dirigii* como 
desde en medio de un mar tempestuoso á los pilotos de esta Iglesia galicana, 
que después de treinta años de agitaciones y de sacudimientos temen aun pere­
cer á la vista del puerto que vos les habéis abierto; desde esa época solo vivo 
entre disgustos y amarguras. Me ruborizo al verme rodeado de toda clase de, 
consideraciones, mientras mis compañeros se hallan abandonados en este mo­
mento , y algunos de ellos ignominiosamente tratados , • desde que Vnestra 
Majestad se sirvió de mí para llamarlos públicamente á; ejercer las furíciones 
del episcopado. Me avergüenzo de disfrutar los beneficios de uñ coneorda-
to que no se ejecuta, y que quizás no llegará á ejecutarse del todo. Me ha­
llo reducido á congratularme de mis largos y crueles pesares, los cuales me 
evitan la confusión que experimenfariá al comparecer á vuestra presencia, 
cuando en otro tiempo vuestra presencia aliviaba mis penas y dilataba mi cora-
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zon. Salvadme, señor, del oprobio en que me veo, ó permitidme que , como 
Samuel, llore lejos de vos los rigurosos juicios pronunciados por Dios coníra 
d rey que escogió, y que muera implorando en favor vuestro y de la Francia 
la misericordia que le demostró en otros tiempos. 

«Soy con el respetuoso rendimiento que vos conocéis , señor, en m í , de 
Vuestra Majestad muy humilde, muy obediente y muy fiel subdito. 

«A. card. de PERIGORD. » 

El conde de Marcelo miembro de la cámara de los diputados 
y de la comisión encargada de dar cuenta de los asuntos ecle­
siásticos, recibió en 23 de febrero contestación del Papa á la 
carta que le babia escrito. Su Santidad se expresaba con a l ­
guna energía , y aconsejaba al diputado que combatiese deno­
dadamente, y que se resistiera á las exigencias del ministerio. 
Con el tiempo se lamentó la intervención de esta tercera per­
sona en la gran cuestión que se agitaba. Si se bubiesen aban­
donado las negociaciones, la Santa Sede bubiera podido usar 
de sus derechos de supremacía pontificia, manifestar su volun­
t a d ^ dictar las disposiciones que le pareciesen oportunas; 
mas entenderse con el diputado era lo mismo que romper, sin 
quererlo. Por muy severo que parezca el juicio que acaba­
rnos de emitir , que fué el mismo que formaron casi todos los 
gobiernos de Europa, es lo cierto que sedió al ministerio fran­
cés un motivo especioso para romper en cierto modo las nego-

En 17 de marzo, el ministro del interior, Lalné , escribió á 
RichelieU lo siguiente : 

« Próximo estaba ya el:momento de superar las infinitas dificultades sus­
citadas contra la ley que habia de promulgarse á consecuencia del •convenio 
del año 1817 , cuando el breve dirigido por el Papa (1) á M. de Marcelo ha 
frustrado todas las esperanzas.« 

• • i U W . «' >.M Jl)> .1,1, i . ) f í h f.'SlK!»lXJ-J ' ) U i . i f í l fOyf t í iHi l i V SOiSíí l jRjí) •j'ÜÍS'i 

El ministerio de Francia no se contentó con separarse ente­
ramente del convenio de 11 de junio, sino que ordenó á Blacas 
que lo manifestara por medio de una nota , participándole al 
mismo tiempo que Portalis , hijo del conde de este nombre, 

(1) No era un,breve, sino una carta privada. No fué ciertamente el conde 
de Mavcelo quien la divulgó pues tenia demasiada nobleza de carácter para 
dar semejante paso. 
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que, como es sabido , fué ministro de Napoleón, se dir igir ía 
á Roma para empezar nuevas negociaciones. En las instruc­
ciones que se dieron á Portalis se hallaba consignado que era 
procedente solicitar la celebración de un nuevo concordato. 
Habia de convenirse en que el rey nombraría los obispos y en 
que el Papa los ins t i tu i r í a ; debían acordárselas medidas opor­
tunas para abrogar los artículos orgánicos , en que se consi­
derase que había algo contrario á las doctrinas y á las leyes 
de la Iglesia; había de prometer que el rey aumentar ía el nú­
mero de obispados cuando el estado de la hacienda de Francia 
lo permitiese , y que dotaría los obispados con los bienes que, 
á tenor del artículo 143, tít . X I de la ley de 25 de marzo de 1817, 
quedaron á su disposición para destinarlos á los estableci­
mientos eclesiásticos. Se encargó á Portalis que llamase la 
atención del Papa sobre la resistencia que oponían los consti­
tucionales y los disidentes de la. pequeña Iglesia , advirtiéndole 
que en el caso de que no pudiese inducir al gobierno pontificio 
á adoptar este nuevo plan, escuchase las proposiciones que hi­
ciese el Papa para trasmitirlas á París . Blacas recibió instruc­
ciones parecidas á estas. Eicbelieu le manifestaba además que 
con venia persuadir al Papa de la imposibilidad de perseverar 
en el sistema,que por error mutuo, habían seguido ambos g o ­
biernos , y cuyo resultado fué el convenio de 11 de junio. 

El duque de Richelieu dirigió á Blacas una carta privada 
en la que, con una franqueza honrosa y propia de un mili tar , 
le decía lo que sigue : 

« Voy á hablaros acerca del envía de Portalis á Roma. Estad seguro de 
que no se ha querido daros con ello uri desaire : ¿por qué dároslo? ¿Por ven­
tura no haheis hecho todo lo que con vos hemos acordado ? ¿ Acaso no es 
culpa nuestra no haher conocido mejor el terreno en que nos hal lábamos?. . . . 
Con respecto á Portalis, como es hombre de religiosos sentimientos , muy 
afable y conciliador, espero que se olvidará en vista de todas estas cualidades 
la prevención con que se miraba á su padre.... Hemos querido daros un auxi­
liar , un refuerzo, para llevar á cabo un asunto que es muy importante y 
arduo.... Tocante á nuestra posición, juzgáis muy bien acerca de los resulla-
dos que podría traer relativamente á las potencias extranjeras el llevar muy 
allá las exigencias. No es seguramente el medio nías á propósito para consoli­
dar el gobierno del rey conferirle la misión de borrar todas las iniquidades 
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cometidas por el gobierno imperial, y explotar la Francia en provecho de lo 
exíranjeros. E l tratado de 20 de [noviembre se ajustó teniendo la cuchilla 
suspendida sobre la cabeza. Era indispensable acallar las reclamaciones cada 
dia mas numerosas que se hacían, las cuales ascendían ya á la suma de mil 
seiscientos millones. Esto es lo que acabamos de conseguir después de difíci­
les negociaciones. Ambas cámaras han votado la entrega de los bienes recla­
mados, y sin embargo, los fondos públicos no han sufrido alteración alguna, 
lo cual prueba la confianza que inspira el gobierno del rey. ¡ Ah ! señor con­
de , terminad pronto las cuestiones eclesiásticas pendientes, para que poda­
mos concebir la esperanza de ver asentarse sobre sus verdaderas bases el or­
den en Francia. 

«Recibid, etc.» 

La reyolucion dejó tras ella un cúmuloSde negocios de una 
naturaleza especial. Por haberse querido mostrar demasiado 
generoso, el Papa se expuso voluntariamente á intrusiones 
que lastimaban su soberanía. Luciano quería abandonar á Ro­
ma , en donde se habia refugiado á consecuencialde una inten­
tona hecha por un capitán de bandidos, para apoderarse de él á 
fin de exigir luego urrbuen rescate. Luciano tenia motivos 
para desear i r á Bolonia; mas Kaunitz , embajador de Aus­
t r i a , se oponía á que lo verificara. El Padre] Santo manifestó 
con dulzura al cardenal Consalvi que la severidad con que se 
trataba á Luciano, provenia quizá de la inclinación que Su 
Eminencia demostraba por é l , tratando de protegerle siempre 
que podía. En esto se dirigió al Padre Santo una petición del 
jefe de la familia de Bonaparte. A principios de mayo, el carde­
nal Fesch se avistó con Consalvi para decirle que Napoleón 
y las personas que estaban á su lado en Santa Elena, sen­
t ían mucho que no hubiese allí n i n g ú n sacerdote católico, y 
solicitaban el favor del Padre Santo para que se les enviase uno. 
Todos ellos pedían especialmente á Su^Santidad que comuni­
case lo mas pronto posible sus deseos al gobierno británico. 
El Papa dispuso que se diesen inmediatamente los pasos nece­
sarios para conseguir satisfacer la demanda que se le hacia. 
El Padre Santo vertió en esta ocasión palabras llenas de car i ­
dad , de bondad y de generoso in t e r é s , las cuales produjeron 
el efecto que veremos mas tarde. 

En 31 de mayo, el cardenal Consalvi dirigió á Blacas una ex-
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tensa nota en contestación á otra de fecha 23 de abril, en la cual 
este embajador manifestaba los acuerdos úl t imamente toma­
dos por el gobiernos francés. El cardenal ConsaM expone á 
Blaeas que el concordato de 11 de junio de I S H , revestido 
como se halla de todos los requisitos de un tratado perfecto, 
santo é inviolable, no puede alterarse en modo alguno, y 
debe cumplirse al pié de la letra por las partes que lo han 
ratificado y sancionado. El cardenal manifiesta luego en otra 
nota que el Padre Santo, próximo como se halla á comparecer 
ante el Juez supremo , no tendrá ulteriores miramientos , s i 
por desgracia no son aceptables las proposiciones que se le 
hagan. En 25 de jun io , Portalis obtuvo una audiencia del Pa­
dre Santo, quien le di jo: « Los asuntos de Francia son los que 
mas disgustos nos han producido en nuestro pontificado.... 
Apreciamos infinito el carácter del rey, y confiamos mucho en 
sus sentimientos religiosos ; mas es preciso sostener lo que 
se ha hecho: ese concordato concluido y ratificado debe l l e ­
varse á cumplimiento. Haremos sin embargo todo cuanto de 
Nos dependa para probar al rey el deseo que nos anima de en­
tendernos con é l , mas ha de ser salvo i l concordato. Tocante á 
este punto estamos resuelto á no transigir , pues harto sabe­
mos que nada se gana en condescender á ciertas pretensio­
nes.... Dios nos sacará de todos los apuros : nó es licito causar 

daño , ni aun par(i alcanzar un bien.» 

Un dia en que Pió V I I hablaba con una persona de su con­
fianza , al recaer la conversación sobre el concordato, dijo l e ­
vantando los ojos y las manos al cielo : «¿Podemos acaso mar­
charnos con la conciencia turbada?» El Papa accedió á firmar 
el funesto , pero necesario convenio, según ~ se decia, del 
año 1801, en cuya v i r tud habían sido colocados en Francia 
nuevos obispos. Su Santidad decia: «Consentimos en i r hasta 
las puertas del infierno, pero queremos detenernos allí.» Sol i ­
citóse una nueva organización ; accedió á ello el Papa, y se 
acogió á los antiguos concordatos; destruyó su primera obra, 
y ahora se pretendía que restableciese lojuismo que acababa 
de destruir. Para conseguir que se dejase sin efecto el concor­
dato de 1801 y que se firmase y ratificase el de 1817, hubo de 
luchar y sufrir mucho. En apoyo de la pretensión que tenía 
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de variar este ú l t i m o , el gobierno de París decia : «En todos 
tiempos se han empleado ciertos medios para explicar, exten­
der, restringir y modificar los artículos de un tratado; por 
medio de pactos adicionales ó aclaratorios pueden resolverse 
loda clase de dificultades por graves que sean. Es menester 
trazar un plan sencillo y breve que infunda esperanzas de que 
cesarán los males y la división de la Iglesia, de que se t r ibu ­
tará homenaje á los principios, de que se respetarán las auto.-
ridades, se tendrán consideraciones á las personas , que mo­
derarán las opiniones y hasta las pretensiones , y se concilla­
rán las creencias débiles con las convicciones de los hombres 
de religiosos sentimientos empleados por el Papa en la admi­
nistración de las cosas espirituales. La forma de un breve, de­
cíase además , seria preferible á la de una bula; pues cuanto 
menos se demuestre el espíritu de autoridad, mas aparecerá el 
espíritu de concordia, y mas fácil será que los negociadores 
de ambos países procuren conseguir una páz sólida y una 
reconciliación sincera.» 

El gobierno pontificio, que siempre ha procedido con m u ­
cho tino, comprendió cuan oportuno era dejarse guiar por al­
gunas de esas ideas de órden. Deseaba arreglarlo todo; pero 
por medio de una bula. Consalvi promovió en nombre del Pa­
pa un incidente en las negociaciones. Su Santidad quería d i ­
r ig i r al cardenal Perigord un breve, enterándole de todas las 
cuestiones que se estaban ventilando. Los plenipotenciarios 
franceses no se opusieron á ello, y en consecuencia enviaron á 
París un breve , que el Papa hizo redactar con mucho cuidado 
y que llevaba la fecha del 10 de octubre. Su Santidad decia en 
él al cardenal Perigord que sin duda no ignoraba que se había 
ajustado un convenio , cuya ejecución se hallaba suspendida, 
y añadía que como el asunto era grave., había creído oportuno, 
antes de decidir cosa alguna, pedir el parecer de sus venera­
bles hermanos los obispos de Francia, á cuyo fin se dir igía á 
él atendida la gran representación que le daba su elevada ca­
tegoría, su adhesión á la cátedra de San Pedro y el esplendor 
de sus numerosas virtudes. Le rogaba igualmente que con­
sultase á todos los obispos , tanto presentes como ausentes, y 
le enviase una relación de los pareceres de todos. 
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El Papa no podía dudar del celo de los obispos, pues trein­

ta y dos se le habían dirigido ya anteriormente. 
Ricbelieu se bailaba en Aquisgran. El consejo del rey, á 

quien el Papa babia dejado en libertad de escoger el momento 
oportuno para la remisión del breve, creyó que no debía en­
viarlo directamente á M. de Perigord. Mas , ¿ no era probable 
que este cardenal tuviese conocimiento de él por cartas de Ro­
ma? Ese breve, esa prueba de confianza y de aprecio dada á 
ese ilustre prelado, ni el esmero que Consalvi ponía en com­
placer siempre á la Francia, bastaron para conseguir todavía 
el apetecido resultado. 

En Roma se bailaba algo interrumpido el curso de los ne­
gocios á causa de la llegada del rey de las Dos Sicilias Fernan­
do I , que pasó á dar las gracias al Papa por haberse ajustado 
el tratado de Terracina. Blacas obsequió espléndidamente á 
Fernando I en su quinta de Médicis. Concluida la cena , los 
convidados se marcharon, y el rey antes de despedirse de Bla­
cas le dijo-: «Yuestra quinta tiene dos puertas; ¿por qué no nos 
habéis hecho entrar por aquella, y no por esta!t?» A lo cual re­
puso Blacas sin turbarse: « Señor, entrareis|por ella el jueves 
próximo, en que espero tener otra vez el honor de obsequiar 
aquí á Vuestra Majestad.» Para salir airoso del compromieo 
que acababa de contraer, el embajador envió á buscar inme­
diatamente á Mazois, que había dispuesto todos los adornos 
que figuraban en la quinta de Médicis en la fiesta que acababa 
de darse en ella á Fernando I . Manifestóle lo que había media­
do, y que la palabra que empeñó en un momento de sorpresa, 
debía cumplirse. Mazois, que se entusiasmaba siempre que oía 
hablar de Ñápeles, arregló en tres días la quinta de Médicis 
mejor aun que la otra vez. 

El infatigable cardenal Consalvi, á quien no distrajeron 
por mucho tiempo los festejos con que se obsequiaba á Fer­
nando I , creyó oportuno dirigirse al duque de Richelieu, que 
se hallaba aun en Aquisgran, para rogarle impidiese que a l ­
gunos díscolos de ¡os Estados romanos tratasen de indisponer 
contra la Santa Sede á los ministros de las cortes de Europa. 
El duque contestó á Consalvi lo que sigue: 
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« Monseñor: 

« E l caballero Bertholdy me ha entregado la carta que Vuestra Eminencia 
me La dispensado el honor de escribirme. Agradezco infinito las benévolas 
expresiones que os senrís emplear al hablar de m í , y deseo muy mucho ha­
cerme digno del favorable concepto que Vuestra Eminencia ha tenido á bien 
formar de mi persona. Tengo aquí las comunicaciones que se han dirigido en 
Roma á los condes de Blacas y Portalis, y en ellas he reconocido el espíritu 
de caridad y de conciliación que siempre ha animado á Su Santidad, y al 
mismo tiempo las justas y elevadas miras que constantemente ha tenido Vues­
tra Eminencia. Espero que las respuestas que el conde de Blacas tenia encar­
go de dar á las proposiciones de la Santa Sede, allanarán las dificultades que 
puedan oponerse todavía á un arreglo , que considero indispensable para evi­
tar la ruina de la religión en Francia y grandes desastres al Estado. Puede 
Vuestra Eminencia estar persuadido de que, sea lo que fuere lo que sff escri­
ba desde París á Roma, el gobierno del rey tiene un vivo deseo de colocar los 
asuntos religiosos en una base estable 5 que los obstáculos que ha encontrado 
aon independientes de su voluntad, y que sobre todo no es tan insensato que 
quiera destruir la religión, sin la cual no pueden existir las sociedades. Ser­
vios , monseñor, admitir esta franca expresión de mis sentimientos , que son 
los del rey y de todos mis compañeros. He manifestado aquí á los ministros 
de las cuatro potencias los temores que Vuestra Eminencia ha concebido de 
que algunos mal intencionados de los Estados romanos no calumniasen al 
gobierno pontificio. He hallado entre' mis compañeros los mismos sentimientos 
que el príncipe de Metternich debe haberos manifestado ya de parte de su 
augusto soberano y de la suya propia; se hace completa justicia á la fidelidad 
con que la Santa Sede ha cumplido todos los pactos del tratado de Viena, así 
como á la estricta imparcialidad con que siempre ha procedido. Si acaso se 
presentasen aquí algunos hombres para quejarse del gobierno del soberano 
Pontífice , creo poder aseguraros que no hallarían acogida. 

«Recibid, etc. 
« RICHELIEU. » 

Esta carta llenó de contento al cardenal Consalvi. No por 
esto dejó de insistir en que se remitiese al cardenal Perigord 
junto con una comunicación de la secretaría de Estado, el 
I)reve de que se ha hablado. El rey dispuso que el ministro 
del interior , L a i n é , siguiese las negociaciones eclesiásticas 
empezadas, y quiso consultar tocante á ellas al conde de Hau-
terive, encargado del ministerio de negocios extranjeros por 
ausencia del ministro del ramo. A la sazón me hallaba yo en 
París. Fu i enviado á Madrid , y era natural que Hauteriye me 
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hablase de los asuntos de Koma con motivo del trabajo que 
acerca del sacro colegio remití á Viena. Entonces supe una 
conversación notable que Luis X V I I I tuvo con el conde de Hau-
terive. E l rey no quería que se resolviese cosa alguna acerca 
del breve antes del regreso del duque de Riclielieu. Hauterive 
decía siempre al rey que por mucho que urgiesen las circuns­
tancias , era prudente que para dar pasos de trascendencia se 
esperase á un ministro tan ú t i l , tan fiel y tan reflexivo como 
el duque de Richelieu; pero que esta deferencia, merecida 
por su noble ca rác te r , no era un obstáculo para ocuparse an­
tes de que volviese, en buscar los medios de aprovechar, si 
se ofrecía coyuntura , la buena disposición en que se hal la­
se la corte de Eoma. « Me parece, dijo el conde de Haute­
rive , que el rey puede considerar concluido este debate. No 
quiero examinar este asunto en París ; supongo que me hallo 
en Eoma , y como yo me he ocupado mucho de estas cuestio­
nes en época que por delicadeza Vuestra Majestad no recuerda 
nunca, procuro llenarme de cierta intuición política é inves­
tigo lo que debe pensar el Papa, el cardenal Consalvi y las 
personas que rodean á ambos. Aquí se pretende derribarlo to­
do , hasta lo que se ha hecho para reorganizar al sacerdocio; 
allí se desea enlazar lo hecho con 1Q venidero. ¿ E n q u é situa­
ción se halla la corte romana? A mí me parece que está rodea­
da de una auréola de gloria. Escuchando las palabras del con­
sulado en 1801, se ha conjurado por espacio de muchos años 
un riesgo seguro. (Al generalizarse los de la nueva situación 
¿cuánto valor no ha desplegado el Papa para suportar la per­
secución , y para dominarla hasta el punto de exigir y de a l ­
canzar de ella que se le permitiera regresar á los Estados de 
la Iglesia? 

« La Europa ha aplaudido y admirado semejante compor­
tamiento. Roma es mas poderosa de lo que se cree. La Europa 
protestante venera al jefe del culto católico; la Europa católica 
desea en general concordatos liberales: ambas Europas sosten­
drían la resistencia que se opondría á la nuestra, á la cual 
imprimimos mas ó menos un carácter propio dé la edad media. 
¿Qué puede hacer el rey contra la Europa así dispuesta? Esta 
vez el Papa acude á los obispos, y esto no es un pensamiento 
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humano , sino un pensamiento divino que cicatriza todas las 
llagas. El rey hace muy bien en esperar al duque de Riche-
lieu , á ese ministro tan grande y probo , cuya palabra vale 
tanto como un tratado. Preparémonos, pues, á obrar tan lue­
go como llegue. Se lo repito al rey , el asunto estará conclui­
do muy pronto en París, si se quiere. Como al envió del breve 
se ponen entorpecimientos que quizás se prolonguen , podrá 
ser que las cosas no estén arregladas sino después de tres , de 
ocho meses; mas opino que se arreglarán con sujeción á las 
bases propuestas hoy dia. Yo soy antiguo partidario de las 
doctrinas del duque de Choiseul, embajador que fué en Roma, 
quien decia: « El gobierno de Roma es tan entendido , tan 
perpicaz , tan fuerte , y los partidos se reconcilian algunas 
veces con tanta facilidad , que ciertamente siempre es ella 
en las negociaciones la que indica el modo de salir de apu­
ros después de haberlo buscado otros sin hallarlo.» El sistema 
de unidad que se sigue en esa corte le da cierta autoridad , la 
cual establece por medio de un reducido número de palabras 
significativas. Con tal que quede s á l v a l a unidad, esa corte 
esencialmente moderadora entra en los intereses de aquellas 
con las cuales trata. De a h í , seííor ] el fenómeno que ofrece el 
verla abrazar el partido de sus adversarios, después de con­
tender con ellos por largo tiempo; de ahí ese breve que apa­
cigua á nuestros obispos , á los cuales vos estáis también 
interesado por vuestro honor á apaciguar, que tributa un ho­
menaje á su fidelidad , y que perpetúa en el clero francés las 
tradiciones de la adhesión que tiene á vuestra eterna casa de 
Borbon.» 

El rey interrumpió á Hauterive y le dijo : « Está muy bien 
lo que me decís; vuestro lenguaje es tan nuevo que yo q u i ­
siera que instruyerais de todo eso al Consejo. » —«Nó , se­
ñ o r / es muy arriesgado desenvolver ante el Consejo el con­
cepto que uno forma de los negocios extranjeros, pues, al paso 
que se demuestra reserva en ciertos puntos conocidos , no se 
vacila muchas veces en divulgar cosas importantes.» 

, FJN D E t TOMO SÉPTIMO. 












